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Ail  IPIMILD  lil^iltDIL' 


¡ISalvc  pueblo  ojspañol,  pueblo  valiente 
á  ií  tul  núiiieu  Me  dlrije  OKad€>: 
deja  que  eDasaBce  el  eorazou  vehemente, 
las  liazauafié  liel  íuelito  soida«lo, 
que  en  lejano  eonfln  mustia  la  frente, 
yace  ti-isti*....    proscrito.  ..   desagraciado!! 
¿Dónele.  Iiravo  español,  voló  tu  (S^loria? 
¿If  el  laurel  que  tus  sienes  adornalian? 
;  iy!  solé»  en  la  memoria, 
l;is  B^aciones  tus  triunfos  reservaban. 

Tu  mano  poderosa, 
r¿QSs;ó  iracunda  eB  verg;ouKoso  velo 
con  <jue  ocultaba  la  traición  odiosa, 
para  el  liispaaic»  suelo 

pertMine   esclavitud;  muerte  horrorosa. 
>  el  mismo  que  i^ozoa^o  contemplara, 


tn  noble  enpañoUffiíio, 
1»  p:i%  cfiie  uiiiliicioiiárA , 

tu   aillisf  <»SN»4»    iK-^roiKiiK» 

¿lOra  Jii^ti»  ;;;;raii  llio**!  4|iic  a«i  pv^^^ara, 
el  aliraxu  iiiae  cli^Cc»  cii  Vei*;;ai*a't 

\\j\  si  ifeic  fcBcra  ciado 

CA» litarle  al  j;;;ciiio  ecianto  hicaí  me  inspira  1 

¡Si  el    peclio  eiíl  iiM¡a!^Bi|aiio 

al^ar  pudiere  el  eaitta>  Miil»Íintaflo 

llanta  fli«»  alean^a  mi  arr^^aaiite  lira! 

a^ero,  fuerza  e.^  ealBar.  deten  tu  vuelo, 
ya  que  el  liado  eriiel  f|uiMo  inclemente, 
ne|;arinc  tan  dulcs!$lino  eonsuclo. 
¡1  tí,  piielilf»  eniineate: 
á  ti  mi  V€ft%  a;u;;ora  .^e  levanta: 

mi  eítara  (|uej<i.«a  á  tn  te  canta 

Pero,  lia<«ta:  no  mitii,  que  puc«le  un  día, 
cel§ar;»e  en  mí  la  e^üclavituíl  impía. 


jí.  3.  Ocnncjq. 


PTRODLCCION. 


Grave  es  el  deber  que  nos  hemos  impuesto  al  dar  á 
|uz  la  presente  novela  histórica  contemporánea.  Pero 
nada  mas  justo  que  embellecer  los  gloriosos  acontecí- 
mientes  de  nuestro  héroe  Espartero.  Aun  resuenan 
en  nuestros  oidos  con  pasmosa  admiración  los  nombres 
de  Peñacerrada,  Luchana,  Guardamino,  Ramales  y  Yer- 
gara.  El  hombi'e  verdaderamente sinceroyamantede  su 
píitria,  no  podrá  negarnos  que  Baliloiucro  Espar- 
tero es  el  campeón  de  nuestros  dias  y  el  gran  soldido 
en  fin,  que  á  pesar  de  sus  involuntarios  errores  debe  ocu- 
par en  la  historia  una  pajina  de  oro.  La  juventud,  esa 
juventud  del  si»lo  XIX,  educada  en  la  escuela  de  los 
infortunios,  sabrá  justipreciar  los  hechosdel  hombre  de 
bien  y  jcneroso  que  vamos  á  describir  y  ensalzar;  y  no 
se  crea  que  nos  impele  á  observar  esta  conducta  ningu-* 
)ia  especie  de  mira  ulterior.,  no,  nunca  abrigará  nuestro 
seno  esa  servil  alabanza  que  se  vierte  á  manos  llenas  las 
mas  veces,  cuadre  ó  no  cuadre,  con   el  fin  de  medrar. 
Mas  noble,  mas  desinteresado  es  nuestro  pensamiento» 
porque  los  hombres  que  tienen  fó  en  sus  principios  libe- 


rales  jnm/is  a!)razaron  el  odioso  ofi  lio  <íe  adular.  Lo 
<|iie  nos  |)roponeinos  t  n  U  presente  piib'icacior,,  es  pin- 
iMP,  (l(»leil:u\iio  al  mismo  tiempo,  los  hechos  de  nuestro 
tzramle  hoii.htq.  I'»s  diferenles  ^^iices(.s  v^qo  tienen  eí»n 
c^l  un  punto  (ie  cont-icto  bastai\te  inmedi^ito,  |)ar3  lo 
cual  y  para  el  mejor  éxito  de  nuestro  [)ropósito  hemos 
conocido  q«  e  es  conveniente  adornarlo  todo  con  un  poco 
de  ficción;  no  tMitendié^dose  por  esto  que  nuestra  obra 
tenida  de  ser  hija  puramente  de  la  im^jinacion. 

Acaco,  acaso  nuestra  acalorada  fantasia  pueda  con- 
ducir nns  á  emitu*  situaciones  execradas;  pero  dejare- 
mos cori'er  la  plum  í  sin  temor,  porque  este  no  ha  de 
ser  el  documento  mas  fidedigno  que  consulten  las  jene- 
raciones  venideras  para  sellaren  la  historia  las  escenas 
(le  nuestra  desgraciada  épocu  Pero  no  por  eso  el  escri- 
tor erudito  é  imper^í^l  desconocer/)  que  el  hombre  que 
ha  íTivírecidoser  ensalzado  por  un  partidolihre,  debe  II::- 
i-nar  muy  directar.ente  su  atención  en  pro  de  la  verdad, 
ja  justicia,  la  virtud  y  el  mer(^cimiento. 

Por  otr¡i  parte,  documentos  hallará  suficientes,  aiih 
<|ue  no  de  ii^ual  jénero  al  nuest' o,  pero  muy  semejantes, 
que  podrña  revelarle  la  verdad  de  los  hechos,  y  por  ellos 
(á  no  dudarlo)  colocará  á  nuestro  bu-^n  español  y  emi- 
nente guerrero  en  el  sitio([ue  'a  imparcialidad  y  la  jus- 
ticia le  hayan  designado. 

En  tanto,  nosotros,  llenos  do  los  afectos  mv>s  puros  y 
desinteresados,  le  colocónos  un  paso  mas  allá  que  la 
historia,  porque  así  loexijen  las  reglas  de  la  novela  y  el 
debor  (|ue  nos  imp;onemos  conn  lib. 'rales  y  amantes  ds 
tributar  este  merecido  holocmsto  al  hombre  quebvmeu- 
la  la  desg'acíade  una  injusta  proscriciou. 


.1  lrt|||||Í||f||#|||||f|;f  lili  *^  •*'''•  ■ 
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n  uno  (le  los  primeros  flwis 
do  mayo  da  180S,  un  joven 
al  parccei"  <ití  unos  dio/-  y 
ocho  años,  con  paso  r;íp¡cio 
y  íiire  melaiccüco,  cínn¡n;i- 
*  ha  por  una  cslensa  p  ailer;*, 
siiuaHa  a  distancia  de  d.>s 
niíllns,  poco  mas  ó  menos,  del  puehlo  f|ue  hoy  conocemos 
con  el  i50nd)re  de  Granalula.  Solo  se  vela  en  este  estenso 
campo  Incnlto  y  árido  por  su  natuialeza,  al-unos  copud(.s 
áiholes  a'^la  los  a  «^nanrltís  trechos.  Üii  carril  an^^osto,  tor- 
luoso  y  p"cc^  fríícuentado,  prestaha  t;uia  á  nuestro  \6\'iti\ 
viajero  para  lie  ar  á  un  pequeño  edifico  que  él  mismo  di  * 
visal)a  a'  lo  Icins. 

Kl  Msperto  del  fuencinnado  \6ve^  no  ofrecía  nada  fe  nota- 
ble. Si!  vestido  era  el  siguiente:  un  somhi'ero  de  pajadeaii' 
rhisalas,  «jm  especie  de  saro  amanera  de  hlnsa  de  coLn* 
ít/.n',  y  nn  panta'oo  de  verano  suspendido  en  surjutura  ooc 
medio  de  un  cordv>'i  nei^'ri.  c»)n  hoi  las*  Le  i.»|uí    lodo    lo   qu¿ 
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componía  la  parte  principal  de  fus  ropas.  La  atenta  mirada 
(le  un  observador  Inihiera   encontrado  en  este   mancebo  ,  á 
pesar  de  sn  modesto  eíjuipo  ,  nna  de  arjuellas  personas  que 
se  «lislinr^nicn    por   sus   maneras  particulares  de   los  deuías 
liombres,  y  asi  no  era  difícil  conocer  la  cond  icion  no  común 
del  que  liemos  empezado  a' dc5cril)ir.   Su   semblante,   aun- 
que no  bello,  era  de  bastante  espresion  ;  su  color   moreno, 
y  derramándose  sobre  su  rostro  una  tinta  pálida    y    unifor- 
me ;  sus  ojos  negros  v  cspresivos,  y  cierto  aire  de  majeslacl 
en  la  figura  ,  que  revelaba  a   pesar     de   su  traje  ,  que  aquel 
liombre  Inbia  nacido  digno  de  otra  estirpe  mas  esclareci- 
il;i  ,  y  para  ser  destinado  a'  empresas  Ljran.liosas. 

Las  tres  de  la  tai'  le  serian  :  al  cel^^je     azul  v  trasparente 
que  desde  por  la  mañana  se  babia  visto,  sucedió  una    gran- 
de oscuridad,  tomajido  a(|uella  cam,)iña  Ufi  aspee to  sombrío 
por  las  espesas  nubes  que   rapulamente  atravesai)an   el  fir- 
mamento de  Sud  a  Norte  :  ya  fuese  por  ebdeseo  que    tenia 
de  llegar  pronto  al  termino  de  su   viaje  ,  ó  bien   por  temor 
de  la  tempestad  (jue  amenazaba  ,  nuestro    joven  caminante 
a(  elero  el  paso  y  á  !>ocos  instantes  que  anduvo  so  encontró 
pisando   la   alamedilla    fronliTera   al  edificio   anteriormente 
mención  aílo.  Su  fr«c!)ada  ei\i  pintoresca.  Lo  que  mas  sobre- 
salía eia  un  giatuie  y  corrido  balcón,  cuyas  puertas  acris- 
ttladas  y   adórnalas  de    vistosas  cortinillas,    formaban  un 
contraí-te  con   la    pared  de  la  casa  ,    tan   ca[)ricboso    coma 
¡li/radable  á  la  vista.  Las  puertas  dei  edificio  estaban  abier- 
las  de  par  en  par.  Varios  criados  de  aquella  solitaria  mora- 
da, qu'í  á  ía  sazón  se  paseaban  por  la  aiamedilIa,   se   dispo- 
nían a  entra-,  temerosos  de  que  la   lluvia  comenzase. 

Hallábase  el  ¡oven  snmerji  lo  en  la  coníeniplacion  de 
aquella  deliciosa  nitravla  ,  v  de  tal  mjdo  le  absorvia  ,  que  no 
eclio  de  ver  \<*<  gruesas  golas  de  agua  que  enip.jzaron  a  des- 
pedir las  iud)es  ,  i  o  no  inens.ijd  hs  de  ia  tempestad  que  se 
preparaba.  Cía  vudo>  ^us  ojos  en  la  casa^  escudriñaba  sus  mas 


—11  - 

insigiiificantrs  flelallts,  crcyoiiJo  jiie  las  piedras  se  iras* 
])arc?ilar¡aii  pura  que  lo  permitiesen  ver  el  objeto  que  bus- 
c/iba  latí  ap  sionarlamente. 

Arrancóle,  sin  e'nbngo,  He  su  larga  ní>efl¡tacion  ,  la 
bniscr.  inlerp'ílacion  de  una  voz  ruda  <{ue  liizo  oír  detras 
^\o  el  estas  na  labras: 

— Víilct^'.so  mancebo,  ja  comprendo  lo  que  buscáis.  El 
]  ájaro  esla  en  la  jaula;  pe:  o  no  consienten  que  le  miréis.  A 
esjLas  inesperadas  lazones  volvió  el  joven  con  presteza  la  ca- 
?n,  y  se  dio  lie  fictitc  con  un  hombro  al  parecerde  unos  vein- 
tiuno á  veÍ!it¡dos  años,  cubierto  on  un  sombrero  i^ris, 
oiñendo  una  larga  chaqué  la  de  pieles,  y  pííteiUando  en  su 
tierecha  mano  un  palo  tiudoso  que  píirecia  esta''  reciente-, 
mente  corlado.  F^l  rostro  del  aparecido  era  bni»tante  more- 
no, sus  (arciones  duras,  y  sus  ojos  twn  enccrrad^^s  en  sus  o.r - 
J)ilas,  ([ue  daban  a'  su  fisonomía  una  espresion  amenazadora 
y  terrible.  ÍSi,  señor,  re  )itióel  inte  locnt>r,  e¡  pnjaro  está 
en  la   jaula;  pero  no  consienten  que  le  veáis. 

— Pues    que,  dijo  entoncíís  el  maicebo  ¿sabéis  cuál    sea  el 
objeto  de  mi  venida  á  este   solitario  paraje? 

— ¿Tan  falto  de  memoria  queréis  hacertne,  enamorado  mo- 
zalvete,  contestó  el  otro,  que  no  recuerde  las  escenas  de 
cierto  dia,  entre  vos  y  la  condesa?  ¿no  fuisteis  vos  quien  pu« 
so  a  salvo  su  vida  del  hondo  precipicio  en  que  ya  se  veia  su  • 
jneijida?  Os  confieso  injcnuamente  amiqo  mió.  que  sois  hom* 
bre  de  grnn  valor.  No  habrá  muidias  personas  c[ne  espongan 
«U  vida  como  vos  la  espusistcis  para  salvnr  tan  desinteresa- 
demente  la  vida  de  la  condesa. 

-  /Tan  dcsinteresatlamente.  Es  verdad,  esclamó  entre 
dientes  el  viajero  dando  á  sus  ojos,  que  clavó  en  el  cielo,  una 
espresion  de  sentiinie  ito.  Me  habéis  h'jcho  recordar  la  hu- 
millación rjue  sufiídel  conde  su  padre,  cúnalo  i[UÍso  pa- 
learme cofí  al-unos  escujos  «qiicl  actv)  mío  purameritj  de 
jcnero.>idad  y  lilantrOj^»ia.  j.^lmas  b.ijas,    de   esi  nol)leza  iu  - 
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bO[»üi  lal)l(í  (jac  juzgan  á  Ijs  hombres  por  lo  que  apirenlan 
sus  esterioridaíies ,  sin  contemplar  el  r..slro  de  la  persona 
que  á  vpccs  suele  revelar  los  seiuimienlos  de  su  nlma  sen- 
sible. ¡Dinero  a  nn'!  ,01i  afi  enta! 

—  Veni;<esa  man-,  le  in!<;rrutnpió  el  labriego  .ilarganlo 
Ja  :uya.  Aprctadla  bien  ,  vt)to  al  detnonio.  Cada  ve¿  que  us 
veo,  bailo  nuevos  motivos  para  apreciaros  y  robustecer  li 
iiobbí  idea  que  foi'me  de  vos  desde  el   momento  que  os  vi. 

—  Esas  amistosas  demosti  aciones  ,  contestó  el  mozo  dán- 
dole la  mano  que  le  pedia  ,  me  hacen  conoc  r  rpie  abriríais 
en  vnesf.rj  seno  un  corazón  mas  lleno  de  sensibilidad  ,  que 
el  de  es(í  estúpido  conde  que  quiso  pagar  mi  servid  >  con  el 
metal  aborrecible.  Si  vos  leñéis  ca  !;<  vez  mas  m  itivos  de 
ap  eci;irine,  yo  l^mbíen  los  Icn^'o  al  v(;r  vuest'a  conducta 
•  >ara  aOrmarnu»  en  que  la  clase  i)aj  i  diíl  pueblo,  esa  el  ise  á 
quien  ellos  apellidan  he'z  ,  lleva  su  corazón  en  la  mano,  jia- 
ciendo  patente  a  to  lo  el  níuu'o  sns  sentimientos  ¡eneíosos. 

—  j^  erdad!  i^^ritó  lleno  <le  cilusiasino  el  de  la  i'mb.  voz. 
¡Ye'.hid,  voto  á  mi  abuv.d.i!  I***  ro  repai'ad,  am.ible  joven, 
ípic  tíos  estamos  moj.tiido;  y  si  queréis  (pie  os  revele  eos;»s 
que  lían  de  teneros  cuenta  para  vuestra  conducta  venide'a, 
acom[>añ;idme,  ípi^^  al  r*'S[»aldo  fie  este  edificio,  y  no  a  lari^a 
distancia,  bav^  una  es  )ecie  de  veiitorril'o,  venta,  cantina,  á 
como  vos  queráis  ll  imarla  .  cuyo  dueño  tiiíiie  un  viuj  es - 
qui^ito  y  ufi  escelent<i  quL-so  mincb.'^o.  Aunque  mi  caudal 
no  es  mucho  ,  puedo  sin  einb  irL;o  obligaros  a  (\iie  admitáis 
este  corto  obseípiio  ,  que  aunque  loseo  v  mezjuino  ,  debéis 
tomarlo  en  cuenta  ,  p  rrpií!  ])ro«ede  de  un  i.omhre  como 
\o  rústico  y  plebeyo.  Con  (jue  no  lo  rehuséis,  i-orque  me 
Jireis  con  ello  glande  agravio,  v  tendré  motivos  paia  ta- 
charos de  aristócrata  y  petulante. 

—  Nada  menos  «jue  eso  ,  contestó  el  jó;eu.  Aloslraíbue  el 
camino,  que  va  os  voy  sigulcuilo. 

—  Asi  me  gusta.  No  esperaba  menos  de  vos.  w"e¿¿uiiíme  y 
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afclerciix)s  I:i  i)i;ircha.  porque  la  IImvíh  vu  en  inriifuto. 
A  poros  pasos  guc  anduvieron  1»  s  íIo>  Inlmios  ca-n.-nM- 
dns  llegaron  al  venlonilló.  El  aspecto  de  c-í"  (M";a  l):i.st  ni  - 
te  piosaico.  Una  gran  muestra  decorahí»  su  entrada.  A  l;i 
primitiva  blancura  de  sus  paredes,  li;»l)iaii  sucedido  comí»- 
píícioncs  de  paisajes  mal  ejecuta  los  y  llenos  de  colares  chi- 
llones. A  la  entrada  ,  v  á  la  i¿(|UierdA  de  la  casa  ,  se  voia 
crdocado  un  m<  slr^dor  adornado  de  Vasos,  liolellas  v  co- 
nieslihlcs  fiantbres  y  noetí  iabuiídancia ;  y  asi  debia  ser  for- 
zcsanientc,  porque  los  únicos  abastecedores  de  aquellos  es- 
timulantes manjares,  eran  los  dependientes  de  la  casa  dí^l 
conde  Buen-Seí^ur,  En  lo  interior  de  la  sala  había  una  enor« 
me  chimenea,  capaz  fie  dar  asiento  a  una  familid  por  dii;>- 
taua  que  fuese.  Mirábase  situada  inmediata  á  la  chimenea 
una  mesa  de  pino  y  dos  bancos. 

--  **eñor  1  azaro,  gritó^  entrar  el  labriego  ccn  su  ca« 
•iiarada. 

— Aqui  me  tiehe  Y/á  sus  órdenes,  respondió  el  posadero 
fioln'udose  las  manos  y  acerrándose  á  los  dos  huéspedes,  con 
aquella  sonrisa  propia  de  ún  ventero  qne  desea  agradar. 

— Sáquenos  V.  dos  raciones  de  aquello  que  haya  mejor 
«ta  su  acreditado  establecimiento  . 

-^¿Quiere  V.,  repuso  el  posadero,  que  les  ponga  «41  la 
'mesa  efe  pollo  que  mi  cbico  está  asando  en  la  cliinienea  v 
Vociandole  con  tanta  inleüjenciá? 

—  ¿Vara  quién  se  destinaba? 

—  Hablamos  detei  minado  mi  hijo  y  yo  cenar  esta  noche 
opiparamcnte....  pero  puesto  que  VV.  han  lleí^ado,  y  me 
piden  lo  mejor  de  la  casa  ,  les  presento  lo  que  en  mi  con- 
cepto lo  es. 

—  ¿Y  V.  se  priva  de  comerlo? 

—  ^0  hago  en  ello  un  gran  sacriGcio^   pero  aun  cnando 
>»s¡  fuese  ,  bien  ^ílbe  V.  que  siempre  be  deseado  servirle. 

•  íso  l.ay  mas  que  decir,  ccntesló  entonces  el  de  )a  cha- 
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í]!ioti«  (le  pieles.  Tooiciiios  asienlo  v  corncncciiu)^  á  li  ;.l)l;»r  . 
¡  A  li!  no  se  le  «)Iv¡(lf  V  <»l<>  ;»  hrirs,  Iiíumiids  uiih  piiiMIa  <i«» 
ese  vino  estjui.^ilofino  i:n  n.la  V.solanienle  parr^  sns  :iinii:«'S. 

—  Ivso  corre  flf  mi  mi  nta,  conlesló  el  ventero;  y  daii'lo 
pii^a  á  sn  liijoafin  <le  í|ne  preparase  cuanto  antes  el  pollo 
íMi  •  (Sliiha  asanilo,  s«  (lin|¡()  al  mostrador  '<*  (iosp;»cf;ar  el 
vino  í¡ne  1(3  h..l)i:iji  pedido.  I'.I  cliico  que  se  habla  enteraílo 
(!»•  la  <  (Miversacion,  lii/o  un  jesto  de  desa^'rado  tal  v*»z  por- 
tpir  ííaluéndose  C()nse!»tido  cenar  bien  arpiella  noche,  le 
privaban    de    esc  ^uislo  ins  nu    vos  huesp<'des* 

Corno  \a  yucda  dicho,  tomaron  asiento  el  juveu  viajero 
y  el  (anipesino,  y  comenzó  el  siguiente  dialogo. 

—  Amigo  mío,  dijo  el  segundo.  Ante  todas  cosas;  no  es  - 
traííeis  que  txija  de  vos  toda  la  franqueza  posible,  porque 
si  salen  ciertas  mis  presunciones,  debo  manifestaros  cos;<s 
que  os  obligo  a'  no  echar  en  saco  roto.  Yo  os  he  visto  v  ad- 
mirado, cuando  lleno  de  decisión  os  arrojasteis  a'  sujetar  el 
ímpetu  de  un  rairuaje  cjue  volaba  en  pos  de  dos  caballos 
desbocados.  Vuestro  arrojo,  vuestra  valentía  y  vuestro  ar 
lificio,  pusieron  á  salvóla  vida  Je  la  cotidesa  que  desgra- 
ciadamente iba  á  ser  víctima  de  este  lance  inesperado.  Yo 
os  he  visto  cov.ducir  en  vuestros  brazos  a  la  dennayaíia  se- 
fiorita  a'  la  presencia  de  su  padre,  yo  os  he  visto,  cuando 
volvió  ella  desu  letargo,  que  la  udrásteis,  no  con  aquellos 
ojos  qtio  se  miran  comunmente  á  las  mujeres;  y  yo  os  he 
visto  en  fin,  encendido  como  una  grana,  y  vuestra  vista  cla- 
vada én  el  suelo,  cuando  el  grosero  conde  de  Ruen-Segur 
luvo  la  osadía  de  pagar  vuestro  sací  inicio  con  unas  cuantas 
monedas  de  oro.  Permitidme  que  os  haga  esta  lijera  reseña 
de  vuestra  conducta  pasada,  para  qUe  euando  os  pregunte 
loque  he  llegado  á  sosp*;char,  conozcáis  que  nada  se  me 
escapa,  que  esioy  al  alcance  de  todo,  y  me  contestéis  cate- 
í^órlcamente  la  verdad.  ¿Vos  amáis á  la  condesa,  esto  es,  ú 
la  hija  de  RuenlSegui  ? 
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Aquí  el  joven  inclinó  la  eahezu  y  empezó  a  ¡uejiietejir  con 
el  foríioii  (le  la  blusa,  dirijiendo  de  vez  en  cilandj  uu;«  mi- 
rada  á  su  iiiterloculor. 

—  Ese  silencio,  prosli^uió.  me  dice  m.is  que  cuanto  pud  le - 
rais    haber   liablado.  La    amáis,   no  lo  podéis    ocuIImt. 

En  esto  el  ventero  puso  sohre  la  mesa  una  jarra  vifltiada 
llena  de  vino  y  dos  vasos  y  dando  nuevo  aviso  al  ctiirode 
lacnimenea  para  que  alijera^e  el  manjar,  se  volvió  á  retirar 
al  mostrador  y  se  entretuvo  en  encender  luz,  y  en  ajnstar 
después  la  cuenta  de  todo  cuanto  se  lubia  consuuiido  en  su 
casa  aqueldia. 

—Pero  á  vos,  esclamó  el  ¡oven  de  la  blusa,  ;qnién  os 
mueve  á   tomaros  por  mí  el  ínteres  que  demostráis? 

— Las  simpatías.  ¿Lo  queréis  mas  claro?  Y  cuidado  que 
yo  suelo  simpatizar  muy  poco  con  nadie,  porque  soy  duroy 
áspero  de  con  lición.  Así  me  ha  formatlo  el  que  esta'  arriba, 
y  asi  debe  soportarme  la  sociedad.  El  valor,  el  valor  es  el 
mas  poderoso  influjo  qu«  puede  llevar  consigo  la  persona 
que  quiera  mi  aprecio.  Vos  le  tenéis;  yo  debo  ser  vuestro 
mejor  amigo. — Enjuagad,  pues,  ahora  vuestras  fauces  con 
unvasode  este  bnen  manchego;  yo  os  imitaré  y  proseguifé 
€n  seguida  mi  narración. 

No  bien  habla  el  joven  bebido  la  m'tid  del  líquido  que 
contenía  su  vaso,cuando lleno  de  la  mayor  impaciencia,  vol- 
viéndole a' poner  sobre  la  mesa^  se  dirijió  á  su  amigo  en  los 
siguientes  términos: 

--Creo  tácitamente  haber  corífirmado  vuestias  sospechas: 
ahora  resta  que  medicáis,  cuál  ha  de  ser  mí  conducta.  Asi 
me  lobabeisoírecido,  y  me  parece  que  no  lo  olvidareis. 

—  Sí,  amigo  mió,  le  contestó   el  otro,  os  encontráis  con  de- 
recho  á  exijir  de  mí  lo  que  os  tengo  ofrecido.   Lo  primero 
que  deseo  manifestaros,  es  que  la  condesita  os  corresponde. 
— La  condesa  nao  corresponde?  interrumpió  el  joven  con 
presteza   y  lleno  de  sobresalto. 


-    Lh  r<)ti(l<;s:>  <'S  ''()n<»<;|VMi'lc«....  sí  srñor,  v»lf|.nlnM'  fno- 
Sí'-tíii.    \\\\\\   \\:u\,x   iiiL'1i;i    (licíio;    pt»tO    vn    ní\)rt«Hi;ií|«fn«-iH  !• 

Süv  iniM  «lo  ;if}ii('!l;is  |h:i'.Süiia.s  fjn(í  nhbervan  timv  lilosóíica- 
inc  t<' ;  ;«nii<|iie  iims  t\»fí)[»(>  «le  Iiestia  qoe  (ie  filóücrfíf.  Y  vi.> 
y>  h;ir(í  li-m})()  í|ii(í  (Ifi  iei:ils  liahcr  comprendido  ^ue  ha- 
l)¡a  rorjospotiflenrlii  d('  su  p:tKle.  No  fiirn  ÍH(iO'^ca«  Ií.s  ve 
res  qnó  os  h(í  contcfiíplaflb  /  tatito  sí  el («i'TmtYóiífVí)»  ,  .lirr 
fi(^udoos  múlrjHS  hiívíirirts  ;   V   77*^*  cierto   aflí(<y  si«;tii(ioativ<t.s 

vos  d^•^(l^!  |;i  ¡díiiiiedíi  ,  y  eHa' titiSftf!  SU  lirihvni. 

—  ^.Y  toneis  1;»  Mno;^aii(¡a  de  intf?r|^r(jtíii*  stis;  mil  a^ias  éti- 
mo ])recurS()fttV  Si*  \íS\\{\\\ivi(\^\t^tT^x\(\x\A^y\\^\\^     •> 

—  No  (lí'sooidleis,  amigo  mió.  tened  fe  en  cu;inlo  os  e.s- 
toy  tnanifestatidií  ,  qoo  ;TCaso  Ií(!«<üe  uti  dia  eii  el  <|Ue  iimí 
íiigais  quí^  os  linMaha  con  soliríHa  ra/.«>ri. 

En  est(í  t'jitado  se  hallab;i  la  cuestión,  cn;in.|n  finí  in  ♦ 
(errinnpida  por  rl  ventoi-o  qno  rolorando  íoIm.»  I.-i  hm>o  el 
apetitoso  y  deseado  fnanjar  ,  (;i|f)  con  voz  romp  -rienle: 

—  Aqui  tienen  W.  el  pollo  asado  por  tnano  de  tiii  chkSii.^ 
U  las  mil  maravillas,  ^^'^^e  ofrece  alguna  otra  cosa  mns^  • 

— No  sefíoí*  ,  ronloNtó  el  lnl>riet^o  con  pi  r.stcia  j  dispo*» 
liiéndose  a'  desfro/ar  el  aninrdejo.  <i|  üi  Al.-i^*)/, 

'ti  vntero  se  ausento,  Hamafrflo  a'  lu  ve/,  al  cliit^o  qif<» 
íiuh  peí  manctia  de  pie  junto  fí  la  cllimrnea  ,  y  íliri|ien<!o 
incesantes  miradas  á  la  víctima  que  ,  á  pesar  srtvo  ,  eslal);<i) 
dividiendo  á  tajadas.  Pero  al  fin  le  U\é  pieclso  obedecer,  y 
acudió  sin  replica,  al  ilum.imiento  du  su  padre. 

Volvamos  piíes   a   nuestros  anteriores  personajes,  que 
comen  ,  heben  y  hablan  lo  siguiente; 

—  No  perdamos  de  vista  ,  catnarstla  ,  dijo  el  ¡oven  en  se- 
guida, nuestro  anterior  dialogo.  Tenéis  que  manifestarnie 
cosas  que  áegiin  vue^tl'íi  opinión  tic  debo  echar  en  saco  ro  - 
to....  peto  hasta  aliora  nada  me  habéis  esplicado. 

— Voy  á  complaceros.  Antea  de  Sépararine  de  vos  (y  aca- 
so para  sienipre)  determino  proporcioiíarüs  la  entrada  en  la 
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casa  del  conde  de  Bucn-Segur.  Eso  ú  poco  trabajo  podré 
conseguirlo.  Héahí,  pues,  lo  primero  que  tenia  que  haceros 
presente.  Ahora^inc  basta  presentaros  el  adusto  carácter 
del  conde  Buen-Segur;  inclusos  el  de  la  condesa  su  ¡esposa, 
el  de  su  bija,  y  el  de  D.  Lorenzo,  priinojénito  y  heredero 
principal. 

Asi  a  Iternaba  el  interlocutor  la  cena  con  sus  palabiass 
el  ¡6v  en  apenas  se  acordaba  del  manjar  que  tenia  delante, 
m  irando  de  hito  en  hito  aquel  hombre  orijinal,  que  en  su 
concepto,  la  suerte  le^habia  deparado  acaso  para  el  buen 
éxito  de  sus  futuros  amoríos. 

— No  os  detengáis,  proseguid,  dijo  el  joven  con  impa« 
ciencia* 

—Ya  prosigo,  contestó  el  labriego.  Por  si  llegáis  a'  pa« 
netrar  los  venturosos  salones  del  conde  (como  no  lo  dudo, 
sí  fielmente  seguis  mis  consejos),  fuerza  es  manifesta- 
ros cuál  ha  de  ser  lajfpersona  á  quien  necesariamente 
tenéis  que  agradar,  á  fin  de  captaros  la  benevolencia  de 
toda  la  familia.  La  condesa  de  Buen-Segur,  esto  es,  la 
esposa  del  conde,  es  una  vieja  que  raya  á  mi  entender 
en  los  sesenta  y  cinco.  Cs  caprichosa,  regañona  y  poco 
afecta  á  la  juventud. •••  entendámonos;  porque  conoce  rnny 
á  pesar  suyo,  que  esta  U  desprecia.  Si  queréis  tenerla 
de  vuestra  parte,  no  os  queda  otro  remedio,  que  acce- 
der y  aun  apoyar  sus  descabelladas  opiniones.  Pero  prin- 
cipalmente lo  que  tenéis  que  hacer,  es  acariciar,  ocho 
Ó  diez  veces  al  dia,  un  perrito  faldero,  únieo  objeto 
de  sus  cuidados  y  al  que  nunca  desampara.  Si  os  dice 
que  en  la  aristocracia  existe  el  verdadero  saber,  ]la  vir- 
tud, el  heroísmo,  el  desinterés  y  la  verdí<l,  contestinlle 
que  efectivamente  es  cierto.  Acordaos  de  cuinto  os  di- 
go, porque  de  lo  contrario  naufragan  vuestros  anijres. 
Si  desgraciadamente  llega  un  [dia  que  se  levanta  con  )a 
chistosa  humorada  de  encajaros  en  cuerpo  y  alma  toda 
TOMO  I.  2 
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I  «tcscen'Iencia  de  sU  rancia  alcurníü.  j  paia  ello  os  lient 
á  flula(lo(le5(le  el  aiimneccr  Iiista' la  lipia  ilcl  ilcs;iy«iía  tleJ 
j.iido  pculleiile  la  nan^cluii  para  ikspiics,  y  pro^it^ue 
iucj^ü  y  oá  la  f';^M^g«t  l»al  que  os  pi  5^  y  lie  €>ta  *ucmIc  oü 
é  íir»ilíene  haala  el  |üquc  de  oraciones,  pedidle  ^»  Dios 
paciencia,  si  es  que  l)ii>U  abüft^ifl^i^fíí  I»  1m  co4ic«dí- 
<lo;  pu(;s  s!  (Ii.sc/epa  Vuestra  f.oníInclH  uii  |»nrilo,  por 
i  si^ii¡ricaiite  (pie  sea,  ()d  Iiuníh'á  pm;»  í»leui()i*e,  y  vues- 
tras csl)el^ln¿as  se  las  lío  Vi  el  il.íin,*iií^  Aliora  beliiiiios  pa- 
ra  lomar  nliento;  Vu9  partí  ^^cwchariiw  y  yo  pai'a  sa^tiir  iiii 
carracion*  ,   -^^, 

Nuestro  elocuente  c!e  vciUorrílIo  cmpi.io  la  jarra  y  llena 
los  vasos  por  tercera  ve¿,  Pa;'eclü.le  al  joven  opoitano  y 
puesto  en  ra¿on  imitar  á  su  caniarqija;  pqro  conocie^ido  la 
poca  resistencia  de  su  esto  ntgo,  niícutCi\5  isl  otro  apuió  el 
vaso,  este  no  huo  mas  (|uc  saborear |:qfi  sus  laIiJos.afpiel  es  • 

linuilante  licor,   lo   cual    jiasó  (iüsapnclbido   á   su    cotripa- 
í.eío. 

—^Conozco  que  estáis  impaciento,  diio  el  del   i^onibrero 

4.'. .1)  ^, •• '  ■  ■  .  _^  ^    _     .» » 

gris  enjugándose  los  labios  con  un  pañuelo  <.le  Inlo^iÍHÍHdo 
ii  cuadros  que  sacó  del  bolsillo  derecbí.de  ^u  t:ba^|ucti  de 
pieles  Tened  cachaza  (pie  yn  pro'itgo.  Rntrofiios,  pues,  alió- 
la con  el  conde  de  r)Utín-SeLj.ui-.  Ya  vos  L*  h;»l»<jis  visto  ant-s 
de  ahora  vos  parecerá  ciertiunenlc  muy  despi^opot  cionada 
5U  edad  respecto  á  la  de  su  cstrava;;aNte  cou.Hpi  le,  pu^s  uii 
hombre  que  r  jpresenla  ciiarenla  añ')S,,iJfl..ilübe  ni  meros 
puede  avenirse  con  los  caprichos  de  Una  mujer  (¡ue  casi  du- 
plica su  edad.  El  por  qué  el  conde  casó  con  esta  rara  seño- 
ra, lo  s¿  muy  bien;  pero  no  cuadra  nianífeslároslo  en  este 
lugar.  Baste  decir  que  estos  enlaces  se  inedílaii  con  inncha 
antelación  teniendo  presente  los  intereses  y  la  casta  de  una 
y  otra  familia;  tal  como  yo  medito  ahora  echar  mi  perro  gal- 
go con  la  perra  fjalga  del  tío  Fabriciq,  para  que  no  salgan 
r'íístines  los  hijos  de  aquella,  gn  cuanl.)  a  laligvia del  coa- 


—19— 

deja  líabrcisya  Contemplado  bella,  süs'cabellos  son  le  im 

rubio  subido,  sus  ojos  azules  claros  que' brillan   vivatiuiiilo 

j^ fobre  su  enccudida  lez;  si\  áspeétd  nobiel'ii'iiponcnle,  «u-i- 

>.-  que  algo  descuidado  en  el  allu)  desús  vestidos  pero   es  li  "• 

jo  de  la  indiferencifi  que  se  nota,  y  qlic  Ifega  á'ser  li.ibitn» 

en  todos  los  propietarios  campestres.  ^Y  quíé'i  dirá  que  eslií 

hotnbre  dotado  de  timihtet^esaiUeácisteriudularles  sea  i  .n 

grosero  y  mas  cKáVaca^ño  cuando   preletide  aparecer    mas 

noble?  No  os  faltará  ocasiori  de  esperime'iVtarle,  y  cntoiicci 

os  acordareis  de  jiií.  El  flaco  de  este  sujeto  esta'  en  sus  y.*- 

guas  y  en  sus  perros  de  caza.  Creo  que  solamente  en  e^o 

estriba  toda  su  vasta  instrucción.  As^és  que  os  aconsejo  ((tiVs 

^^    coando  bailéis  oportunidad,  fuestras  miras  babríiti  ne  diri« 

..  )irse  a' elojiar  fus  perros* y  admirarle  áélconu  al   primer 
cazador  del  ,,,und»>WV'.í)«ví,*.l*..a'«í'i*«.  i..««««a,q 

— -No  sé  me  pasarán  por  altó/dijo  él  atento  jóVeii,  cuan  • 

r-^fi  las  reíliicsioaes  me  baceis.  -^a.      ^H  \'    •-     ^,  ^v. .    ^ 

e  alegro;  réstame  para  ca.icluir  en  breve,   aeciros 
que  el  bijo  del  conde  es  una  de  aquellas  personas '|ac  at(rj«  - 
dan  y  simpatizan  al  primer  golpe  de  vist  ^.'Ptí^oa^lVlq•^e-trH• 
^     tado  particularmente  dista  mucbo  de  lo  que  aparece,  delij 
no  obstante  hacer  una  salvedad.  El  conde  Ííi]o  ¿s  íiíejorque 
el  conde  su  padre;  pero  no  debéis  fiiros  mucbo'de  é'.  A»:- 
tnalmentc  se  halla  estudiando  en  la  univc!  silid  de  Sev¡ll:i, 
y  solo  deja  verse  cuando  dan  vacaciones,  pdi*  cuyii  ra/on  n^ 
será  frecuente  d  trato  que  con  él  teníais,    piír   lo   que  íua 
parece  i utítS^ [paceros  el  ana'bsis  de  su  cara'ct'er.'lSna  vues- 
tro gobierno  creo  haberos  dicho  lo  muy  s.ífVcíé'nté.*' 
-~  10  os  loa^raaezco  mucno,  amigo  mío. 
—  Nada  tenéis  que  agrade- erme.  Ettb  q^íejía^o'eS  obliga» 
1.   ¿  Cíon  mía,  porque  obligación  mia  es  pa¿;*i  e>te|)¿qii'eiio  iii- 
bulo  a'   nuestras  simpatías. 

Al  concluir  esta  fra>e  sj  levanto  ile  1 «  mesa,  cuyo  repon- 
lino  movimiento  fi.c  imitado  ^&\  el  ile  \a  IjUi-w;  y  aceitají* 


ilosr  aquel  .il  mosliMíjor  satísfuoal  ventero  cuafita  debía   y 
.sülieiuii  (le  la    Venta. 

—  jCiispila  y  cuanto  lia  llovido!  esclaiiió  de  pronto  el  de 
la  zamarra,  y  íiun  creo  que  lodo  el  resto  de  la  noche 
se  JJevaiá  lloviendo.  Muy  encapotado  está  el  finna- 
inento. 

ti  joven  sin  cnid.irffe  de.cuanto  el  otro  naijlaba,  le  se- 
guía sunierjido  en  la  mas  honda  meditación,  hasta  que  de 
ella  le  anancaron  las  siguientes  espresiones. 

Vuestro  deseo  me  parece  que  seiá  ahora  penetrar  la 
casa  del  conde  y  andar  por  ella  con  la  misma  franqueza  que 
andáis  por  la   vuestra. 

^  ^^-Si  tanto  bien  me  hacéis  ¿qne  mas  puedo  ambicionar? 
.—Tomad,  pues,  esta  tarjeta,  repuso,  sacando  de  su  boU 
sillo  de  pecho  una  especie  de  cartulina  encarnada  con  la 
cifra  V  las  armas  del  conde  de  Huen-íJe^ur.  Esta  tarjeta, 
pros  guio,  os  abrirá  paso  por  todas  partes  en  el  edificio  del 
conde.  Pasareis  por  un  dependiente  de  la  casa.  Hasta  aho- 
ra, tal  lo  he  sido  jo;  mas  dejo  de  serlo  en  este  instante  en« 
fregándoos  mi  ejecutoria.  Hace  tiempo  que  ambiciono  dar 
un  nuevo  paseo  por  la  Rioja,  patria  de  mis  mayores,  y  cuyas 
cercanías  conozco  como  á  la  palma  de  mi  mano.  Un  inciden- 
te inesperado  me  condujo  á  este  solitario  paraje,  y  libre  á 
mi  entender  de  persecuciones,  vuelvo  á  volar  por  aquel 
montuoso  terreno  que  hace  tiempo  echo  de  inenus. 
*»Pero  acaso... 

—No  prosigáis;  sé  loque  vais  á  preguntarme.  Soy  contra- 
bandista. Hace  algún  tiempo  que  ful  sorjrjndid  >  por  una 
turba  de  alguaciles  armados.  Pude  escapar  ;aqui  he  perma- 
necido oculto  cerca  de  año  y  medio,  bajoelaspectode  guar- 
da de  los  jardines  del  conde;  pero  habiendo  recibido  ayer 
una  carta  de  un  cantarada  mió,  la  cual  me  manifiesta,  que  ha 
vuelto  á  reorganizarse  mi  cuadrilla ,  y  qne  me  espera  en  un 
sitio  que  no  debo  deciros,  parto  siu  dilación  eita  noc  be  mis* 
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ina,  para   cuyo  objeto  lengo  ensillado  un  arrogante  potro 
no  muy   le  ¡os    de   aquí. 

,;  Conque    dadme  esa  mano;  y  sí  en  algún  tiempo  os  lingo 
falta,  no    tenéis  mas  qne  buscar  á  Martin  Varen. 

—Adiós  amigo,  mió.  Si  bay  alguna  época  feliz  en  que 
njs  volvamos  á  ver,  nos  estrecbaremos  de  nuevo.  Mientras 
tanto  llevad  con  tos  el  afecto  mas  puroy  desinteresado  de 
Baldon*ero  Espartero. 

^-Adios* 

—Adío». 
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J^m  jH^m^l^  n  el  interior  de  aquella  casa  habia  una 
^^'''■*-  Tí»»  espaciosa    sala  destinada  á  servir  de  bi- 

blioteca, donde  frecuentemente  bajaba 
Laura  (que  así  se  lifl/n;«ba  la  bija  del 
conde)  a'  distraer  su  ániíuo,  repasando  suj  mas  favoritos 
uutores.  Contigua  á  esta  bab'tacion  se  encontraba  otra  sala 
débanos  y  algunos  otzos  cuartitüs  sin  destino  actual.  I^as 
ventanas  correspondientcsa' estas  localidades  tenían  un  as- 
pecto moderno  y  elegante,  armonizado  perfectamente  con 
cl  resto  del  edificio.  Al  pie'  de  esta  facliada  se  veia  un  vis- 
toso prado  rodeado  de  naranjos,  rosales  y  otras  mil  cnpri» 
cbosas  plantas.  ^ 

La   noelie   se  acercaba  y    el    paisaje  de  aqaella  encanta- 
dora floresta:  turbado  aufu]ue   momenláneamcnte    por    la 
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teinpe.^lad  pasada.  Iiahia  al[riri  recobrado  su  ante  rior  sere- 
nidad. Las  lioy'as  de  los  árboles,  conu  sucede  siemp  re  que 
llueve,  ofrecíau  esa  animación  de  tintas  que  presenta  el 
campo,  tal  como  un  cuadro  que  acaba  de  barnizarse.  Ll 
sol  en  su  ocaso  derramaba  sus  jr a  macilentos  rajaos  al  tra« 

ves  de  ios  plátano^.  "í^^'-'  ^^  ^  ••^^^'  ^    "'  oUyU<i  «' 

Una  joven  abiiÓ  la  puerta  de  una  rejaque  rodeaba  gran 
parte  de  aquel  jardín,  y  pronto]sc  halló  bajo  los  plátanos 
y  á  oril  las  de  un  riachuelu'que  murmuraba  mansamente, 
cuyo  monótono  r  uido  junto  con  el  as  pCcto  me  lancól  ico  de 
aquellos  bosques,  la  convidaban  á  la  mas  profunda  medi* 
tacion.  -:  ^iíi*\J  v>¡»ii  ,o  i^unnittt»   ,n'íf#/ 

Lentamente  caminaba  Laura,  bafá  la  cabe  xa,  %s  brazos 
cruzados,  y  envuelta  en  una  blusa  azul  celeste.  Laura  desde 
el  momento  que  se  veia,  escilaba  una  atención  involuntaria, 
•ieiido  después  imposible  separar  desella  los  ojos  y  el  pen- 
samiento, t^us  cabellos  rubios,  claros  y  brillantes,  caian  en 
grandes  bucles  sobre  sus  mejillas  con  cierta  dejadez  y  ele- 
gancia majestuosa,  que  cautivaba.  Sus  cejas  espesas  y  me- 
dianamente arqueadas,  contribuian  a'  dar  á  su  fisonomía  una 
gravedad  imponente.  Su  pequeña  boc»  ¡unto  con  sus  her« 
niosos  labios  de  carmin,  la  poca  distancia  de  su  bella  naris 
y  la  fresca  palidez  de  su  rostro,  la  hacian  aun  mas  inte* 
resante.  Pregunto  yo  ahora^  ¿^^  sentimiento  «ra  el  que 
le  cscitaba  á  b^ar  así  la  cabeza  y  dar  á  sus  pasos  esa  noble 
lentitud  meditabunda?  ¿era  por  ventura  la  melancolia  que 
inspira  el  monótono  ruido  de  un  torrente,  el  dulce  trino 
de  los  pájaros  que  se  despiden  del  sol  que  ya  se  aleja, 
iiquel  lejano  ruido  que  aumenta  considerablemente  la  apa* 
cible  calma  de  la  soledad?  Yo  creo  que  todo  se  reunia  para 
derramar  en  el  alma  de  Laura  una  dulce  tristeza.  Añádase 
a  esto  la  meditación  de  un  pensamiento^  unVecuerdu  de^  lo 
pasado  y  una  preocupación  presente. 

Abstraída  de  los  objetos  que  la  ccrcabaDjCamioaba  in- 


—25— 

distíntnrncnte  sumerrida  en  lu  medit Ación,  la  que  fué  in* 
terniinpida  por  un  ruido  de  pasos  precipitados  que  ojó  de* 
.,^  irás*  Volvió  su  rostro  al  instante  y  vio  que  ]a  seguía  unf 
^  liombre  cubierto  con  una  blusa,  y  pronto  pudo  conocer  que 
era  el  jóveí)  q^^dlaf  aiiteriorc^s  con  decisión  y  heroísmo  lo 
liabia  salvado  la  vida.  A  la  ¡nespeíada  visión  de  este  per* 
«onaje  bubo  un  moniento  de*.  |s¡lencioy  y  Baldomeio  in*' 
móvil  y  clayados  8USQÍOS  en  Laura,  parecia  como  que  re* 
cobraba  la  respiración  detenida  por  la  rapidez  de  su  mar« 
cha.  Laura,  aunque  le  eiphóuna  mirada^de  asombro,  le  con- 
templaba con  aire  mas  a¡itado  que  sorprendido* 

—Y  bien,  caballero,  dijo  Laura  en  voí  baja.  ¿Qu¿  re» 
pentina  mudanza  es  esta  1, Algo ;veníaíil  á  decirme,  t  Teo 
que   os  calláis»  .-.'.í    i,.  „. 

«-«Señora..,,  yo....  contestó  Baldomcro  con  toz  trémula 
y  abogando  la   frase  que  iban  á  modular  sus  labios. 

Conociendo  Laura  que  su  aparecido  se  había  cortado, 
trató  de  alentarle,  y  con  se  mblante  halagüeño  y  una  espre- 
non  dulce  le  dijo: 

—Reconozco  en  vosa  mi  talrador,  arrogante  mancebo» 
V  i^yr  estraño  sobremane  ra  que  el  mismo  hombre  que  tuvo  el 
arrojo  de  libertarme  á  su  costa  de  un  precipicio,  y  me 
dejó  afectada  por  aquella  i  néspera  da  ocurrencia,  no  se  haya 
dignado  volver  á  esta  mansión  á  preguntar  por  la  salud  de 
su  favorecida, 

«->Me  culpáis  injustamente,  señora.  Y  sentiré  mucho  te« 
tier  que  justificar  mi  conducta. 

—¿Y  por  qué? 

—•Yo  no  puedo  vindicarme  sin  ofenderos.  '^^ 

—Pues  yo  deseo  que  no  aparezca  culpado  vues  tro  proce- 
der. Quiero  que  habléis.  Haced  cuenta  qui  no  me  ofen- 
déis. Yo  os  absuelvo  desde  ahora* 

-«Mucho  exijis,  señora  condesa. 

— Caballero,  os  suplico  que  me  habléis 
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/—Lo  qntrcíi? 

— Vuestra  tardanza  memnlü.  Segoulme  que  foy  tí  escu- 
charos con  la  mayor  ntcncion- 

A  no  muj  larga  (iistancía  del  sitio  en  quo  ostaJKín,  se 
linllabn  un  lugar  rnas  á  propósito  para  semejante  conversa- 
ción. Era  este  una  especie  de  glorieta  rodeada  de  hajilof 
arboles.  Un  banco  rústico,  al  cual  servia  de  espaldar,  un  ' 
enorme  tror^ico  de  encina  que  parecía  haber  sido  colocado 
ailí  para  el  qun  buscase  soledad, ó  b'^en  para  hablar  de  amor* 
Ed  él  pues  se  sentaron  Laura  y  Raldomero,  y  tuvo  lugar  el 
siijuicnte    diálogo,  al  que  dio  principio  aquolla. 

— Solos  nos  hallamos,  amigo  nnio;  nadie  se  atreverá  á  ¡n* 
lerrumpiros,  y  creo  que  nunca  m«jor  quo  ahora  se  os  pre- 
senta una  ocasión     mas  propicia  para  disculparos. 
^ — Fueria  será,  am.ibleseñorita,  puasto  que  con  ta  nlo  ¡n- 
lere's  lo  pedís,  que  os  satisfaga. 

-^Impaciente   me  tenéis.  Ya  dolnais  haber  empezado. 
—Se   me  hace  indispensable   molestar    vuestra    atención 
algo  mas  de  lo  regular  para  que  mi  inculpabilidad  aparezca       ^ 
completa. 

—Nos  oscurecerá  acaso  y  no  habréis  aun  concluido  vues- 
tja  narración? 

—  fío    tanto  como  eso. 
-•Pues  comenzad  si  gustai<í. 

—Hay  una  época  en  mi  memoria  que  jamás  podrá  bor* 
rarse*  Agoviado  con  el  grave  pesode  urta  existencia  inso- 
portable, en  una  paiabra,  en  un  dia  de  aquellos  en  que  el 
hombre  no  sabe  qué  hacer,  porque  todo  le  causa  hastío, 
porque  todo  le  atormenta,  salí  á  distri^er  mi  ánimo  abatido 
por  las  ccrcanias  del  inmediato  pueblo  de  (iranátula.  ¡La 
soledad!  hé  ,üquí,  señonL,  el  único  recurio  que  masdirec» 
tamcute  contribuye  á  desalojar  de  mi  alma  el  amargo  pe* 
.sir  qtc  la  oprime.  ¿Y  sabéis  por  qué  la  soledad  es  el  bál- 
s.imo  consoladoi  deini  ecsistenci.1?  Os  lo   diré;  porque   mi 
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^'*S^  y  necia  fgntaí'n.  me  concince  casi  .icfnpre  a  un  por» 
venir  halagüeño,  que  siempre  cspiíro,  pero  jamas  llega. 
¡Cuanlas  Ycqcj.  j¡f¡rfi\j^iip\\A  K\irvíhm  M\^  .cucsU  el  decirlo!) 
líe   Hoz^f^^o  c<^u^,\r^^^^^  rl«  vornieHoininador  íIoI 

orbe,  y  ^^rnaasJ.nRignificanle  objeto  I»a  destruido  todos  mis 
.ensuenoSyi.coJQc^a'ndome  en  el  mísero  lu*;Hr  que  real  yefec-  > 
livanjentedel^ía  ocupar;  tai  couio  aquel  soldado  que  nos 
pinfa  qI  ppet^i.  Ar¡c^sol-»rCñfUn  sonttt'o^cl  cual  pone  en  una 
garita  pensando  en  sus  triunfos  venlileros.  j  reinentándo&e 
basta  las  estrellas,   masalfin,       {   -^r»  v..»^   mí       ^ 

Hallóse   encuerpí^  con- lapkja   al  bombee* 
;  '  Así  me  elev^o   basta    el  trono  del    sol;   pero  luego  vue  !• 
vodemí  letargo,  y    rae  hallo  cubierto  con  una   blusa  y  en 
un  rincQ^  de  la  JVlancha.  En  ese   dia,    puos,  que  os  acabo 
fie    describir,   aunque    lacónicamente,    me  encontraba,  y 
abstraído   del  mundo  para  levantar  mi  fantástico  vuelo  has- 
ta donde  me  conducen  mis  locos  pensamientos.  Pero  la  ro» 
tncionde  un   cabriolé  me  arrancó  de  un  mundo  ideal,  para 
colocarme    en  otro  positivo.  Este  cabriole,  Laura    mia,  le 
guiaba,  la  beldad  mas  encantadora  del  universo,  a  la    cual 
acompañaban   dos  hombres  á  caballo,  que  vestiaii  la  librea 
de  un  título  de  España.  Conocí  que  aquella  hermosura  no  era 
ia  primera  vez  que  por  allí  habia  pasado  y   me   habia  visto* 
pues  lasespresivas  miradas  que  hacia  mí  dirijió  me  lo  ¡ddU"= 
caron*Sentí  fuertes  emociones  en  mi  pecho,  mny  distintas       "* 
de  las  quehasta  entonces  habia  esperimentado  mi    corazon^^    'f 
£n  una  palabra,   aquella   aparición  sobre-human» lema  u«*^'^*^ 
imán  al  que  se  encontraba  unida   mi  alma.  nb*>J   ioip'ioní 

La  dirección  de  su  carruaje  era  distinta   de  la  quedes* 
pues  ejecutó,  cuando  me  hubo  mirado.    En  el    espacio    de 
hora  y  media  no  cesó  de  conducirle  por  el  círculo  inme^— 
diato  al  paraje  donde  yo  contemplaba  estupefacto    estof'  '^-*' 
tnoviniientos.  Juüiij.»*' c 
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— ¿Y  qué  interpretación  disteis,  le  interrumpió  Laura  , 
i  la  conducta  que  observó  en  vuestra  presencia  ese  por- 
tento de  hermosura  que  con  tanto  entusias  mo  admiráis? 

-^Jama's  la  interpreté  en  mi  favor,  repuso  Baldomcro, 
porque  soy  muy  desgraciado;  conocí  que  sui  intent  os  eratt 
los  de  no  separarse  de  aquel  sitio,  conocí  también  quejo 
era  el  motor  de  su  estraño  proceder;  pero  nuncí  presumí 
que  aquella  escena  fuese  una  mensajera  de  algún  ^biea 
para  mí. 

^  ^-Luego'  ¿qué  pensasteis,  preguntó  la  ¡óvenprontamcn» 
te  ccn    aire   indagador  y  curioso. 

—Pensé,  señora. •••  ¿queréis  que  os  lo  diga?  que  halló 
en  mi  alguna  cosa  estraña  y  particular,  que  le  rovcla- 
fae  alguna  semejanza  estravagantc;  y  dotada  esa  mujer  de 
un  espíritu   investigador  deseaba  satisfacer  su  curiosidad. 

«^¿Es  posible?  dijo  Lau  a,  acompañando  á  su  pregunta 
una  falsa  sonrisa.  Sois  filósofi  cuando  pensáis.  Algo  mas 
creo  que  se  adelantó  vuestro  pensam¡ento,ymo  que  lo'ocul- 
tais,  porque  de  otra  manera,  liariaispoco  favor  áesa  seño* 
rita,  y  yo,  con  razón  os]tacharia  de  tener  amor  propio. 

—Os  repito,  amable  joven,  que  soy  muy  desgraciado, 
j  aun  cuando  yo  sintiera  esas  ridiculas  afecciones  de  a  mor 
propio,  vendrían  a'  destruírmela  los  recuerdos  de  lo  pa* 
sado»que  jamas  me  han  presentado  cosa  que  halagüeña  sea* 

No  perdamos  de  vista  la  anterior  promesa  que  me  ha* 
beis  hecho.  Seguid  vuestra  comenzada  historia. 
,  —Voy  á  obedeceros,  contestó  el  joven  interlocutor.  Mis 
<)jos  se  clavaron  en  aquel  objeto  anjelical  de  otra  suerte 
qua  los  suyos  e.i  este  infeliz.  Imposible  es  esplicar,  señora, 
]o  que  mi  corazón  sentia  en  aquellos  inesperados  instantes. 
Mi  vista,  al  par  de  las  ruedas  del  cabriolé,  recorría  ince- 
santemente todo  el  espacio  que  aquellos  andaban*  Yí  por 
último,  alejarse  lo  que]  yo  hubiera  querido  qnc]pcrmaue- 
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eiese  allí^  mas  tiempo;  pero  no  era  posible;  oscurecía  ..om» 
ahora  y  erM  necesario  que  aqualla  imájen  divina  volviese 
a  su  morada.  Cuando  vi  primeramente  que  se  alejab;*,  la 
seguí  con  la  vista,  mas  luego  seiití  el  vehemente  deseo 
de  seguirla  también  con  el  alma.  Acelere' el  paso,  y  aun- 
c|ue  el  carruaje  se  hallaba  muy  distante  del  sitio  en  que 
sentí  ]a  resolución  de  seguirle,  pude  alcanzarle,  y  á  po- 
eos  momentos  me  nalle  /cerca  de  los  criados  que  detra'sdel 
cabriolóla  iban  acompananao.  Jamas  elía  pénso  que  había 
de    seguir  sus    huellas  de  este  hombre  orijinal.  Llegó  ala 

Puerta  de  su  mansión,  aun  no  había  oscurecido  totalmente, 
y  cuando  se  apeó  pudoartfravfes'áe  aq^e^pahlo  oscuro  que 
presenta  la  caída  déla  tarde  divisar  al  joven  que  la  habia 
seguido  y  cu^o  proceder  no  esperaba.  Aunque  su  primer 
movimiento  fué  el  entrar  en  su  casa,  al  verme  se  detuvo 
y  el  frivolo  pretesto  de  acariciar  á  los  caballos  que  la 
habian  conducido  la  dieron  mas  tiempo  para  volverme  á 
mirar,  creo  que  con  mas  interés  que  antes....  Pero  al  fin 
se  alejó  dejándome  sumerjido  en  lamas  honda  medita* 
clon. 

,— ¿Y  que  pensasteis  al  ver  en   ella  ese  nuevo  proceder? 

r— 'Pregunté  á  mi  corazón  cuando  me  ausentaba,  y  nada 
llegó  á  decirme  que  me  diese  la  mas  remota  esperanza 
de  lo  que  mi  ecsistencia  ambicionaba* 

— jAy!  ¿queréis  decirme  que  es  lo  que  ambicionaba  Vufei« 
tra  existencia?  Acaso  me  haya  tomado  demasiada  libertad 
al  haceros  esta  pregunta;  pero  creo  que  me  dispensará 
vuebtra   índuljencia.  ^  " 

— Sois  muy  dueña  de  preguntar,  y  yo  me  hallo  obligado 
á  satisfaceros.  Mi  corazón  ambicionaba  que  aquella  divini- 
dad me  mirase  con  los  ojos  del  amor....  Pero  nada  impor* 
taba  que  en  mi  pecho  se  albergase  tan  ilusorio  deseo.  En» 
contrábamciindigno  de  tanto  bien;  y  ese  contribuyó  á 
que  se  apoderase jdc  mt  un  desaliento filal. 
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—  Pero  IvVstn  aliora.  cofilL-sló  Laurn,  naj.i  lialjcis  (Wrho 
respecto  á  \h  ofcnsí  que  os  veíais  iJicci^ado  á  liaceinie,  sí 
iiic  (loriáis  por  (pié  no  v1iiÍsIc*s:j  snlxíiíle  mi  s^luj... 

—  )»;ista,  señora,  aun  me  queda  que  hablar. 
•*  Keparad  que  oscurece. 

. —  Dispensadme,  f|ü¿y''i  condujo,      t   .,  -)■ 

^Aíjuel  an|el  heíinoso,  piosi^u'ó  BaÜomero,  ¡ania's 
pudo  alejarse  de  mi  memoria.  Donde  quiera  que  me  hallaba 
me  seguía,  y  deseaba  volviese  piro  monienlp  en  que  no  fuera 
'^'iiil'imájcit  la  qílc  viera,  sinoíü  realidad."  Acerté'  á  pasar  con 
cl  fin  iiidlrado  por  las  cerca»  ías  de  esta  mansión  j  la  vi  en 
*^'  u!  mismo  carruaje....  Pero-jUíós  uiíof  la  vi  cercana  á  on  pre- 
cipicio. Los  caballos  se  fiabian  desbocado,  ninguno  de  sus 
acompañantes  tuvo  el  siificiéñte  Valor  rara  sujetar  el  im- 
pulso de  aquellos  dos  fogosos  animales  y  yo..... 

Mañana,  le  interrumpió  Laura,  tendí  e  el  gusto  de  es- 
cuchároslo restante  de  vuestra  narración.  Aun  estoy  muy 
delicada  y  creo  que  no  ha  de  hacerme  mucho  provecho  es- 
tar tanto  tiempo  recojiendo  con  mis  pies  la  humedad  de  la 
yerba. 

— Svfuora,  repuso  B:iIdomero,  acabáis  de  comprobar  lo 
que  os  dije  antes  de  empezar  mis  cuitas,  que  os  ibais  á  ofen- 
der. Ksa  niarchn  repentina  me  lo  demuestra  claramente. 

— ¿Mi  procede  i  hi)o    déla  sfensa? 

—Si  señora. 

— -Mp  lo  comprendo. 

—  Yo  sí.*.,  y  vos  también. 

—  Os  he  dicho  que  no,  y  en  dudar  de  lo  que  os  digo  sí 
que  me  ofetideis. 

— \iu  ote    in.stante  creo  que  os  es  lícito  obrar  así. 

•  -Pero  ¿por  qué  nabia  yode  ofenderme? 

—  Temo  haceros  nuevo   agravio. 
• -Sut'liro  (pie  me  I  espondais. 

•  ¿N   po  iré  Ikuci  lü? 
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'' "«^^WjJesüsl  queilÜacion  tan   repugnante. 
k-   ^'iUÍ^^X)íxevtí\s  qiié  os  lo  ilíga. 

•-¿Y  áuíi  ?o£M'L*  guilláis^  sise  fio  r. 

••¿Y   qué  era  ello?  No  recaer  lo..., 

•  .Tenéis  una  ineinoria  jnuy  íVáiil,  Yo  os  lo  diré:  ¿que  por 
qué  ibais*  á  ofinclerineriuevaincnté?.    i       •    < 
^'^•'''^•^-Pórdbé  ÍDais  a'bófiocqr   que  la  inuier  á  quien  yo  de- 
''^Seaba  que  n)e  amase,  erais  \o>.  ^         ,    .       .,,,   ,  ,    , 

—  Eso  desdü  que  eiupe¿ásleis  á  habkr  ^  lo  conpciv.  Hj^la 
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mañana. 
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bicieudoesto  echo  a  anda;;  precipitadainente,   quedando 
'^^Baidürnero  estupeí-.iclpal  veraquella  inesperada  y  repenti- 
lia  ausencia.  Después  que  la  hubo  perdido  de  vista    se  qui- 
cio el  sombrero,  puso  la  mano  sobre   su  freiile,  v  diríiiendo 
SU  vista  al    cielo  esclamó: 

•-Qué  signitica  lodo  esto,  Diosinio? 
^^^^  "*  ¿e  van  lose  luego  del   asiento    que   ocupaba,  atravesó  al 
**  ¡ardin  y  desapareció.  íjíu-jÍIoJíí»;!-!»! 
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cjamos  (iicho  en  el  an- 
terior capítulo,  que  I« 
cotuiesa,  hujó  prcv^ipi- 
tadamente;   que  Baldo- 
mero  quedó  estupcfac» 
to  al   ver  este  arranque 
inesperado  y  aquella  úl_ 
tima  contestación  que  inspiraba  cierto  aire  de  coquetismo. 
Pues  ahora   pasamos   al  siguiente   dia.   Eran   las    tres  de    lu 
tarde  pocGmas  ó  menos:  el  cielo    presentaba  un  aspecto  de 
serenidad  positiva,  y  !)aldoiríero  salia  de  Grauátiila  con  di- 
rección sí  la  quinta  del  conde  de  Buen  Segur  con  ¡Jitento  de 
tranquilizar  su  Curazon  saliendo  de  aquel  mar    de  confusio- 
nes en  que  la  cunducti*  do  Liiura  le  hnb'a  suncrgido. 
TOAiO  j.  3 
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Asi' canil r»al).i  nueslro  ciiainoriHlo  jóvcii  mu  ocuparse  de 
naíla    mas  que  de   su  profunda    meditación. 

—  Haldomero,  iiiíicIiíiCíio  ¿dónde  vas?  esclamóla  voz  de 
otro  joven  que  a  no  muy  larga  distancia  rccorria  aquellos 
contornos  con  una  escopeta  en  la  m;#ijoy  en  ademan  de  ra- 
zar.   ¿De  cuándo  acá  ese   a'leman    j.ísuíti(!0  y  estr;iva¡:ía!ite? 

—  jiNli  amigo  Torres'  ^.Tú  por  estos  campos?  contestó 
Baldomcro  tendiéndole  sus  hra¿os,  al  cual  adeniiir;  el  í)tro 
correspondió  arr<y¡ando  la  escopeta  y  alar   :iiidole  los  su\  os. 

Gran  rato  permanecieron  ahrayados,  y  nadiií  al  verlos 
hubiera  puesto  en  duda  que  aquello  era  efecto  de  una  sin- 
cera, verdadera  y  antigua  amistad. 

Consistia  el  vestido  del  nuevo  aparecido,  aunque  le  ce- 
nia con  cierto  natural  abandono,  cnunlaigo  casacon  de 
terciopelo  azul  oscuro  sujeto  á  \\  cintuia  con  upa  delu^J»- 
da  correa  de  charol;  y  una  gorra  del  niis'no  ¡enero  ador* 
naba  su  cabeza,  llevándola  tan  inclinada  hacia  el  lado  «le- 
recho,  que  dejaba  ver  por  el  otro  lado  una  abundante  ca- 
bellera castaño  oscuro  compartida  sobre  su  frente.  Sn  cre- 
cido y  espejo  bigote,  al  cual  acompañaba  una  perilla  qu  *  b* 
cubila  toda  la  baiba,  daba  a  su  figura  tan  jovinl  cuanto  j  i  - 
venil,  un  cierto  aire  propio  de  aque  los  personajes  de  !a 
edad  media.  Sus  ojos  negros  y  traviesos,  su  perenne  y  gra- 
ciosa sonrisa,  carecterizaban  subumor  alegre  j  vivaracb.). 

— Vaya,  cuéntame  chico,  dijo  Torres  desprendiéndole 
de  sus  brazos.  ¿Qué  te  has  hecho  durante  nuestra  auseñciH^^ 
Hace  dos  dias  que  he  llegado  al  pueblo:  lo  habrás  llegado 
á  saber,  porque  en  los  pueblos  pronto  se  sabe  toiío;  y  has 
sido  tan  indolente  amigo,  que  no  te  has  dignado  irme  a  ver. 

—  Me  culpas  injustamente,  amigo  Torres,  contestó  BaU 
domero.  Si  yo  hubiera  tenido  noticias  de  tu  llegada,  muy 
pronto  hubiera  ido  á  visitarte.  Nada  he  sabido,  nada  me 
lian  dicho:  verdad  es  también  que  de  poco  tiempo  á  esta 
parte,  soy  un  hombre  apaitadodcl  mundo.  Con  nadie  mte 


tr?ít(.,  á  naditi  le  liai^o  pirlícipt:  de  mis  penas,  poríjue  solo 
existe  üii  sei*  en  el  inunflo  á  quien  dlciéiidolas  pudiera  c  ou- 
solarme;  y  ese  ser  »ne  desprecia  , 

— Todo  lo  he  co.npreiiílido  va.  í»,  i«'í,  conteslrí  el  »oii  • 
j^o  soltautlouna  recia  oarcajula,  ¿liLuaoi-rado  uo  liooibrc 
como  tu? 

—  Pero  ¿quién  te  lie  (iiclio... . 

— No  es  necesaria  mucli  i  viv^eza  de  inalinaclon  pnra  co- 
nocer que  la  tuy^anda  cstra viada .  ¿Te  ves  itial  correspojí* 
dido  por  ventura?  Pues  chico,  Vcj  á  darl;  un  consejo,^  dis- 
pensa si  ahora  me  Convierto  en  tu  mentor. 

— Se  lo  que  vas  adecirme,  conozco  tu  sistema,  calla, 
calla. 

— No  sirve  que  me  mandes  callar,  has  de  escucliarmc 
mal  de  tu  grado.  Ya  eiíipiczo.  Mira,  el  hombie  qujen  estos 
tiempos  se  apasiona  de  una  mujer,  es  un  mentecato  y  mere.* 
ce  que  loazoten. 

— Pero  hombre.... 

—  Nada,  silencio,  y  déjarm  concluir. 
— Cuandoyo  por  prinl^r;*  vez  fui  a  Sevilhi  a'  estUiliir  fi- 
losofía en  aí|uella  u  i'voi  si  l.i  I,  ni3  enrnoie  como  un  bfír- 
liaro.  La  primera  mnjor  fpi'í  encorit' (i  a  Ibiír^í  ue  en  \im  co- 
ra/.oi),  fue  nna  ribeí<  adora  <le  zapatos,  p  >r  cierto  muy  lin  la, 
pero  tanto  tenia  <\(.'  j^n.apa  como  de  picara.  Si  vieras  cuan 
de  veras  la  qu's  '!  ma^  nensaba  en  ella  que  en  los  libros; 
también  es  cieito  (]ue  á  esta  clase  de  preferencias  me  pre*^ 
dispone  natura.  Cuando  rendí  vasallaje  a  esta  doaiócratíi 
heroína,  hice  urja  completa  abnei^arion  de  mi  cuna  y  de  mi 
rango  social,  porque  mi  corazofi  no  conoce  jerarquías  ác 
niui^una  especie.  Informaron  á  mis  padres  de  mi  iesa».¡natio 
proyetco;  [>eroto.lo  se  me  i;nportó  un  comino:  por  ella 
perdí  el  año  en  la  Universid  >d,  por  ella  tnvü  pie  andar  a 
cachetazos  con  do-i  malo  íes  de!  barrio  doTrlana,  el  utiO  hijo 
de    U'i     jitrio    hírraljr,   j   el  otro   ni    reí;  íLo.i  que  vendía 
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■  leloüfts  rr)  1;<  pinhor «(!  m  o  (!<  1  jMiptih:.  «Or  ella  niaie  i:f. 
peiTOtIc  111!  Iiortehii  <•,  íiiií' me  l;MlrsÉl)n  lis  t;(  (.he*  que  ¡1)íí  ü 
visit.  ría  a  esroiul-d.-.s  (!e  sus  p;idr'-.s  r<jtt  ;;r;«vc  tiesto  de  riil 
fx  sí  encía.  I  or  «;ll;i  eu  Ini,  c;íí(le  Iíí)Cico?>  una  noche  en  una 
Zrfnja  llcí  a  (ie  h  do  v  (ie  ol«  ns  mil  cob;is.  nue  |)Oi'  saMíl:is 
j  |)or  ser  j^oro  decentes  «e  cal'.ui.  Pcioln  (al  M!»et»íadora 
de  zapíitos  j'í'ijó  iiii  CHiino.  dcjandí.  luc  [)iHfit;idü  de  i» 
noí.'he  a  l;i  n.jiñnnn.  )  ur  lialeise  ras. «do  eon  el  luneslio 
zapatero;  que  -a  ]h  s.-izon  h^ib';»  rii'cdndo  viudo  v  C(  n  tre.s 
Lijos  rrn'(^  h(S|iiu»s  de  ;dlo.s.  Qu  se  suicidaiir;e;  peíoit- 
ílt^xioné  Ineyo  (jue  inalaisc  ]>or  u-a  nui;er  que  ribeteahn 
yápalos,  era  j^o(  o  ronia'nlico,  y  era  en  im  un  suicidio  ri<!í- 
culoy  cslravagante...,  Pero,  diablos,  ¿no  me  escuchas? 

—  Silee:cuclio,  conlestó    laldomero,     haciendo   con    li 
cabeza  un  niovím^ei  lo  de  resiofacion. 

-  ruesscfjor,  vaim^s  a  mi  l;lsl<>rí;>,  prcsimd»)  Torres.  AIí 
primer  pensamiento,  fue  no  Vcdvcrníea  ciirimorai,*  pero  co- 
nocí «lesj-ues  (on  bario  doler  de  mi  mIhím,  qu<í  scniejanfi's 
pi  opósitos  710  pueden  b.acei  se,  cuando  no  se  ha  amado  m;«  s 
íjne  UPA  vez.  Yo  decía  para  n/is  adet-tros.  ¿Qnx*  j  di;tl  Ic^ 
p¡e  mai.dó  eí  amorai  me  de  ui;a  mujei  de  tati  baja  esí'(  c;»"' 
No  hay  duna  que  su  conciuclíi  fue  bija  de  su  mala  cdu.\i- 
í  ion.  Quise,  pue'í,  que  n»i  corazo?i  tuviese  latidos  de  m^s 
a  i  lo  jénero,  y  habiendo  coiíocido  uun  sen  r  t.*  bi)a  de  u\ 
teniente  cvironel  de  guar^lias  españolas,  (lambi/n  en  Sevilla) 
que  vi\¡a  fjenie  de  mi  casa  (b*  huespede-  a  b  s  tres  dias  ií<» 
haberle  estado  guiñando  el  ojo,  y  bac'eiid<)lc  letrillas  con  \.\ 
tnauo,  y  esperadoía  al  salir  de  misa,  la  díivf]  blllele  necia  • 
rándüla  mifinoy  delicado  afecta,  la  cual  ;n:j!;irestacion  fue 
Gloriada,  i  <m  aquellas  con  liil  nes  ruii  nariasde  si  son  pur»'? 
b.s  Intenciviues  de  V.  etc.,  etc:  Logí  e  ser  presci^lado  en  su 
casa  por  u.i  an.ij;o  mío  que  t* das  ¡as  noches  concurrí»;  In 
niña  punleabci  la  guitana  a'  las  u>il  maravillas,  cant«b,i 
cotuu   t;:i  ruiseñor,  danzaba  m;. 5   que  un  arlequín^  j  prcci- 
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SuniL'yte  el  baile,  amigo  mió,  fue  el  poderoso  enemigo    que 
me  c1nstra\ó.  Couocicncio  yo  su  gran  pasión  al  ejercicio    de 
pies,  nie  iiicc  también  baiUi  lu;   y  aunquj   en   [^oco   tiempo 
lie¿,níe  ú  b^cer  CLnitia(lan/:i»s  j  cabriolas,    tnvc   rivales    que 
me  superaron.  Pero  ¿u  qucí  detenerme?  \í[  maestro  de  danza 
que  tenia  me  soph)  la  dama,  porque  su  fama  de  liáiiil    bailíi- 
(lor  se  babla  becho  europea.  Estas  inesperadas  calabazas  no 
produjeron  en  mí  las  ernoci'>n;.'s  que  recibí  de  las  primeras. 
Jare  en  adelante  ser  todavía  mas  aíistccrata  en  íiiis  empre- 
sas de  amoríos,  y  solicite  de  varios  amigos  que  allí  tenia   de 
ií;uíd  clase  á  la  mia,  qu  ^  me  pie¿3ntáran  en   las   reuniones 
mas  ((Comine  il  fout»  déla  capital.  IMis  petulantes  camaradas 
se  alegraron  infinito  de  ver  en    mí  tan  repentina  variación, 
poríjue  ya  bacía  tien»po  que    reprobaban    mi   conducta,    no 
solo  por  misamorescjn  la  ¿apatera,  ciimto  pw  mi       naíura 
inclinación  á  rcuiíirme    con   la   jente    mas  demócrata  (i«j  U 
sociedad.  Efectivamente,  fui  preseiit.'>do  en  casa  de  la  con- 
desa de  I\osa«dor,  y  á   las  nueve  ó  diez    nocbes    de   habvír 
asistido  a  su  brillante  s/n  ée   solicité  ile  la  bija  de  aquella  se-» 
íiDr.i  me   concediese  un    rinconeilo   <ín   su  corazón.   l*or    el 
pionto  se  bizo  rogar,  mas  ai  fm  d.ju  que  olorgaí)i  ¡ul    peti- 
ción. Quiso  una  nocbe  que   la  biciese  una  estens;»    relacio.i 
del  árbol  jenealójico  de  mi  casa,  v  por(]Ui  anduve  algo  du- 
doso y  pesado  en  este  fastidioso  análisis,  me  dijo  que    jío  era* 
de  almaíí  nobles  no  apren^ier  de  memoria   tan  minuciosa  y 
cansada   relación,   f-rímera  mala  impresión  que  recibió  de 
mí  la  noble  señorita.  A  juzgar  por  su   conducta,   creí    que 
me  amaba  alguna  rosa,  y  jiCnsé  haber  bailado  lo  que    tanto 
tiempo  hacia  andaba  buscando.  Esta  d'chosí  con  lesit^    era 
muy  dada  á  las  buorjas  figuras  y  á   ioj  caballeros   que   ves  ■> 
lian  con  elegancia    La  modista  nii.s  afamada  de  la  corte    de 
i'rancia  era  la  encardada  de   hacer  sus  vestidosj    y  una   de 
\\s  mas  esenciales  preguntas  que  se  hacían  á  sus  M>bl«s    y 
^:oMsecuentJS  tertulianos,  ura  la  de  ea  {uc  purte  del   astrau» 
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jero  jic  liaciim  sus  ropas.  Esta  pir^imla,  romo  de  jiíarílillíi 
en  aquella  casa,  me  fiu*  por  ooiisitjuiente  hecha  tamhler*  p^r 
Ja  preiiíhi  de  mis  ojos;  j)er()  (,cmo  íjuiei  e  Dios  que  yo  bea 
tan  cote¿;ó'ii:o  en  mis  respuestas,  coole^tti  (\\\l  en  ^^e\illa. 
lI¡¿o  la  ■iña  un  jeslo  tle  (lesaprohacior.  y  me  ohli^ü  á  (¡ue 
eii  adelante  me  sui  t¡e.-.e  de  vestidos  en  ei  estranjero,  á  h) 
que  accedí,  ;.un!jue  con  alguna  repugnancia. 

Cierta  mañina,  luía  visita  la  (lo  cual  ii)  «i  a  en  mí  eos  • 
tumbiC  hacer  esto  (h'di.«),y  Ih  vaha  pueblo  uno^  pantalones 
hechos  por  un  sastre,  que  go/^aha  en  Sevilla  de  hucna  re- 
putación; [)cr<)  Cíuiio  no  luese  del  ajorado  de  mi  adorad  i 
nada  He  cuanto  se  hacia  en  España,  carecía  de  aquel!  • 
perfección  tan  peculiar  en  las  obras  de  los  eslrin'jeros.  I  ni 
á  visitarla,  coiuo  he  dicho,  j  encontré  que  varios  eleganle*» 
de  primera  tijera,  hahian  madrugado  mas  que  yo,  y  esta- 
ban en  sociedad,  haciendo  la  cóite  a  mis  condesas.  Entre 
otras  circunstanciales  conversaciones,  fué  la  mas  predomi- 
nante la  de  hablar  de  modas.  Pasóse  después  á  discutir,  so- 
bre los  sastres  que  e  n  Pai  ís  leniazi  uíCjor  corte  de  pait.i- 
lon.  Unos  abonaban  por  Mr.  Rodeiitiíi,  otros  por  Lañe  «  t. 
y  yo  por  Ju^n  José  de  Sevilla.  La  condesita  escianio  Je^us, 
hasta  el  no. ubre  es  prosaico:  prefiero  al  sastre  mas  milo  (ie 
París,  con  tal  que  tenga  otro  nombre  mas   altisonante. 

Yo  callé  mi  boquita;  pero  lleg(')  el  caso  en  que  cada 
cual  tuvo  quehacer  ostensible  ala' de  de  sus  respectivos 
sastres,  y  como  fuese  según  ellos,  lonjas  dificultoso  de  cor- 
tar bien  en  un  panta)  m  el  trasero,  el  cual  tiene  que  apare  - 
cer  muy  ceñido  y  sin  una  arruga,  todos  por  su  orden  fueron 
levantando  sus  faldones  y  mostrando  a  las  señoritas  sus  lisos 
y  elegantes  traseros.  Lle^^ó  la  i  evista  del  mió,  y  después  que 
me  hube  al¿ado  los  anchos  faldones  de  mi  fraque,  proi  rum- 
pieron  en  una  estrepitosa  carcaj.ida,  no  Sv  lo  poi*  b.^bcrle  vis- 
|.o  con  varios  pliegues,  sino  porque  se  había  cb^s^osido  un 
poco. 
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Pues  la  contlesíta,  de  tal  modo  se  abochornó,  que  llegó  á 
serle  antipático,  y  el  descosiflo  de  un  pantalón  echó  por 
tierra  sii  cariño  y  su  ilusión.  ¡Maldito  oficial  de  sastre,  que 
acaso  por  no  haberle  cosido  coii  buena  soda,  fue  el  motor 
de  mi  ruina! 

Con  que  aprende  si  estas  enamorado.  Y  si  quieres  on  ade"* 
lante  seguir  haciendo  la  cort»  á  al^'una  muchach;i,  accírcj- 
te  á  mí  y  haz  cuanto  ts  tlií^a,  y  reiras  y  no  padecerás.  Pero 
ante»  dime  quien  es  el  objeto  do  tu  cariño. 

— ;^Quieres  sal)erlo?  preguntó  Baldomcro. 

—  Si. 

—  t'ues  síí^ueiiie  antes  que  oscurezca,  te  referiré  mis  cui^ 
tas  y  sabrás  qu'enes  la  mujer  que  acibara  mi  alma. 

-^-  Adelante;  ya  te  obedc  zco. 

Torres  cojló  su  escopeta,  echósela  á  discreccion  con  la 
culata  hacia  arriba,  y  dando  la  derecbaá  su  amigo  L')al(lo!ne- 
10,  obedeció  su  precepto. 


i^f^<^<^ 


IV 


Ik  aülOLüGiei. 


os  dos  amigos  siguen  la  rut-  proyeclífla 
y  yo  aprovecho  est»  ocasión  para  des- 
cribir antes  que  lleguen  ala  quinta,  el 
cuarto  principal  de  la  casa  del  conde  de 
Buen-Segur.  El  aspecto  de  este  cuarto  correspondiente  al 
edificio, del  cual  formaba  parte,  era  el  siguiente.  Una  ha- 
bitacion  estensa  alumbrada  por  un  balcón  y  dos  ventanas 
que  daban  al  campo.  Las  paredes  cubiertas  por  una  rica  co- 
lección de  retratos  y  cuadros  que  representaban  distmtos 
asuntos  históricos.  El  primcro.de  estos  retratos,  el  cual  da- 
ba frente  al  balcón,  era  de  un  caballero  v.stulo  de 
gra»  uniforme  y  colocando  su  mano  izquierda  so- 
bre la  guarnición  de  su  espada,  que  (.efíia  con 
airegravey  aspecto  majestuoso.  Laterales  á  estos  retratos 
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>e  li.íll;il»ati  unos  ciiaiilos  cuidrcs  de  marca  nífcriu' coti  v  is 
tosos  paisajes  ó  vistas  de  p'iscos  inodertioá,  y  alirunos  re* 
presi'iitaiido  ruinas  (le  la  arjli^íicdad.  ('.oiiio  una  media  do- 
i.ena  de  otros  personajes  también  graves  ocupaljan  los  áu- 
i;ulns  del  salen  cerina  do  las  dos  ventanas.  Kntre  estas  j  casi 
«ncima  de  la  ensanibladura,  se  vela  una  multitud  de  iíoiii- 
brcs  de  armas,  enmedio  de  los  cuales  y  es,)arcídos  acá  y 
allá  al^^uno  (jue  otro  presbítero,  obispo,  arzobispo  ó  ccnien- 
dadorde  M.-iltí.  Mucbos  de  los  militares  ostentaban  sus  mag- 
iJiTicas  bandas,  y  en  la»  plumas  de  sus  sombreros  los  colores 
de  enseña  que  nías  predominaban  eu  el  siglo  á  que  pertc- 
iiecian. 

El  último  de  los  retratos  era  el  de  un  joven  de  una  buena 
y  elegante  fit;ura,  que  sonrcia  con  indiferencia.  Su  cabeza 
estaba  cubierta  de  una  crtcida  j  Injrmo^a  cabellera  con  pol -« 
vos.  Ostentaba  una  rosa  eu  uno  á*¿  los  ojal«s  de  la  solapa  de 
su  casaca;  y  mostraba  entreabierto  un  libro  en  su  mano  rle- 
rccba  como  símbolo,  no  solo  de  aplicación  al  estudio,  sino  de 
sabiiiurla    positiva. 

Las  molduras  de  todos  los  cu.ulros  cpie  conteiua  aquella 
habitación  eran  doradas  con  adornos  L;ótit:os. 

Los  muebles  cciisisti.an  en  unas  sillas  de  espaldar  muv 
alto, y  enormes  í-illonesdel  tiempo  ile  Carlos  111;  unos  cana- 
pés algo  mas  modismos,  pero  cuyas  formas  guardaban  una 
completa  armonía  con  los  demás  muebles  ant  i^nos  que  guar- 
necían el  salón.  Las  paredes  estaban  pintadas  de  labores 
nienudasy  caprichosas,  pero  color.adasconsimetría.  y  cuyos 
medios  colores  [)restabau  un  aspecto  sencillo  y  delicado. 

Al  estremo  de  la  derecha  .e  vela  la  cbimenea  y  encima 
un  magnífico  es[)ejo,  también  con  niíddura  doratla-  Daba 
irente  á  la  chimenea  mu  consola  de  ébano  con  embutidos 
de  marfil,  sobre  ia  cu:»l  babia  un  icióde  máquina  guarnecido 
y  adornado  de  ui\  íanal  de  limpio  y  reluciente  cristal.  Dos 
pcqueñes  bustos,  el  uno  de  Fernando  YUy  elotiode  María 
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Luisa,  acompañaban  al  reló.  Ei  fuego  de    Ja  chimenea,  y  el 
rojocüior  de  las  cortinillasdül  brilconyde  las  ventarlas  Iras - 
paieritadas  con    la   luz    del    dia^    proyectaban    reíbíjos  de 
tal  naturaleza,  que  daban  al    salón  un  color  tan  orijinal  t.o- 
ino  maravilloso 

Poco  mas  de  las  cuatro  de  U  tarde  serian  y  la  qirnta  del 
conde  ofrecía  el  aspecto  ya  indicado.  La  lumbre  que  despe- 
d  a  la  chiineneay  encendida  durante  tola  la  m^íñaíra  se  iba 
apagando  lentanionte.  La  señor;i  condesa,  esposa  d  ^1  de 
S'uen-Segnr,  re¿>osaba  casi  ten  I  ¡da  en  su  gran  sillón  de 
viento  daíido  frente  á  la  lunibiC  do  la  ch;í;«eiiea,  acarician- 
do nn  perro  dd  largas  lanas  '\n'i  t;;n:a  en  sus  faldas.  Laura 
muy  cercana  al  balcun,  se  ocu¡)ab.i  e;i  bordar  cleí  tas  labo- 
res de  tauiaeria;  pero  la  lentitud  con  que  trabajabí,  indi- 
caba que  su  pensamiento  so  hallaba  muy  distante  de  su  tle=. 
iicada  labor.  Como  que  la  luz.  do!  dia  sj  iba  alejando  por 
grados,  se  vio  precisada  nuestra  joven  á  levantar  uií  poco 
las  cortinillas  de  los  ci  istalos  y  acercarse  alijo  mas  al  bal- 
con;  de  manera  que  el  que  se  pusiese  a'  mirar  desde  el 
campo  y  frente  á  fronte  el  ediíicio,  le  era  mujf  í'acil  distin- 
guir á  la  laboriosa  condesita. 

Aquí  es  preciso  que  me  deten^^a,  porque  Torres  y  Bal- 
domcro llegaron  a  la  quinta. 

—  ¡Mírala,  gritó  este  último  de  repente  y  dando  a' su  es- 
clamacion  u  í  tono  de  as^nbrosa  alegsia.  ¿La  ves?  Es  ella: 
tan  hermosa,  tau  em-antidora  como  siempre. 

—  ¿Con  que  ese  es  el  adorado  tormento  de  tu  alma?  Acá  - 
báras  de  una  vez  ¿Tenias  mas  que  haberme  dicho  que  es- 
tabasenamorado  de  la  hija  del  conde  de  buen  Segur,  y  aca- 
so sin    llegar  hasta  aquí  te  hubiera  dado  un  alegrv>n? 

— ¿Por  que',  amigo  niio?  preguntó  al  instante  y  con  ansia 
Baldomero. 

— Te  lo  dije;  porcpie  con  esa  fajniüa  tengo  yo  suma  fran- 
queza. Poique  me  aprecia  utas  de  la  (|ue   yo-   jnjre¿C'i,y  íi- 


iiíilmenle,  |)0iT|ue  pilarlo  pr(!sctiturle  á  su  pidre  y  iiatt;r  que 
íiecuentcs  las  visitas,  j  el  trato  consenutivü  ci»JL*u<iit  e^ 
Cariñi)  (jiif  liasta  .'iliora  ptrece  íjue  tt  niega  Laura. 

—  L;iura  se  llama,  cs  verdad.  ¿/  fjut:  li.it:es?  Tú  tus  k;«s 
alentado.  Tú  rué  has  hech-)  uu  houihit  disliuto;  ja  mi  «xis- 
te¡icia  es  otta.  Tii  coiioces  al  conde  ¿no  es  verdad?  Pues 
i)ien,  uiaUMuu.  hoy...  cuando  tú  quieras  le  ijaces  una  visita. 
Te  convidará  á  comer.  Verás  á  Laura;  delante  de  ella  pro» 
nunciarás  nú  nombre,  cuando  le  hables  ilel  riesgo  (¡uc 
corrió;  vendrá  en  conocimiento  de  que  yo  íuí quien  ia  libró 
la   vida.... 

— Tranquilízate....  Se  kará  todo  cual  lo  deseas;  y  n«  seré 
yo  el  que  aguarde  a'  mañana  para  ejecutarlo.  Sí^'ueme,  que 
vamos  á  entrar  los  ¿os  juntos. 

— Pero....  ¿uo  es  intempestiva  nuestra  visita  ahora? 

—Sigúeme,  tedi^o,  Bcdiomeío.  Ten  resolución. 
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os  tí»  1)^1  Uros  ñcaban  dr?  etilrar,  v  uno  de 
eilos  piei^unt.i  por  el  coiulc  de  Butn-Se- 
íiuv,   ni  ¡o  ur)    criado. 

-    ;.Qne   señas   tienen?   respondió  «1  ino'* 


mciil)  la    esposa   de   Buen-¿egur,  como  el 
que  d^.j^i  ;(.,'tj)  fje   i,,^    sucilo. 

Antes  que  el   criado  salisfuriese    los   deseos  de 
A  corideSH.  preijunlólf    Lríiira. 
— ;.No  esta    en  su    cuarto  papa? 
—  Desde   Cata    n)añana    que   salió  ú  rtbalio,  no 
hi   Tiicíto. 

VerodiníC,  tolvió  a   infc^irogrxr  la    vieja   condesa,  ¿No 

sabf?   (jnlenes   son   esos    dos  /aba/lcros? 
No  les   he  preguntado  sui  nombres. 
—  Serfin  an>i<,'os  de  Hicard  »  nw  luj«,   contestó   otra  vez  la 
r«nd.esa,  (|ne    vim  irán   d<!  Si'viiU  i  darnos    Alunna    nueva. 
D^jíUos  entrar....    Do5pach>,nD    lo  dtlcn^as. 


Laura  durante  el  (1¡íí1<»l;o  anterior,  arrojíi  su  híhor  5ol»re 
UT>a  silla:  mas  cuando  el  criado  se  ausentí»,  vol vio  !»ueva- 
mcnte  á  ocujjarse  en  su  (rahnjo  como  quericndü  m.iiiifeslar 
la  mayor  indirerencia. 

—  Id  seño  '  U.  f'.duardo  Torres  y  un  amigo  suvro,  anunció 
el   lacayo   abriendo   la  [)»ie   la  segunda  vez. 

Laura  diriju)  una  ra'pida  ojeada  á  los  individuos  fjueaca- 
baban  de  ent.ar  en  la  sala,  y  se  llenó  de  sorpresa  al  ver  á 
Baldomcro  que  la  salurlócon  elegancia  haciendo  resralar  al 
mismo  tlem;»o  su  mirada  bacia  Laura,  que  á  la  verdad  no 
50  hallaba  con  í'uírzas  süficientas  para  separarse  del  puesLi 
(|ue  ocupaba.  Nuestro  amigo  Toircs  entró  en  el  salón  cn- 
eo'péndoscde  bouibros  y  doblando  su  cintura;  embutido  en 
su  levita  de  viaje  y  balanceando  cun  coquótería  su  goi  • 
ra  de  terciopelo,  saludó  á  las  dos  señoras  con  aquella  son- 
risa que  le  caracterizaba, 

— Torres  de  mi    cora /.o  n,  esclamó  la    doña  Rita,  cspoví 
de  Buen  Segur,  soltando    el   perro  sobre  el  siLon  y  acei"- 
candóse  á  Eduardo  llena  de  la  mas  fuerte  emoción.  Lu  dije, 
lo  vaticine;  algún   áujjl    celeste  guiaba  mis  p¿ns«in  ie  utos. 
— ¿Me  trae  V,   ncticias   de   mi   Ricardo? 
— Ante  todas  cosas,  replicó  Torres,  debo  srwludar  a'  Vds. 
y  presentarles   este    cabillero  amigo   mió,  v  }»edirles  per- 
don,  á  fin  de    que  Yds.  con   su   acostumbrada    in<iul{enci a 
se   sirvan  disimular    el  atrevimiento   de  presentarnos   con 
este  ti'aje,   tan  ajeno  de  una   capital   civilizada,  como  \^v^ 
pió  tle  estis  aldeas.  Creo  que  este  paréntesis,  sera'  adniit':  I  > 
por  la  señora  condesa  de  Ruen-Segur  y  su  dignísima  bija  con 
la  benevolencia  que  las  distinguen. 

—  Ese  exordio  tan  brillante,  interum pió  Laura,  como  pro  > 
pió  del  marques  de  Mayol,  es  admitido  con  la  juslici«  que 
el  mismo  caballero  se  merece.  Y  haciendo  uí>  gracioso  jes* 
to  oh'cció  sillones  á  los  nujvos  concurrentes. 

iial  lüineiO  dio  al  sentarse  la  derecha  a  li  esposa  de  Baen- 
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vSftgur  y  Torres  separándose  mas  de  esta,  se  colocó  muy  in-i 
mediato  á  Laura. 

— Soñorita,  me  liaceis  feliz,  repuso  Torres,  con  lo  que 
ac. ibais  de  contestar. 

— Torres  de  mi  vida,  esclainó  la  i.npacientc  doña  Rita, 
no  mtroduzcais  otra  nueva  conversación  hasta  haberme  ha^- 
blado  de  mí  R.icardo. 

— También  voy  á  satisfaceros,  contestó  Torres,  miranda 
furtivamente  los  semblantes  de  Laura  y  Baldomcro;  vuestro 
amado  hijo,  sigue  en  Sevilla,  tan  bueno  y  tan  amante  de 
sus  libros  como  siempre. 

—  ¡Ah!  mi  hi)0,  es  muv  dado  a'  los  estudios.  Y  las  cartas 
que  frecuentemente  recibo  de  él,  me  anuncian  que  eslámuv 
aíielantado  en  su  carrera;  que  los  catedráticos  le  aprecian 
mucho,  y... 

— Muy  cierto,  muy  cierto,  señora  condesa,  respondió  Tor- 
res como  el  que  desea  que  no  le  h.iblen  mas  de  una  metería 
que  le  fastidia,  y  dirijietídose  rei:>entiní>mei»t¿  á  Laura,  le 
habló  acerca  de  la  labor  qu'^  habia  abandonado;  lo  cual 
Visto  por  U  ♦js^)osa  le  Buen  Segur,  se  volvió  á  Baldomcro 
y  le  prct^nntó: 

-— ¿. Kstudia  V".  caballero? 

—  Sí  s  ñoia,  Cvuitcsló  Baldoniero. 

—  ¿Y  tiene  V.  madre? 

— T:mal)ien  tengo  m  dre,  si  señora. 

— Qué  placer  es  el  ie  una  madre  cuando  ve  qu3  sus  hijos 
prospei-an  en  h  carrera  quií  han  emprenJi  'o.  VV.  los  hi- 
jos no  pueden  concebir  ese  plncer. 

-^¡Oh!  sí  señora,  las  m?.  Ircs  son  mUy  sens"bles. 

La  esposa  de  Buen-Jecjur  creia  que  el  j<>ven  aparen- 
taba oírla  con  atención,  escuchaba  cuanto  le  dccia;  pero  1:0 
era  asi:  que  Baldome.ro,  no  cesaba  de  dii'jir  frecuenlrs  mi- 
radas á  Laura,  á  la  que  creia  (jue  le  miral)a  «^on  indiferen- 
cia, por  veila  muy  ocupada  de  cnaUo  ie  hablíiba  su  amigo. 
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Pnldomcio  era  muy  ¡oven  todavía  para  conocerá  la  mu- 
jer   que  le   amaha,    no  obstante   de   aparenta'*    lo  contrario. 
Mientras  aqueila  estuvo  liahlando  con  Torres,   ni  un  signo, 
ui    la  señal  n\HS  insignificante  demostró  que  dies'í  a' entcfi- 
der  las  enioe¡«>nes  de  5U  atina  al  teñér  présente  á  Raldómero. 
Aunque    Laura  jauia's   fiio   la'  vista  eti  su   amante  mientras 
Torres   le  estuvo  liaJ)Iatulo,  el  pensauiento  obraba    en    olla 
dedistinto  modo;   pero  la  fatalidad  que  existe   eri  las  muje- 
res de  poder  fácilmente  a.cojer  mas  de  (ios  ideas  simulta'neas 
en  su  imajmacion,  hizo  que   Laura  sm   perder    de    Vjsta    a 
cuanto  Torres  decía,  reflccsíonase  la  posícTon  de  Baldomero, 
V  deseosa  de  que  este  lebnblase,  y  considerando  al  mismo 
tiempo,  que  no  lo  conseguiría    por   su  hal>itual  cortedad  dn 
jenlo,   dio  otro  nuevo  jirq    á. ^a  conversación    y  escíamó  ta' 
como  quien  ha   estado   ret  ordatido   alguna  cosa   y  de  pro:  - 
to  viene  en  conocimiento  de  ella. 

— ¡Ab.' Permítame  V.  rnlialbíro  Torres,  so  v  con  V.  Mp« 

má    mía,  ¿no  sabe  V.quie'u  es    el  baballeroque    tiene  a'  su 

laflio? 

Hfí^Si  tií  no  me  lo  dices,  hija  mía,  no  tengo  el  honor  de  ha  - 

berle  visto  basta  aliona. 

—  Pues  á  ese    caballero  di^bo    yo   la  vida.    El   fué,    rpiien 
arriesgando   la  suya  salvó  la  mia.  A   vuestro  lado,  pues,  le 
neis  al  valeroso  joven  que  sujetó  el  í:npetu.... 

-^/Oh,  no  me  digas  mas,  os  estoy  sumainente  reconocid:< . 
Desde  ese  dia  deseaba  conoceros,  y  la  ocasión  h?i  querido 
darme  ese  grande  placer. 

Baldomcro  inclinó  modestamente   la  cabeza  yr  murmort 
con  alguna  cortedad. 

ii —-El  placer,  señora,  b«    si  lo    para   mí,  y  si  alguna   satis- 
facción reanima   mi  corazón  en  este  m  )mento,  es  la  de  ha- 
ber salvado  á  la  sefiorita  condesa  de  un  peligro  inniinc.i  te. 
Ad;íinas,  es  obligación  de  todo   caballero  hacer  otro  tanto, 
V  b  r^ue    es  obligación    no  debe  en  mI  concepto    recomió- 
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darse,  f\e  I;^  iii;i  lera  (j  lo  Vis.  lo  ii;icé:i«:  )n  iií^o.  ¿Qué  hom- 
lúe  hubiera  vist  >  á  la  soííorita  Tj.íura  en  tanto  riesgo»  sin 
csprinersc  á  Jar  por  ellas  mil  vivías  que  tuviese? 

To(ios  escíiclíai'on  ates^tanieríte  lo  cjne  «lecia  Baldomero, 
V  en  (yarticiilar  Laura  hacia  1  iS  uiayoreS  esfuerzos  porque 
no  áf>areciesen  en  su  seini)!a!ite  las  }>roiiuiicia(las  señales  dé 
una  fuerte  y  agradalíle  eiriorion.  Sol*)  centesló  con  un  signo 
de  ajorad  :ciiniefif.o  quc'  IjÍzi»,  iíicíiuan<!o  giaciosainen  te  la 
fai)eza  y  ilai)do  las  gracias  Con  VjZ  apagada. 

—  jíirihona^ol  rei>uso  Torres.  ¿Todo  eso  lé  temias  reser- 
vado á  tu  ine:or  co<u[)añero?  /Afortunado  ¡oven!  ¡Quién  se 
luibiera  hallado  en  tu  lugar!  A  mí  qiío  jania's  se  níe  pre- 
sentan lances  de  osa  naturaleza.  Y  yo  que  tanto  los  deseo, 
porque,  á  no  dudar,  Son  los  mas  enérjlcos  para  captarse 
el  a;)reciii  di  una  h;u'inosa.  Mis  heroicitlades,  respecto  á 
esa  bella  mitad  dol  je'nero  humano,  han  consistido  única- 
mente en  levantarles  el  ahanico  que  se  les  ha  caído  de  la^ 
manos.  Conducirle  sn  riesgo  por  los  sitios  mas  á  propó  • 
sito  para  lucirse  en  u>ia  contradanza  y  otras  cosas  muy  se- 
!He)anLeí5,  que  á  nada  contrihiljen,  porque  no  son  suficien- 
tes méritos  paia  hacerse  acreedor  ál  cariño  de  una 
holdad. 

'-Siempre  la  lYiisni^  jovialidad,  contestó  doña  R'ta:  qué 
parecido  es  V.  á  un  ínti  no  amigo  que  tuve  a  da'  en  mis 
tiempos,  y 

—Me  alegro,  señara  mía,  intsrriimpió  Torres,  traerle  á 
la  oiemoria  recuerdos  que  seiifun  V.  manifiesta  dehefi  ser- 
lo muy  gratos.  Con  que  ya  V.  Laura  mia,  babrá  com;>ren» 
dido  los  motivos  que  tvíugo  para  euvi  liar  la  pisi'íion  de  i ti  i 
amigo  l>aldoin.:ro. 

*.¿l*)aldóinero  se  llama  eSc  aprccíable  ¡dveri"^  preguntó  al 
punto  doña  Rila. 

--Estoy  á  la  orden  de    V.,  contestó  Ba!  loirtjro 
Eduardo    se  impacientaba  demasiad j  al  éscuihar  tas  fve^ 
TOAtO  I.  4 
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rufntes  inlcrrupríoncs  óc  ín  esposa  tic  l'i)(»n-í*egiu\ y  en  su 
roníeni  eicla  creía  \;»  lia'larse  preíiUpnestr  lí  (^nipli^ar  con  . 
lestacion  r5  epii,'r»nnTníicíS  ni  ohjelo  qiir  t:ni  continuamente 
1(*    íntennííal)».  i 

—  Con  (|iic,  nm-ga  nii.i,  ¿no  me  í|ii¡ere  V.  rontnsínr?  ¿Te- 
me V.  por  ventnra,  Hesainir/ne  aj  emilir  francamenle.  su 
opinión?  No  spn  V.  remisa. 

—  Pero,  prpt»nnta  V.  unas  cosa*.,.,  dijo  la  roiules'ta. 
. FiUiendo,  nnaí.  cosnsqnc  merecen  reflexionarse. 

—  No  señor,  lodo  lo  contrai  io.  Unas  cosas  divas  pregun- 
tas (lehen  omitirse  por  demasiarlo  ociosas. 

-^^,Por  demasiado  ociosas? 

~  Ciertamente,  porqne  V.  deho  haber  /*oinprcndido  la 
inmensa  distancia  qne  debe  haber  entre  el  aprecio  qne  yo 
tengo  al  señor  de  Maldomero  y  ú  V.  w^ois  demasiaílo  vivo,  y 
V,  debe  caberlo. 

—  Tiips  ecndciita,  liágo  patente  mi  rndcza.  Me  encupn- 
f»n  en  ÍlooI  caso,  que  cuando  os  hice  la  primer  pregunta, 
Y.  no  ba  nianifesfado  quién  se  encuentra  mas  cercano  al 
aprecio  de  V.  Seré  terco,  seré  todo  cuanto  queráis;  pero  er» 
este  momento  quisiera  salir  de  farita  duda. 

—  Me  ai  riesgais  a'  dar  una  conleslncion  muy  sat  sfactoria 
para  el  tenaz  interrogante. 

—  Pasta,  condesa,  todo  lo  be  comprendido  va,  j  en  vez 
de  «erme  poco  satisfactoria  como  vos  me  decis,  me  es  al  con- 
trario muy  grata,  porque  patt-uti/.a  vuestro  deber  y  vues- 
tra justicia.  Cbico,  prosii^uió,  dirij  endose  á  I^alHomero:  ¡Di- 
choso tú!  feliz  una  v  mil  veces  tú,  yo  te  bcMiíligo,  d-^do  caso 
que  mi  bendición  valga  laííto  como  la  de  un  obispo! 

—  ¡Jesús!  coiro  la  de  un  ol)ispo;  no  diga  V.  saerilcjios  cs- 
clanió  doña  Rita  ]>oniéndose  las  manos  en  la  cabeza.  ;Corn- 
]  arar  sus  bcTidieiones  cotí  las  de  un  obispo! 

—  ^o   he  diclio  tal  cosa.  V.  ha  pxajeiado   mi  suposición, 
dijo  Torres. 
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la  conversación  Cotitlauó  sin  inlertcs,  com«  suele  acón- 
tocer  onünai-iamente entre  personas  que  hicn ,  se  ven  por 
primera  vezó  no  niuj  amenudo.  Baldoniero  habia  estado  es  ^ 
nicliaiido  atentumeute  el  anterior  diálogo  de  Laura  y  Eduar- 
do, y   ííUiique  las  idcijs  qu«  haJIó  se   hahian  emitido,  apare- 
cieron algo  confusas;  no  dejó  de  traslucir  en  elhis  frases  que 
no  le  eran    de    un    todo  desagradables,   porque  prestaban 
materia  para    concebir  con  algún  íundameolOy  que   á  LaU- 
ia  no  le  era  de  un  tocio  indiferonte  su  persona.  Sin   embar- 
co, momentos  esperimentaba  en  los  que  se  veía  muy  raquí- 
tico para  aspirar  á  tan  risueño  porvenir,  y  en  esta  altitrna" 
tiva  pennanecia  al  lado  de  doña  Rita,  ya  contestando   á  sus 
minuciosas  y  poco  agradables  preguntas,  ya  apoyando  ó  de»  - 
mintiendo  con  su  acostumbrada  cortedad,  las  opiniones    á 
que  se  veia  obligado  á  sostener  ó  reliatir. 

La  narración  de  dichos  interlocutoies,  fué  interrumpi- 
da por  un  ruido  de  voces  algo  confusas  y  de  pasos  precipí- 
liidos.  La  puerta  del  salón  se  abrió  con  violencia,  y  entró  el 
conde  de  Lnen-Segur  con  aire  amenazante  y  aterrador 
creyendj  al  parecer,  encontrar  solo  á  su  familia;  mas  ha- 
biendo <isto  á  Torres  y  á  Baldoniero  cambió  de  aspecto  y 
fii)ji6  para  saludarlos  cortesmente  toda  Inafabilidad  posible 
Este  cambio  repentino  no  pasó  desapercibido  enlre  todos  los 
que  allí  estaban;  por  lo  cual  se  siguieron  saludos  y  demos» 
traciones  hipócrítasde  afecto.  Después  de  haber  sido  nue- 
vamente presentado  Baldoniero  al  conde  por  Eduardo,  y 
haber  el  cíe  Buen  Segur  reconocido  al  salvador  de  su  hija, 
preguntó  Torres  con  su  habitual  franqueza  qué  incidentes 
liabian  dado  ocasión  para  ver  entrar  á  un  noble  con  aquel 
ademan  imponente  y  terrible. 

— ¿Qiié  ha  ocurriilo,  l'uon-Segnr?  pregnntóíc    su   esposa 
casi  temblando.  ^Qué  ha  ocurrido? 

El    conne  se  (julló   el  sombrero,  que   ]ia>ta   entonces   no 
lo  habia  efectuado:   anojólo  sobre  un  sillón,  tiró  con  ilgu- 
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iiu  vi<  Inina  s\\  cljí'^tu  ;i  \.»illf:t  «f r  monthr/v  't«f'nil<!;nufo'io 
denlos  j^nniitfs,  cin|M  •/«'.  ;i  li;il)l:i»  ih'\   modo  st'ni'í»nte 

-  C<  ino  íjii  «;i  c  í)'os,  (\i.r  yov  mi  mala  estrella,  tenga  Vo 
Iflh  poco  acierto  en  elejir  á  los  omhi  es  que  pretrY?dc  vaHa  - 
iiicnle  me  sean  líiílos  para  nlmi.i»  rosa,  cl('|Y  a' tln  máf»st''W' 
(le  Kxlíi.s  fjiie  l>;d)il;»  oii  Oí  atr.iltiía.pM'a  lue  me  Cí»tnplisVí^-'' 
se  íi»  raja  de  la  l)crlina  f|nc  el  odbdín  sé  tne  pn^o  en  nial  <*?=- 
lado  íí  c.'íiisa  de  los  oscesós  qué 'con' ella  MciírnM  los!)Vir!^a'roV 
de  mis  cri;i'dosal  tieni|^<>  de  linipaida.  El  esri'i¡  idn  arlíst  »  :í 
qlnen  di  esta  comisión  la  l);i  dcsciíipóriado  tan  mal,  que  nn; 
he  visto  precisado  a  avcr^^onzarle  en  presencia  de  todos  sus 
operarios,  llama'ndole,  torco,  hrnto  y  negado. 

¿Y  pensáis  que  el  insciente  guardó  sncTicio,  f  oyt)  ron  lA 
hnmildad  que  debiera  mis  fundadas  y  j"stas  reprensiones? 
^o  prr  f  icrto.  Con  la  grosera  allaneria,  p  opia  de  esa  jentc 
í^aja  y  ladina,  me  replicó,  liasta  que  tuve  que  apclai  el  vib  . 
lento  h'ediodedar  le  p&ra  qtie  cétra'ra  el  pic»>nna  liofotadí»» 

l^aKlonicro,  que   liabla  estado  cscucliando  con    la  inayof 
atención  cuni;to  el  conde  decia,  y  sahieiido  que  en  Gran;í' 
tula  no  liabia  m«s  niaeslro  de  coclies  que  uno  qce  él_  cono^ 
ria  nmclio,  trató  de  iudaL;ar  mas  S(  nre   el  asunto   para  qué*' 
f^u  conduela  fuese  ccmpletamenf'   rnzonaíía. 

•-Permítame  V.  señor  conde,  (V\]o  Haldomerc  desalojando 
el  asiento  que  ocupaba.  ¿0^^^  señas  tiene  ese  artesano  á 
quien  V.  le  ha  dado  la   bofetada. 

--Alto;  de  facciones  grotescas;  algo  pa*'ado  en  el  modo 
dé  éspresarse,  mny  metido  en  un  lar^o  chaquetón  de  paño 
tan  more  no*com»  él;  últimamente,  F.sparlcro  es  su  apellido. 

-•l^asla,  señor  comle  de  Tucn -Segur ;  contestó  naldomcro: 
basta.  ¿Qué  veis  en  mi  rostro  aborn  mismo?  ¡IMiradme  bien 
cara  á  cera. 

—No  acierto  á  comprender  el  niclivo  porque  vuestros 
ojos  centellean. 

►  ►Yo  os  lo  esprcaré,  señor  conde  de  Bucn-5egur.  Man- 
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dad  qufi  apunten  eix  vuestro  rancio  y  mugriento  pergainiiJO 
Cala  iiltiuM  escena,    tan  heroica  como  digna  de    un    noble 
.couio  V.  J¿.,,,.  como  V.  E.»  sí.  Haced  que  pase    osle  acon- 
tecimiento de  ¡eneracion  en  jeneracioná  vuestros  sucesores 
como  un  modelo  de  virtud  y  valentía.... 

Torres  y  Laura  se  pusieron  de  pié,  teniürosos  de  un  su- 
ceso desagradable.  La  esposa  del  conde,  permanecia  senta- 
da en  su  sillón  mirando  aquella  escena  qiíe  no  comprendía. 

—  Vuestro  lenguaje,  repuso  el  conde,  me  sorprende  de- 
masiado y  ansio  por  instantes  que  descifréis  este  enigma. 

— Este  enigma,  solo  falta  para  descifrarle  deciros,  que 
la  víctima  de  vuestro  mal  entendido  orgullo  es  mi  padre, 
y  que  íu  hijo  trata  de  satisfacerle  dándole  á  V.  E.  otra  im- 
pune bofetada  como  la  que  vos.  le  disteis. — Tomadla. 

Lanzóse  á  él  ai  pronunciar  estas  últimas  palabras  coitio 
un  rajo,  y  dióle  una  fuerte  bofetada  que  ninguno  de  los 
cnxunstanles  pudo  estorbar, 

El  avergonzado  conde  quiso  volver  por  su  honor;  mas 
no  lo  piulo  Conseguir  por  habérselo  impedida  Torres,  q^uian 
trató  de  sujetar  su  primer  furia. 

-«>  íío  aborrece(lr.ie  Laura,  por  lo  que  acabo  de  ejecutar 
con  vuestro  pailr^.  Tened  presente  la  oJ>ligacion  de  uu 
hijo  honrado. — Adiós. 

— Cojedme  á  ese  villano, gritó  el  conde  furioso  a  í^ns 
criados,  los  cuales  no  pudieron  oírle.  Baldomcro  se  ausentó. 

Los  espectadores  de  esta  escena  quedaron  llenos  de  la  ma- 
yor confusión,  y  el  conde  avergonzado,  y  entre  sus  fre- 
cuentes esclamaciones,  la  que   mas  á  menudo   repetia    era. 

—¿En  mi  casa  el  hijo  de  un  maestro  de  coches?  ¿Pero  que 
digo?  Si  hoy  he  visitado  su  taller,  y  ni  m:iestra  de  coches 
puede    llamarse....  ¡Un  carretero! 

jOli!  qucí  dulce,  di¿o  yo  ahora,  debe  ser  la  satisfacción  qii^ 
esperimentára  el  hijo  de  un  carretero,  cuau<lo  a  un  conde 
(lió  lan  merecida  bofetada. 


Illf lililí lllll^ " 
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ra    el  silencia  de  la     noche; 

Ja     scledad    y    el    iiisotunio, 

palidecen     las    niegillas     de 
y   Laura,    y    apagan    el     fuego 

de  aquellos  ojos  de  diauían^ 
le  Su  frente  arde  y  en  vano  bu.ca  la  frescura  de  la  al- 
mohada. VanameLte  se  esfuerza  lan.bien  por  compri- 
MÚv  los  latidos  de  aquel  corazón  con  Lnita  vida.  Hace 
cuanto  puede  por  buscar  aquellas  ideas  que  conlrdniyeu 
a  narcotizar  la  noche,  aquella  especie  de  a.lormide.  as  intt- 
loctuidesqae  dulcifican  el  insoportable  peso  de  una  Ir.slc^a. 
Un  pensamiento  fijo  y  tenaz  le  ap.rta  de  todos  ios  demás. 
Recurre  á  las  oraciones,  invoca  a  la  vírjen,  al  ángel  de  su 
«niarda.   La  vírgeu  no  la  escacha,  el  un-el    de   ia    Guarda 
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duerme.  Recurre  úll¡iiiwu)entc  al  medio  «lela  lectura.  L.  a 
su  co^luiiibrcí  Jlaiuai'ul  üucño  cou  este  in>liuctivo  .  »Íl*I;i:iü- 
teo  ardi'l.  Aqu.íll;!  no.ilie  le  era  absoUitame  iUe  iuiposiule.- 
Klla  :nii4  a  (í.ildo  ii  jr  i,  el  iiicoii  lio  (}aj  al)rasal>a  sw  cora/.vju 
no  !o  lialxa  lU)  m  itnl\^i>tatU;  vela  ofendido  á  su  p^ütrc  ¿kíT 
el  misuio  a  «juieu  ella  no  [)<)d¡:i  aparUr  un  pupilo  de  sti  me. 
iiioria;  y  eri  íiii ,  ella  era  coiulc-a,  él  liijO  de  un  maesíro  de 
CiAClies^  de  lili  carretero.  ¿Qué  hacer?  ¿Que  resoincion  t'Hnai  ? 
¿Chorno  apartar  do  la  un  moría  a  e  lo  hondero? 

Oiiedecieu  lo  a  su-.  11  ilurales  ni-»li?it'>i  de  virliul,  exa- 
jeró  cuanto  [Judo  U  ,i^raa  superioridad  de  su  ilustie  ohci- 
inieulo;  miró  las  escelentesi  cualidadfíS  de  su  padre,  el 
bal(iou  <|'»e  en  su  preseucta  había  recib  do:  el  escssívo  *  a- 
rin»  que  su  padre  ia  profesaba,  todo  con  el  objeto  de  pos- 
ler-^ar  alhombre  que  laamdji,  y  hací  endo  lodos  los  es- 
fuerzos posíbtes  por  mirarle  de  una  manera  odiosa,  abor- 
recible. 

Acostada  (MI  su  le<dio  con  la  c  abeza  debajo  del  brazo  í* 
manera  de  un  cisne  con  el  cn«dlü  bajo  su  ala,  y  con  los 
ojos  abiertos,  meditab  i  su  i  osiciju.  Lle.jó  al  término  de  sus 
esfuerzos  pira  des:dojar  de  su  monte  al  qu^j  tanto  j  tanto 
ia  ocupab  i:  no  pu  loconsci^uii  lo,  v  vol  v iendose  violentaiueu* 
te,  liuidió  su  cabeza  en  ia  almohada  y  escla'nó  suspi- 
rando: 

—No  pu(il«>  dejar   d'iamarle/ 

Hume  leció  con  sus  lá^rinias  la  almohada;  conocic  muy 
lí  su  pesar  que  sería  ddicíl  y  h  »st  i  casi  imposible,  sujetar 
los  ímpetus  amorosos  dj  aquel  pecho  herido.  Veia  al  mis- 
mo tiempo  que  la  sociedad  no  a[)robaria  semejante  pasión, 
j  en  una  palabra,  siínli^  fuejtemonte  no  dar  acojida  al  ca- 
ballero con  quien    liabia  vivamente  simpatizado. 

Un  inésperalo  ruido  d;  pasos  in^enu  n¿^)ió  la  triste  y 
solitaria  uieditaeion  de  í.au.- ».  Las  ()isilas  sujiim  cada  vez 
nias^  alguien  se   accc  ca  a  su  ilor.iiilorio.    Abresode     pro.ilo 
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el  pestillo  (le  su   inamiar:!,   y  ;<j)arece  ííI  con  I(J  (l«5   lluti  i  • 
Soi^ur  ,  pálido  corno  un  caíláver   y  llevan  ij  en  su  deriicvu 
rnniio  U!:a  hujía.  Sus  (a bollos  en    Itísói  Icn  y  .il  cordoo  de  i  i 
bala  desata  lo.  l^írase  fronte  al    lech)  de   l.aura,  clav.i   ^.ii 
vista  en  elia.est;4  le  ct)iite:n^)la  lanb  en   liona  de  p'áVor.     e 
licorpora  solne  su  cania  ,   el   conde   advierte  las   la'grimas 
í[Uo  corren  poi-  las  niirjillas    lé  su.  hija  ,  cierra  \i  mampara  / 
poniendo  la  bujía  soij!  e  el  toca  Íor,  iij ;  la  vista   ea    el    ciel) 
y  esclauja: 

—  No  me  han  engañAdíi! 

—  jQiié  tcncis,  i)a  ii'f  mió?  dijo   Lavii'a  CQi!    vo¿   apaíjadíi 
V  temblorosa .  ... 

•  ,  .         .  t       •  ■  i  <.>!»." 

—  No  me  han  eni(Rrradi>r  repilíüVl  c  íti  í<:  con  ac<'ato  iivts 
enérjico  v   aLrOi^átlÍQ»'. 

^^..Qaé'os  I itV  pasa dq?  pregunto  iiujva  n  'nle  Fjaiir,i,  ere* 
vendo  va  descubierlos  IOS  í^ecrelO'^  de  su  alma.    ^ 

—  No  lo  aci'  rtas?  contestó  el  conde  cor»  Já.a  snrcastÍ'*a. 
¿No  lo  acíei  tas,  hjq  mu?  Coje  nn  pañuelo,  enjuga  esas  re- 
cientes líí'írimas  <ine  au  ;  con'eu  par  fus  lUrjiílías ,  i'cca- 
(.acita  en  ei  hoiubro  <juo  le  las  hace  ilerrai\i;n*,  torna  la  vis* 
ta  al  brdlo  de  tu  cu  a  ,  deslii  nbrate  con  di....  y  averí'üéu- 
za|.e, 

Laura  inclinó  su  cabe//a  y  «¡ninuJeciq.  El  con1e  hallci 
coMiprobaiio  en  su  silencio  cuanto  sospechaba  y  le  babiati 
asc«:ura<Io,  y  después  de  un  breVe  silencio  i  y  ájareJitando 
una  serenüdad  (lue  no  teijn ,   diio: 

—  N<)  me  lespondes  nada?  i'u  sdeiicio^^,  (Utí'ni,'  LiiGeT 

—  l-^adre  mió!.... 

—  A  cal  ¡a. 

—  No  puedo!  . 

Al  decn*  esta»  :)a!a»)ras,  se  díji»  caír  violíntamoriíe  .s  >- 
bro  la  cama  y  dio  riendas  á  su  liauto  de  un  i  muiora  d-i^ 
Cons)lada. 

fcl  conde  de    IKíen-Se^ur   J^pe'r.  ncútó  u1  '«lirar    ;;l    mes- 
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pcrado  njoviinieiUo  de  Laura  una  indignación  sin  hinitci, 
riendo  patenle  la  verdad  de  cuanto  presentía;  pero  bien 
pronto  pudo  calmar  su  furia  ,  cuando  se  reconoció  padre 
de  U  infeliz  que  ainarijaiiicnte  Jloraba.  Acercóse  pausada- 
mente al  lecho  de  su  ln¡a  ,  y  después  que  la  iiul)0  prodiga- 
do sus  paternales  caricias  con  el  fin  de  consolarla,  lo  cual 
con'íiijuió  algún  lauto,  enipltó  para  hablarla  en  adelante 
el  IcngUAJe  de  la  razón. 

Sentóse  á  su  cabecera  ,  acercó  la  luz,  la  mandó  enca- 
recidamente que  volviese  el  rostro  hacia  donde  él  cslaba,  y 
obtenido  «slo,  abrió  la  palma  de  su  mano  izquierda  y  apa- 
reció en  ella  un  pequeño  manuscrito  sumamente  arrugado 
por  la  compresión  que  habia  sufrido  dentro  de  su  cerrado 
puño  un  largo  espacio.  Desarrugóle  todo  ;  y  mientras  eje- 
cutaba esta  operación  con  sus  temblorosas  manos  ,  habió 
en  estos  términos: 

--Laura,  hija  mia  ,  escucha  atentamente  al  padre  que 
ahora  te  dirije  ia  palabra.  Una  casualidad,  un  lance  i:upre- 
visto  ha  puesto  en  mis  manos  este  miserable  papel.  ILice 
algunos  instantes  que  una  de  nuestras  mas  antiguas  donce- 
llas le  habia  recibido  de  un  hombre  á  quien  detesto,  con  ei 
fin  de  entregártelo  á  tí  misma.  La  infeliz  ignoraba  oí  mis- 
terio de  esta  carta  ,  pues  de  otra  manera  jamas  la  hubiera 
recibido,  y  esto  me  lo  prueba,  la  natural  sencillez  con 
que  ella  misma  me  la  entregó  al  preguntarla  que  á  dónde 
se  dirijia. 

Hace  una  media  hora  ,  me  dijo,  que  un  joven  de  ga- 
llarda presencia  ,  me  suplicó  entregase  esta  esquela  á  la 
señorita  Laura  ;  ofrecí  que  así  lo  baria:  pero  recapacitando 
que  la  hora  no  e3  á  propósito  para  penetrar  hasta  sa  apo. 
sentó,  porque  acaso  se  este  recojiendo  ,  os  la  entrego  a 
V.  E:,   para  que  si  gusta  se  la  entregue. 

—Suele  ia  señorita,  la  pregunta,  recibii'    cartas  de    eyi¿ 
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— De  este  misino^  no  señor,  iiuiica,  me  respondió;     pero  de 
otras  personas,   sí. 

— ¿Quiénes  son   esas  personas?  volví  á  preguntarla. 

—Labradores  de  esos  contornos,  me  repuso,  que  nt)  te- 
niendo que  trabajar  y  hallándose  en  la  uiayor  indijencia,  sa- 
bedoresde  los  buenos  sentimientos  de  la  señorita,  laitupor- 
tunan  con  frecuentes  peticiones....  Pero  debo  adrcrtirde  pa- 
so, prosiguió,  que  jamas  la  señorita  ensordece  para  evadirse 
de  esta  clase  de  donatÍTOs. 

— ¿Que'  señas  tenia,  volví  á  preguntar,   el    porlailor   de 
este    papel  que  me  presentas?...  Aquí  mi  lengua  no  acierta 
á  pioseguir.  El  análisis  que  me  bi^o  del  dador  de  la  presente 
me  trujo  á  Ifi  memoria  al  infameque  seatrevió  á  jtonersus  ma. 
nos  sobre  este  rostro  que  jamás  fué  mancillado  por  nadie.  El 
es  quien  te  escribe;  él  es  quien  se  despide  de  tí;  y  él  es  en  fin  , 
quien  te  apell'da  amante.  ;^Y  serás  tú  desgraciada  mujer,  U 
qui  acojíS  en  tu  seno,  al  bombre  que  tan  villanamente   in- 
sultó  á  tu    misui>>  pndre?  No  lo  creo....  pero  esas    lágriuías 
qun  vuelven  á  correr  por  tus  mejillas,  me  están  diciendo  lo 
contrario.  El  baldón  que  ha  recibido  tu  padre  no  te  importa 
nada.  La   baja  cuna    del   menguado,  no  te  hace    retroeeder^ 
la   justa  esclamacion  de  una  sociedad  que    llegará  á  despre- 
ciarte, tees  indiferente....  No  puedoesperar  á  mas.  Eitu  so- 
lo  me  falaba... 

Levantóse  en  esto  del  asiento  que  ocupaba,  y    «cercándo- 
se á  la  luz  v^uso  en  ella  el  papel  que  existia  en  sus  manos,  y  le 
i;onvirlió  en  cenizas. 

— No  hagáis  tal^   padre  mió,  esclamó siibitamente    Laura; 
no  le  queméis. 

—  ¡Híen,  por  Dios!  dijo  el  conde,  despuos  (|uti  una  fuerte 
llamarada  consutnió  el  manuscrito.  Esto  aun  mas  ii«e  queda- 
ba que  ver  tod:<  vía.  Todo,  todo  contribuye  ú  lobustec^r  la 
negra  idea  que  meestáasesitiaudo. 

—  ¡la  habéis  convertido  ca  íuego! 


{){)  — 


-^¡Y    lo    lloras! 


—  ¡Kra    sil  ileá()t;(li(lH:   era  su  despedul;!!       „   .  .^    . 

—  I  ui*ü    escucha   ;»lioia  la   do  L«^  ijmlrc  -^ue  se  auM.-iil  í     í 
U[)ar;4  .siempre. 

—  No,  iiü,  padre  uilo,  uo  lu^  ¿ibauduuvxs.  V^uul,  ví;uuÍ, 
iiü  haced  (jn*i  Miü  liíTantc.  Llcgííd  ,  <jae  Hkv'iorü  urrojaruie  cu 
vucslros  l>ra¿uti.  -^j  r.'i  £  re  t  i  .i 

lil  foiidtí  letroctídló,  SíCactánQ  9\  leclio  de  su  hija,  y  c^la 
le  Icíí  lió  sus  hraiüá  anegada  ^mi  llanto,  ¿u  p^dre  á  visla 
de  tal  íltfscousutdo  frató  sol  >  tle  apapig^i  »r|a. 

—  U'ia  (lé^  mi»  tMitrañaa^  la  decía;  oqUíjí  tu  cabeza  sobre 
lui  houdiro,  eujtii^a  tus  lájríiuas,  y  solo  darramalas  oirá 
vez  por  uij  obiüto  nua  lo  uiere¿ca.  llecapacita  tu  sllu.icioi  . 
No  quieras  hacerte  desgraciadí^  para  siempre.  Omite  por 
OiüS,  iiiia  luia,  uiaiiclur  la  re.JUlaeiou  de  tu  noble  f a - 
jiiiiía. 

—  El  IU3  salvó  U   vida....  ¿os  acordáis? 

— El  plautú  eu  mi  rostro  el  sello  do  l.i  ¡gu(  minia,  ¿lo  has 
olvitUdo/ 

—  El  es  el  prinV'i'o  ([je  ha  sabido  hacarie  dueño  de  mi 
coi'azofi. 

—  Laura,  no  me  des  la  muerte;  te  lo  suplico.  Aun  te  miro 
icsuelta  á  scgu.r  los  (lescabelladosinipulsos  de  un  corazón 
í|ue  no  medita,  de  un  corazou  que  se  pierde.  .Desecha  esa 
I  jCt»  y  temeraria  i  lea.  El  hond^re  que  se  al  revio  á  salvar  tu 
vida,  se  hacedu>:ñode  un  eterno  recoiiooimientoj  pero  no 
de    tu  existencia.  ¿Me  dara's  la  razón?  ,^ 

— Mi  cabeza  os  illce  (ju-  sí;  peio  nú  corajon  (siento  decí- 
roslo) late  con  illas  í'uei  ¿.i.¿Qjé  remediarle  pedre  mío? 

—  ¿Aun  te  obstinas?  ¿Desventuruda.  Nada  me  resta  sabei'. 
Te  liallo  dispuesta  á  seguir  tus  retales  instintos  amjiosos; 
üuicres  perderte,  (luieits  perder  a  tu  pjdre.  -Adiós. 

Despiendióic  de  SU.V  ]).a/.as  al  ian^ar  esta  eiie.Jica 
desped'da.  Cojo   ia     bap.i,  y  ya    dijpucsLo  á   sahr  del  d'^'- 
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Muíorií»,  so  r^(1ul4»lnl  aii>í>rro  rs  SfHiuiís  <|(»  instutniíMí- 
los  i\v  (  íM  rdíi  aJ  j)^r  que  mih  voz  sotujra  y  sciiíiméK'al  (|i  c 
ríM'tó     hí  siiiuicnie  trovn: 

o 

;¡Av,  íiiu  1  nic  tranquila, 
mujer  Ido  '^Titc  . 

y  míricrí  lu  mente 

^&'ociTpe  de  mí. 

L:i   críülicn  esciicL;» 

(lie  aqneí  que  le  átiorjl , 

del  li  isle  que  llo»*a^ 

que  IL  rá  por  ti, 
Dnraiile  la  trova  el  coiide  lijtihíí  sú   vislii  centellante  en 
l.aiu;a;  cbla  no  acertó  rf  decir  if^ía  pialaht*a  Ijaj^ta    que  el 
conde  Inlen  inr»pi6    aquel   'prolongado  silencio  con  la  si- 
uniente  esclamarion:  ' 

—  Laura,  Laura!  ¿Has  escuchado?  El  eis  sin  duda. 
-Ksla  voz  de  Torres.  Si,  lo  lie  coiiorido. 

—  ero  Torres  no  es  el  quH  se  despide.  Bien  debes  lia- 
Ix'rlo  couvprendido. 

Volvieron  á  sonar  los  instrumentos  y  la  sigulenlp  cau- 
don: 

Naciste  hermosa 

y  en  cuna  dorada  ; 

de  bienes  cercada 

te  vieron  crecer. 

En  rústico  albergue 

tiació  desgraciado, 

que  a  clima  apartado 

se  ausenta  ,  mujer. 
'--Se  ausenta,  padre  mió,  ¿lo  escucháis?  dijo  Lauía  sol- 
tando un  torrente  de  la'g rimas. 

-►No  sera'  por  vida  mia  ,  gritó  el  conde.  l;3sta  que  me 
haya  pagado  la  afrenta  que  de  «II  tengo  recibida. ««Enco- 
nneadalo  á  Dios. 
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Al  decir  esto  alzó  violentamente  el  pestillo  de    la  inim- 
para  y  salió  lleno  de  furia  de  aquella  linhitacion. 
— ¡Padre  ,  padre  ¡  gritó  La  uta « 
El  conde  no  hizo  caso  esta  vez  *le  5U  llaniatniento. 
.-^ll;,y  una  nmier   mas   desgraciada,    Uiusmio?  dijo   U 
desconsolada  jóvín,  arrojándose  saUre  su   lerlio  de5e8j)eia- 
damente  y  dando  suelta  á  un  copiase  llanto. 


fllff  If  I  ff  If  f  If  11 1  If  llf  11  f  f  ^*" 
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n  pausado  lujcio  lie  campanas  de  la  tor  • 
re  de  la  pai  roquia  de  Granatula,  llama  á 
los  devotos  para  que  acudan  al  setenario 
de  Jesús  j  Maria;  sufrajio  que  rendían 
la  mayor  parte  de  los  timoratos  de  aque- 
lla limitada  vecindad. 

Los  moradores  de  las  aldeas  y  caseríos  inmediatos  jamas 
omitían  concurrii  á  esta  rel.ijiosa  ceremonia  anual.  El  s:>l 
había  desaparecido  y  era  jñ  algo  entrada  la  nociie. 

La  iglesia  perteneciente  á  aquella  parroquia,  presentaba 
iin  aspecto  lóbrego  y  sombrío.  Solo  en  una  In'mpara  de  me- 
tal  blanco  pendiente  de  un  cordel  fronlífera  á  la  ¡majen 
principal  del  altar  mayor,  oscilab  )  unahu  cenicienta  r  cnsi 
moribunda.  Un  presbítero  postrado  de  rodillas  á  los  piisde 
dic\io  aliar  nuiyor,  y  cou  un  rosario  en  la  mano,  rez^lvi 
en  'nlt       voz,     cuyas     procos     eian     contestada.^     poi     u  i 
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nrciílo  número  de  li(íh;s,  qu.'.   atini  los  (\o.    :\<]\\r\\A  <\eroc\  m 
s.*     I):ill;il):nj  |)(»r   a  llí  rs|>;uTÍ(l(vs  y   lleíos   .lot    ín.m    aiírnM»!^. 
fervor  i  f-liiio-í  >.     lart  •  inian.¡.>s->  seri.i  h.ircr  Á  mis  le^t  >r<!^ 
].i  esrru!)i;los:í  íIíísc'  .^ci  u»  dií  seiiifj.intc  li.c:»l.  !)iremos  rpi... 
«'  los     ios  (le  lili  c<)nf(!M)iinri->  se  linllaU.i  ucín  vic',i   (ju«í  cíip- 
saila  la!  vez  de    la    innrmuricion,   de   rujUífl    día.    acii  lió    a 
;Mjnol  sarrosaitto  hi^ar.  mas  hitn  con  inlcnlo  de  dorinirqn'í 
<  on  cd  (!<•  pedirá  Ü\   s  pe  don  de  sn^  vicios  l»al)itualcii.  Uajo 
la  i^lla  del  ai^n»  Uendíta,  aUnm  gazmoño,  ó  ai>arentc    ííendi- 
t:o.  nnc  drspnrs  dt^iiaber  rcojldo  la  gnimpi  «  dn  alj^iin  con- 
venio (\c  frailes,  concurre  al'í  a'  dar*  gi  aria^  al  Todo-Pod(!ro- 
so,  porqne  sostiene  sin  caslij;o  su  repí*o!)ada  liolg;ín2a.  A  los 
pies  de  nlgnnos  de  los.illaies  laterales,  cierta  ia'nona  María 
^^avidil!a»    me'teme    en     todo,    vinda,     propíetari;i    v    reí, 
que  solamcíiltí  as'sle  al  ceremonial  mencionada,  coi  (d))et!> 
do  sa^er  qnienes  son   los   jn  'i'i^s   del    rndvlo,   A   esle   tenor 
onnmerai  laníos  el  resto   d"  ios  Cí^ncnn  etues.  v  l!v'^gn''inmos 
;í  saber,  cuan  j)ocos  rm  lesniíc  van  a  es^■^-;  eieicicios  sagra- 
dos, atraídos  anicaménte    por    :l  vcrdatlcro  instinto  de    la 
devoción. 

Dijimos  antes,  fpic  el  !^^^  l>ít.^ro  r^zí^hi  r  el  concrirso  ti- 
morato contestaba,  nez'ise  pA  r^'^ari  >,  ron  sn  arjpnita  leta- 
nía, y  aquí  la  gruesa,  rii  la  v  repleta  voz  del  padi  e  oiira,  ill' 
jo  después  de  ílna<la  la  let mía 

-  Un  i^adre  nuestro  y  un  Ave-ATarí»  a' San  Rim^n  Noniin- 
to,  patrón  de  las  paridas,   porque   Josefa  la  ni  dinera  salida 
con  felicidad  de  -u  an;^hstioso  parlo. 
Rezóse  y  punto  redondo. 

Otro  padre  nuestro  y  otra  Ave-Miría,  pnrqné  miten  a 
Gndov,  y  porque  nuestro  rey  Femindo  Vil  vujlvá  proíito 
fie  su  injusto  cautiverio.  .Qiinr 

Rezóse  tairbien;  y   seguidamente   fueron    lloviendo    pa- 
dres 1  nesfios  V  Ave-Maiía,  ccn  iguales  peticiones  ni  Altí- 
simo. 
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Concluidos  estos  y  otros  ritos  análogos,  levan<ós« 
nnestro  insigne  reverendo,  ycocjiendo  una  palmatoria  cu^ 
ya  vela  encendió  en  la  lámpara,  púsose  en  medio  d«i  l« 
iglesia,  y  con  aquella  docilidad  y  mansedumbre,  propia* 
de  curas  pa'rrocos  que  se  erijen  en  señores  despotasde  s»i 
pueblo,  gritó:/     mu^.  ;-.  ijh   ,i:o.r;í  lüiír,»**..    ..i    :;.':  i,vr  i-i-        i 

— Vamos,  salid  pronto q-né  Hay  qiie  cerrat^l^igte'si?»,  Víi* 
mos,  vamos;  a  rogar  á  Dios  por  la^  ánimas  bend¡ta>  ni 
casa.  fi&'t!:n n.h .cñnUnu^  iiiinik  ,BJibnf)< 

Todos  fueron  poco  ú  poco  obedeciendo  el  mandato  del 
señor  cura,  menos  doña  Rita  la  condesa  de  Buen-Ses^ur, 
que  acercándose  con  Laura  al  imperante  párroco,  le  dijo  al 
paño: 

— Estamos  nosotras  inclusas,  señor  cura? 

—  ¡Que'  disparate!  contestó  prontamente  el  diocesano.  To- 
do lu  contrarío.  Han  llegado,  señoras  mías,  á  tan  oportuna 
hora,  que  vana  ver  en  compañía  del  señor  alcalde  (que  es 
aquel  que  duerme  en  el  banco  de  la  preferencia),  las  flo- 
lecílas  contraheclias  que  nos  han  remitido  las  devotas  de  es  • 
tos  contornos. =^Señor  alcalde,  gritó  acercándose  á  e'l:  que 
está  aqui  la  condesa  de  Buen-Segur. 

El  señor  alcalile  de  monterilla  estiró  sus  piernas,  dio 
un  bostezo  descomunal,  y  dijo  rascándose  la  cabeza  ron 
ambas  manos,  entre  sueño  y  vela: 

— ;Que'  dice  V.?  ¿se  acabó  ya  de  rezar? 

— Sí  señor,  contestó  el  cura.  Pero  repare  V.  que  está  ert 
presencia  de  la  señora  condesa  del  Buen-Segur,  v  vamos 
iuntos  y  en  comunidad  á  ver  los  altares,  donde  están  las 
flores  qoe  me  han  remitido  las  hermanas  devolas, 

— Vuecencia  me  dispensará,   dijo  el  alcalde  sacando  dr. 
entre  sus  piernas  la  vara  de  autoridad,  v     ponie'ndose  de  pie. 
Uno  de  sus  primeros  movimientos,  fue'  el  de    encasque- 
tarse la    montera;  pero  una  eiierjica  v     significativa  señal 
TOMO  I.  Ü 
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del  prfsl)íl*?rü  f'ívr)lii%©  «1  imi)*»!!!  de  su  íniptt  >!■»(•  «crion. 
¡Pol)ie  l!Oiiih;e,  no  se  nrortii<l):i  que  »^.st;íL:4en  el  leiiiplo  v 
«u  presencia     Je  la  condena    ne  Buen  St.'gur. 

—  Fasemoí,  pues,  U  ver  iu\s    arcomendados  floreros.  Va- 
mos, JO  aluníi)iaré  ,  señorita      [irosiguió  el  cura  dirijieiido- 
se  a  Laura:  qiileí  o     que  se  estimule,  j  vea  el  uíodo  de  ¡m¡t;>r 
¿estas devotas  hermanas,    cní|  IcímkU»  alí'Uii  dia  lodo  vuc:>tio 
ifsnieíoíu  bacer  tan  preciosas  y  delicadas  Uianufacturas. 

—  No  tengo  niu^'un  inconvtfijjí>n»e  en  areptar  lo  que  tan 
corlesnienle  ine  exijis. 

—  \  nada  mas  jubto  lepu-^o  doña  hlta^  apuradamente  mi 
>íina  llene  unas  manos  para  hacer  esta  clase  de  labores^  que 
ya, ya. 

El  cura  ileqó  a  uno  de  los  altares,  y  acerrando  la  palma- 
loria  á  un  flore»  o  que  allí  habia,  estuvo  n)uy  menudameula 
rspresaiido  la  persona  de  quien  provenia  dicho  trabajo,  sus 
cualidades  y  denlas.  Tcdos  parcela  que    nnraban  aquellas 
labores  con  gran  interés;  pero  héteme  aqui  al  señor  alcal- 
de, que  orgulloso  por    cierto  servicio  que  la  noche  anterior 
había  prestado  al  conde   de  Ducn-Í5egur,  interrumpióla  pro* 
lija  y  minuciosa    obseivacion  desaquella  jente  con  estas  pa- 
labras: 

—  Puede  vuecencia  decir  á  su  espeso,  que  el  mozalvete 
que  se  atrevió  á  insultarle,  esta'  muy  bien  asegurado. 

—  ¿De  quién  me  habláis?  preguntó  doña  Rita. 
-^Señora,   contestó  el  alcalde;    pues     qué,    ¿no   podréis 

adivinarlo?  Estoy  bablando  del  insolente  que  acometió  la 
atrevida  cuanto  imperdonable  acciou  de  dar  una  bofetada 
á  vuestro ;  esposo. 

Laura  enrojeció  á  estas  palabras,  y  bajó  la  vista  para 
€f  ultar  una   lágrima  que  imprudente  salió  de  sus  ojos. 

— Ya  áé  de  quién  ine  habla  V.,  contestó  la  condesa  ma- 
flic.  Y  qii«?    le  habéis  prendido? 


á 
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Sí  señora,  anoche  mismo  le  hice  preso;  en  ocasión  en  qu« 
•staba  con  otros  varios  amigos  sujos  á  la  espalda  de  vues- 
tro edificio,  dirijiendo  denuestos  en  verso,  y  cantados  por 
ellos. 

— Yo  tuve  ocasión  de  escuchar  lo  que  cantaban,  ínter» 
i*umpió  Laura  de  pronto,  j  nuoíque  entonasen  los  denues- 
tos que  V.  supone* 

— Yuestro  padre,  asi  me  lo  aseguró;  y  mi  conducta  al 
prenderle,  fué  hija  de  sus  resentimientos. 

— Ola,  dijo  doña  Rita,  con  que  ademas  de  la  bofetada, 
insultos  de  esa  naturaleza,  Pues  bien  preso  está*  Yo  hasta 
ahora  estaba  ignorante  de  este  último  incidente:  como  á 
minada  me  dice  Bucn-Segur... 

—  Descuidad,  señora  condesa,  dijo  el  alcalde  con  acento 
imperioso,  y  cimbrando  su  vara  de  autoridad;  esta  que 
veis  en  mi  mano  representa  al  rey,  y  lo  que  yo  haga  dará 
S,  M.  por  bien  ejecutado.  Por  lo  pronto  le  tengo  bien 
asegurado  en  una  de  las  salas  de  este  sacrosanto  edificio, 
hasta  que  mañana  se  le  fornne  la  correspondiente  causa  y 
pase  á  la  cárcel.  No  se  escapará,  lo  juro,  del  sitio  que  aho* 
ra  ocupa.  Para  mayor  seguridad,  he  puesto  la  llave  de  la 
sala  en  manos  de  una  persona  de  toda  mi  confianza.  Vea 
vuecencia  quien  la  tiene;  prosiguió  y  señaló  al  dioce^ 
sano. 

.^-Verdad;  yola  tengo,  y  por  mejor  decir  el  ama  queme 
cuida  la  tiene  colgada  en  la  cabecera  de  su  cama,  de  cuyo 
paraje  no  ha  salido,  mas  que  para  dejar  á  la  familia  del 
preso  que  le  entren  el  sustento. 

— ;,A  la  cabecera  de  la  cama,  dice  V.  que  la  tiene  so 
ama?  dijo  Laura  finjiendo  una  indiferente  sonrisa.  ;0h!  allí 
creo  que  estará  muy   segura. 

— *Y  tanto  como  lo  está,  contestó  el  cura  cou  el  mayor 
énfasis.  Pero  prosigamos  nuestra  comenzada    revista. 
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Sigu'á  el  curn  niosti  ando  sus  favoritas  florfS,  y  l.Huid 
•mpe¿ó  á  meditar  ei)  silencio  la  triste  posición  de  sil  apa- 
sionado, ('uantos  recui  :>ü^  le  sujeria  la  irtiajinacion  parsi 
couseguir  la  libertad  de  ÍJ.iMorncMO,  se  dest«  iiiaa  porque 
8€  conceptuaba  insuficiente  para  tamaña  empresa. 

Aqu¡  el  cura  exijio  muj  pai  t¡(!ularmente,  toda  la  aten- 
ción de  Laura,  para  que  contemplase  una  guirnalda  de  flo- 
res que  ostentaba  un  niño  Jesús  en  sus  manos,  que  na^U 
ofrecia  de  notable;  pero  elcuraledaba  muclia  importan. 
cía    porque  procedían  de  su  ama. 

— ¿Quién    ha   hecho    esta    guirnalda?     preguntó    doña 
Rita. 

—  Esta,  señora,   contestó  el  párroco,  está   deserlipeñada 
por  el  ama  que  yo  tengo. 

Laura  al  escuchar  estas  palabras,  esperimentó  la  repen- 
tina impresión  de  una  idea  qiie  ayudaba  acaso  á  satisfacer 
sus  vehementes  deseos,  y  dijo  con  tono  de  admiración: 

— ¡Qué  bien   desempeñada  está!  Mace  tieiripo  que  no  he 
tiste  cosa   mejor  ni  mas  admirable. 

Con  esto  crecia  el  satisfactorio  orgullo  del  cura  tai  como 
un  padre  que  mira  en  su  presencia  lo-»  clojios  de  un  hijo 
tuyo,  j   no  encuentra  limites  á  su  envanecimiento. 

—Quisiera,  prosiguió  Laura,  aprender  esta  noche  misma 
el  modo  de  desempeñar  el  salpiradito  de  esta  flor  blanca  que 
•parece  aquí  tan  atractiva. 

—  ;0h!  señorita  mia;  eso  y  mucho  mas,  me  parece  que 
baria  en  vuestro  obsequio  doña  Simona,  que  tal  es  el  nom« 
bre  de  mi  ama. 

— Pero  has  dicho  que  esta  misma  noche,  replicó  doña 
Rita,  y  me  parece  inoportuno  tu  capricho. 

'—No  es  inoportuno,  si  os  esplico,  porque  esta  misma  no- 
che quiero  aprender  eso.  Míiñana  precisamente  trato  fina- 
Üear  una    corona  que  estoy  haciendo  para  mi  hermauo  ei 
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estudiante,  cuyo  trabajo  empreadi  a'in  ciue  Y.  lo  supiese 
para  luego  sorprenderla;  pasado  maSana,  creo  que  mar- 
chan los  corsarios  a'  Sevilla  y  quiero  que  se  la  lleven,  para 
que  llegue  á  punto  de  sus  exa'menes  ,  la  ofrenda  que  su 
hermana  dedica  al  buen  éxito  de  sus  estudios. 

— ¡Qué  pensamiento  tan  delicado,  Dios  mió!  ¡Oh!,  sí,  si, 
£oy  de  parecer  que  esta  misma  noche  aprendas  dicho  trabajo. 
¡Taleuto  de  mujer!  ¡Hasta  dónde  alcanza  tu  penetra- 
ción! Ves  lo  intempestivo  y  exajerado  que  es  quedarte  en 
casa  del  cura  para  tu  intento...  Pero  conoces  la  gran  pasión 
que  existe  en  el  corazón  de  tu  madre  hacia  el  estudiante, 
y  te  aprovechas  de  ella  para  el  mejor  éxito  de  tus  benéfi- 
cos planes. 

— Soy  de  parecer,  madre  mia,  prosiguió  Laura,  que  si  el 
señor  cura  no  pone  á  ello  impedimento,  me  quede  toda 
esta  noche  en  su  casa...  De  esta  manera  podremos  em- 
plearlas primeras  horas  en  <*\  referido  trabajo;  y  como  de- 
berá ser  a[¿o  tarde,  pEra  atravesar  el  campo  cuando  yo 
haya  acabado  de  compreí  dor  esa  lavoi,  me  perece  mas 
oportuno  que  V.  se  ausente  desde  ahora  con  los  criados  á  la 
q'iinta,  y  yo  pase  el  resto  déla  noche  descansando  en  la 
habitación  del  am-i  del  señor  cura  y  en  su  grata  y  amable 
compañía. 

— Felizmente  habeishRblado:  dijo  el  cura.  Creo  que  na- 
da os  faltará  á  fin  de  proporcionaros  toda  la  comodidad 
j  osible. 

— Yo  me  encargo,    dijo  el  alcalde,  de  nombrar  una  ron- 
d;i  de  vecinos  lloarados  para  vuestra  mayor  seguridad. 
— Muchas  gracias,   respondió  Laura. 

— Pues  hija  mia,  dijo  doña  Rita,  acepto  la  idea.  Me  es 
muy  satisfactoria,  porque  redunda  en  beneficio  de  mi  hij# 
ausente.  Buenas  noches. 

.i-^Aguarde  vuecencia  un  poco,    •sclainó  el  alcalde,  y  os 
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íriin  acompañando  aIf(unos  escopeteros  de  este  Iui^hi 

— Tiaigo  los  suficientes  criados  para  ello.  Gracias,  hattla 
piañana.  Adiós,  hija  inia. 

Todos  fueron  acompañando  a  la  condesa  madre  liasta 
que  llegó  a  la  puerta  de  la  Iglesia,  donde  un  coche  la  espe- 
raba. Antes  de  subirse  en  él,  volvió  á  dirijir  la  palabra  á 
fiu  hija,  encargándola  mucha  aplicación  en  lo  que  iba  á 
emprender. 

A  poco  tienipo  el  coche  habia  desaparecido:  el  alcalde 
preparaba  uua  serenata  para  obseiniar  aquella  noche  a 
Laura;  j  el  cura  pa'rroco,  presentaba  á  la  condesita  á  su 
^ma  lleno  de  satisfacción  y  orgullo. 
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,^^^  ves  campanadas  han  sonado  %n  nn  reloj  de 
^^  torre.  Son  las  tres  de  la  madrugada.  Todos 
duermen,  t^dos  acarician  el  dulce  sueno  de 
Ja  noche  que  va'  tocando  á  su  fin.  Anchos 
^j)  V  pui'pú'(;os  celajes  comienzan  a  embelle- 
cer el  firmímento  con  aquella  media  tinta 
ísOu rosada  que  presta  el  primer  albor  matutino. 
La  nocturna  y  silenciosa  caima,  solo  es  ínter  rum- 
^>^y\  P*^''*  P^'  ^^  prolongado  y  suave  ruido  d  j  los  aibu:í-« 
€¡^^^  tos  levemente  im[)uls;idos  pov  el  blandu  y  fi  esro 
vienteciilü  del  alba;  por  Io:i  frecuentes  y  gratos  g<'lj>eü  de 
alguna  codoriii¿  lejana,  por  el  benéhco  arrullo  de  alburia 
tórtola  que  tiernamente  abriga  con  e)  calorcito  desús  blan- 
cas alas  á  sus  nijuelos;  ó  j  or  lo^  p;ius;iclos  ladridos  de  alguu 
vijilante  mastiu  que    cola  el  riiíf.ico  verjel  de  su  dueño. 

Dije  antes  que  todos  dormían,  pero  dije  mal.  Hay  una 
mujer  que  vela  y  medita;  hay  ui  hombre  que  medit:  j 
vela 

l'jjemoS;  pu's,  ahora  nuesti'a  atención  efj  un  peqie- 
vo  recmt  >;  cuatro  mugrientas  y  euucgrecidas  paredes,  una 
ventana  baja  que  dá  a  uua    liucrt<í,   ua  larol  6iu    crjil^ía 
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ostentado  una  Iristt!  luz  encima  de  una  mesa  de  puio,  un 
colchón  sobre  una  esterw,  un  banco  de  Iglesia,  en  cnvo 
respaldo  se  lee  una  cifra  (jue  indica  la  bcrmandüd  a  que 
pertenecía,  y  en  él  vei  enios  á  un  joven  sentado,  puesto  el 
codo  de  su  mano  derecha  en  la  parte  superior  de  uno  de 
sus  costados,  y  la  mano  en  la  ní>e]¡Iia. 

;^Por  quién  vola?  ¿Por  quién  medita?  No  es  difícil  de 
adivinar.  Siempre  aspirando  á  ser  feliz;  pero  siempre  des- 
graciado. Hacía  al:»nnas  horas  que  acababa  de  retirarse  de 
aípiella  miserable  pr¡si«)n,  un  padre  que  scnt'a  la  desgra- 
í'.ia  de  su  hijo,  que  se  liabia  llenailo  de  indignación  al  con- 
lomplar  la  vengativa  conducta  de  un  noble;  del  conde 
de  Buen- Seíjur.  En  todo  habia  pensado;  peroLauraj  esn 
mujer  tan  superior  á  sus  ojos,  vino  á  borrar  de  su  mente 
tan  filiales  sentimientos.  Ya  ^u  corazón  empezó  a'  latir  con 
mas  vehemencia.  Recordó  muy  detenidamente  la  pasada  y 
última  escena  con  el  conde  de  Buen-Segur,  y  se  llenó  de 
rubor.  Trajo  a'  su  memoria  el  violento  ultraje  que  recibió 
el  conde  en  presencia  de  su  hija,  y  se  rrevó  justamen- 
te aborrecido  por  elia  No  supj  medir  los  grandiosos  senti- 
mientos de  aquella  mujer  á  quien  tanto  amaba.  No  pudo 
al  pronto  concebir  hasta  el  estremo  que  llegaría  la  abue- 
gacion  de  aquella  estimable  joven  por  mas  de  un  con- 
cepto. 

Los  frecuentes  ladridos  de  un  perro  cercano  á  la  prisión 
donde  él  esíaba,  le  hicieron  desalojar  el  asiento  que  ocupa- 
ba,  y  aunque  este  incidente  no  dio  motivos  para  sacarle 
de  su  auíorosa  meditación,  un  natural  instinto  de  curiosi- 
dad al  par  quede  indiferencia,  le  hi?o  abrir  la  ventana  con- 
sabida, y  divisar  por  éntrela  espesura  del  ramaje  de  aquella 
luierta  un  objeto  que  atiavesaba  con  alguna  rapidez;  pero 
que  al  mirar  la  presteza  con  que  dicha  ventana  se  abrió, 
quedóse  parado.  A  poco  tiempo,  se  le  vio  andar  otra  vez, 
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pero  con  mas  lentitud.  No  obstante,  estar  algo  lejano  de  \4 
ventana,  pudo  Baldoniero  al  través  de  la  media  luz  que 
presenta  la  aurora,  distinguir  que  era  una  mujer  la  que 
ejecutaba  este  movimiento.  Aquella  misteriosa  aparición 
no  cesó  de  caminar;  los  ojos  de  Baldomeru  la  siguieron  basta 
que  llegó  a'desaparecer  por  entre  aquellas  ramas  talcom* 
el  crepúsculo  de  la  tarde  va  poco  a'  poco  ocultándose  y  coi- 
fundie'ndose  en  la  oscuridad  de  laespjsura  de  una  tormen- 
tosa nocbe. 

—  Es    una  mujer,  decía,    no  quisiera  equivocarme. 

Volvia  a  mirar  bácia  el  sitio  donde  vio  estinguirse  aque- 
lla agradab'e,  cuanto  enigma'tica  sombr;i,  creyendo    verla 
aparecer,   pero  retrocedía  al  mirar  infructuosas  sus  espe- 
ranzas. 

* — fcls  una  mujer,  no  b^y  dada,  repitió,  desviándose  de  la 
ventana  y  acercándoseal  asiento  que  antes  babia  ocu- 
pado. 

Un  nuevo  estado  de  ajitacion  volvió  nuevamcnteá  mo- 
dificar su  existencia.  Queria  presentir  los  efectos  de  aquella 
vis'on:  mucbas  ¡deas  se  agrupaban  á  su  frente;  todas  confu- 
sas, y  acaso  ilusorias,  benévolas,  favorables  ala  amargura 
de  su  pecho....  mas  est  >s  dulces  v  gratos  j.iensamientos 
venían  ádesti  uirlos  estas  dos  palabras  siempre  pendientes 
de  sus  labios. 

—Soy  desgraciado....  Ella  no  me    ama. 

No  bay  movimiento^  no  bay  ruido  por  tenue  y  leve  que 
sea,  que  no  descubra  el  silencio  de  la  madrugada. 

Sintió  recbinar  el  cerrojo  de  una  puerta,  que  aunquo 
lejana  desu  jMigosto  alvergue,  apercibió  que  se  abria  caute- 
losamente. De  súbito  se  levantó  del  banco  y  aplicó  mas  y 
masel  oidoy  su  atención.  En  esta  ajitada  espectativa  perma- 
neció algunos  instantes  sin  babtir  vuelto  á  oercibir  ning  un 
i'uido.  Después  de  baberesperiincntado  varios  inomenlosU  e 
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zo/ohrn,  y  'ichaher  flcsalojaílo  de  su  coraron  I?»  Ilusoria  es- 
perarua  que  aliiiienlaba,  siiilió  r.oinoqne  flotaba  el  vestido 
dtí  una  inuiíii-  |»ür  el  carcomidü  euvúUlosailo  tic  aquella  soli- 
taria giilera.  Duplico  de  nuevo  su  atención  y  admii  áljase  al 
escuchar  el  progresivo  ruidp<le  aquel'B  impresión  que  mas 
y  n)as  se  aproximaba.  Su  pal[>itar:tp  corazón  le  anunciaba 
que  lodo  esto  vendría  por  fin  á  cor  vertirse  en  un  efecto 
Venturoso,  ho  se  engañaba.  El  rudo  tra(|uetco  de  una  llave 
queclioc'jon  la  cerr,<dur.^  de  la  puerta  de  su  aUergue,  vi- 
no á  HU'Deitlar  su  confusión  y  sobresalto. 

De  repente  se  abrieron  las  puertas  de  par  en  par;  y  apa- 
reció una  hermosa  mujer  vestida  de  ne;i;ro. 

¿Quién  eres,  enlutada  vison?  ¿Quién  te  conduce  a'  este 
mísero  paraje? 

— Mis  benéficos  instintos  de  jenerüsidad  y  de  reco.n- 
pcnsi.  Vos  me  salvasteis  la  vida:  desde  entonces  me  encon- 
tié  i  bligada  hacia  vos.  Supe  que  estabais  encarcelado,  que 
padecíais,  era,  pues,  mi  obligación  salvaros  como  mujer 
aj^radecida. 

—  iiUcgo  vuestro  arrojo,  s  ñora,  es  puramente  hijo  de  U 
recompensa  y  no  deotracosa,  preguntó  Baldoinero  dando 
á  sus  palabras    un  aire  de  tiisteza. 

—  ¿!Me  encuentro  obligada  á  mas? 

— Condesa,  me  habéis  hecho  mas  desgraciado....  Yo  os 
agrade/co  cu  iiito  acab/is  de  ejecutar...  Pero  dejadme 
otra  ve¿  en  este  miserable  calabozo. 

—  Eso  no  lo  puedo  yo  consentir:  conozco  el  inminente  pe-, 
ligrode  vuestra  posición.  No  me  es  descanocido  el  estie- 
mo  hasla  donde  puede  conducii  un  padre  irritado  sus 
bien  ó  mal  entendidos  resentiniiont<)s.  Vuestras  dcsgra- 
ciaseujendrarian  las  luias....  Cjuque  Baldomero,  ausen- 
taos. 

— ¿'Vlis  d¿s¿racias   enjíjndrarian   las    vuestras?  preguntó 
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Haldoiiiero  lieiio  de  ajllacioa;  pues  bien  señora  cou'Jesii, 
yo  desde  iue^o  nie  coiuproiUtíto  á  ob-^dcctíi'oá,  ^.m  ü  con 
una  sola  coodicion. 

'-Decidla. 

—Temo  que  no  me  la  vais  á  Otorgar, 

— liaídomero,  las  aves  han  conien¿adoá  entonar  sus  pri- 
ni«ros  himnos  á  la  lu¿deldia,  no  es  justo  ([ue  perdamos  el 
tiempo. 

—  Pues  bien,  áojel  mió.  No  me  ausentaré  le  esta  prisión 
si  vuestro  labio  no  me  espresa,  que  lo  que  acabáis  de  hacer  en 
lavor  d<5  este  desgraciado,  es  hijo  da  un  cariño  amoroso.... 
En  una  palabra,  quiero  saber  si  me  amáis.  Laura  quedó 
suspensa  sin  saber  qué  contestar;  se  enrojecieron  sus  me- 
jillas, j  aproximándose  al  banco,  se  dejó  caer  en  él  repenti- 
namente, y  cubriendo  sn  rostro  con  un  pañuelo,  prorrum- 
pió   en  un    amargo  a  inconsolable    llanto. 

—¡Señora  cv<ndesa,  señora  condesa!  esclamó  Baldoinero 
cebándose  á  sus  pies.  ¿Qué  quiere  decir  ese  llanto?  Expli- 
cádmelo, señora,  y  siíjcs  nacido  de  un  afecto  tal  como  yo  aho- 
ra me  lo  suponjjo,  me  contaré  por  el  hombre  mas  dichoso 
del  mundo. 

-— lialdomero,  Baldomcro,  me  h»be¡s  heeho  desgraciada. 

— ¿P^ro  me    amáis? 

—  ¡Üios  mió!  ¿Qué  pregunta  acabáis  de  hecerme  después 
de  todo  lo  qie  habéis  visto? 

— ¿Será  posible?  No  cabe  duda,  me  amáis,  y  yo  soy  el 
hombre  mas  dichoso  del  universo.  ¿Qué  me  importan  to. 
dos  los  pesares  del  muíido,  si  vendrá á  destruirlo  una  feli- 
cidad sin  límites?  La  sola  idea  que  tengo  en  saber  que  me 
amáis  me  convierte  en  un  ser  superior  á  cuinto  existe 
«n  el  mundo. 

— Pero  partiréis   lejos  de  aquí.   Racor  lil    qie     ni5  lo 
habéis  ofrecid». 
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••Si,  partiré,  señor;i  condesa.  Quiero  desde  ahcralatizar- 
intí  en  esa  lucha  feroz  que  sostitnen  nue.ilros  valltíiites  es- 
pañole:. Quiero  conquistarme  un  nombre  que  la  cuna  nie 
lia  negado...  quiero  hacernie  digno  de  vo^.  Quiero  dar  uu 
sulemnc  mí' iilisa  todo  el  que  neciamente  sustenta  que  so- 
lo en  la  alta  clase  social  existe  la  virtud,  el  valor  y  el  me- 
recimiento. Kntretanto  conservaos  para  mi.  Quiero  en  íii,, 
al  par  que  ser  útil  á  mi  querida  patria,  mereceros. 

—  Bien,  valeroso  mancebo,  res[>ondió  Lauía  llena  de  or- 
gullo: mucho  me  hacéis  esperar  de  vos.  Ese  entusiasmo 
que  demostráis,  lo  creo  nacido  de  un  vehemente  corazón 
lleno  de  fuego  patrio:  sentimientos  tenéis  dignosde  un  ca- 
ballero. INatiie  mas  que  vos  habéis  sabido  haceros  dueño  de 
mi  alma.  Maichad  al  combate,  deslumbrad  á  mis  padies 
con  vuestros  laureles,  que  esta  mujer  pertenece  solo  á  vos. 

—  jLaura,  Laura  mia! 

—  INo  os  deten¿i'ais,  partid. 

— Un  favor,  señora,  antes  de  ausentarme.  Esc  pañuelo 
blanco  que  tenéis  en  vuestra  mano,  quisiera  llevarle  con- 
migo: en  él  habéis  derramado  lágrimas,  lágrimas  que  yo 
tengo  la  causa  de  que  se  hayan  derramado.  Quiero  colocarle 
en  mi  corazón,  secarle  en  mi  seno, y  siempre  que  le  saque  y 
le  vea,  contemjjlarle  como  el  símbolo  del  recuerdo  mas 
venturoso  de  mi  vida.  ¿Os  negareis  á  concederme  esta 
gracia? 

«No,   tomadle pero  pronto  partid,  que  se   acerca 

el  dia. 

Disponíase  Baldomero  á  partir,  cuando  sonó  de  pronto 
un  ruido  de  pasos  precipitados.  Nuestros  jóvenes  se  mira- 
ron y  Laura  comenzó  á  temblar. 

— ¿Quien  será.  Dios  mió?  vlijo  ella  cruzando  las  manos  y 
]  01  iendo  sus  ojos  en  el  cielo,  jSi  habré  sido  descubierta!   ¿Si 

ama  á  quien  iie  podido  hurtar   ias  llaves     mientras  dur- 
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hiia  liaí^rá  despertado,  y  os   habré  compromeliflo,  y    ya 
me  habré  hecho  mas  desgraciada' 

«sTodo  puede  ser,  contestó  Baldomero  acercándose  á 
ia  puerta  y  mirando  á  la  galería;  pero  no  temáis.  Nadie 
se  determinará  á  ofenderos. 

El  ruido  de  los  pasos  se  fué  acercando ,  y  á  poco  tiempo 
se  vio  entrar  en  la  prisión  á  Torres  ajilado  y  lleno  de  so- 
bresalto. 

— Laura!  Baldomerol  ¿Qué  estoy  mirando?  Comprendo, 
señora,  que  habréis  venido  á  esta  mansión  guiada  de  los 
mismos  afectos  que  yo.  Os  habéis  tomado  la  iniciativa;  pe- 
ro debo  aconsejaros  que  os  ausentéis  de  aqui  cuanto  an- 
tes. El  bruto  del  alcalde  que  anda  rondando  el  pueblo 
con  unos  cuanlos  vecinos  armados,  me  ha  visto  saltar  la 
tapia  de  la  huerta.  Á  la  sazón  está  llamando  al  2ura  para 
que  le  preste  entrada  sin  riesgo  para  venir  á  este  sitio, 
pues  tiene  ún  postigo  que  conduce  á  la  huerta.  Si  os  ven 
seréis  perdida.  Tú,  Baldomcro,  sal  ahora  mismo  y  escón  • 
déte  aunque  sea  en  una  madriguera  de  conejos,  que  yo 
me  encargo  de  salvar  á   Laura. 

— Cielos  ^  gritó  Lauta  ,  despertará  el  cura  ,  despertará 
el  ama,  no  me  verán....  ¿Qué  va  á  ser  de  mí,  Virjea 
santa? 

-^No  perdamos  el  tiempo  ,  repitió  Torres  ,   seguidme. 

—  Alli  hay  luz,  gritó  una  voz  descomunal  que  se  oyó  eh 
la  huerta.  Señor  alcalde,  son  tres    individuos. 

-^ Por  aquí,  por  aquí,  dijo  el  cura,  ya  no  pueden    escapar. 

—  Ya  nos  han  descubierto,  esclamó  Torres  cojiendo  U 
mado  á  Laura.  Salte  td,  Baldomero,  y  escóndetíc  en  cual- 
quier rincón  de  la  galoría,  que  nosotros  aquí  esperaremos 
á  esa  jente  sin  temor  de  que  puedan  hacernos   nada. 

Baldomero  obedeció,  y  colocándose  detras  de  la  ])uert?i 
primera  que  da  enlrada  á  la  galeiía,  dejó  pasar  ala  furiosa 
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cia donde  li.íbia  cst;»(lü  Bilílomero,  y  asi  que  esta  le  vio  aU 
go  rclliada  en  el  nionici.to  (\i\c  ponía  ol  pie  en  el  uiiibr:il 
queda  bajada  ala  buerta  advirtió  que  una  llave  est  iba  co  « 
locada  en  la  cerradura  de  la  puerta;  aprovechóse  de  esta 
buena  ocasión  para  dejarlos  encerrados  v  poder  dar  inai 
treguas  a' su  precipitada  fuga. 
— Sefiura  condesa,  gritó  el  alcalde. 

—  Osbabcis  escap.'idode  mi  casa,  dijo  el  cura,  pues  lle- 
vaba un  farol  en  ia  mano  uquierda  y  un  garrote  en  la  de- 
recha. 

— Y  Baldónelo,  dóndf.  esla'? 

—  Por  aiii,  gritó  uno  de  aquellos  ba'rbaros,  veo  trepar  a 
tin  bond)re. 

—Salgan  algunos  de  YV.  en  su  seguimiento,  dijo  ccu 
voz  de  trueno  el  alcable  de  montcriiia. 

Laura  volvió  á  temblar  de  nuevo  creyerido  que  Baldo- 
mero  iba  á  ser  vícLima  de  aquella  bruta  y  desenfrenada 
ronda. 

— Han  cerrado  la  puerta;  no  podemosseguirle^  gritó  uno 
desde    fuera. 

— Echadla  abajo,  gritaron  el  cura  y  el  alcalde,  y  'el  res- 
to de  la  jente  armada,  qud  había  quedado  en  la  estancia 
que  fué  de  Baldomero,  comenzó  adispcirarie  tiros  desde  l:< 
ventana,  por  donde  le  vcian  escaparse. 

Los  perros  ladraban  al  oir  los  liros  y  la  bulla  deaquel;;i 
jente:  el  pueblo  empezóa'  perc  bireste  estrépito,  y  el  cu-- 
ra  chillí^ba  desde  la  ventana. 

-^Monacillo,  toca  á  rebato,  que  se  escapa  un  bribón. 


Iflllflffllfflllflfllflfflflflfll^ 


XI 


U^ámiummo  m  swísm. 


^^     abrá  ün  solo  español,  que   liay» 
M^ZJ'    olvidado  losleniblcs  aconteci- 
mientos del  dia  dos   de  niayo  en 
Madrid?  [din  de  desconsuelo,    de 
■";    ííanto  Julo  y  amarino   recuerdol 
^-^  ''    ¿Cua'ndo  la  dolorc-sa  y  tristísima 
majen  de   aquellas  leirlb.es   escenas,    podía    borrarse  de 
i)u  estra    meinoria?    Aun  resuena    en    nuestros  pecbos   ua 
gritodeindignacion   contra    la  jéiTida  conducta  de  1  )S  in- 
justos  invasores  que  bicieron  derramar    tanta  sangre  ino  . 
cente.  Aun  resuenan  en    nueslrosoidos  los  abogados  lamen- 
losdel   pueblo  de  Madrid,  víctima    desgraciada  de  una  rea* 
cerosa  y  desenfrenada  soldadesca,  que  llegó  á  embriagar.-.e 
introduciendo  el  terror  por  las  plazas  y  calles  de  la  corle 
de  España. 

El  dos  de  mayo  llevó  la  consternación  y  elespantoá  to- 
das partes  de  la  Feuínsula:   propagcsecon   pasmosa  celen- 
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r?;H)  l.in  funcslo  íícoiifccimienlo,  y  uii  j^rlto  de  guerra  y  ven- 
ganza se  lanzó  con  admirable  esfuerzo  en  las  principalí-s 
rahezas  de  proviuc'ia,  y  se  repitió  j  se  cundió  porcaserio^, 
aldeas,  villa?-  y  ciudades.  Muj'eres,  niños,  mozos  y  ancií^- 
nos,  todos  á  porfía,  arrebatados  de  un  fuego  patrioy llenos 
de  cólera  y  rabia,  clamaban  sinioltaneos  y  unánimes  pur 
uua  noble,  pronta  y  tremenda  veni^'anza  (1). 

El  viajero  que  un  año  antes  bubiera  pisado  los  anrb(\s 
campos  de  Castilla,  contemplando  la  soledad  de  sus  pue- 
blos,bubiese  después  atravesado  el  mismo  paraje  no  hay  da- 
da ninguna,  (^ue  á  vista  de  tanta  turbación  y  afanosa  dili- 
jencia,!©  bul^iera  todo  aíribuido  a'  una  májica  transforma- 
ción. Aquellos  pacíficos  moradores,  tan  lejanoscn  otro  tiem- 
po de  los  negocios  públicos,  salian  ansiosos  con  el  objeío  de 
orientarse  en  las  ocurrencias  del  dia,  y  desde  el  mas  eleva- 
do alcalde  de  monlerilla,  hasta  el  último  labrador  se  estie- 
mecían  aloii  los  desaciertos  y  tropeliasque  ejecutaban  !t»s 
estranjeros;  y  prerrumpienflo  en  lác^rimysde  despecho  de- 
seaban hallar  una  ocasión  en  que  vengar  tan  ilesa^trosas  es- 
cen;ís.  La  historia  no  nos  ha  presentado  hasta  el  dia  ejem- 
plo mas  grandioso  y  formidable  de  un  aUamiento  tan  sú- 
bito y  unánime  contra  una  nación  eslraña. 

Asturias  fue  la  primera  que  levanló  el  grito  de  alarma* 
aun  conservaba  su  ilustre  recuerdo  de  haber  ofrecido  su 
enmarañada  posición  un  asilo  seguro  á  los  españoles  qu.* 
huyendo  de  los  sarracenos  dieron  principio  á  la  lucha  qnc 
termanó  afianzándose  la  independencia  de  España. 

Minucioso  seria  referir  con  estension  el  levantamiento 
de  esta  heroica  provincia.  Santander,  León,  Castilla  la 
Vieja  y  otras  muchas  poblaciones  siguieron  simultáneas 
imitando  el  noble  ejemplo  de  Asturias. 

(i)     El  conde  Toreno. 


~8i  — 

Trasladémonos,  pues  ,  ahora  á  Sevilla  ,  en  26  He  majo, 
dia  de  la  Asnncion  y  hora  del  anephecer.  Un  jcncral  y  es- 
trepitoso repique  de  campanas  ,  iin  inmenso  jenlío  en  el 
depósito  de  la  real  maestranza  de  artillería  pidiendo  ar- 
fnas  ,  anuncian  cl  unánime  disgusto  de  un  pueblo  enfu- 
recido. 

El  ayuntamiento  por  otra  parle  ,  se  había  trasládadd  «I 
edificio  que  hoy  se  conoce  bajo  el  nombre  del  hospital  j)K 
LA.  SANGRE.  Una  juuta  interina  llamada  de  armamento  y  de* 
fensa,  ocupaba  el  recinto  titulado  casas  consistoriales,  si- 
tuado en  la  plazadelRey,  vulgodeS.  Francisco,  porexi'stir 
alli  dicho  convento.  En  )a  puerta  de  la  Barqueta  ,  y  en  un 
paraje  apellidado  el  blanquillo,  deliberaba  con  el  mayor 
calor  una  reunión  de  hombres  revolucionarios,  promove- 
dores al  parecer  fiel  actual  tomultoen  la  real  Maestranza. 
¡Hora  de  confusión  y  aturdimiento!  Las  armas  que  el 
pueblo  pedia  le  fueron  dadas.  Las  calles  de  aquella  capital 
presentaban  un  aspecto  belicoso  y  de  popular  desorden. 
Viva  la  independencia?  Viva  la  relijion!  Mueran  los  france- 
ses! he  aqui  los  gritos  con   que  prorrumpia  la   enfui  acida 
plebe.  La  plaza  de  san  Francisco  a1  fin  llegó  á  ser  el    ba« 
loarte  de  aquel  alzaniionlo  jenéral.  A  las  puertas  del  con- 
vento, divisóse  á  un  fraile  de  a(]uella  orden  elevado  sobre 
una  cátedra,  que  dirijiéndose  á  la   multitud  ,  la  inspiraba 
odio  eteriioá  la  injusta  invasión  que  se  veía  próxima  á  su- 
frir, si  no  prestaban  su?  fuerzas  para  emanciparse  de  tan 
odiosa  servidumbre.. .En  defensa  de  la  relijion,  decia,  mar- 
chemos todos  a'  (lar  hasta  nuestra  última  j^ota  de  sangre.»* 
La  noche  icndió  su   denegrido  manto  :  las  campanas  s c - 
guian  anunciando  con  sU  rej>ique  que  el  alboroto  aun  no 
liabiu  finado.  Apareció  de  pronto  en  la  puerta  del  ayun- 
tamiento un  trasparente  alumbrado   por  dos  grandes  la- 
ces, con  las  siguientes  fiases  • 

TO.\IO  I.  (i 
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¡VIVA  LA  RELUION! 

u'todo  espafiol  está  obligado  á  empiiriar  las  armas 
en  defensa  de  su  patria  cuando  esta  se  ve  amenaza- 
da de  una  terrible  invasión.  En  este  sajzrado  recinto 
consistorial  se  apunta  á  todo  buen  español  que  preten- 
da alistarse  en  el  nuevo  ejército  que  se  lia  de  crear  pa- 
ra combatir  á  la  irrupción  fraíicesa.o 

Esta  nueva  y  oportuna  n parición  fué  sahularla  con  una 
salva  tie  aplausos  de  la  mnctíedmulM'e,  mezclando  á  la  vez 
los  nías  entusiastas  y  acalorados  vivas  á  una  visión  tan 
acertada  como  encaiitatlora.  A  ui)  estrcino  de  esta  plaza 
hay  una  grande  fuente  casi  fronliTera  á  la  puerta  d(d  men- 
cionado convento  de  san  Francisco.  En  uno  de  los  pedes- 
tales que  la  ^uarnecet»  linj  un  joven  apostado,  qne  tran- 
quilo al  parecer  contempla  el  ImiIücÍoso  tumulto,  no  ce- 
sando después  de  clavar  su  vista  centellante  sobre  la 
alarmante  inscripción  que  allí  repentinamente  acababa 
de  aparecer. 

En  este  sagrailo  recinto  consistorial  ,  decia  leyendo,  se 
apunta  á  lodo  buen  español  que  pretenda  alistarse  en  el 
nuevo  ejército  que  se  ba  de  crear  para  combatiría  irrup* 
cion  francesa.  Pues  bien  ,  yo  me  jacto  de  ser  buen  espa- 
uol.  El  conde  de  Buen-Se¿ur  n)e  lia  despreciado  porque 
carezco  de  un  titulo  ,  de  un  nonibre  respetable.  ¿Quién 
sabe  si  por  este  nieílio  podré  adquirirle  ,  y  volver  á  su 
morada  con  objeto  de  pedirle  la  blanca  mano  de  Laura? 
;Y  qué  será  de  ella  en  este  instante?  ¿Qué  le  babrá  pa- 
sado posteriormente  á  mi  fuga? 

Preocupado  con  tan  li  istes  recuerdos,  vino  a  interrum* 
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Tjiílc  un  grupo  de   hombres  arnriacíos,  del  cual,  un©   qut 
hacia  cabeza  le  dijo: 

—  ¿Que' miráis?  ¿Cómo  aparentáis  tan  gran  serenidad? 
¿Cómo  vuestra  alma  no  se  llena  de  fuego  patrio  y  acudí» 
a  empuñar  un  fusil?  ¿Cómo  no  penetráis  el  recinto  donde 
existe  aquel  trasparente  y  mandáis  sentar  allí  vuestro 
nombre  en  clase  de  voluntario  para  arrollar  al  enemigo? 

— Muera  el  villano,  que  es  afrancesado,  gritó  en  esto  wti 
hombre  chiquitín  y  regordete  cargado  de  un  sable  de  ftV» 
ballería,  dos  pistolas  y  un  fuíil,  al  cual  se  dirijíó  Baldóme» 
ro  lleno  de  cólera,  y  despoja'ndole  del  fusil  que  llevaba 
quiso  con  til  pegarle  á  tiempo  que  la   turba  se   lo  impidió. 

—¿Yo  afrancesado,  canalla?  Seguirlme,  vive  Dios,  prosi* 
guió  Baldomcro:  seguidme  y  veréis  alistarme  en  ese  cuerpo 
que  ha  de  crearse^  no  para  atolondrar  las  calles  de  Sevilla 
con  desaforados  gritos  como  vosotros  lo  hacéis  ahora,  sino 
para  presentarme  el  primero  en  la  palestra  á  defender  tan 
sacrosantos  derechos  sin  el  estímulo  del  crucifijo  que  os- 
tente un  fraile  en  su  mano. 

—Viva,  viva,  esclamó  la  turba;  este  es  un  hombre  r.t* 
líenle;  lo  acaba  de  acreditar.  -   j 

Piazon  tenia  este  último,  pues  son  pocos  los  hombres 
que  en  semejante  situación  se  determinan  á  contrarestar 
á  un  numeroso  grupo  en  los  términos  que  Baldomcro  io 
ejecutó. 

Pocos  instantes  transcurrieron,  cuando  nuestro  emi* 
nenie  joven  volvió  á  enconlraise  en  medio  de  la  plaza  y 
armado,  cnderredor  de  toda  aquella  jente  sublevada.  Es- 
cuchaba  con  pasmosa  admiración  la  algazara  del  pueblo; 
en  la  que  se  mezclaban  denuestos,  maldiciones  y  los  ter* 
minos  mas  indecorosos  y  feos,  propio  todo  nada  mas  qne 
de  una  multitud  encolerizada  ,  rabiosa  v  embrisgada  á  lii 
sazón  con  el    cstimulnute   licor  que   si nuiltííne.» mente  st 
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repartían  .  obsequio  que  la  junta  revol  iicionaria  hlro  a  la 
niiichcdnnilirc  levantada.  Maduramente  5C  detuvo  a  pen- 
sar Baldomcro  sol)re  la  situación  de  sus  compañeros  ele  ar- 
mas ,  y  llegó  á  convencerse  tie  que  se  liaí)la  acojido  á  una 
bandera  santi  y  patriótira  ,  pero  á  cuya  sombra  se  guarc« 
cian  algunos  hombres  sin  mas  con  vicc'.ones  que  el  mise- 
rable interés,  ó  tal  voz  para  jiaUar  de  es'e  modo  ocasión 
de  saciar  una  venganza  personal. 

Estas  ideas  y  otras  SíMncjantes  que  ordenadamente  ji- 
taban  en  su  cabeza  ,  le  d(M;idieron  h  abandonar  aquel  re» 
cinto  donde  la  vo¿  de  ¡nde  je  nden  c»a  profanada  por  in- 
mundas bocas,  piometia  eslérilcs  re>  ullados ,  ¡mes  vela 
que  se  babia  conveí  tido  nquello  en  una  zambra  de  hom« 
bres  ebrios  que  no  se  entendían  a  sí  mismos. 

Impulsado  por  Chte  pensamiento  se  fue  separando  len- 
tamente de  aquel  teatro  de  disolución  ,  y  procurando  no 
ser  observado  por  aquella  deseníVet.ada  niultl  Uid  que  al 
verle  retirarse  le  buljiera  calificado  de  mal  compañero, 
ó  tal  vej  atropellado,  se  dirijia  a'  su  alojamiento  decidido 
á  no  salir  de  él  sino  cuando  la  patria  le  nece^ilase,y  do 
los  abusos  de  las  soeces    turbas. 

Al  mismo  tiempo  dos  boníl)i'es  separados  del  motín  pa- 
saban una  calle  estrecha  y  solitaria  que  tcrmi fiaba  en  una 
especie  Je  recodo  ó  n)íirlilio,  en  cuyo  a'n  qulo  se  hai  laba  si- 
tuado un  crucfijr»  enec  rarlo  en  un  nicho  grosero  j  de  ma» 
lisima  consli  uccion.  Una  vidriera  maltratada  r  sucia  res- 
gURidaba  á  la  iuiájeu  <\e  In  i  iit<ímperie  ,  aunque  muy  mal, 
pues  le  faltaban  algunos  vidrios.  Un  guardapolvo  de  made- 
ra incrustado  en  la  y>ared  y  formando  un  plano  inclinado 
bacía  las  veces  de  dosel;  en  medio  de  él  habla  una  pequeña 
garrucha  por  la  que  pasaba  un  cordel;  de  uno  de  sus  estre- 
ñios pcndia  un  miserable  farol  de  vidrio,  y  el  otro  se  halla- 
ba alado  á  un  clavo  colocado  en  la  pared  para  el  efecto. 
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—  ¿Oyes,  comp  añeroV  ¿parece  que  vuelve  a  arremoH- 
carse  la  jente  de  la  pla¿a?  dljouuode  los  dos  hombres  que 
se  dejaba  conocer  que  había  part'cipado  con  abundancia 
del  fermentado  licor  que  prodigaba  la  junta  revolucio- 
naria. 

— Sí,  amigo,  contestó  el  segundo,  que  delataba  á  tiro  de 
ballesta  lio  hallarse  en  mejor  estado  que  su  compañero; 
pero  yo  me  voy  á  casa  á  dormir,  porque  no  defien  io  tnas 
que  á  ese  señor,  dijo  descubriéndose  respeluosamenU  y 
señalando  al  crucifijo. 

—  Esa  es  la  mía,   comer,    beber,  y  servir   á  Dios. 

—A  propósito  de  beber,  vaya  un  trago,  que  ya  leoj^o 
la  garganta  llena  de  polvo;  y  á  estas  palabras  dio  un  ^(  a- 
ciosp  giro  d  una  bofa  de  cuero  que  llevaban  oculta  lobnju 
de  la  inania,  y  la  alargó  jenerosamente  á  su  compauoiu, 
después  de  haber  bebido.  Ai  otro  csliemo  de  la  calle  se 
oian  pisailas  que  se  acorcaban  progresivamente,  y  á  pocos 
minólos  sií  dojó  entrever  un  joven  que  á  pesar  de  la  oscu- 
ridad (le>cub  r  a  el  lujo  de  su  porte  esteriorser  una  persona 
de  calegoria.  Llegó  hasta  nivelarse  con  los  dos  hombres  y 
á  repasarlos,  prosigu  endo  su  dirección  con  la  ma\or 
indiferencia;  pero  á  pocos  pasos  le  detuvo  la  voz  de  uno 
de  ellos,  P- 

-— Eh,  scñor¡!o,  no  ve  V.  que  pasa  por  el  lado  de  nuestro 
divino  Señor,  ó  tiene  pájaros  en  ei   sombrero? 

— Eu  primer  lugar,  contestó  píudontemente  el  joven, 
pasabí  enteramente  distraído;  y  en  segundo,  no  sois  vos  el 
autorizado  para  enseñarme  la  veneración  que  debo  á  las 
imájenes.  Seguid  vuestro  catnino,  sin  molestaros  en  darm« 
lecciones  de  cristiara  urbanidad. 

—  Es  que  si  sois  un  judio  que  pasáis  con  el  sombrero  en- 
casque  lado,  no  será  estando  aquiyo  que  oslo  puedo  quitar 
si  no  lo  hacéis— y  se  le  tiró  de  uu  fuerte  manotón,  |^>reparáu- 
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dose  en  seguida  á  reciirrii*  á  si  naraja,coinpau«ra  itidisptn- 
snblc  del  pueblo  bajo  de  Andalucía. 

ll'jrido  el  noble  joven  eii  su  delicadeza,  por  haberse 
usado  con  él  de  la  violencia,  tiro  de  su  espf»da  y  acometió 
ai  insolente,  defensor  de  la  veneración  sagríida;  pero  su 
compañero  se  lanzó  de  contado  sobre  él,  por  lo  que  vién- 
dose acometido  por  dos  hombres  á  la  vez,  no  dudó  que  se« 
na  funesto  el  resultado  S(  no  aparecía  algún  anjel  protector 
en  su  auxilio;  por  lo  que  cada  vez  mas  eblrechado  y  sin 
esperanza  de  triunfar,  empezó  á  pedir  socorro  eu  altas 
voces. 

Gomo  descendido  del  c  elo  ó  brotado  de  la  tierra  se  pre- 
sentó instantáneamente  un  desconocido,  que  viendo  la  des- 
igualdad de  la  lucha  y  la  proxiíuidad  de  un  funesto  des- 
«nlace,  no  vaciló  en  inclinarse  á  la  parte  nías  débil;  y  voló 
al  auxilio  del  joven  próximo  á  sucumbir  á  la  ferocidad  de 
aquellos  fervientes  católicos.  El  inesperado  auxilio  del  des- 
conocido reanimó  el  espíritu  del  joven,  y  á  los  pocos  se- 
gundos yn  se  habían  declarado  en  fnga  sus  enemi^'os. 

— Quien  quiera  que  seáis,  benéQí'o  defensor,  dijo  el  jó- 
Vtn  repuesto  del  susto  y  alargando  la  mano  al  deseo ^ 
nocido,  conladme  entre  vuestros  mayores  amigos:  me  ha- 
béis salvado  la  vida  a'  espensas  de  la  vuesf ra,  v  n^¡  gratitud 
ansia  una  ocasión  de  probaros  que  habéis  auxiliado  á  un  ca- 
ballero, sobre  cuya  alma  se  sella  con  una  marca  indeleble 
la  iinájen  de  los  beneficios  que  recibe.  Esta  existencia 
^ue  debo  á  vurstra  jerenosidad,  porque  sin  ella  hubiera 
ffucumbido  al  bárbaro  atropello  de  esos  hombres  soeces, 
está  consagrada  á  sacrificarse  mil  veces,  si  fuere  preciso, 
á  vos,  porque  os  la  debo,  y  esta  deuda  pesará  intimamente 
iobre  mi  corazón  hasta  aue  pueda  probaros  que  no  soy  ia* 
digno  de  vuestra  jenerosi  latd. 

•-Basta,  interrumpió  el  desconocido;  vuestras esprcsio- 
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no$  me  confundeu,  j  nada  debéis  á  quien  no  bizo  mas  qn« 
cumplir  un  sagrado  deber  prescrito  por  las  ?eyes  de  la 
humanidad,  porque  deber  de  todohombre  honrado  es  ca^« 
ligar  la  alevosía  y  protejer  el  desvalido.  Lo  único  á  que  de- 
bc'is  atender  es  á  tranquilizaros  de  la  violenta  conmooioi| 
que  acabáis  de  sufrir.  Si  no  tenéis  inconveniente  os  acom- 
pañaré hasta  vuestro  domiciiij:  pues  no  creo  prudente 
;ibandor>arüsy  esponeros  á  que  vuestros  enemigos  intenten 
una  nueva  tropelía  hallándoossolo:  asios  ámi  brazo  y  guiad. 

El  joven  obedeció,  y  ambos  se  d'irijieron  á  su  casa,  con- 
versanao  amigablemente  sobre  el  suceso  acaecido:  al  IJ^- 
^ar  á  la  puerta  dijo  el  auxiliado  á  su  defensor: 

— Amigo,  os  debo  tanto,  y  ttdavia  ignoro  vuestro  nom- 
bre; desearia  saberle  pai  a  conservarle  eternamente  eu  mi 
memoria. 

— Baldomcro  Espartero. 

—  Pues,  amigo  Baldomcro,  Ricardo  de  Buen-Scgur  de- 
sea ser  desde  hoy  vuestro  inseparable  hermano,  y  sentirla 
en  el  alma  que  le  privaseis  del  gusto  de  acompañarle  i 
cenar. 

Baldomco  quedó  estupefacto  al  oir  este  nombre.  La 
Yoz  de  una  mujer  adorada  y  de  un  padre  ofendido  que  es» 
laban  intimamente  identificadoscon  él,  vinoá  berir  instau- 
táneamentesuimajinacion,  y  si  la  oscuridad  de  la  noche  no 
lo  \iubiera  impedido,  hubiese  podido  observar  Buen-  Segi|r 
que  se  oscurecia  su  frente  y  palidecía  su  semblante:  sin 
embargo,  aparentó  serenidad  y  aceptó  la  oferta;  acaso  en 
el  discurso  de  la  cena  se  presen  laria  ocasión  de  hablar  lU 
bremente  del  ser  que  no  se  separaba  un  instante  de  si| 
jmajinacion. 

Al  concluir  la  escalera  apareció  una  robusta  cuareutona 
de  avinagrado  jeslo,  pero  que  muy  á  su  ^osU  respiraba 
áimabiiidad. 


—88— 

Gracias  á  Dios,  señoi'ito  Ricardo,  ya  nos  tenia  con  cui- 
dado su  larga  ausencia;  un  liümbreque  dice  venir  de  vues- 
tra casa  me  ha  entregado  para  vos  la  carta  que  está  sobre 
vnestra   mesa. 

Ricardo  no  se  detuvo  en  notificará  su  patrona  el  motivo 
4>  ■  ^  *^ 

de  su  tardanza,  y  se  dirijiú  á  su  aposento   acompañado  de 
BU.  amigo,  ansioso  de  saber  el  contenido   de  una  carta  reci- 
bida de  su  familia  en  un  día  que  no  era  de  correo:  exnmmú 
el  sobre  y  reconoció  la  letra  de  su  padre;  rompió  la  nema 
y  bailo  que  su  conteniío  estaba  redactado  en  estos  términos: 
«Hijo   mío:  un  suceso  barto  desai^radablc  tiene  en   cons- 
ternación a  la  familia.  El  biio  de  un  tal  Espartero,    maestro 
de  coches  en  Granátula,  habiéndose  introducido  de   iucog^ 
nito  en  casa,  ha  osado  levantar  los  ojos  hasta    tu  hermana; 
y  no  contento  con  esto  me  h\  maltratailo  de    obra  so  pre- 
testo  de  que  insulte'  á  su  padre,  cuyo  suceso  referí  en   casa, 
no  persuadietidofue  que  un   joven  de    tan   humilde  estrac- 
cion  pudiese  ocupar  un  asiento  en  mi  ^a!)inete.» 

((La  súbita  desaparición  de  ese  hombre  pernicioso,   junto 
con  la  de  tu  bcírmana,  me  induce  á  creer  que    la  ha  sobor- 
nad'), y  aun  tengo  informes  de  que  ambos  se  hallan    en  esa. 
Indágalo,  busca  á  ese  liombrc  y  vuelve  por  el  honor  de    la 
ilustre  familia  de=Buen<-Segur.» 

Apenas  hubo  Ricardo  leído  esta  carta,  sus  ojos  se  clava» 
ron  inmóviles  y  amenazantes  sobre  Baliomero  que  á  su 
vez  le  miraba  con  espresion  altiva.  Ricardo  enfurecido 
interrogó  coa  voz  de  trueno: 

—¿Mi  hermana,  dónde  está  mi  hermana?  ¿qué  habéis 
hecho  de  mí  hermana?  presentádmela,  ó  nuestra  honra  s« 
Iftvará  con  vuestra  sanure. 

— Baldomero  contestó  con  tranquilidad  digna:  no  se'  que 
5ca  de  vuestra  hermana:  nos  amábamos,  porque  tuve  oca- 
sión de  prestarla  ua  servicio  igual  al  que  os  he  hecho  pocos 
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rníni^tos  hace,  vuestra  familia  me  dio  entrada  eri  su  casa; 
pero  en  un  día  en  que  la  ;»ltivez  de  vuestro  padre  osó  dedr 
en  mi  presencia  que  habia  maltratado  al  mío,  no  purle  me- 
nos de  declarar  quien  era,  y  vengar  la  ofensa  recibida  so- 
bre el  rostro  del  conde:  desde  entonces  desaparecí,  y  no 
he  vneito  á  saber  nada. 

— IVIentjS;  pl  jbeyo  joven:  sabéis  y  me  lo  ocultáis,  el  pa- 
radero de  mi  hermana:  esto  exije  una  satisfacción   priva  ia, 

— Buen-Scgur,  vuestro  padre  podrá  recordar  que  me  es 
deudor  de  la  vida  de  su  hija,  y  vos  tampoco  debierais  ol- 
vidar... pero  los  nobles  todo  lo  olvidan  cuando  creen  man- 
chados sus  timbres. 

— No  tengo  nada  que  hablar:  mi  hermma,  ó  mañana  I 
las  cuatro  en  la  puerta  de  la  Barqueta. 

—  Lo  primero  por  desgracia  es  imposible:  á  lo  segundo 
no  faltaré  puesto  que  os  empeñáis, 

— Lo  oís?  a'  las  cuatro. 

—  No  haré  falta. 

—  Pues,  hasta  mañana. 
. — Plasta  mañana. 
Baldomero  salió  del  aposento. 


ov 


I 
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B^  BÜBSO 


^-^^Sjilice  mención  en  q\  anterior  capítulo  de  un  pa- 
raje, situado  á  un  estremo  de  la  capital  de  Se- 


^¡villa,  á  quien  di  el  nombre  de  la  puerta  de 
la  Banqueta;  y  al  finalizar  dije,  que  este  fué 
,el  punto  designado  para  efectuar  el  duelo  de 
Baldomcro  con  Ricardo  de  Buen-Segur.  Efectivamente,  ra- 
tos antes  de  la  llora  proyectada  entre  ambos,  ya  Baldomero 
se  habia  situado  en  el  lugai  denominado  el  Blanquillo,  ya 
esperaba  con  impaciencia  snma  la  llegada  de  su  tenaz  anta- 
gonista. La  luna  en  el  cénit,  esprircia  un  macilento  resplan- 
dor, haciendo  que  las  claras  y  tranquilas  aguas  del  sosega- 
do Guad.iiquivir  dejííseti  suprimitivo  coloi  para  tomar  otro 
mas  agradable  á  la  vista  del  hombre  observador  y  admira- 
dor   de  la  naturaleza. 

Atento  Biddomero,  desde  la  altura  do  se  hallaba,  ai  si- 
lencioso y  grato  movimiento  de  aquel  fecundo  y  trasparen- 
te manantial,  no  cesaba  de  dirijir  las  mas  filosóficas  y  sen* 
tidas  contemplaciones  al  bello  objeto  que  se  las  iuspiíaSa. 
Bogaba  sobre  el  ancho  Betis,  una  barquilla,  cuyo  ti- 
món  dirijia  un   zagal  andaluz    vestido    de   marineio,   que 
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ala  sa/on  caniinaba  para  efectuar  su  pesca  de  sábalos 
antes  que  amaneciese:  y  al  uniforme  cornpa's  del  remo 
qu^,  un  cí)!5i|, añero  suyo  movia,  ent(>nai)u  el  simule,  te 
canlar  palrioiico,  análogo  en  un  todo  al  anterior  levaa« 
tamiento  popular. 

Venga  e^  Trancé >  1)'  miclda 
con  su    ejercito  invasor» 
que   hoy   la   España   embravecida 
poie  á    preí  iü  de   su  vi  la 
la  conquista  de  su  bonor. 

Pescador 

Boga    tranquilo   y    sereno, 
sin    que  arranqaes    de  tu    seaa. 
tan  p.. trió L ico  ardor. 

Suelta  el  remo,  pesca  lor, 
coje   un  fusil  proniamente, 
vea  buscar  para  tu  fren  te, 
una  Col  ona  espíe  ndente, 
símbolo  de   tu  valor. 

Pescador 
Boga   tranqu'lo  y   sereno, 
sin  que  arranques  de  tu  seno 
tan  patriótico  ardor. 


Gustoso  escncbó  Baldomcro  la  canción  de!  poét'co  na- 
vegante y  sintió  infinito  verle  desaparecer  al  mismo  tiem- 
po que  cantaba.  Su  corazón  volvióa  enchirse  de  fuego  pa- 
trio y  mas  aspiró  desde  entonces  a  terminar  su  próximo 
duclodejandoá  s.ilvo  su  vi  la,  con  el  glorioso  fia  de  aspirar 
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kn  la  camp/iña  la  corona  esplendente  que  dijo  el  cantor 
buscaba  también. 

Llejgó  la  hora  del  desnfio,  y  Ricardo  Bucn-Segur  se  prc 
sentó  delante  de  Baldomcro  cou  un  aire  efeclado  de  calma; 
J)ero  en  realidad,  sin  poder  contener  su  furiosa  y  deseosa 
venganza. 

— Aquí  me  tenéis  caballero,  dijo  RlcardDj  creobaber  si- 
do puntual.  ¿Que' arma^  son   lus  que  babeiselejido? 

Baldomcro  cebo  abajo  su  embozo,  y  presento  á  Ricar^ 
•do  dos  espadas  iguales  en  un  todo. 

—  EscüjL'd  la  que  mejor  os  agrade. 

— Con  cunlquiera  me  conl'oi  nio,  contestó  Bueii-^egiir 
alargando  la  mano  y  asiendo  una  de  ellas. 

— Pues  bien,  señor  Ricardo  de  Hucn-Scgur,  interrum- 
pió Baldomcro,  antes  que  comencemos  nuestra  lid,  quiero 
Laceros  presente  que  aun  cunndo  suponéis  vos  y  vuestro 
]'adre  que  Laura  existe  al  lado  de  su  cóniplioe,  es  un  en- 
gaño, una  calumnia.  Solo  salí  de  Granátula,  y  solo  llegue  á 
Sevilla,  y  solo  me  encuentro  actualmente.  Si  es  'íierto  que 
esla'  aquí,  os  prometo  que  si  me  dejáis  con  vida,  no  be  de 
parar  íiasta  encontrarla,  porque  debe  necesitar  quien  lá 
am^  are  y  fcvorezca.  La  resolución  que  be  formado,  os  dice  lo 
suficienle  para  que  lleguéis  á  entender,  que  si  Baldomcro 
estuviese  con  ella  tampoco  os  lo  negaria;  pero  mucho  me- 
nos osla  enírcgaria* 

—  B.íldomero,  pienso  una  cosa,  y  voy  a'  decírosla.  La  car- 
ta que  mi  padre  me  remite,  anuncia  que  sois  nacido  de  br»- 
ja  estraccion.  IMi  noble  sangre  resplandece  aun  en  el  crisol 
lie  mis  primeros  viíabuelos,  y  3-0  en  su  consecuencia,  no 
puedo  níancliarla,  y  séquemidiendo  mi  acero  cou  el  vues- 
tro,   se   oscurece,    se    deni^rpa,  se  infama. ... 


fj 


—  ¡Don  Ricardo  Bueu  Í5egur!    Sois   un    fementido   cobar- 
de. Vuestros  blasones  no  pacden  recibir  daño   alguno  mi* 
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(lieiiclo  vuestra  espad.i  con  la  de  un  hombre  honrado  a 
quien  mas  hieti  se  debo,  (jue  debe.  No  (|ucrels  bariros  j»or- 
quc  sois  un  col)arde,  y  habéis  echado  mano  de  ese  frivola 
prelesto  lan  r.oinini  en  to  los  los  de  vuestro  pérfidj  jaez. 

—  ¿Cobarde  yo? 

—  ¡Sí,  os  lo  vuelvo  a' repetir! 
—Mirad  lo  (|ue  estáis  hablando. 

— llartajncíUe  lo  he  mira  lo,  señur  R'cardo  Buen -Segur. 

—  Una  vez  t;ni  solo  consiento  en  un  lance  acalorado,  que 
n\e  llamen  cobarde. 

—  Yo  os  lo  he  dicho  ti  es  veces. 

— Pues  yo  fielío  castii;arí»s  oon  la  muerte. 

— Y  yo  debo  defenderme  y  ver  si  puedo  hacer  lo  mis  no 
con  vos. 

los  dos  acalorados  combatientes  cruzaron  las  espadas, 
t  á  pocos  tiros  y  evoluciones  de  llórete,  Ricardo  Buen-^f- 
gur  se  encontró  desarmado  por  su  eneniiL^o. 

— No  me  habéis  desarmado  á    buena  ley- 

—Vuestra  vida  es  mía  ahora  legalmente;  pero  volvamos 
ú   lidiar. 

Volviéronse  á  cruzar  las  armas,  v  este  segundo  comb:>- 
te  estnvo  algo  mas  porfiado.  Baldoinero  admiró  entretant  > 
la  firmeza,  el  valor  y  mae^tria  de  su  competidor;  y  Ri- 
tardo  no  pensó  halhir  en  B.ddomero  una  pcisona  lan  deci- 
dida á  sostener  sns  derechos  como  á  morir.  Desgraciada 
mente  en  uno  de  los  avances  que  nió  Baldoniero  alcanzo  a' 
clavar  la  punta  de  su  croada  en  el  hombro  del  otro  joven  , 
que  cayó  en  el  suelo  inmediatamente  y  gritó. 
— ¡Soy  herido! 

Baldomcro  al  mirarle  en  aquella  disposición  y  cont  ju- 
piando los  pocos  auxilios  que  a' aquella  hora  pudieran  pres- 
tarle, solo  sintió  el  deseo  de  aliviarle  olvidando  c\  pasado 
jig  ra  v  'O ,  y  ac  e  r  c  á  nd  ose  á  é  1  ca  riñosa  mente  1  e  p  re¿;  un  tó : 
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--Queréis  qiíc  remedie  vuestro  mal  con  alguna  cor,R? 
Mirad  por  vos,  no  un  ruin  y  orgulloso  rencor  os  conduzca 
&I  sepulcro. 

—  Baldomcro,  respondió  Ricardo  con  voz  desmayada, 
me  habéis  herido  de  muerte.  Llevadme,  pues,  donde  me 
üuren. 

— Esj)erad,  dijo  Baldomcro  viendo  á  lo  lejos  u>ia  liiz  que 
parecia  irse  aproximr\ndo;  dií>tir)go  una  luz:  debe  ser  la  de 
algún  guarda  de  noche,  y  él  podrá  indu  lal)lefnf»nte  decir- 
me donde    mejor  debéis  estar.  Mientras,   sosegaos. 

Como  Baldomcro  habia  presumido,  el  guirda  llegó  á 
aprotimarse,  y  aun  cuíintlo  la  dirección  que  llevaba  era 
otra,  nucítro  compasivo  joven  le  detuvo  y  le  pidió  por  fa- 
vor le  indíigase  donde  podría  conducirse  a  aquolla  hora  a' 
ün  herido  aníigo  suyo,  añadiendo  que  se  lo  habia  encontra- 
do en  aquella  disposición,  y  que  no  habia  podido  Conse- 
guir de  aqíiel  desgraciado  le  dijese  quien  habia  ocasionado 
su  herida. 

—Levantad  al  paciente,  dijo  el  guarda,  y  seguidme  con 
él,  que  no  a'  larga  distancia  de  este  sitio  existe  un  conven- 
to de  monjas  las  cuales  se  distincuen  de  las  denlas  por  su* 
esees  Vd  beneficencia.  En  otra  ocasión  les  llevé  también  un 
herido  y  á  estas  horas,  y  le  asistieron  con  el  mayor  esme- 
lo'hasta  ponerle  sano  de  un  todo.  Espero,  pues, en  que  es- 
te esperimenlara'  igual  fortuna. 

— ¿Lo  habéis  escuchado  ami^^o  mió?  murmuró  Baldomc- 
ro dirijiéndüse  á  llic^rdo.  Os  van  á  curar;  vamos,  cobrad 
a'nimo* 

Entre  los  dos,  levantaron  del  suelo  a'  Buen-Seurur,  v 
aunque  trabajosamente,  pudieron  condacirle  hasta  la  por- 
tel ia  del  inmediato  convento  de  monjas,  donde  td  guarda 
dio  tres  fuertes  golpes,  A  poco  tiempo  abrió  el  postigo  un 
anciano  y   preguntólo  que     se   ofieria  a    senK^jante  hora . 


—96— 

—  Anilgo,  rontcstíi  Baldornero,  iiifonmacio  del  hendfic» 
rbíiijio  que  ílaii  estas  rclijiosas  á  los  desgraciados,  Solo  lie- 
mos vcTiIdu  :í  ¡m[)Iorar  amparo,  á  fin  de  que  curen  á  un  lie- 
riíJo  núchemoá   encontrado.      "     '  ^ 

-^Las  ninrlres,  respondió  el  anciano,  oslan  en  el  cnro,  y  me 
es  de  un  todo  imposible  dar  aviso  alguno;  ye\o  ahoia  po- 
déis entre  tanto conducit'lea  mi  habitaf^iónliasla  que  llegue 

Como  lo  dijo  el  anciano  se  efectuó  t.)do  y  en  el  mismo  le- 
cVio  donde  el  había  estado  reposando  colocai'oíT   á   Ricardo. 

Ausentóse  d.'spues  el  viejo  á  dar  parlé,  v  mientras,  B^ddo- 
rA¿ro  gratificó  profusamente  al  giiardá  que  le  liabia  servi- 
do y  le  mandó  ([ue  se  retirase,  a'  cuyo  mandato  el  guarda 
obedeció. 

— Quedaron  ^blós'algunos  instantes  Baldomero  y  Fuen- 
Segur:  y  solo  pensó  aquel  en   aliviar     las  dolencias  de    su 

maliratado. 

—  Os  estáis  desangrando,  señor  Ricardo;  permit-d  que  os 

vende  aunque  provisionalmente  con  alguna  cosa. 

Bajdomerc7d^*Síítídó  una  fie  las  almobalas  íle  aquella  ca- 
ma y  con  la  funda  pudo  hacer  una  venda  y  enrolló  con  ella 
la  parte  del  hombro  con  el  fm  de  sujetar  la  sangre  que  sa- 
lla cada  vez  Con  mas  abundancia:  En  esta  operación  esta- 
ban cuando  vieron  entiar  tros  pupilas  del  convento  dandf» 
orden  de  que  condujesen  al  herido  á  otrM  pieza  ínmediati. 
Pero  ¡cual  fué  la  gran  Sorpresa  de  Baldomero  al  mirar, 
que  lina  de  Jas  hermanas  rclijiosas  queacahaban  de  pene. 
Irar  aquella  habitación  era  Laura! 

— ¿Dónde  está  el  herido?  preguntó  esta,  á  cu3^a  voí  e! 
moribundo  Ricardo  volvió  la  vista  Heno  de  espanto  y  rabia. 

—Aquí,  pérfida,  aquí  le  tienes.  Soy  ta  hermano. 

—Es  Laura,  gritó  Baldomcro. 

-..  ít-iclos,    mí  hermano;   Baldomcro  también.  ..Qué  es  lo 
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féiic  me  está  p^sanrí  j?  Hermano  de  mi  coraron:   ¿tit  li«n- 
(io..;.  Quién  te  híi  lieriílo? 

— Huye,  mujer  infame,  no  me  preguntes  nada;  no  quicrs 
Ki  auxilio.  Tu  seductor,  ese  villano  que  tienes  a'  tu  lado  y 
ron  el  que  te  lias  venido,  me  ba  puesto  en  el  deplorable 
cstadc^  que  abora  me  ves. 

—  ¿Vos  le  babels  puesto  así?  preguntó  Laura  llorando  á 
Baldomero. 

—  Scñora,'yo,  yo:  nis  ba  juzgado  vuestro  robador,  y  vcei 
qnc  aun  lo  sostiene,  porque  acaba  de  apellidarme  seduc- 
ior.  En  fin,  llegó  á  insultarme,  y  yo  debí  lavar  la  injuria 
i:on  su  sangre. 

— .jMonslruoI  esclamó  Laura  fuera  de  sí,  habéis  nacido 
para  ser  mi  azote;  me  habéis  muerto  a'  un  hermano;  yo  no 
os  puedo  amar! 

— Basta,  señora,  que  babeis  hablado  mucho.  Conozco  que 
be  dado  suficiente  motivo  para  que  me  aborrezcáis.  Co- 
nozco que  no  podéis  amarme.  Bien:  tomad;  os  devuelvo  el 
pañuelo  que  dulcen^icnte  os  arrebaté  la  noche  que  me  li- 
bra'steis  déla  prisiot).  En  él  se  derramaron  la'grimas  pura* 
mente  de  amor;  tomadlo  y  enjugad  ahora  las  que  derramáis 
d«!  despecho.   Adiós. 

—  ¡Baldomcro!  dijo  Laura  ni  ver  que  se  nusentaba. 

— ¿Y  aun   le  llamas,  pérfida?   esclamó  el   moribundo  Ki- 

— Nada  importa  que  me  llame,  señor  de  Buen-Segur.  Des- 
cuidad, Baldomcro  es  abora  militar  y  se  ausenta  de  ella  pa- 
ra siempre.  Si  en  algún  tiempo  queréis  buscarme,  granade- 
ro distinguido  soy  del  provincial  de  Ciudad   Heal— Adiós. 

Al  dar  esta  despedida,  se  ausentó  con  rapidez;  y  Laura 
•ayo  casi  desmayada  en  los  brazos  de  su  hermano. 


TOMO  r. 
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n  tina  época  ^«  trastorno  y 
^  de  bnllicio  y  en  la  que  no  se 
oían  mas  que  gritos  de  alar- 
ma por  todas  pcii  tes;  el  pue- 
blo sin  re}',  i'm  magnates  y 
a'  merced  de  una  iunta  central,  fácil  es  de  presumir  la 
consternación  de  los  españolos  á  vista  de  un  cuadro  se- 
mejante. Por  este  tiempo,  pues,  se  liallaba  el[jeneral 
E^uía  con  un  formidable  cuerpo  He  ejército  refujiado  en 
las  asperezas  de  Sierra  Morena,  temeroso  del  rápido 
movimieulo  que  babi^iu  tomado  las  tropas  francesas. 
Desde  este  campamento  escfibió  á  la  junta  centra', 
que  se  bailaba  en  Sevilla,  pidiendo  snbsis»cncla  y  ln)1a 
clase  de  au.'-ilioS  para  batir  con  brazo  fuerte  ^as  lejioncs 
c  nemigaS:  pero   exasperada    la  central  de  Sevilla    con   es- 


tsi  Mupva  pellr'éti  v  Hisf^iislíil»»  al  irirnr  la  Insunciínrííí  r't 
«firlio  jonfi.il,  roilf'ftó  lí  FluÍh  que  le  5pp;írnl)a  drl  mniuln 
•ie  su  rjercito,  poineiulf»  vu  su  lugar  ;í  don  .luafí  Ca».  los  dr 
.Areizaga.  Muchos  mu  pos  trnín  en  Sevilla  el  lecieu  tioiu« 
l»rndo  jeneral,  y  íoflos  s<'  nlrcrraron  dr  rsla  elccclou  y  se 
apresuraron  a'  darle  la  uips  cumplida  enhorabuena.  Consla- 
ha  su  ejército  de  slcfe  divisiones,  que  h^-rian  un;i  suma  fie 
was  de  cuarenta  V  seis  mil  infantes  v  cinco  mil  setecientos 
fahalios,  V  *iu  nrtillcna  de  eincuenka  v  cÍn¿o  piezas:  tropas 
a  la  verdad  menos  disciplinadaa  y  ai^uerrid.is.  qu"  las  del 
monstruo  invasor;  pero  i  i  en  número  ni  en  resolución  in- 
feriores a  las  que  hahiaii  salido  contra  ellas. 

El  dia  5  de  novi^nibre  cmprerdió  su  marcha  Arel^a^a 
rnviando  delante  nos  mil  caballos  al  mando  del  diíjno  je- 
neral  de  aquella  ar¡na,  don  Manuel  Freiré.  Seguían  a'  este 
don  Jcsé  Zavíisy  don  Luis  Lnfiy,  con  una  fuerte  vanf^uar* 
dia  p]  primero,  y  rnn  la  prin^era  división  el  secrundo. 

Dieron  de  frente  íiuestras  tropas  c(n  los  enemitioí?  t  ¡Ip* 
iifis  del  mas  vehomcite  ardor  hcücoso,  los  rechazaren  de 
la  posición  qtie  (  rupr  l^.-ín  en  T'os  Barrios  v  finaron  lleva'n. 
dolos  en  vergonzosa  retirada  liastala  villa  de  Oraña.  Fu  es- 
te mi«mo  paraje  sostuvo  el  jrneral  Freiré  el  íI  a  iO  una 
escaramuza  contra  dos  mil  Caballos  y  la  divÍMi  n  de  polu- 
tos del  cuarto  cuerpo,  y  hubiera  indudablemente  trhinfado 
aqnel  mKsn)0  dia  de  los  impelíales,  «i  la  di  visión  prime»  Ji 
í^ue  es}'eraba>  no  hubic-e  llef;;ulo  larde  y  cansara;  por  lo 
#^ue  mai  dó  .>uspi?nder  el  combnte  hasta  el  si-u  ente  día;  y 
ciló  tiempo  con  esto  para  que  los  imperiales  muy  sosegada-  » 
mente  se  bajasen  hasta   Aranjuez. 

El  dia  18  se  emprendió   eu  Ocaña  otro  nuevo  choque 
fie    caballería    cerca  de  Ontíj.'ü]a,  el    cual  fué  muy  advelso 
para  nuestras  trapas,     los  franceses  que  se  veian   reunidos 
en  pquellas  Inmediacúucs  «n  i  im  ero  de    treílla  y  cnat'O 


inil,  la  reserva  iideinas  y  la  guardia  (\q  Jcse,  y  prot«jIdv> 
en  su  flanco  derecho  por  catorce  mil  honihres  que  coiital»a 
Yíctor,  se  aijolparou  de  proiilo  hacia  Oca  ña  con  ¡n;«;!it« 
de  escarmentar  á  los  españoles.  El  (lia  i9  se  dieron  de 
frente  uno  y  otro  ejército  y  empeñaron  el  combate:  Los 
nuestros  a j;iiárdáron  al  eneni'go/  ejnb'stió  Montier  con  de- 
sesperaba furia  la  vanguardia  del  jineral  Zayas  que  ócu* 
})aba  la  derecha,  y  Lacy  que  observaba  impaciente  el  mo- 
vimiento, nocontenlándose  con  sostener  á  su  compañero  de 
a;  mas,  cojió  la  bandera  del  rejimientode  Burí¡;os,  y  arreb^i» 
tado  de  un  entu^iaálfno  indecible,  la  tremoló  gritando  inde- 
pendencia, y  arrojóse  al  ñ'áiíces  denodadamente,  habiendo 
consej^uido  repelerle  con  los  que  le  siguieron,  y  hacerse 
dueño  de  una  de  sus  baterías,  El  primero  que  sentó  su  planta 
en  dicíia  baleria  fué  un  joven  soldado  granadero  distinguí* 
do;  a  quien  Lacy  miió  atentameule,  y  poniéndole  la  man* 
sobre  el  hondero  le  dijo: 

—  jHrnvo  soldado!  Eres  un  valiente;  búsrame  á  la  noche 
cu  mi  tienda  de  campaña. 

El  joven  granadero,  no  contestó,  y  solo  se  le  veia  gritar 
ásus  camaradas.  para  que  á  su  imitación  penetrasen  hastii 
donde  él  habla  penetrado.  ^-• 

Desgraciadamente  el  arrojo  de  nuestras  arm^^s  fué  ente- 
ramente inutdy  temerario.  La  cí«balleiia  permaneció  (juitf* 
ta,  Zayas  se  aturdid  con  las  contradictorias  órdenes  de  Aret*- 
zaga,  lasque  le  ob.igaron  á  retroceder  de  improviso,  y  s» 
retirada  fué  la  terribleseñaldedispersionde  lodoel  ejérci- 
to, que  espantado  huye  en  distintas  direcciones.  En  esta 
infausta  joru.ida  perecieron  de  cuatro  á  cinco  mil  ho'H- 
bresí  trece  mil  cayeron  prisioneros;  cuarenta  cañinc>  per- 
'ümosy  fueron  ininviiiáos  I  )s  carros  vlc  víveresy  mu  u^ijiíc* 
<[ue  quedaroH  ab.md«nados  a  laerccd  Í8  las  tropüs  iiií^j- 
rtaleü. 
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Era  muy  entrada  la  noche,   y    el   grauadero  diálínguido 
que  tuvo  el  laudable  arrojo  de  penetral*  el  primero  eu  im^ 
délas  haterías  euenii^'as,  le  había  tocailocoiiio  á  todoi  pu- 
nerse  en  dispersioij,  y  solo   por    afjucllos   contornos  de    la 
Mancha,   auhcliha   encontrar    una     bc_;ura    ''uaiida      d«jn- 
de  pasar   la  noche.  Tenu'a    ser    halla  lo    por    alguna    partí <* 
da  de  franceses  y  ser  en  su  consecuencia  el  triste  objeto  de 
6u  venganza.  Acertó  sin  el    pensarlo  á  dar  con  un  parador 
donde  los   transeúntes  solian    pernoctar    para    eniprendet 
iiuevainciile  su  ruLa,   v  [)enetrand<j  en  dicho  alverL;ue  pre- 
í;untó  por  el  dueiio  de  la  |, osada,  lisie  se  presentó  iauíedía- 
lamente   y  el   granadero  después  de  haberle  participado   la 
reciente  derrota  de  nuestro  ejercito  y  el  grave  peligro  que 
lia  soldado  solo   pjr  el   campo  corría,    le    encareció  le  de- 
jase  descansar  allí  aquella  sola  noche, paia  marchar  al    día 
siguiente  en  busca  de  >u  lejimiento. 

—  Nada  mas  justo,  contestó  el  ventero  compadecido,  soy 
español,  y  por  lo  tanto  estov  obli:^a(|o  apréstalos  toda  cía  - 
se  de  auxilios.  Venid,  soltad  vuest  os  ari  eos  militares;  a'^u/ 
tenéis  lumbre  en  la  chimenea  donde  podéis  cale  .taros,  y 
si  os  hace  falta  comer  algi^na  cosa,  <3oinGtl  que  yo  os  la  la  - 
cilitare'.  ¿Hace   mucho  que  servís á  la  patiia,  buen  soldado'^ 

— Ya  hace  algunos  meses. 

—  ;,í^'ós  quinto  ó  voluntario? 
-^Voluntario. 

—  Mejor,  mas  me  gustáis.  Pues  antes  que  cenéis  voy  á 
participar  vuestra  llegada  á  uiks  cuantos  huespedes  tran« 
seuntesque  están  arriba  cenando.  Son  señores  de  muy  alta 
categoría  que  tratan  de  emigrar  á  Londres  con  el  objeto 
de  alejarse  de  este  popular  trastorno, 

—  Buenos  y  escelentes  ()atriotas;  sí  todos  hacen  lo  mismo, 
bien  puede  contar  la  España  con  hoinbres  de  valor  que  la 
remedien. 
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Voló  arriba  el  posadero,  y  como  había  insinuado  al    mili 
^ar,  U'iAo  presente  á  los  que  cenaban  su  lleíjada. 

-—Que  suba,  dijo  uno  de  ellos,  y  nos  contará  como  li^ii* 
do  la   acción. 

—Sí,  sí,  que  suba,  repllieron  todos. 

El  ventero  puso  al  punto  en  coaocimientode  su  alojado 
los»  deseos  de  Ja  jente  de  arriba,  y  aunque  con  alguna  re* 
pugnancia  subió  á  satisfacer  los  curiosos  deseos  de  loa  ele  • 
vados  transeúntes. 

Una  mesa  abastecida  de  varias  clases  de  manjares  y  va- 
rias botellas  de  vino  jeneroso,  era  todo  el  bastimento  con 
que  saciaban  su  apetito.  El  conde  de  Buen-Segur  que  hacia 
cabecera;  doña  Ptita  su  esposa  colocada  á  su  derecha,  Lau- 
ra  dando  frente  á  esta,  y  Ricardo  qne  ocupaba  el  otrofreu- 
tc  déla    mesa,  eran  las  personas  alli  reunidas. 

Bebiendo  estaba  Laura  un  vaso  de  agua,  cuando  entró 
por  las  puertas  del  aposento  el  militar,  la  que  no  bien  hu- 
bo reconocido  en  él  la  persona  de  Baldomcro,  dejó  caer  el 
vaso  de  las  manos,  y  dio  un  grito  de  sorpresa  y  sobresalto. 
Baldomcro  quedó  firme  enfrente  de  la  mesa  sin  decir 
una  palabra,  y  el  conde  de  Buen-Segur  dijo  sublta- 
ipente: 

— ¿Quie'n  es  ese  soldado? 

— El  granadero  distinguido  del  rejimiento  de  Ciudad 
lleal  Baldomcro  Espartero,  contestó  este  lleno  de  la  ma- 
yor serenidad. 

—  ¿Y  es  atrevéis,  dijo  el  conde  irritado  y  desalojando  su 
asiento,  llegar  á  este  recinto? 

— Jamás  me  hubiera  atrevido,  si  no  hubiese  sido  manda- 
do llamar. 

— ¿Venis  nuevamente  á  seducir  á  m¡  hija? 

—  S^ñor  conde,  ne  os  propaséis.  Jamás  he  sido  seductor 
de  vuestra  hija. 
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— ¿Os  acordáis,    inlenumpio  Ulcaido,  tiel  Juelü  <[uf  li|- 
▼  Ijnos  ;neses  pasados  en  Sevilla? 

— Me  acuerdo, 

—¿Os  acordáis  queme  dej.'isteis  herido? 

— Y  lauíbicn  me  acuerdo  haberos  dado  todo  el  ausíiio 
quepude. 

— Os    acordáis   que   hallé    a  lui  hermana? 

- — Y  yo  tatiihieii  la  hallé  por  mi  mal^  y  ojala  que  nunca  U 
hubiese  vuelto  a  encontrar. 

—  ¿Porqué?  preguntó  Laui  a. 

— Porque  me  despreciasteis»  porque  jurasteis  no  verme 
nunca. 

■»liizo  bien;  gritó  el  conde:  y  ahora  mismo  ausentaos 
de  este  aposento  si  no  queréis  ser  presa  de  nuestra  justa 
cólera. 

—Esc  modo  ifiiperioso  con  que  me  man  lais  ausentar, 
me  obliga  á  permanecer.  Yo  también,  señar  conde,  aunque 
plebeyo,  tengo  mi  poquito  de  orgullo. 

— Pues  yo  digo  que  os  ausentareis  pronto,  interrumpió 
Ricardo. 

— Mas  os  vallera,  señor  Rlcaido,  ser  un  poco  mas  cor- 
tes, y  mas  agradecido  al  sel  vicio  que  os  presté  una  noche 
en  Sevilla  cuando  ibais  á  ser  cosido  á  puñaladas  por  doü 
hombres  dei   pueblo  bajo. 

,.r    — ^Ji  honor  ofendido  hace  que   lo  olvide  todo:   bien   lo 
debéis  conocer.    Ausentaos  inmediatamente. 

—Señor   Ricardo. 

—Qué  vais  á   decirme? 

—Que  no  quiero  ausentai  me. 

Baldomero   asió  una   silla  y  se  sentó    calmosamente. 

Esta    escena,  que  ya  iba    llegando  á  un  término  acalo- 
rado,  lúe  interrumpida    par   el   ventero  que  lleno  de   U 
mayor   ajitaciou    eiiiró  eu  la  eitincia  dicienilo. 
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««Seíiores,  señores;  dos  oficiales  pulacos  del  ejéic^tuítu- 
ferial  acaban  de  venir  á  esta  posada  mas  borrachos  qi|« 
una  uba.  Vienen  p¡dieí|do  de  comer,  y  con  la  mayoi^"  inso- 
lencia han  dado  de  sablazos  á  mi  pobre  criado.  Silben 
la  escalera  para  escüjer  dormitorij  á  su  gusto;  temo  que 
os  han  do  hallar,  y  han  de  cometer  con  Vv.  i^^uaies.es- 
cesos*  •» 

Todos  em pe ^.a ron  á  temblar^  líjenos  Baldomcro,  que 
aüaniándose  de  su  í'asil  se  ¿usa  á,,  o^  lado  ide  la  sala  en 
acütud  de  defensa.  iíjcJ  óliiu^siq  Vsjjpíoi; 

r  Los  dos  oficiales  polacos  entraron  al  fm  5^  aquella  h<i- 
,bítaeion  como  el  ventero  habici  vaLicliiado;  y  el  primer 
objeto  que  nías  direcía*njut${  JeS;  lluinü  I;*  atención  fue 
la  herniosa  Laura  qu-í  puesiH;d^:  pié  junto  4  la  mesa  se 
hacia  aun  mas  encantadora  con  la  escesiva  timidez  y  Sv^- 
bresaltu  de  que    estaba  pintado  su  semblante. 

— ílcrmusa  criatura,  esclamó  uno  de  los  oficiales  in- 
trusos. No  eá  hoíubrede  bien  quien  al  mirarla,  no  se  lan- 
za á  ella  como  un  rayo  para  darle  uu  beso  eu  medio  de  su 
hermosa  cara. 

—Bien  dicho,  repuso  el  otro  oficial,  inas  embriagado 
al  parecer  que  su  compañero.  No  te  detengan  nadaj  sa- 
cia tu  deseo^  y  si  al^jun  cobarde  español  se  opone  á  ello 
atraviésalo  de  medio  a  medio    con  tu  espada^!)  29idmod 

Ya  í?e  disponiael  primero  á  consumar  su  brutal  deseo 
cuando  el  conde  de  Buen  Segur  se  dirijió  al  insolente  po- 
iiicnuose  delante  de  su  hija  y  íiabló  on  üsLjs  tériniuüS: 

— Caballero  oUcial.  Las  insignias  militares  que  o3  ador- 
nan dan  á  entender  que  sois  un  mihtar  e:itra*ijero  de  alta 
j^raduacvou.  Debéis  honrar  vuestra  categoría,  y  este  jpaso, 
á  la  verdad,  que  dais  ahora,  no  es  ciertamente  el  (jue  mas 
ha  de  coniribuir  ú  añadir  un  timbre  masa  vuestra  brillante 
HOja  de  s«rvicios.  La  mujer  que  su  presencia  mía  qui^reis 
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injuriar   es  mi  l)¡ja,    yo  os  suplico  que  ía  respetéis,    y  que 
no  abaseis  de  vuestra  actual    posición    como     vencedores- 
-—¿Es  vuestra  hija,    es  verdad?  pues  porí[ue  es  vucslra 
hija  quiero  yo    darla  un  beso. 

— Y  yo  después  otro,   repuso  el    compañero. 
-—•Señores  polacos,  griló    Haldomero  ecliaiidose  el  fusila 
la  cara:  si  dais  un  paso  mas  adelante,  os  abiaso  el  corazón 
de  un  balazo. 

—Fementido   español,  y  cómo   te  atreves,  dijo  el  mas 
embriagado. 

— Ya  lo  veréis  si  me   atrevo;  ala   espalda  ú  os  abraso  el 
corazón. 

El  conde,  doña  Rita,  Laura  y  Ricardo,  aprovecharon 
esta  ocasión  para  salir  de  aquel  recluLo,  y  eu  e'l  cpiedaron 
solos  Balílomero  en  su  imponente  actitud,  y  los  oficíale^ 
mandándole  que  echase  á  tierra  el  arma  con  que  los  ame- 
na ¿a  ha. 

— Abajo  ese  fusil,   rapaz  atrevido,  y  entreoíate  prisione- 
ro; decíale  u[jo  de   los  oficiídes. 

— No  lo  conscíiuirás,  contestaba^elamenazante  joven. 
— Abajo  el  fusil,  repito. 
—No  lo  verás. 

Impaciente  el  otro  polaco  á  vista  de  la  tenacidad  del 
valeroso  mancebo, desnudó  la  espada  y  marchóen  busca  de 
él;  pero  disparando  Baldomcro  el  arn}a  mortífera  dejó  es- 
capar el  tiro;  y  mutiló  con  él  el  brazo  del  oficial  que  en  con- 
tra suya  caminaba.  Cayó  herido  en  tierra,  lo  cual  visto  por 
el  otro,  seguro  ya  de  su  triunfo,  por  haber  efectuado  el 
disparo,  y  no  poderle  dar  tiempo  á  que  cargase  nuevamen- 
te, arremetió  con  su  espada;  pero  Baldomcro  anduvo  listo 
en  desenvainar  txx  sable  y  recibirle  en  guardia.  A  poco 
tiempo  que  lidió  con  su  antagonista,  logró  desarmarle,  y  sa- 
cándole de  aquella  habitación,  llamó  al  ventero  y  este  á  los 
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mozos  de  la  venta  y  le  ataron  con  las  manos  hacía  atrás. 
Después  de  esta  operación,  preguntó  Baldomero  por  los 
huéspedes  transeúntes,  á  lo  cual  el  ventero  repuso  que  ja 
hablan  enj^'ancliadü  su  carruaje  y  habían  desaparecido  coa 
el  fin  de  continuar  su  proyectado  viaje  á  Londres. 

El  soldado  distinguido  y  su  prisionero  salieron  juntos 
de  la  venta  aquella  misma  hofa  ,  y  ya  en  el  campo  y  algo 
distante  del  parador  ,  preguntó  el  oficial  polaco  á  su  con- 
ductor: 

— ¿Dónde  me  llevas? 

— A  mi  jeneral,  en  calidad  de  prisionero. 
—  ;.Sabes  que  soy  un  oficial? 
— Sé  que  eres  mi  enemigo. 

La  noche  estaba  algo  fresca  ,  y  el  sopor  que  ocasionaba 
el  ron  en  la  cabeza  del  polaco  se  iba  poco  a'  poco  disipan- 
do,  y  ya  casi  er^  el  estado  cabal  de  su  razón  ,  al  verse  en 
poder  de  aquel  armado  desconocido  ,  miró  por  sí  y  trató 
de  lemediar  de  alguna  manera  su  vergonzosa  posición. 

— Mil  a  ,  valiente  soldado,  dijo  el  estranjero  dirijiéndose 
de  pronto  á  Baldomero  :  la  acción  que  hiciste  anoche  con 
nosotros,  te  aci  edita  de  hombre  de  valor.  Como  á  tal  te 
reconozco.  Quierq  que  te  penetres  de  mi  bochornoso  esta- 
do, y  del  baldón  que  jecibirá  mi  bandera  si  me  presentas 
en  osla  forma  ante  tu  jenei  al.  Quiero  ver  en  tí  ahora  un 
rasgo  de  caballerosidad.  Yo  te  daré  el  dinero  que  quieras, 
si  ¿Qüáe  ahora  me  desatas  y  me  consientes  marchar  en  bus- 
ca de  mi  rejimiento. 

— ;,nas  pensado,  mal  caballero,  repuso  Baldomero  lleno 
de  furia,  que  los  soldados  españoles  se  compran  por  el  vil 
metal?  Tus  primeras  reflexiones  me  iban  siendo  significa- 
tivas, y  me  iban  predisponiendo  á  darte  lalibeitad  qne  me 
pedias;  pero  tu  última  oferta  ha  sellado  tu  alma  mezquina 
y  baja,  y  no  te  dejo  hasta  presentarte  á  mi  jeneral. 
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— ¿Quien  ?¡vc?  gritó  en  estola  roz  dt  mu  eeiitiiieU  de 
avanzada. 

—España,  contestó  al  punto  Baidoniero. 

— Qué  lej  I  miento? 

— Ciu(]a(i  Real. 

El  día  nioslíaba  va  su  primera  luz,  y  Baldomero  traspa- 
só la  avanzada,  y  su;)o  con  indecible  admiración  que  en 
aquííl  sitio  se  liallabü  acampado  el  valiente  jeneral  Lacy. 
Puerto  delante  de  este  esclarecido  militar  nabló  en  ios 
temimos  siguientes: 

—  Mi  jCneral,  ¿nie  conociis? 

— Sí  ^a  se  que  eres  el  arrogante  granadero  que  á  mi  la- 
do ocupó  el  primero  una  bateria  enemij^a:  toma  esta  con- 
decoración, añadió  despojándosela  e  I  de  su  pecho.  ¿Que 
mas  quieres?  ¿Quien   esese  imitar    que  traes  atado? 

baldomero  entonces  reürió  muy  por  menudo  la  escena 
de  la  tioche  ;:nterier,  y  se  hizocon  este  nuevo  incidente 
mas  acreedor  al  digno  aprecio  de  su  jeneral,  quien  desde 
entonces  se  obb;^ó  gustoso  á  no  perderle  de  vista. 

—  ¿A  qué  rejimienloperteneces?  preguntóle  de  nuevo 
Lacy. 

— Señor,  al  rejimiento  de  Ciudad  Real. 

—  Putsese,  marclia  j)recipitadamente  otra  vez  á  SevílUf 
parte  en  su  busca,  y  deja  á   mi  cargo  tu  prisionero. 

Baldomero  hizo  una  subordinada  reverencia  en  señal  de 
obedecer,  y  se  ausentó  do  aquel  lugar.  Descansó  unas  cuan  - 
tas  horas  al  lado  de  sus  compañeros  de  armas,  y  seguida» 
nieutií  partió  en  busca   de   su  rajimiento. 
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ng.  oír 
fro  nueve  alzamiento  vino  af  tarhar  ti  tranquil 
dad  de  Jes  sevillanos.  La   junta  central  sitúa* 
y  la  en   aquella    población,  ya  fuese  por  la   fataj 
notlc  a  que    bai)iá  recibido  de  qoe   los  franceses 
(•  nproxifraban  ba'cia  aquel    punto,  ó  ya  por  las  in- 
(ri^^as  y  ambiciones  ríe  los  revoltosos  de  que  era   blan- 
co, se  lltMió  <le  zozobra  y  aturdimiento,  y  abatidos  los  ánimos 
de  aqucilüs  magnates,  casi  todos  los  individuos  que  la  com- 
ponian,  salieron  de    la    capital  en    Itt  nocbc  del  23  al  24  dé 
enero,  refujiá  ndese  los  nías  en   la  Isla  de  León,  puntode- 
si^nado    para   establecer  nuevnmente  la   central.  Algunos 
de  los  esca  jjados  sufrieron  irjjurias  y  perseruciones  por  los 
moradores  de  los  pueblos  por  donde  transitaban,  bien  por 
efecto  de  la  ira  que  esperimentaban   h\  verse  abandonada» 
por  el  gobierno,  bien  por  los  planes  de  revolución  dispues- 
tos por  los  bnbltantes  de  Sevilla.  --^  li^  ^i.\^!4     :ii¿z^^ 
Antesque  la  junta  Se  fuíase,    se  sab'a  qü«   Patafox  y  ef 
ronde  de  IMontijo,  aunque  encarcelados,  atizaban  desde  la 
prisión  la   tea  revolucionaria,    con  el   objeto  de  alterar  la 
tranquilidad  pública  en  contra   de  Jos  centrales,  y  aunque 
estos  liabian  ordenado  se     sacasen    los  presos    fuera  delí? 
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ciudnr],  lio  lial)la  poHido  conseguirse,  y  el  mismo  dia  24  se 
amotinó  la  plebe,  exijie'ndose  de  otra  junta  tuprenja  y 
nombrando  para  individuos  de  su  seno  a'  D.  Francisco 
Saavcdra,  al  jeneral  Eguia,  al  mflrr|ues  de  la  Romana,  á 
Palafox  y  al  conde  del  INlontijo.  Creóse  también  otra 
junta  militar,  la  cual  nombió  para  jeneral  del  ejér- 
cito de  la  izquierda,  en  reemp'azo  del  íluquc  del  Parque, 
a  quien  trasladaban  á  Cataluña,  al  n)arques  de  la  liomana, 
y  para  el  mando  del  eje'rriío  del  centro  nombraron  á  don 
.Toaquin  Blake. 

La  alteración  de  los  sevillanos  subia  de  puuto;  todos 
unánimes  juiarot)  defender  la  población  bwsla  exalar  el  úl- 
timo suspiro;  todos  en  ñn  se  bailaban  dispuestos  á  njoi  ir 
en  defensa  de  su  querida  patria,  repitiendo  para  confirujar 
esteacta,  las  escenas  revoltosas  del  año  anlerior.  Entre* 
tanto  el  mariscal  Víctor  puesto  n'  la  cabeza  del  ejéicito 
imperial,  se  encaminaba  a'  Sevilla  a'  marcbas  forzadas.  Kl 
duque  de  Alburqnerque  que  se  bailaba  a  la  sazón  si  loado 
CiiCarmona,  no  contando  con  fuerzassuficien tes  para  con- 
traieslar  a'  las  tropas  enemista?,  que  con  tanta  celeridad  se 
iban  aproxinjando,  se  retiró  desde  Carmona  á  la  Isla  de 
León.  Al  fin  aconteció  loque  era  de  esperar:  en  los  últimos 
dias  de  enero  presentóse  el  jeneral  Víctor  con  su  ejército  á 
la  vista  de  la  ciudad,  y  sus  moradores  qde  poco  antes  ha- 
bian  jurado  defer«derse  basta  morir,  consinti'^ron  cuque  la 
junta  suprema  entrase  en  pactos  y  condiciones  honrosas 
con  el  enemigo,  ¡Qué  bien  conocía  aquel  valiente  joven  que 
tuvo  el  disi;uslo  de  presenciar  las  revueltas  del  año  ante- 
rior, quo  el  bullicioso  pueblo  de  Sevilla  solo  para  alboro- 
tar servia!  lie  aqui  jiateute  un  ejemplo.  Nunca  mejor  que 
eíi  esta  ocasión  deberían  confirmar  con  el  lenguaje  de  los 
hechos  las  promesas  anteriores. 

Las  proposiciones  que  dírijió  la  junJa  al  invasor  no  fue  - 
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ron  níímitidas  en  Su  totalidad;  y  se  vid  precisado  el  piíebld 
de  Sevilla  á  pasar  por  todas  las  modificaciones  que  hizo  el 
niarif^calVictoral  pacto  quesebabian  presentado.  El  dia  1.° 
de  febrero  de  1810  verificaron  sli  entrada  de  triunfo  los 
farncesesen  aquella  rica  y  opulenta  ca  pilil,  Sfiliendo  antes 
de  ella  la  pequeiía  guarnición  que  existía  al  mando  del  viz- 
conde deGaud.  De  este  modo  alcanzáronlos  enemigos, con- 
siderable ninnerode  armas,  municiones,  Y  todos  los  cañones 
depositados  en  la  fábrica;  obfuvieron  ademas  una  conside- 
rable riqueza  en  azogue,  tabaco  y  dinero.  De  esta  suerte 
fue'  presa  del  codicioso  estranjero  la  opulenta  Sevilla, 
ce'lebre  por  mucbos  conceptos,  y  por  haber  si  do  el  asien* 
lo  y  corte  del  único  gobierno  establecido  en  la  mo'» 
narquia. 

Cuando  la  pequeña  guarnición  que  existia  en  aquella 
plaza  tuvo  que  abandonarla  para  dejar  entrar  á  los  impe- 
riales, Baldomcro  debía  también  partir  con  su  rejimlento; 
pero  encargos  especiales  recibidos  de  uno  de  sus  jefes  in- 
mediatos le  obligaron  á  permanecer  en  la  capital,  aunque 
dlsfrazíído  y  bajo  el  cara'cter  de  un  paisano.  La  noche 
del  2  de  febrero  transitaba  nuestro  disfrazado  mancebo  por 
una  de  las  Cíílles  de  la  cutfiad,  y  como  siem|>re,  fijo  en  loS 
tristes  recuerdos  de  una  mujer  á  quien  amaba,  y  de  nua 
mujer  que  al  fin  le  había  despreciado.  Ya  por  la  mañana 
habla  visitado  el  convento  donde  escuchó  de  su5  labios  la 
terrible  sentencia.  Allí  trajo  á  su  memoria  la  desagradable 
escena  que  tuvo  con  su  hermano,  todo  lo  cual  contribuía 
á  llenar  de  acíbar  su  entristecida  alma.  En  la  poco  grata 
contemplación  de  estos sucesoscaminaba  nuestro  desventu^» 
rado  joven,  cuando  tres  personas  agarradas  del  bra^.o  y  con 
el  as[>ectode  una  entrañable  amistad,  llegaron  á  enfrontar 
con  el.  El  que  iba  en  medio  de  los  tres,  vestía  un  elefante 
traje  de  paisano:  niaslos  otros  dos,  se  distinguían  por  un 


íuilínntn  iiniformf.  lo  quo   los    raroztrrlzal)^  Ar    ofiri.'.lr/; 
<;strnnjcro.s. 

—  P^lílomerlf,  ^ÍÍ^He  «nhíto  el  de  en  t^^r.^\o,  rrrnraivlo 
ene'.  '^  ?:f;^--..  V.'.    í.V 

—  ;.Quién  irc   nomljin?  respondió  Paldoineiv'). 

—A  pesar  rfelá^'rii^liW  tí^'tu  disfraz,  cnrUrstó  el  otro, 
\c  lie  conocido;  nacía  tiempo  qué  drseana  verle  y  cóñtáfté' 
rnucfias   cosas.  f^  .4 

foresta  ilarion  do  palabras,  llcpó  a'  concCer  í^a!doiner<r 
hne  nnicn  a  él  se    dirljla  con  esios  estreñios  de  amistad  era 

SU  aniico  I  orros.  "^  ^ 

-   -  )•  i-ví*.     Qfj  pji  9  ^^  1 1  j  r>  '■■■''■    ••  -  -  « í  *.  o . « ^  ^  j . 

—  Cuando  gíisles*Ie  repuso',  me  nicüentras  dispuesto  a 

-    ,     /  "  :•  *';  "va    f^Kití,  j     ..  • 

csrnr  harte 

—  rtM»s  arompaiianos,  contesto  I  orres:  estos  compaiieros 
tnios.  ^on  de  toda  mi  cotí  fianza,  v  nada  tienes  qnc  teme''. 
Vamos  a  una  lepostena  á  cenar  v  a'  ten'^r  al  mismo  lif^nirn 
tiu  rato  de  htoirn:  In  siempre  fnisles  mi  rompañrro  inscT'^- 
raMe,  ¡nslo  es,  pncs  nne  almra  también  participes  a'  m¡ 
lado  de  esta  inoirenla'nea  diversión,  ya  que  la  casualidad  li;% 
consentido    que  nos  veamosen  Sevilla. 

—  IN'e   of»  ezro  a'    acenipañ^rfe,   vamos  andando,  repuso 
Faldón, ero  formaT'do  parte  en  la  reunión. 

ISlientrMS  an^^aban  los  c\os  oPeiales  enmudecieron,  y  Toi** 
res  referia  a  B:)ld(  mero  nniv  por  evicima  la  c<»nclusion  qu  ^ 
liabia  tenido  el    lance  desarradaMe  de  su  prisión  en  Grana- 
tula.     Fn  esto  llegaum  por  fin   A   la  re»^osle:in  mencionaíla, 
doi  de  Vallaron    dispuesta   una  mesa  que  eonlenia  los  iv'^< 
csquisitos     n^anjares:    tcd<  s  ton^at  <  n   asienfo,  v   pasado  uu 
breve  rato,  uno  de    l<^s  rfjciales  esfranjerí  s  que  no  liabia  c*»-. 
sado  antes  d<»     dirijir  frecuentes  v  es?Mes»vas  miíadasá  Pa!- 
domero,     ron  pió    el    silencio,    y     acerea'ndose     a'    él,    le 
dijo: 

-^¿?^o  u^e  habéis  conocido,  cal  allero? 
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—  Os  he  visto  antes  de  ahora,  repuso  Baldomero,  j  «o  ré^ 
cuerriopor  vida  mía  donde  ha  sido. 

— Yo  sí  lo  recuerdo  demasiado,  contestó  el  oficial  con  un 
jcslo  algo  amenazante.  ¿No  recordáis  un  suceso,  continuó, 
que  tuvo  lug;ir  en  cierta  venta  de  Ja  Mancha,  donde  valido 
de  la  emhriaguez  de  un  homhre,  lo  atropellásLeis  y  le  con- 
dujisteis atado  vergonzosamente  al  cuartei  ¡eneral  de  vues- 
tras armas, y  le  presentasteis  lleno  de  or.o^ullo  á  un  jefe  su- 

— Qué  ¿era*\s  vos  el  paciente?  Entonces  tamhlcn  debo  re- 
cordaros lo  poco  caballero  que  anduvisteis  solicitando  de 
aquella  candorosa  joven  que  allí  estaba,  cosa  que  el  pu  lor 
y  la  delicadeza  de  un  oficial  jamás  permiten.  Mi  proceder 
fué  hijo  de  vuestra  estraüa  conducta. 

— Pero  ¿de  qué  se  trata,  señores?  interrumpió  Torres: 
que  yo  me  entere  de  todo,  pues  me  creo  con  derecho 
á  ello. 

— Este  caballero,  repuso  el  oficial,  se  convirtió  meses  pa- 
sados en  el  paladin  de  una  jÓKen  á  quien  yo  quise  besar,  lo 
que  pretendió  impedir  este  mancebo.... 

—  Era  Laura  la  mujer  ofendida,  Torres,  dijo  al  punto 
Baldomcro. 

— ¿Y  cómo  se  hallaba  por  aquellos  contornos?  ¿pudistcs 
averiguarlo? 

— -Sí,  contestó  Baldomero:  marchaban  á  Londres,  con  el 
objeto  de  no  presenciar  los  trastornos  de  España,  y  ha- 
llé á  toda  la  familia  de  Buen-Segur  en  un  parador  situado 
en  la  carretera  per  donde  á  la  sazón  transitaban  con 
el  objeto  indicado.  Yo  entré  a'  pedir  hospitalidad  en 
aquel  alvergue,  ajeno,  SÍ,  muy  ajeno  de  encontrarlos 
allí,  y  menos  pensé  que  aconteciese  el  suceso  que  este 
caballero  oficial  acaba  de  referir,  aunque  lacónica- 
mente. 

TOMO  I*  8 


El  otro  oficial,  que  liasta  cntofiües  hi^hia  perinauccido 
en  silencio  escnclihndo  á  unos  v  á  otros,  intrrrumpio  Iacon« 
vcrsnrion,  y  dirijif^ndose  lanihíín  a  líaldcmnro,  con  una  co« 
pa  de  licor  oti  la  mano,  le  dijo: 

'•^•iLAniigb  mío,  yo  soy  mas  jeneroso  <^|ue  mi  compañero, 
sin  embargo  de  liahcr  recibido  Irmta  ofensa  como  él  ó  mas; 
porque  si  é\  fue  atado  y  conduclílo  á  la  presencia  de  vucfli  ó 
jeneral,  pudo  honrosamente  recnporar  suliberlad.  Yo  que« 
de  tenditlo  en  el  suelo  de  un  balazo  que  me  disteis  aquí, 
del  cual  uun  me  resiento;  pero  conozco  que  obrasteis  co 
rao  un  caballero  y  que  justamente  tomasteis  la  defensa  de 
aquella  joven.  Disteis  á  entender  adt^nas,  que  teníais  valor, 
y  el  hombre  que  tiene  valor  solo  debe  respetarse  y  adqui- 
rir su  amistad.  Yo  pues  nie  presento  á  vos  con  esta  copa  en 
la  mano,  para  que  ton^andü  vos  otra  me  acompañéis  a  be- 
bería, y  sellemos  con  esta  espontánea  acción  la  aiiiistad  que 
desde  ahora  pretendo  cultivar.  Tomad,  pues  ia  copa,  j  be- 
bamos. 

—  Caballero,  dijo  Baldomcro,  advierto  en  vuestras espré- 
siohes  rasgos  de  uu  caballerismo  acendrado;  por  lo  tanto,  yo 
tomo  la  copa  y  os  acompañó  a'  beber. 

Asi  como  lo  lií^bian  dicho  lo  efectuaron,  y  el  otro  oficíalj 
?nas  rencoroso  al  parecer  que  su  amigo,  \iendo  que  )a  sig- 
nificativa jtjsll»*ulaciun  fie  Ton  es  aprobaba  lo  que  allí  se 
estaba  haciendo,  aparentó  una  serenidad  que  i  «>  teñir,  y  d¡d 
muestras  de  aprbbar  también  aquel  repentino  y  fimistoso  la- 
zode  fraternidad  perpetua. 

—  ¡Bravo,  bravo!  gritó  Torres.  Fstas  soi»  las  escenas  que 
á  mí  me  agradan.  Yo  tan. bien  voy  á  beber.  Siento  no  haber 
tenido  yo  un  lance  de  armas  con  alguno  para  tener  el  gus* 
to  de  sentir  una  reconciliación  por  este  eí»liio.  Yo  quiero  un 
duelo,  yo  quiero  un  desafio  para  después  reconciliarme  con 
nd  anta^^oniíta,  comiei.do,  bebiendo  j   triunfando....  Peio 
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á  torio  esto,  sétíor  ¿qU(j  liaccmos  parados?  Los  píalos  están 
en  \íi  mesa  espera'nJonus;  desocupémoslos  cuanto  antes,  cjuc 
]iara  eso  solo  hemos  venido  aqní.  Mira,  Baldomcro,  continuó 
ron  igual  bullicio,  come  y  no  te  acuerdes  de  Laura:  ya  sé 
lodo  lo  que  ha  pasado.  Se  dijo  por  GranalUla  que  te  habías 
batido  con  su  hermano,  que  lo  habias  herido,  que  á  ella  la 
habías  euconti  ado  en  un  convento,  que  á  la  preseiícia  de 
su  hermano,  se  había  reconciliado  cotí  él  paia  abandonar 
tu  cariño.  ¿Te  acuerdas  lo  que  te  dije  en  cierta  época,  que 
todo  el  hombre  que  se  enamoraba  era  un  asno?  Pues  míralo 
ya  patente.  Esa  mujer  de  tanta  abiiegácion;  esa  misma  mu- 
jer que  se  esptiso  á  los  uros  de  la  sociedad,  y  que  tau  des- 
preocupadamente la  arrojó  el  guante  librándote  de  un  en- 
carcelamiento, esa  misma  mujer,  se  trastorna  al  mirar  á  su 
hermano  con  una  herida  y  ^e  maldice  y  destruve  en  un  So- 
lo momento  cuanto  bueno  habiá  ejecutado.,..  En  una  pala- 
bra, Láilra  es  una  coqueta  refinada;  yo  la  maldigo  también 
y  me  come  esta  presa  do  carne.... 

— No  cotlsietito,  esclamó  Baldomero,  que  la  ultrajes  en 
mi  presencia  deesa  conformidad.  Aunque  hombre  agravia- 
do soy  caballero,  y  te  obligaré  á  todo'  trance  á  que  la  res- 
Jjetcs. 

— Wieu  dicho,  ^ritó  Torres  soltando  una  grande  carcajad.i: 
viva  don  Qui|ote  de  la  Mancha,  desfacedor  de  entuertos  y 
agravios,  y  defensor  de  las  doncellas  ultrajadas.  Ceso  de 
liablarte  por  ahora  de  este  asunto,  porque  conceptuó  que  los 
enamorados,  son  entes  a' quienes  no  se  les  debe  contradecir. 
Sigue  ctm  tu  propósito,  Baldomero;  a'inala,  hijo  mío,  hasta 
€xa!ar  el  .último  suspiro  de  tu  vida. 

Todos  empei'aron  á  cenar,  y  la  conversación  desile  en- 
tonces siguió  de  distinta  manera.  Hablóse  de  batallas,  de 
revolución  y  otras  mil  cosas,  por  las  cuales  vino  Baldomcro 
en  couociniieiito  sin  ^  reguutar  nada  del  modo  con  que  Tor- 
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res  piulo  lincersc  nrnií;o  de  aijuellos  d.)s  oficiales  polacos. 
VA  oíicini;'  uuc  lan  caballcí  osameiitc  habia  solicitado  h 
ainislad  de  Baldomcro,  dirijicrulüse  a  6\  le  pregunta: 

•  Si  no  me  eiigaño,  am¡i;o  mlo^  la  noche  de  nuestro  lan- 
ce, Veslíais  ci  uniforme  de  uno  de  los  rcjimientos  de  Es- 
pana,  y  esliaño  por  lo  lauto  veros  ahora  en  traje  de 
paisano. 

— El  rcjimientü  á  que  pertenezco  Üa  salido  de  la  cap  tal 
Con  toda  h»  guarnición  para  que  enlra'sels  vosotros  los  ven- 
cedores, y  JO  por  encargo  de  mi  jefe  mas  Inmediato  be 
quedado  en  la  capital  y  no  era  justo  esponerme  á  ceñir  el 
uniforme  para  ser  el  blanco  de  las  injurias  de  una  tropa  or- 
gullosa  y  vengativa. 

—  ¿A  qué  rejimiento  perteneces,  chico?  proguntó  inme- 
diatamente Torres. 

—  Al  rejimiento  de  Ciudad  Real,  le  repuso  este. 

—  Vucs  y»^  desde  ayer,  pertenezco  al  batallón  de  honor 
de  voluntarios  de  Toledo,  para  lo  cual  tuve  que  alegar  la 
cualidad  de  estudiante,  porque  toda  la  jente  que  le  com- 
pone son  muchachos  de  esta  clase.  Ahora  bien,  yo  quiero 
seducirte  y  hacer  que  pidas  tu  pase  para  mi  batallón.  Tú 
como  yo  puedes  alegar  la  cualidad  de  estudiante,  porque 
has  estudiado  fdosofía  conmigo  en  la  ciudad  de  Almagro,  y 
presentando  tus  documentos  univeí  sitarles  á  poca  costa  po- 
drás conseguirlo.  Creo  que  no  te  arrepentirás  de  pertene* 
cer  á  un  batailon  como  el  mió,  donde  solo  existe  la  ílor  de 
la  juventud  de  todas  partes:  arrie'sgate  á  efectuar  lo  que  té 
propongo,  no  solo  por  la  brillantez  del  cuerpo,  sino  por- 
que en  e'l  se  encuentra  tu  mejor  amigo  á  quien  nunca  debes 
olvidar,  ni  menos  separarte  de  su  lado. 

— Me  convences,  amigo  Torres;  yo  debo  pertenecer  á 
ese  batallón  por  mas  de  un  concepto. 

—  Y  solicitarás  estar  eu  mi  misma  compañía. 


—  fíT— 

•  .Har«  cuanto  dices» 
-«.  Dame  la  ii^ano. 
—•Tómala. 

—  Ahora  sigamos  cenando.  Increíble  parece,  continuó 
Torres,  que  dos  soldados  españoles  alternen  con  tanta  amis  • 
^ad  con  su  enemiga. 

-^Aquí,  dijo  uno  de  los  oficiales,  somos  todos  amigos,  y 
Cab.'dleros;  en  el  campo,  aunque  caballeros,  enemigos  irre- 
conciliables; y  tal  vez  llegue  un  día  en  que  pongamos  á 
prueba  la  proposición  de  aliora. 

— Y  en  saliendo  de  aquí,  como  me  lo  habéis  ofrecido,  ire- 
mos a'  ese  brillante  baile  que  dá  la  condesa  de  Mus,  á  los  im- 
periales. 

— También  tendrá  la  bondad  de  acompañarnos  á  él,  con- 
testó el  oficial,  nuestro  aparecido  amigo. 

—-No  tengo  inconveniente  en  ser  honrado  con  tan  brillante 
compauia. 

—  Pues  concluyamos  pronto  de  cenar,  dijo  Torres,  y  al 
baile  inmediatamente. 

—-Sí,  sí,  cenemos  y  al  baile,  dijeron  todos'  a  un 
tiempo. 

La  cena  al  fin  concluyó  felizmente  entre  las  mas  afectuo- 
sas demostraciones  de  una  prolo'ig;ida  amistad.  Se  brinda- 
ron, cantaron  los  polacos  algunas  alarmantes  canciones  en 
favor  de  Napoleón,  y  con  el  soporífero  b:il-ainode  los  lico- 
res, se  levant  non  algo  alegres  y  trastornados;  y  en  aquella 
disposición,  salieron  de  lareposteria  con  dirección  á  la  casa 
de  la  condesa  de  Mus,  y  antes  de  entrar  en  ella,  tomó  Tor- 
res la  mano  de  Baldomcro  y  le  dijo: 

—  Esta  noche  de  baile,  mañana  a'   Toledo. 
Baldomcro,  corrcspcndijndo  á  esta  demostración,  apretó 

también  la  de  su  amigo,  y  le  repitió: 

—Esta  noche     de  baile,  mañana  á   Toledo. 


-^118^ 

Subieron  la  escalera,  y  el  ruido  de  los  iusU-uu»entos 
aiiuució  que  la  soiree  había  comenzado.  Dejénioslos  en- 
trar en  el  brillanle  salón,  y  en  el  capítulo  siguieoU  refcn- 
ren)05los  acontecúnienlos  de  eíila  Reunión. 


ÍIÍX 


ff^  igurémonos  un  esteuso  >aion,  cuyas  paredes 
llM  *^^^^"  cubiertas  de  magníficos  y  variados  ta- 
pices: dos  grandes  arañas  de  terso  y  relu- 
^^^Á  cíente  cristal  y  escí  upulosamenle  trabajadas, 
^  cada  una  4  wn  eslremo  de  la  estancia  pen- 
lientisde  dos  gruesos  cordones  encarnados,  fijos  en 
lecbunibre,  y  ostentando  luces  de  gas,  que  ha- 
cen espascir  una  claridad  artificial  y  maravillosa. 
En  la  inmediación  déla  pared  frontífera  á  los  bal- 
cones, hay  una  sala  también  adornada,  aunque  con  alguna 
soncillez,  la  que  contiene  un  tablado  lleno  de  trilev<*s  y  en- 
frentede  ellas  sentado  gran  número  de  miisícos  que  de  vez 
en  cuiindo  animan  al  brillante  concurso  con  el  grato  sonde 
variadas  y  nuevas  contradanzas  y  walses.  Circunda  todo  el 
salón  gran  cantidad  de  sillones  altos  y  lujosamente  forra- 
dos de  terciopelo  azul  celeste.  Sobre  los  tapices  se  ven  aU 
gunos  cuadros  al  oleo,  que   aunque  pocos,  grandes  y  bien 
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íiislribuidos.  Las  coi  linas    esteriores   de  los    balcones    soa 
blancas  como  Ja  nieve;  pero  boriiatlas  á    punto   ác    aguiJ, 
y  en  las  cuales  sobresalen  ali^uiios  grandes  ramos    d«    liili- 
Jlo  de  010,  j  CLiyus  estreñios  se  distinguen  por  ios   canelo" 
nes  tanibien  de  oro  que  las  guarnecen.  Infinidad  de  beraiO'» 
sas  jóvenes  ocupan  los  asientos,  cada  cual  diferente  la  una 
de  las  otras  respecto  al  capricbo  de  sus  vestidos  y  adornos. 
Las  señoras  mayores  por   su   paite,    no  dejan    tampoco   de 
contribuir  a  dar  lustre  á  aquel  suntuoso    recinto,    no    solo 
por  la  gravedad  de  sus  trajes,  cuanto  por  la  uniforme  y  ele- 
gante coniposiui a  de  sus  modales.  Todo   respiraba  allí   no- 
bleza y  circunspección  Trasladándonos  aliora  á  bablar  de  los 
caballeros,  solo  diré  que  el   mayor  número    de    ellos    eran 
militares  franceses,  y  pocos  españoles.   La  condesa  de  Mus 
había  estado  en  París,  y    h\bia  llegado  á  España  encantada 
de  la  finura  y  comportainíento  de  la   nobleza    franceta.   Su 
esposo   era  napoleooista  decidido,  y  creyendo  que  el  triun- 
fo del  emperador  era  ya  seguro,  y  que  el  gobierno    impe- 
rial   se   afianzarla  para    siempre  en  Sevilla,  dio  esta  enerjlca 
muestra  de  su  adhesión  al    partido   francés    y  nu  temió  las 
resultas    de  un  pueblo  encoleri¿ado,    porque    comu  ya  dije 
antes,  jamas  previo  que  el    gobierno  francés  desapareca- 
ria  de  Españr.,  ni  menos  de  la  capit;*l. 

Pues  volvamos  á  nuestro  Torres,  a'  nuestro  Baldomcro  y 
á  nuestros  dos  oficiales  polacos.  Ya  todjs  estos  lun  pene- 
trado al  salón,  ya  cada  cual  lia  ocupado  su  respectivo  puesto, 
y  como  es  de  presumir,  ninguno  de  los  cuatro  echaron  de 
menos  á  una  joven  á  quien  dinjlr  palabras  de  cortesano 
amorío.  Baldomcro  advirtió  que  Torres  babia  de/ado  re- 
pentinamente su  puesto  y  se  babia  acercado  á  él,  y  apro- 
ximando   su  cara  á  los  oídos  de  Baldomcro  le  dijo: 

--La    hermosa    joven    que    tienes  á    tu    lado  ,     es  amiga 
íntiUia  de  Laura:  las  dos  se  haa  educado  juntas  en  un    colé- 
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jio  CQ  París.  Si  quieres  sacar   partido    de    ella    para   algo, 
lo  pongo    en  lu  conocimiento  para   que     te    utilices  de    la 
ocasión.  /i  ^ou..':  -.%      a;:;  ¡4  :;:)Í62i 

— Gracias,  contesta  Báldonrero.''' 

Torres  se  ausentó  y  volvió  á  ocupsir  el  lugar  que  ha- 
bía abandonado,  y  no  cesó  desde  este  instante  de  enca- 
minar frecuentes  miradas  hacia  él  con  el  objeto  de  escu- 
driñar sus  acciones.  Baldomero  se  alegró  inGuitJ  de  la 
nueva,  y  ai  punto  empezó  ¿buscar  recursos  en  su  imaji- 
nacion  para  traerle  á  la  memoria  los  encantos  de  su 
amiga.  6%hT''¿^9M)0rtt^^)  m^ihoo  ^ífífiV 

Por  fin  se  resolvió  á  hablarla  y  lo  ejecutó  en  esto^ 
términos-  .oyí;ií:   ío  :í¿p 

— Hace  tieaipo,  señorita^  qae  osr  tengj  á  mi  lado,  y 
sentía  entretanto  el  vehemente  deseo  Je  coinu.iir.arme  con 
A7.,  pero  temeroso  de  interrumpiros  y  tal  vez  desagra- 
daros, lo  he  estado  omitiendo  hasta  ahora. 

—  La  cortes  insinuación  de  V.  caballero,  respondió  la 
bella,  me  ha  llenado  de  sorpresa.  En  esta  clase  de  reu- 
niones, la  sociedad,  esa  comunicación  con  la  que  V.  pie- 
sume  incomodar,  es  la  que  contribuye  á  hacerla  mas  aüi* 
niada  y  decorosa.  No  encuentro  pues,  causa  alguna  que 
motive  ese  temor. 

— Señorita,  V.  me  anima  como  miembro  de  esta  socie- 
dad. No  esperaba  de  V.  otra  clase  de  respuesta,  máxime 
cuando  me  consta  de  que  sois  la  mas  íntima  amiga  de  una 
estimable  joven  que  se  distingue  por  su  singular  amübili^ 
dai,  y  a  la  que  yo  aprecio  en  un  grado  imponderable. 

— Y  ¿puedo  yo  saber  el  nombre  de  esa  amiga  mia,  que 
ensalzáis  con  tanto  estremo? 

— ¿No   habéis    recapacitado     cuál    sea     vuestra    mejor 
amiga  ? 

—  Tengo  tantas,  que  me  será  difícil  acertar. 
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— Pero  á  unas  mas  qne  á  otias  singularizareis.  No  hahcU, 
tenido  alíá  en  Francia  una  inseparable  couipañerita  ile  co- 
Icjio  á  (juien  teníais  mucho  cariño? 

—  ¿Española? 

—  Sí,  amiga  mia,  española. 

— ¡Al)!  pues  entonces,  sin  duda  alguna  me  habláis  4e  Lau- 
ra de  Bnon-SegLir. 

—  ¿Lo  vtí  V.  como  os  habéis  acordado?  5i  yo  sd  que  son 
VV.  muj  amijjas. 

—  Muy  amigas  sqmos,  ciertamente.  Ella  y  yo,  somos  ur)a 
misma  persona.  Nada  le  pasa  que  no  me  comunique;  nada 
me  pasa  a  mi  que  yo  deje  de  comunicarle.  No  hace  nmcho 
tiempo  que  estuvo  en  esta  ciudad,  y  por  cierto  bien  abati- 
da y  desgraciada. 

—  Ya,  ¿con  qqe  ha  estado  luce  pocq  en  esta  piudad?  pre- 
giMitó    Balilomero  haciéndose  de  «uevas. 

—  Si,  señor;  vo  la  saque''  del  convengo  doqde  habla  entra- 
do á  dulcilicar  |üs  iní'ortiuiios  de  su  vii-la,  y  la  ctndujeámi 
casa,  por  cierto  en  compañía  de  su  hermano  lllcarilo,  á 
quien  V.  conocerá,  (jue  á  la  sa¿on  estaba  gravemente  he- 
rido de  res^iltas  d  ;  nii  duelo  que  tuvo  con  un  desconocido, 
y  al  parecer,  seductor  de  Laura.  En  mi  morada  se  le  pro- 
digaron  los  remedios  a  su  herida,  y  en  ella  tuvnnos  la 
fortuna  de  verle  mejorar  y  después  ponerse  bueno  de  ua 
todo. 

—¿Con  que  era  eí  seductor  de  Laura  quien  hirió  ^  su  her- 
mano? pregunto  Haldoinero  algo  incomodado. 

—  A;i  lo  aseguró  el  paciente;  pero  pennitldine  que  no 
continúe  ni  ecsija  de  mí  mas  es,)l¡cacioii2s.  El  lance  por  el 
cual  vino  la  infelizáSevilla  es  muy  delicado^  y  como  amiga 
debo  callaile.  Ella  me  abrió  su  coraron,  me  lo  refirió  tOvlo  , 
me  encar-jó  el  sijilo;  mi  único  dei)er  es  complaceila  si  en 
algo  tengo  su  amistaa.      ^    ^¿^ 


'•rEsa  reserva,  señorita,  es  muy  digna  de  V.;  su  proce- 
der harto  fino  y  delicado,  yo  coino  tal  le  respeto,  y  créa- 
me desde  ahqra  que  no  le  haré  la  menor  exijencia  sohre 
el  particular.  Pero  si  yo  os  dijera....  mas,  no,  debo  ser  re- 
servado en  tanto  que  vos  lo  sois. 

Estaúltin^a  retentiva  de  Baldomero  pico  la  curiosidad 
de  la  joven,  y  aunque  guardó  por  entonces  silencio,  apa- 
rentando distraerse  con  la  música  y  la  animación  dal  baile, 
no  cesaba  por  eso  de  sentir  un  deseo  de  profundizar  á 
aquel  hombre,  y  hacer  que  le  esplicase  la  causa  de  tan 
inesperada  reticencia. 

a=*Digame  V.,  cabailerito,  creo  estáis  vos  también  en  an- 
tecedentes de  los  smcesos  que  intentabn  Oinitir  deciros:  al 
menos  si  no   lo  estáis  me  lo  habéis  dado  á   entender. 

—Se  alguna  posa....  asi....  pero  muy  poco;  si,  muy  po- 
co.... no  tanto  como  V,;  pero  con  todo,  debo  ser  reservado 
puesto  que  vos  lo  sois. 

—Amigo  mio^  yo  dajaria  de  ser  reservada,  cuando  viese 
que  ia  persona  á  quien  ijí>e  dirijia  estaba  como  yo  pene- 
trada de  todo. 

—¿Y  hace  mucho  tiempo,  que  no  tenéis  noticias  de  vues* 
Ira   compañera  de  colejio? 

— j^yer  mismo,  tuve  carta  suya  desde  Londres* 
—¿Ya   ha  llegado  á  Londres? 

—Si  señor,  hace  ya  bastantes  di^s.  Con  que  V.  sabia  que 
iba  á  Londres? 

—Si  señora,  asi....  por  casualidad....  no  me  habia  parti- 
cipado nada  antes. 

--Luego  V.  por  lo  que  dice,  se  encontraba  casi  con  un 
derecho  a'  semejante  participación. 

—Con  derecho,  no;  pero...  no  hacia  nada  de  nías  con    de- 
cirme lo. 
—¿Sabéis,  caballero,  que  me  vais  significando  mucho? 
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— i;Cóino  os  llamáis?  perdonad  esta  pregunta 

—  Muclio  interés  manifestáis  en  saber  inl  nombre  ahora. 
Me  h;i  causado  estrañeza. 

—One?  Idieusais?  ¿I  eneis  precisión  de  vivii   incüí;nilü? 

^— No  [)()r  cierto  señorita....  ¿cómo  es  vuestro  nombref 
dispensadme   la  franqueza. 

ni— Qué  astucia  tan  orljinal,  para  saber  mi  nombre  antes 
que  yo  el  suyo.  Pero  no  tengo  el  men^rruparo  en  deciros^ 
le.  Yo  no  soy  incógnita  como  V.  Encarnación  de  Ciíuentes 
me  llaman. 

— Pues  señorita  Encarnación  deCifucntes,  á  mime  nom-^ 
bran  Baldomcro  Espartei  o. 

— ¿Sera  posible?  ¿No  me  engañáis?  Luego  es  V.  el  objpto 
de  teles  los  infortunios  de  mi  atniga.  V.  el  hombre  por 
quien  tanto  padece....  el  hombre  en  fm  á  quien  tan- 
to ama. 

~  A  quien  tanto  amo.  yn  me  aborrece. 

—  Yo  le  puedo  asegurar  ú  V.  lo  contrario.  Ella  le  ama  á 
V.  t«  (lavia;  ella  me  afirma  <[ue  jamas  podrá  olvidarle. 

— ¿Que  os  lo  afirma? 

—  Sí,  BaldonierO;  de  V.  rne  ^alíla  'íula  carta  suva  que  he 
recibido  de  Londres,  y  en  este  instante  puedo  haceros  pa- 
tente la  verdad.  Tomadla,  leedla  bien  delenidament  !  en 
vuestro  .lomicllio^  y  devolvédmela  mañana.  Ya,  os  daré  las 
señas  de  mi  morada;  aqui  tenéis  esta  taneta. 

— ¿Dice  ^  .  quü  afirma  que  me  ama? 

—  Y  que  no  puede  sej>ararse  de  V.  un  [)urito.  Que  á  cada 
'dCC^.  ),  que  á  catla  uiovimiento  que  ejecuta  os  tiene  pre- 
sente, y  en  fin,  (jue  nunca  podrá  dejaros  le  amar.  Ganocc  la 
preci[»' laclen  de  su  coiiduct.i,  cuando  supo  que  cr*!  V.  quien 
habia  ht  '.  ido  á  su  hermano;  se  arrepiente  tle  la  lijereza 
de  su  proceder j  y  dice  por  últimj  que  no  puede  desalo- 
jaros de  su  corazón. 


—  Qué  dulce  impaciencia  esperimento  en  este  insantc; 
Vo  quiero  leer  esta  carta  pronto:  yo  me  ausento. 

Y  si  yo  os  pidiera  el  favor  de  que  no  os  fuerais  to- 
davía  

¿Cómo  negarme  á  ello  cuando  os  debo   el  meior  mo- 

tnento  de  mi  vida? 

— Pues  tranquilizaos,  que  aun  me  queda  que   deciros. 

— Cosas  muy  gratas  deberán  ser  ,  porque  esta  uocbe  tne 
liabeis  proporcionado  muchísimo  consuelo. 

Referente  á  este  asunto  siguieron  dialogando  estos  dos 
personajes.  Torres  ,  que  poco  antes  habla  desaparecido  de 
su  primitivo  local ,  llegó  de  improviso  adonde  estaba  Bal- 
doniero,/  aproximándose  á  e'l  segunda  vez  le  dijo: 

-»-.¿Qué  tal  ?  has  descubierto  algo? 

--vSí,  mucho;  le  contestó  Baldomcro* 

—  Me  alegro. 

—  Soy  feliz  ,  le  dijo  seguidamente. 

—  Y  yo  también  ,  le  contestó  Torres. 
•  -¿Me  lo  esplicarás? 

—  Sí.  En  menos  de  media  hora  que  he  estado  en  la  sala 
de  juego,  he  ganjido  cincuenta  y  dos  onzas  á  un  francés. 

--Mi  felicidad  es  mayor;  no  consiste  en  metálico.  Laura 
me  ama:  lo  he  sabido  ,  y  una  carta  suya  que  esta  señorita 
me  ha  proporcionado  de  Laura,  lo  asegura. 

—Pues  bien  ,  chico,  si  tu  felicidad  consiste  en  eso  nada 
iTias ,  y  has  conseguido  obtenerla,  me  alegro.  Yo  voy  por 
distinto  carril:  mas  me  halagan  estas  cincuenta  y  dos  onzas 
que  todas  las  promesas  femeninas  del  mundo.  Sigue  pues 
tonteando  mientras  yo  ^ano  dinero.  Adiós. 

—¿Quien  es  ese  caballero?  preguntó  Encarnación  ,  des- 
pués de  haberse  ausentado  Torres. 

—Es  un  condiscípulo  mió  en  filosofía  ,  y  paisano  ;  los  dos 
somos  de  Granátula, 
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Tfallalinse  el  baile  en  toda  «u  nniínacion;  torios  contcTilos 
y  rej^ocijarlos,  cnando  de  pronto  fue    aileiTunípida   la  l)Ulli 
ciosa  y  estrepitosa  danza  poruñas  voees  que  enerjirainciilc 
decían: 

—  jFuegOk  Tiieíjo,  fuego! 

Los  que  hallaban  se  sobrecójlcron  y  quedaron  parados.- 
la  orqueslat'ccsó  con  sus  ruidosos  ¡nstruiiicntns;  los  (jue  es- 
tallan sentados,  se  pusieron  de  pie',  llenos  del  niavor  sobre- 
Salto;  los  que  basla  entonces  bablan  estado  en  la  sala  di! 
juego,  salieron  despavoridos,  v  en  fin  el  anterior  regocijo 
se  convirtió  bien  pronto  on  una  escena  de  aturdimiento  y 
confusión. 

—  ¡Perfidia,  venganza_,  traición;  entró  gritando  el  conde 
de  Mus,  dueño   de   la  casa   y   director  de  aquella   brillante 
soiree»  Los  enemigos  de  Napoleón   me   han  incendiado    'a 
casa.  Somos  pe»  didos;  toda  esta  parte  déla  derecba  esta'ar 
dlendo,  sin  que  nadie  puedo  atajar  el  fuego.  Me  lian  arriii 
Dado. 

La  mayor  parte  de  In?  mujeres,  sobrccojida  y  asustada 
Comenzó  á  llorar.  Los  oficiales  franceses  desnudaron  sus  es- 
padas y  pedían  á  gritos  les  dijesen  donde  estaban  los  moto- 
res de  tamaño  mal.  Todos  querían  salir  a'  un  tiempo;  peio  la 
puerta  de  la  habitación  era  algo  estrecha  y  no  podían  conse- 
guirlo. 

Torres,  que  acababa  de  tomar  en  la  sala  de  refresco  \\n 
poco  de  ron,  y  se  le  habla  subido  a'  la  cabe7a,se  puso  en  me- 
dio de  la  sala  con  un  vaso  de  a^ua  y  un  azucarillo,  y  mien- 
tras le  mojaba  y  le  comia,  gritaba   en  los  intermedios. 

— Nadie  salga  de  este  recinto.  Corviértase  en  una  segun- 
da Numancía;  perezcamos  todos;  todos  juntitos  en  amor  y 
compaña. 

—  ¿Se  burla  V«  de  mí  posición,  caballero?  dijo  el  conde 
de  Mus  ponier.dose   delante  de  Torres. 


—No  seflor;  torio  lo  contrario:  fjnlrro  qne  su  casa  (íe  V. 
IPorme  parte  en  los  fastos  de  «a  historia.  Aquí  debemos  mo- 
rir todos  jUn  titos. 

'-So  grosero,  ¡udenente,  y  i^^al  catallero. 

Torres  que  Iiahia  concluido  de  comerse  su  azucarillo,  a] 

oírse  llamar  grosero,  arrojó  a'  la  rara  del  conde   el  vnso  de 

aí^urí.    Algunos  de  los  oficiales  estranjeros  qiie  aun   liahian 

iqucdado  en  la  estancia,  reprobáronla  conducta  de  Torres, 

y  quisieron  castigarla;  pero  Baldomcro  qne  sé  interpuso,  y 

los  dos  polacos  amigos  suyos  lo  impidieron  del  mejor  modo 

posible.  El  conde  de  IMus,  marcbó  de  aqupl  sifio  pnjuíra'ndo- 

se  la  carn  con  su  j.>9nuelo,  v  cuando  Baldomero  volvió  al  sitio 

doTide  babia  dojado  a'  Encarnación,  mientras  dofendia  a  sii 

finiíro,  va  aquella  se  babia   ausentado.    Por  la    parte   donde 

el  fupgo  no  babia  J3enetrado,  salló  el   resto  de  los   concur- 

rontcs,  entre  los  cuales  iba  Baldomero,   Torres,  y  los  dos 

r^ficiales  polacos.  Cuando  estaban  en  la  calle,  oyeron   que 

Iss  campanas  de    la   Giralda   tocaban   á  fuecro,    y   que   los 

operarios  destinados  a'  este  efecto  v  al^juna  fuerza  armada 

se  dirüi^n  aceleradamente  a  casa  del  conde   de    Mus,  con 

objeto  de  atajar  el  incendio. 

—  La  acción  que  acabas  de  bacer.  dijo  1  Torres  Biddomer© 
hiicntras  caminab;in,  no  es  digna  de   tí. 

—Lo  conozco,  repuso  Torres;  pero  es  nn  picaro  afrance- 
sado y  todo  le  esta'  bien  merecido. 

En  cierto  sitio,  los  polacos  se  despidieron  basta  el  si- 
ipuiente  dia,  y  Baldomero  acompañó  a'  su  amií^o  Torres  á 
Su  casa,  donde  deseaba  llógp.r  cuanto  antes  para  repasar  el 
feüblime  escrito  de  sü  amada. 

FIN  DE  LA  PRIMEBA  PARTE. 
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SECWA  PARTE. 
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Se  hahia  quedado  Baldomcro  la  noclicí  del  incendio  de  U 
Casa  del  conde  de  Mus  á  dormli'  en  el  dom  cilio  de  su 
amigo  Torres,  no  solo  por  su  estado  de  embriaguez  pasa* 
jera,  cuanto  porque  receliiha  que  á  horas  tan  iujpoí'- 
tunas  molestaría  á  los  dneños  de  su.  morada.  Eia  el 
siguiente  día,  y  cuando  despertó,  su  primer  dilijen- 
cia,  í'ue'  dirijirse  al  cuarto  de  su  compañero,  pero 
quedóse  admirado  al  no  verlo  en  la  camn,  y  al  sa« 
ber  que  muy  temprano  había  salido  á  la  calle.  No  supo 
ú  i.[ué  atribuir  su  inesperada  salida;  mas  determinó  es[)e- 
TOMO    í.  9 
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rarlíl,  y  enlietanlo  cnc^r^ú  á  un  cil.ido  de  la  casa 
que  ¡niiiLMliataineiile  fuese  é  eiilt  egar  á  lu  apreciüljle  ¡úveil 
(lorn  Eiicíu  iMciou  Cifuentes,  el  lisonjcTo  íiü«:uuieiito  con 
í]Uá  tanto  la  niadru.;aiia  antericr  S(í  liil)ia  complacitlu. 
Practicaila  esta  iinpoi  taute  (lilijenrla  cotí  la  puntu-iliHaH  y 
csaclitufl  que  se  habla  exijulo,  vulvló  á  [)eusar  en  la  es» 
liaíi.i  ausencia  de  Torres,  peí  o  a  pocos  instautLS,  viole  en- 
trar por  las  puertas  de  su  l;ab.tacion  con  paso  acelerado 
y  alnrdidí). 

—  Vengo  íHuy  cansado,  dijo  al  entrar,  soltando  su  capota 
y  ponicndola  sobro  lina  silla,  lie  andado  niuclio  en  poco 
licnipo;  he  hecho  mucho  en  [)0C0  tiempo,  y  en  poco  liein- 
po   lo  he   conseguido  todo. 

—  V^ero  ¿qud  has  hecho?  ¿Que  has  conseguido?  le  pre- 
guntó Haldoniero. 

—  ¿.Recuerdas,  le  contentó  Torres,  las  credenciales  qué 
me  diste  esta  ^ladru^ada,  Ihs  cuales  sacaste  de  tu  cartera, 
reS[)ecto  á  tus  exámenebcn  la  u  iiversidad  de  Almai;ro? 

—  Sí  lo  recuerde:  y  lo  que  se  nij  liace  mas  estraño  es 
que  tú  lo  recuerdes,  según  el  Catado  de  embriaguez  en  que 
te    encontrabas. 

—  jAh!   eso  en  mí   no   es    estraño.    PuciS  á   estas   horas  ya 
eres    individuo    Dertencclente  al     bat.illun  de  honor  de   la 
uoiveisidad    de  Toledo.     Soy  amigo  del  inspector   de  estos 
rejirt)¡LMitos  Improvisados,   el  cual   está  en  Sevilla    oculto,  y 
en    sei  reta  correspondencia   con  la  junta   central,    y  la  co- 
misión mditar,  y  á  estas  horas  van  de  camino  Ids  documen- 
tos refeieutesa  Lo  [)ase  de  un  cucrpu  ú  i  tro.  AdenjiS  el  ins- 
pector me  ha  hetdio   presente    que  al  punto    nu.^  pon-^nuos 
CQ    marcha  pai'a  la  isla  de  León   a  ocupar  nuestros   respec* 
tivos  puestos,    porque  el    batallón    \a  no  c\¡sle  en  Toledo 
sino  al  lad^  de  la   junt»  central.   Con  (¡ue  no  hay  que  parar-» 
nos   uada  sino  dispuajrujs   á   emprender  uusstra  partida. 
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-^Vo  te  asc^^uro,  le  repuso  Baldomero,  que  tu  acliviiUd 
Hie  pasma. 

Corritíute,  vd  a'  iu  donaicilio,  despídete  de  quien  ten- 
gas que  despedirle,  avia  tu  Oíjuipaje,  porque  e^ta  luisuia 
iurd^c  nos  precisa  embarcarnos,  para  llegar  cuanto  antcb  á 
Id  isla  de  Leori. 

Nos  precisa  aliandonnr  por  ut»  poco  de  tiempo  á  estos  dos 
individuos  que  se  ponen  en  camino,  para  que  durante  ^u 
viaje,  donde  no  aconteció  tiada  que  pueda  llamar  nuestro 
inteie'á  podamos  decir  alguna  cosa  respectivamente  á  la 
junta  central  estál)iec¡da  en  la  ¡sL»,  cuyos  hechos  históri- 
cos V  verdadi'.ros  pueden  pasar  y  dispensarse  como  un 
episodio. 

Desgraciadamente,  tenemos  a    la  junta    central  fujitiva, 
y  poco   antes  dispersa,   reunida  en   la  isla  de  León,    la  que 
temerosa  cié  funestos  resultados,  y  exasperada  por  la  con- 
ducta   de    los  malcontentos  y  ambiciosos  especuladores  de 
la  nación  española,    está  .resuelta    á  depositar  el  gobierno 
en  manos  estrañas  y  acaso  mas  afortunadas.  Para  conseguir 
este   resultado,  don  Lorenzo, Calvo  de  Rozas,   individuo  rie 
]a   mencionada  junta,  fue  el  primero   que  puso    en  proyec- 
to,   el  nombramiento  de  Una  rejeiicia,    compuesta  de  cinco 
individuos  de  probidad  y  ariaigo;    pero  sin  que  por  esto  Sg 
(lisolviese  la  central,   aunque  encerrada  en  el  estrecho  cír- 
ouio  de  sus  atribuciones  deliberativas.   La  primera  ])arte  de 
e^la  proposición  fué  únlcamcnLe  aprobada  por  la  junta;  m^s 
)a  segunda  fue  desechada.  No  obstante,  la  recien  nombrada 
corporación,  tomó    el  nombre   de  supremo   consejo  Je    re- 
jencia,   y  dióle   la  misma  junta  un   regiamento  á   fin.i|e  que 
fuese  observado  en  tolas  sus  partes,  y  entre  algunas  condi- 
cloiíes  que    imponia,  era  una  de  ellas,  la  de  pi  oponer   á  las 
cortes  que  muy  en  breve  iban  a  reunirse,    una   ley  relati- 
va á  la  libertad  de  imprenta.  Otro  decreto  5aiió  del  seno  de 
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üquella  corpoidcíoii  relativo  a  la  reunión   (Ío  cflrltfs,  plrtiaí 
especiíicaha  que   los    tres    bra¿os  ile  que   dchia  constar   líü 
se  (iividici  un  en    otros  tintos  con«^i  esos  distintos,   sino  solo 
en  dos   cámaras  separaríais,  tomando   el  norithre    la  Una   de 
popular f  y  la  otra  de  dignidades'  Seguidamente  se  proce- 
dio   al  nonibrafnieiito    de  las  [)iTSonas   que  liabian   de  cotn- 
}>oner  la  rejencia,    las  cu  des  fueron  don  Pedro  de  Quevedo 
Quintaiio,   olJis[)o  de   Orense;    don  Francisco  deSaavedia, 
consejero  de  Cstado;    el  jeneral  don  Francisco  Javier   Gas- 
taños;  don    Antonio   Escaño,   de  igual   grado  en  Marina;   y 
don   Esteban   Fernandez  de    León.    Este    último   personaje 
fué  cleji  lo  como  representante  de  las  provincias  españolas 
de  Ultrauíar;    pero  careciendo  del  indispensable    requisito 
de    ser  (M'iundo    de    afjuellos  países,    se  vio  la  junta    preci- 
sada a  reemplazarle  con   don  Miguel   de  Larizabal  y  Uribe, 
natural  de  Nueva  España.    El  día  señalado  para  instalar  es- 
ta   rejencia   eia   el  2  de   febrero;  pero  conocida    la    iinpa* 
ciencia    tiel  pueblo,    y  á  fin   de  callar    las    inlundadas  que- 
jas de   los   rveoltosos,   se  estableció  el  dia  31  de  enero.  Los 
vecinos  de  Cádiz,  no   pareciéndolcs  suficiente    la   rejencia 
que  acababa  de  instalarse,  crearon  libremente  en  su  capital 
otra  junta  compuesta   de  diez  y   02I10  individuos,   en  la  que 
debía  rcnovaise  cada   cuatro   meses;    al  menos  una   ter':ersi 
parte   de   ella.   Este  fué  el  fin  que  tuvo   la  junta  central,  la 
que  si  detenidamente  examinamos  sus  actos,  tendremos  que 
vituperar    muchos    errores    que   conjetlo,   algunos   de    los 
cuales  eran    nacidos  de   las    violentas  exijeticias  de    la   opi- 
nión; mas  nunca  podremos  menos  de   conocer,  que  se    su- 
po distinguir  por  su  escesira  constancia  y   patriotismo,  cu- 
yas   cuaüiadtís    la     hicieran   di^na   de   un    celebre     prcs- 
ijio. 

No  bien  hubo  espirado  este  primitivo  gobierno,  cuanda 
aUarou  la  voz  contra  él,  infinidí^d  de   Cüemigos   del  sosie- 
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go  y  reposo  común,  j  que  solicilaban  medrar  á  costa  de  su 
descrédito;  varios  de  los  individuos  que  hablan  «ouipueito 
la  anteiior  jnnla,  fueron  estandalosainentt  perseguidos  y 
niaitratatlos  por  «stoj  ambiciosoft  jámalos  espaik)lt^s.  Los  qu« 
mas  esperimenlaron  el  duro  azote  de  las  turbulencias,  fueron 
el  conde  de  Tilly  y  don  Lorenzo  Cal?o  de  Rozas.  Auiboi 
tuvieron  que  sufrir  los  horribles  padecimientos  que  pro- 
porciona una  estrecha  prisión.  Kl  primero  murió  ú  los  po- 
cos dias  de  su  encarcelamiento  en  el  castillo  de  ^anta  Ca- 
talina 0n  Cádiz,  j  el  segundo  no  pudo  obtener  la  liber- 
la.l,  hasta  que  á  fuerza  de  ruegos,  y  de  las  continuas  vin- 
dicaciones que  hacia  de  su  pasada  conducta,  lo  consiguió 
de  las   cortes. 

La  junta  de  Cádiz  se  singularizaba  considerablemente 
porque  tenia  1^  dicha  de  contar  eu  su  senj,  con  hombres 
de  sentimientos,  y  sin  la  mas  leve  tacha  respecto  á  su  ir\- 
tegriiiad  y  p.Uriotisino,  pero  hasta  esta  corporación,  no  pudo 
librarse  de  los  tiros  de  algunos  calumniadores,  que  ini» 
yune.nente  la  acusaron  de  malveision,  é  ilícitos  mane- 
jos: ¡ruines  y  depravados  medios  que  emplean  siempre  Ici 
desafectos  á  buenas  instituciones,  y  los  envidiosos,  para  e« 
mejor    éxiío  de  sus  siniestras  intenciones! 

Tanto  la  rejencia  como  la  junta  de  Cáiliz,  sintieron  de- 
seos de  fortificar  esla  ciudad  y  la  isla  de  León,  con  el  lau- 
dable intento  de  bui  lar  las  pretensiones  de  los  franceses  en 
penetrar  ambos  recintos.  Asi  lo  efectuaron,  y  particular- 
mente en  la  isla  de  León  pusieron  su  mayor  cuidado,  esta- 
bleciendo varías  baterías,  que  hasta  cierto  punto  la  hicie- 
ron inespugnab'.e.  Las  fuerzas  con  que  cont  «ha  para  la  de- 
fensa, eran  quince  mil  hombres  quj  aproximadamente  teg 
iiian  bajo  el  mando  del  duque  de  Alburquerque,  y  cinco  mil 
enviados  por  lord  Wellington.  Ademas  de  estas  fuerzas  se 
contaban  con  ocho  mil  hombres  á  que  asceiidian  los  paisa- 


-  1 34^ 

Tio<;  y  vcrliios  do  los  .'ilrfíl.íílores  í(ue  gu.sloSi<»ii(;nlc  lnhiau 
tomado  las  armasen  íl<ííensa  (k-  Ih  pati  ii.  A  ñafiase  a  lodo 
esto,  dos  escandías  surtas  en  arjurjla  lialiía,  la  una  iiíglcsa  al 
mando  del  almirante  Purvis,  y  la  oti  a  es^añída  |  uesla  bajo 
la  direcciqn  íle  don  Ignacio  de  Álava.  Por  dcsgrac  ¡a  inuti- 
lizaron estos  últimos  a  i  inainenlos,  una  recia  lempcstid  í|ue 
eclio  a'  [)i(|ue  algunos  naviDS  de  linea,  una  fragata  y  al^n- 
nos  harcos  mercantes,  y  el  luego  d(;  los  enemigos,  fn»e  coti- 
sumi(>!a  mayor  parte  de  los  buques.  Pensaion  los  franceses 
que  esta  derrota  amilanaría  los  ánimos  de  aquellos  valien- 
tes moradores:  y  procedieron  en  su  consecuencia  áintinjar- 
los  á  la  rendiciofi;  pero  la  respuesta  que  sostuvieron,  no  so- 
lo ppr  parte  (le  la  c¡u(lad,  sino  por  la  del  duque  de  Albur- 
querque,  llenó  de  asombro  al  invasor;  y  feparando  ademas 
en  los  prontos  y  ei.érjieos  preparativos  que  baclan  para  la 
defensa,  abnidonarorj  el  proveeto  de  tomarla,  y  á  los  po- 
cos (ílfls  se  retiraron  de  aquel  punto,  tcinf^rosos  de  que  la 
resistencia  de  los  españoles,  les  produjese  algún  funesto 
descalabro  diüci.  luegv.'  de   remediar. 

Referidos,  aunque  someramenta  est^s  acontecimientos 
liistóricos,  volvamos  á  nuesti  o  Baldomcro  y  a  su  an»»go  Tor- 
res, que  en  momentos  tan  azarosos,  se  bailaban  en  U  isla  "C 
León  ya  ¡ndiviluos  pertenecientes  al  b^tallonde  honor  de 
Ja  universidad  neTolcdj  v  agregados  á  dicho  cuerpo.  Du- 
rante su  viaje  se  hablan  juraíio  sincera  y  t-te''na^  an/istad , 
y  babiaii  adcujas  propuesto  no  separarse  nu'»ca  el  uno  del 
otro,  com")artiendo  cooio  dichosos  hjrmaíios,  lo  mismo 
)os  goces,  que  las  penalidades  y  sufrim  culos  <le  U  campa  * 
lía.  Cuántas  veces  tuvieron  ocasión  de  h  «cer  el  sei'vicío 
ji; ritos  y  mútu:ímente  recordarse  tan  saí^rada  promesa! 

Cierto  dia  que  estaban  de  guardia  en  unr.  de  las  fortifw 
caciones  de  la  isla,  en  uno  de  aquellos  momentos  que  ni  el 
uno  ni  el  otro  hacía  lacentiqela,  y  que  h  la  sazón  se  hal|a« 


--13-5- 

|)analj^o  separaíjos  desús  co.iipañeros  He  armas,  dijo  Tar  - 
res  entre  otras  cosas   lo  siguiente  a'  BaMoinero: 

— Voy  á  hablarte  francame.ite,  amigo  mió.  No  pienses 
que  me  cuesta  rubor  hacer  esta  manifestación,  hija  siu  du- 
da de  mi  amor  pn)pio.  ¿Sabes  que  estoy  ejercien'lo  conmi- 
go mismo  la  cualidad  de  profeta,  y  me  estoy  vaticinando  un 
porvenir  sutnamente  venturoso?  Me  dá  el  carazou  que  soy 
un  hombre  que  mas  adelante  he  de  hacer  ruido  en  el  mun- 
do. Recuerda  bien  lo  que  ahora  te  estoy  diciendo,  que  pue- 
de tal  vez  que  llegue  una  e'poca,  en  que  me  digas  que  acer- 
caba. Y  te  aseguro  otra  cosa;  que  no  ha  de  ser  la  carrera  de 
las  armas  la  que  me  proporcione  esta  porvenir.  Yo  ereo 
que  he  nacido  para  ser  diplomático:  pero  un  diplomático 
asi  revoltoso  y  atolondrado,  cualidad  que  á  mí  ver  no  debe 
existir  en  ellos,  sino  á  ploino  y  madurez.  Pues  yo  pienso 
ser  un  diplomático  de  nuevo  cutio;  no  (|u¡ero  parecerme  á 
los  demás. 

—  Eres  estravagantc  y  orijinal  en  tus  ¡deas,  le  repuso 
Baldomcro.   Y  respecto  á  mí,  continuó,  ^no  vaticinas  nada? 

— Respecto  á  tí,  que'  se  yo  que  diga.  Eres  hombre  apo- 
cado: chico,  francamente,  prometes  muy  poco.  E-itoy  segu- 
ro de  que  eres  capaz  de  contenerte  con  una  mediana  po- 
sición. 

— ;C6mo  te  engañas!  Torres;  á  mas  aspiro,  si,  á  mucho 
mas.  Bien  sabes  que  estoy  deseoso  de  una  honrosa  vengan- 
za  con  la  familia  del  conde  de  Buen  Segur. 

— Pues,  Baldomcro,  Dios  te  dé  fortuna,  y  á  n;í  resolución 
y  atrevimiento,  porque  con  estas  dos  cu:didades,  no  me  lui- 
ré falta  el  talento  ni  la  sabi  luria  para  nada.  El  h>nibre  sa- 
bio, meditabundo  y  de  una  delirada  conciencia,  es  un  mue- 
ble iriütil,  en  tiempos  de  revueltas  y  suele  escapar  muy  mal; 
yo  quiero  intriga  y  travesura  para  medrar  á  costa  del  prd- 
Íin30j    he    aqui    mi  máxima,   y  ella  es  precisamente  la  que 
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pietííiulo  cultivar.  Todavía  Las  de  obtener  lú  grados  y  con» 
ilccoracioncs  ílebido  lodo  a  mi  hrilíante  posiciofi.  No  te  iiio.. 
les,  deja/ne  sustent»r  estos  sueños  dorados,  r^iie  tal  vtí¿  ven- 
drán á  eovíírlirse  en  realidades. 

~  No  quiero  deshacer  luc  ilusiones;  sigue  puos  en  tu  leca 
manía,  que  yo  le  deseo  loda  esa  prosperidad  que  lan  gra- 
tuitamente eslaü  suponiendo  en  tu  persona. 

— Tenijo  eleuiLMilos  para  alimentar  tan  gratas  es¡»e« 
randas. 

— ¿Cuales  son? 

— El  priniero,  que  soy  un  tonto  que  nada  sé,  y  est;i  ciase 
lie  personas  suele  ser  muy  venturosa  siempre,  j  el  segunda 
que  tengo  la  nariz  muy  larga,  y  todo  liornhre  de  larga  na« 
riz,  dicert  que  tiene  fortuna.  ¿Te  paiecen  débiles  nn's  ele- 
mentos? Puesá  mí  no. 

Este  diálogo  paso  entre  Baldouáeroy  Torres,  el  ^'xtk  de 
que  anteriormente  be  becbo  rcTerencia.  Con  efecto,  Torres 
sentía  en  su  pecbo  cuanto  manifestaba,  pero  no  menos  Ha  1^ 
domare,  se  veía  ajíiagado  con  la  risueña  esperanza  de  con» 
quistar  mas  adelante  la  sublime  posición  que  ambicio- 
naba. 

En  aquellos  tiempos  de  turbulencias,  y   en    los  que  er^ 
indispensable  levantar  ejércitos  por  todas    partes,  se  deja- 
ba sentir  la  falta  de  oficiales,  por  cuya  razón  se  establecie- 
ron   academias    (Híilitarcs,    compuestas    de  los  cadetes  del 
ejército,  y  de  los    estudiantes  que    obtuviesen  dos  años  de 
facultad  mavor,   con   el  f.n   de   que  estos   lle<íasen    a  cier- 
ta época  al   grado  de  subteniente.    En  la  isla  de   León   fue' 
instalada  una  de  estas    academias,  á   la    cual   pasaron   Bal- 
ilomero  y  Torres  por  bailarse    adornados  de   los   requisi-. 
los  que  para  ello  se    exijian.    En   ella  permaíiecieron  «ístos 
dos  jóvenes  desde   i.°  de  diciembre  de  1810  en   que  ingre* 
laron^  basta  el  31  de  dici  enibrp  del  i»i|;uiente  año  en  z\\^ 
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yo  cstableciinlcnlo  ,  á  mefüda  que  aflquirlan  !os  co-» 
iiociniieiitos  indispensables  de  ariliiietic»,  .íljel)»';!,  jrQ» 
iiietiía,  í'orliíicaci.m  y  dibujo  no  dejabati  p  >r  eso  de  com-. 
■|)arlir  el  servicio  de  ias  ai'inas  con  los  deinas  cuerpos 
del  ejército,  f-ufrieiido  coufo  ellos  las  penaliJíídes  (ie  l;i 
campaña  con  eiitere^a  y  lesignacion,  í'as;jdo  ai^uii  lii;in- 
po,  asistió  Baldomcro  a  ia  batalla  del  Pinar  de  (>bi- 
clana,  donde  tuvo  lu.jar  de  distinL;uirse  no  solo  poi  mi 
iidmirnble  serenidad,  cuanto  por  su  arrojo  y  vale;.  Lia 
Este  honroso  pnso  le  atrajo  ia  estiinaoioo  de  sus  inme- 
diatos jefes,  con  los  cuales  iio^ó  á  conlr^ier  air.ibtad  y  siiM 
guiar  reconocimiento.  Otras  cualidades  nolabie.->  haila. 
han  en  Baldomero  para  imanarse  dii  eclamente  el  r^íie» 
ció  de  sus  superiores;  esta  ei'a  su  escesiva  ajílica^^i.vn  al 
estudio,  su  aprovechamiento,  y  ¡a  nota  de  sobresalieoie 
que  liego  á  obtener  en  la  clase  de  láctica.  No  asi  su  .«mi 
goTorres,  supo  granjeari>e  tanto  favor,  fyorquj  en  la  lit( 
eia  un  troneía  atolondrado,  y  en  la  academia,  no  pasab.i 
de  ser  una  mediauia.  Verdad  es  que  solía  en  los  exaniene:» 
sacar  varias  veces  la  nota  de  bueno  pero  iodo  era  ileb.do 
á  los  medios  mañosos  y  trampas  que  ejecut^iba  con  alguna 
3nteIacion,  para  deslumbiar  y  «parccei'  un  buen  estudian- 
te sin  sei  lo. 

Los  buenos  autecedentes  de  Baldomero,  y  su  notable 
aplicación,  le  sirvieron  después  para  inorresai' en  el  naciouíd 
cuerpo  de  injeineros;  é  informado  el  consejo  de  rejencia 
de  su  brillante  exa'men  y  de  la  suficiente  capacidad  con  que 
contaba,  le  nombro  en  1.°  de  enero  de  1812  subteniente  de 
dicho  cuerj  o. 

Aquí  los  apuros  de  su  amigo  Torres,  al  wcí'Sü  poster- 
gado á  su  estudioso  compañero.  Recordó  haber  jurarlo  n^ 
separarse  de  Baldomero  jamás,  y  aspiró  con  la  mayor  asi- 
duidad ,  peí  teiieccr  también   á  dicho  cuerpo,  pero   suinca' 
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ptlCiMa<l  p.ira  siiíVii  unos  cxarnenes  tanriguiosos  le  rfliaiap 
(ie  su  ¡lítenlo,  neis  ;«l  fin  (Icteriniiió  inU  i^^ar,  cou  cujc  ardid 
presentía  eonsci:u¡r  su   propósifo. 

Efeclivnmenle,  valido  d(d  líiulo  que  gozaba  de  marqués 
de  Mayol,  y  record^índa  que  don  Pedro  de  Quevedo  de 
Quintano,  obispo  de  Orense,  individuo  respetable  en  el 
crus(  jo  de  rejencia,  tenia  ciertas  relaciones  de  amistad  coa 
su  p?idrtí,  quiso  harer  uso  de  ella;  y  se  presentó  á  el,  de- 
clarándole su  pretensión,  é  ¡uíplorándo  su  favor  para  este 
objeto.  El  obispo  de  Orense  se  mostró  propicio  á  su  solici- 
tud,-y  a  pocos  dias  que  pasaron^  vio  Baldomcro  con  admira- 
ble estrañeza,  que  su  amigo  Torres,  pertenecía  también  ea 
pUse  de  sul.teríienle,  al  pacional  (  uerpo  de  ¡njenieros,  de 
Ij  cual  se  alegró  bastante. 
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¡Ano  de  18i2!  ¡Año  de  infortunios  y  desgracias!  La 
corle  de  España  presentaba  un  aspecto  sombrío,  mas  bien 
parecía  un  desierto,  que  una  población.  La  espantosa  mise- 
ria, el  hambre  que  reinaba,  la  iban  poco  á  poco  convir- 
tiendo en  un  esqueleto  horrible,  pues  en  el  espacio  de  ocho 
meses  no  completos,  habían  fallecido,  a' pesar  de  la  certa 
población  á  que  había  quedado  reducida,  scbre  veinte 
mil  personas.  Todos  los  puntos  que  entonces  ocupaban  los 
franceses,  esperimentaban,  u^os  mas,  y  otros  menos,  se* 
mejante  desolación.  ¡Y  aun  pretendían  los  malvados,  que  el 
español  sumiso,  besase  respetuoso  la  mano  del  tirano  que 
tan  duro  azote  le  proporcionaba!  liubosin  embargo  una  po- 
Jílacíon,  que  po  r  el   contrarío,  la  presencia  del  gobierno. 
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Je  aUíiia  liarla  s¡  !a  al)HMfiaf)tia,  y  ílisipríha  el  tCílío  fie  lo3 
ánimos.  5nia<  s,  cotiviliís  regocijes  populares,  todo  esto  re- 
veh«ba,  í|Uc  vivían  en  franra  nulependencia;  corazones, 
que  ni  el  Cf  ñudo  aspecto  del  tirano  liabia  lo<,'rado  amilanar. 
Eso  último  acontecia  en  Cádiz,  donde  las  homhas  del  enemi- 
go, lio  alcrin/abr^n  a  tnrhar  la  segut  idad  en  que  el  gobierno 
y  sus  ciudadanos  vivió  n. 

Mayor  ajitacion  produjeron  en  los  áninvos  de  arpiell'  j 
liabl  tantcslas  ru»"Sliones  interiores  que  a  la  sazón  orurri?n, 
Se  trataba  de  nombrar  nueví^  rejencia,  y  a'  este  incidente  sa 
daba  mas  interés  que  á  los  Irastornos  que  ocasionaban  los 
franceses.  Al  fin,  se  nombraron  veinte  consejeros  de  Esta* 
do,  y  se  reservó  para  mas  adelante  la  provisión  de  las 
plazas  restantes,  y  seguidamente  se  instaló,  la  nueva  rejen- 
cia. Solo  restaba,  después  de  este  paso,  que  se  firmase  v 
jurase  por  los  diputados  y  las  autoridades,  la  Consliluciou 
como  ley  del  reino,  lo  cual  se  efectuó  al  siguiente  dia  18  do 
marzo.  Este  solemne  acto  se  verificó  en  la  iglesia  del  Car« 
inen,  al  cual  concurrieron,  el  cuerpo  diploniatico,  la  gran- 
deza, jenerales,  Majistrados,  y  todas  las  personas  ?)otabIi'S 
que  pre3Ídian  en  Cádiz.  Habo  músicas,  iluminaciones  y 
toda  especie  de  regocijo  cuyo  estrepitoso  bullicio  de  ale- 
jaría, formaba  un  contraste  crijinal,  con  el  fuerte  estampido 
de  las  bombas  que  lanzaba  el  enemigo,  las  cu  des  paula- 
tinaiTiente  iban  alcanzando  masy  masa  la  población,  ca- 
yendo ya  algunas  en  la  misma  plaza  de  San  Antonio.  Li 
poesía  ,  la  oratoria  ,  celebraron  este  acontecimiento; 
con  su  dulce  y  inajestuoso  lenguaje,  y  todos  los  ciuda- 
danos á  porfía,  se  esforzaban  para  coadyubar  en  Us'so- 
leninídades  de  tan  grato  y  festivo  dia.  ¡Quién  presumiera 
entonces  que  al  poco  tiempo,  con  iguales  demostracioneft 
se  aj)laudiria  ú  los  que  derribaron  esta  institución  tan  sa- 
ludable! 
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Héchís  ¡>uos,  esta  lirevo  resella  de  la  situación  ríe  Ivspá* 
fi.»  íiti  1812,  paseinoi  a  nufístro  asunto  principal!. 

Tenemos  á  nu  stio  joven  Haldomeio,  qne  propicia  le 
sonríe  la  fortuna,  encontrándose  oficial  de  iiijenieros,  á  los 
prinieros  pasos  de  su  carrera  militar.  Y»  subteniente,  soli^- 
citó  ingresar  en  la  Acadenlia  Gaditana,  lo  que  á  poco  tra- 
liajo  consiguió;  SU  amigo  Torres  efeciuó  igUales  pretensio- 
nes, y  líéleno?  aqní  á  los  dos  inseparables  amigos,  con  el 
mismo  grado  y  estudian  lo  en  un  níismo  establecimiento. 
Testigos  ocnlares  de  lossacesos  mas  arriba  referidos,  como 
esde  suponer,  ambos  eran  afectos  ala  Constitución,  y  por 
consiguiente   á  las  instituciones  liberales. 

Era  la  liora  del  anucbecer,  y  precisamente  el  día  en 
que  babian  tenido  lugar  la  jura,  y  sus  correspondientes  so- 
lemnidades, como  individuo  perteneciente  a'  la  Academia 
Gaditíuia  babia  tenido  qile  asistir  á  ellas  en  corporación  al 
lado  de  sus  jefes  y  superiores.  Concedióse  á  los  alumnos 
después  del  ceremonial  nn  rato  de  pasco;  Torres  con  otros 
c<  mpafieros  suyos  bicieron  Uso  de  esta  concesión;  mas  Bal- 
d: mero,  preQrió  retirarse  al  colejio,  con  él  inlentode  cscrí- 
bir  á  su  amiga  F.ncarnacion  Cifuentes;  para  que  le  fuese 
manifestando  el  estalo  en  que  sC  bailaba  Laura,  objeto 
siempre  de  su  continua   meditación. 

Encerróse,  pues  en  su  bíibIt<icion,  la  cual  estaba  conti- 
gua á  la  de  suatnigo  Toi  res,  y  puso  en  pra'ctica  su  pensa- 
miento. En  el  acto  de  estar  poniendo  el  sobre,  entró  Torres 
como  tenia  de  costumbre,  con  aquel  aire  de  aturdimiento 
que  le  caracteriznbaUé 

—¿A  quién  escr.bjs?  le  preguntó. 

—  A  Encarnación  Cifuentes,  la  respetable  joven  que  me 
dio  tan  csactas  noticias  de  Laura. 

^-Siempre  con  ella.  Estás  insoportable.  Hoy  que  preci- 
samente es  un   dia  de  fiestas  y   regocijos  populares,   te  en* 


r.ibri'.'íS  tomo  un  cjirlnjo:  ;.y  [).»ia  que?  para  cscril)u'  a  Un  • 
raniacion  Cííuenteü.  Para  que*  esta  Lo  contesto  iiiafiana, 
.fr)(j  uíü  ha  vuelto  á  Cscrllju»  ó  si  lo  lia  eíectuado,  (oe  ha- 
lla buena,  no  tiene  novedad,  ule  (üce  que  en  Londres 
liay  ntucha  niebla,  (^Ue  le  han  salido  sabañouei»  y  otr:«s  co- 
sas por  e^te  estilo.  Vamos,  vamos,  el  lionibre  enan»oiado, 
no  puede  nuuca  llega;  á  nada.  ¿No  nle  ves  a  mí  cómo  api  o- 
V(m:Iio  el  ticni[)o'?  ¿Con  fjuc  acierto  y  oporliinidad  espiinm 
Insta  mas  no  poder  las  situaciones?  ¿Por  qué  no  tomas  mis 
c».ns«íjos,  maldito  de  DiosY  V.iya,  manda  al  asistente,  que  te 
t'clie  la  caria  en  el  correo,  y  prevente  para  escuchar  una 
historia  que  te  vá  áagr.-ídar  sobremanera. 

Bal  lomeio,  no  porque  í»itU'ese  deseos  de  escucliar  a'  su 
ami^o,  sino  porque  asi  Hebia  practicarlo,  tito  de  la  campa- 
uilla,  se  pi  esentó  el  asistente  y  le  dio  la  caí  ta  para  que  al 
punto  la  echase  en  el  cúrreo,  encargándole  la  uiayor  exac- 
titud. 

—  Asi  itie  f^ust^,  diji  Toi  res,  después  que  advirtió  que 
Baldorliero  le  habia  obedecido.  Puso  la  espada  encima  de 
una  silla,  y  sentándose  frente  a'  frente  de  su  amigo  é  in- 
mediato a  la  mesa,  comenzó  á    hablarle  en    cslos  tcuninos: 

—  El  que  no  aprovecha  la  ocasión  es  U'i  solcnine  torito: 
Y.i  conoces  al  coronel  don  Tade.>,  preceptor  do  nuestra 
ríase;  hombre  viejo,  impctinetUe,  que  para  caracterizarle 
(ie  un  golpe  solo  basta  decir,  (¡ue  niantiene  á  cinco  gatos 
y  (inerme  con  (íIÍüs  en  la  cama.  Pues  bien,  este  »al  tiene  la 
mujer  mas  diíia  y  encat»  tidoi  a  quii  pasea  la  capital  de  Cá- 
dli.  (]lii('0,  un. »s  ojos  negros  tan  grandes  cada  uno  como   la 

])Uerta   de    tierra,    una   nari¿  parecida ¿con    q^ie   te  la 

compararé....?  con  la  nariz  de  lu  imajen  que  esta  en  el 
altar  mavor  de  la  iglesia  del  Carmen,  (.^onde  hemos  estado 
ijoy,  h«  boCa  parecida  a  la  tuya,   clnqullila  y   ic'noiiOiia¿ 

—No  seas  tonto. 
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^«i^Ddjnríití  proseguir.   La  barba...  en  fin  no  soy   pmt'>r,  y 
iiiiríca  podre,  por  mas  que  lo  pretenda,  liacerto  una  pintura 
cabal  y  perfecta  de  su  encantadora  fisononiia.  Ks  un   ánjel, 
Un  serafín.  ¡Qué  lástima  que  se  encuentre  esta  linda  mucha-, 
cha    en    poder   de   un    vejestorio  semejante!    Don  Tadeo  la 
iDCi'tifica,  la  fastidia,  laabruaia  con  sus  frecuentes  majade- 
rias  y  ahora  por  fít)  de   fiesta,  ha    dado    en    la  estra vagante 
manía  (ie  celar;  ejerciendo  con  ella  el  espionaje  mas  ridicu- 
lo y  estravagante  del  mundo.  Hace  siete   dias  que  la   vi   por 
primera    vez,  v  no   prcsümie'ndome  jamás,  que   la    ridicula 
ilieza  de  don  Tadeo.  fílese  poesedora    de   tan  preciosa  mu- 
chacha,  la  dirijíunos  cuantos  piropos,  de  aquellos  con    que 
tli  Si'.hes  que  suelo  insinUarnie;  y  advcrti  en  ella,  ui.a   cierta 
predisposición  favorable  á  mis  deseos. 

— Mira,  Torres,  i»)terriinip¡d  Baldoulero,  soy  de  parecer 
qile  desislas  de  tu  atrevido  propósito.  Kso  puede  acanear- 
te  ooi?secUeiicias  muy  desagradables. 

— Te  su[)lico,  Baldaíuero,  qUe  no  te  conviertas  en  Men- 
ti)i'  (le  mis  acciones.  Ya  tú  sabes  que  soy  para  don  Tadeo, 
el  aluuuio  de  tuda  su  confianza;  conmigo,  n/as  que  coii  nin- 
guno de  laclase,  ha  ejercido  sits  simpatías  y  he  llegado  rie 
tal  modo  á  g.-inarme  su  amistad,  que  en  tolo  me  prefiere^ 
todo  me  lo  dispensa,  y  hasta  me  piíle  parecer  en  sus  ac- 
ciones. 

~No  tengo  ya  nada  que  <leclrle,  y  te  aseguro  que  en  a  le- 
íanle no  volverás    á  repremlerms. 

—  No  le  enfades,  y  sigúeme  escuchando.  Determíneme, 
por  fin  á  decir  á  Malvina  (que  asi  se  llafna  la  joven  en  cues- 
lioi»)(jae  la  ;i¡n,il)  1  ctjtianabicmente,  V  ella  co<i  evasivas  oro- 
}/i.»>  de  Uiía  i>rjjcr  cayada,  so  h  «  desenteiidtdo,  ñero  an...  de 
cierta  ma!iei\i,  (jue  no  me  lu  dejado  [>erder  las  esiieranziis. 
Yo  me  he  llegado  á  penetrar  que  desea  correspondermc, 
pero  eutrc  bu  catado  j  su  deseo,  existe  uua  lucha   feroz,  al 
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►jtlc  yo  ni(í  propongo  tiM'ininai   díMítrode  peco  tieínpo.  Hoy 
poriiiia  (le  Mfjiiell.n  Cüncc>¡oiies  lains,  qiK!  suele  obtener  íIg 
5U   esposo  (lf)n  Tad.ío,  Im    Ii;    vlslo  íimsIÍi'  li  la  íiiríciuii  que  s<^ 
lia  ceiehratio  en  la  ¡¿jlesia  del  Carmen,  ella  me  vió  también 
y  procuró  sentarse  en  Un   banco  de  respaldo  que  estaba  de- 
trasden.i,  y  pasados  algunos  instantes    sentí  que   me  tira- 
ron del  faldón  de  la  casaca.  Volví    prontainente   la   cara,  y 
advertí  que   me  enseñabí  un  papel    en   forma    de  esquela* 
le  co¡í  disiníuladamenle,  y  me  lo  sjuarde,  deseoso  de  saber 
su  contenido.  Ayer  que  loj^rti  verla  eo  el  jardín,  solicite' ce  • 
narcon  ella  unaiioclie,  me  contesto  que  eso    nunca   podría 
lograrse,  mas  leyéndote  yo  ahora  la  n)¡ster¡osa  carlita,  ven- 
drás etr  cofiocimle  nto  de  qu.í  todo  se  coi)Si^í;ug  en  este  [\íca- 
ro  mundo.  El  tenoi*  de  la  carta  es  el  bU'uietíte; 

«Apreciable  Eiluardo:    ayer    ma    hl¿o  V.    presente,  que 
tendría  gusto'en  cenar  conm'go  una  noche    yo  también  de- 
seaba dar  este  sencilL)  é  inocente    desahogo  a  mi   corazón 
bace  tanto  tiejnpo  oprimido,    por  uu    houj.bre    ¡n[)Oáible  tle 
soportar.  Ayer     juzgué  irrealizEble  este  proyecto,  mas  hoy 
lo  miro  de  distinto  modo.  Tadeo,  llene  precisión  esta  noche 
tle  asistir  á  una  jur.ta  de  mllilai  es  que  pi  eside  uno  de  los  In- 
dividuos del  consejo  de    rejenria,   sin    que    hasta  ahora  me 
baya  curado  del  objeto  de   esta  reunión;  poro   sabedoia  de 
que  por   lo   menos,  hasta    la    madiu^nJa    no  fiiiallzai  á  este 
acto,    aproveclio    esta  ocasión    que  nos  favorece,  para   (|ue 
esta  Tiocne  desde   ias  once  en  adel.»nte,se  sirva  aconípaüar- 
Níe,   en  la  misma  disposición  (jne  V.   lo  deseaba,  siendo  pa- 
los y  honestos,  »:omo  lo  con  :eptuo  ,  los  pensamientos  de  V» 
«Siempre  su    verdadera  amiga  =  iMaIvina   de  Palacios.» 
—  Eát<i  cart.i  me  ha  sot  prt  ndiilo,  me  ha  sacailo  de    mis  ca- 
sillas, y  en  fin  me  ha    llenado  ilc  imponderable  go/.o,  ¿Que 
jne  dices  tú? 
•'-Yü^  nada. 


<—  ¿Te  ihls  pic3(1o  porque  te  dije  antes  que  qUéria  (\^\% 
fueses  mi  Mentor'?  Lo  sicíito. 

— No  me  he  picado,  mas  omito  darte   mi  parecer. 

—  Haces  pcrfectisiin&mentc.  Estoy  deseando  oir  las  once 
^Kira  concurrir  á  la  cita.  Para  que  nuestra  cena  sea  mas  di- 
vertida, he  pedido  por  favor  al  alférez  Marino,  condiscí- 
pulo nuestro,  que  es  algo  poeta,  me  haga  unos  versos  aná- 
logos al  suceso,  y  me  ha  Contestado  que  sí,  y  ssí  es  que  en 
pasando  un  rato  voy  á  su  habitación  para  que  me  los  dé,  da- 
do caso  que  los  tenga  compuesUs.  /Cómo  me  voy  á  divertirl 
¿Xo    envidias  mi  suerte? 

—  No. 

— Qaé  1;íC(»iiÍco  te  lias  heciio,  Iiombre.  Pu3S  iríira,  oíros 
esloy  seguro  que   me  la  envidiarían. 

Algo  incomodado  Torres  por  las  ásperas  y  lacónicas 
rcspuestasde  Baldomcro,  quedaban  á  entender  su  desapro- 
bación en  loque  proyectaba,  determinó  ausentarse  de  aquel 
aposento  y  dirigirse  al  cuarto  de  su  a»nigo  Marino,  con  in- 
tento de  pedir  los  nüíucionados  versos.  Después  que  se  hu- 
bo despedido,  á  tiempo  que  se  ponía  el  morrión  y  cenia  la 
xjspada,  entonaba  á  media  voz  la  siguiorjtc  letrilla: 

El    coronel   don    Tadeo, 
rs    un    manso    !)orreguito, 
cUíUido    pilo    ílauta 
cuando  ílauta   pito* 

Cantando  la  presente  coplita^  salió  Torres,  v  Haldonlcro 
ftbrló  un  libro  perteneoienle  á  su  as'gnalura  y  se  puso  tran- 
quilamente á  estudiar. 
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Tía  snnado  üiIíT  campanilla eri  el  recinto  del  coronel  doú 
Tádco   T  son  Ims   once  en  punto  de  la  noche. 

—  ;.Qni(íii?  contestóla   voz  de    una  vieja, 
'-Yo,  respondió  el  que  acababa  de  llamar. 

—  ¿Qúie'n  es  V?  volvió  á  pregiinlnr  la  vieja  abriendo  á  la 
Vez    uji  ve:jtanillo  por  donde    miraba. 

—  El  alftírez  Eduardo  Torres. 

La  pueilá  se  abrió  al  instante,  para  dar  entrada  á  núes* 
tro  nini^o,  el  que  después  que  lo  eftxluó  hi¿o  la  siguiente 
pie  gurda: 

— ;  Düíidtí    está  \a  soiiorita  IMalvina? 

— Venga  Y.  contnit^o,  le  contestó  la  V  eja  guia'ndoltí 
ton  una  luz  que  lluiubraba  el  tránsito  por  donde  cafní^ 
nabal?. 

F¡¿;iirese  ahora  mi  lector  un?»  estancia  medianamente 
adornada,  cuyos  niuebles  consisten  en  unas  cuantas  sillas 
ó  taburetes   de  caoba,    una  cómoda,    una  mesa   de  escrito- 
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rio  cotí  al-;ünos  l¡l)ros  y  papeles  y  varios  ruadios  ron  mar* 
eos  lisos  (iorados,  cuyas  estampas  eran  retratos  ^rai)afiosde 
personajes  celebres  en  la  carrera  de  las  armas.  Lii  brasero 
con  bastante  lumbre,  y  á  su  alrededor  cinco  gatos  enor- 
mes, (pie  por  su  gorduiMj  reluciente  p^lcl,  fácilmente  se 
comprendía  (pie  estaban  cuidados  con  un  com[)Ieto  esn^ero. 
Inmeíiialo  al  brasero  babia  colocada  una  mesa,  encima  de 
la  cual  se  veian  dos  luces,  varios  [)latos  los  unos  encima  de 
Jos  otros,  una  botella  con  vino,  pan  y  otras  frioleras  de 
entremés  que  llaman  los  {^astrónomos.  Malvina  S(?ntada 
junto  á  la  mesa  y  en  disposición  de  esperar  á  su  convi- 
dado. * 

—  Buenas  nocbes,  amiguila,  dijo  Torres  al  tiempo  de  en- 
trar.  V.  dirá  si  he  sido  esacto  en  la  bora. 

—  ¡Oh!  sí  señor,  muy  esacto.  Cualidad  indispensable  en 
todo  aquel  que  aí)raza  la  carrcia    de  las  armas. 

—  Pues  V..  señora  Malvina,  tampoco  se  lia  descuidado. 
Esos   preparativos   me  Ij  indican. 

—  Yo  también  soy  muy  esacta  y  picvenida:  al  íin  soy  la 
esposa  de  un  mililar....  pero  tome  V.  asiento.  Aquí,  aquí', 
junio  á  la  mesa.  Sí,  voy  á  dar  disposiciones  para  que  desde 
luego  comencemos    á    cenar. 

—  ¡Oh!  muy  bien  pensado.   Las  cosai  rápidas;  sí,  bi,  cbíoy 
•or   las   cosas   rápidas. 

— Eujenia,  dijo  ¡Malvina   llamando  á  su  criada. 

—¿Qué    manda  V.,    señorita? 

•—Ya  sabes  cuanto  le  tengo  dicho;  puedes  coi.ienzar  á  ser- 
virnos. Sobre  todo,  después  no  olvidéis  mi  encar^'c;  pue- 
de ocuri  írsele  algo  de  pronto  á  don  Tadco,  j...  ya  me  en« 
tiendes,  que  no   tedueimas  como   acostumbras. 

—  Viva  V.  descuidada,  señorita.  E>lé  V.  se«;Ura,  que  esta 
noche  no   me  duermo. 

Cou  efecto,  nuestra  anciana  Eujcuia  sirvió  los  platos,  y 


quero  pisar  de  largo,  los  luaiijarcs  que  contenían , 
|>orque  me  parece  moicklo,  y  poii^áinonos  á  escu- 
char el  dialogo  que  durante  la  cena  pasó  entre  Míiiviiia  y 
lorres. 

—  Con  qne  mi  señora  coronela,  ¿qué  diría  su  esposo  de 
V.  s¡  desgraciadamente  lograra  sorprendernos  cu  esta  dii- 
posicioii? 

— Comienza  V.  su  diálogo  por  aterrarme.  Suplico  á  V. 
que  no  prosiga. 

.^Su  esposa  de  V.    debe  quererla    mucho. 

—¡Aid  no  señor,  otros  son  los  objetos  dignos  de  &u  ca- 
riño. 

—Sírvase  V.  decirme  cuáles  son  esos  objetos. 

—Ya  creo  que  se  lo  he  dicho  antes  de  ahora.  Mírelos  V.* 
esos  cinco   gatos  que    rodean  el  brasero. 

—Señora,  V.  me  aturde.  ¿Cdmo  pudo  enlazarse  con  un 
hombre  de  semejante  calaña?  ¿Có»no  pudo  V.  sentir  de- 
seos matrimoniales  hacia  un   ente  tan  ridículo? 

—Jamás  putle  sentir  esos  deseos  que  V.  anuncia.  No 
fui  yo  la  que  hice  elecciojí  de  don  Tad«o  para  que  hicie- 
se la  felicidad  de  mi  vida.  Otros  fueron  los  electores  de  tau 
funesta  unión. 

—¿Cómo....  no  comprendo, 

-'Mis  lios  fueron  los  enamorados  y  yo  la   víctima. 

--Esplíqueme  V.  esa  historia}  pero  antes,  sírvase  jV.  en- 
juagar las  fauces  con  una  copita  de  vioo,  yo  tunibien  acom- 
pañaré á  V. 

—Acepto. 

Los  dos  bebieron  y    Malvina    prosiguió; 

^— La  relación  de  mi  historia,  es  sumamente  breve.  Yo 
quede  huérfana  de  padres  á  la  edad  de  doce  años.  Tuva 
por  desgracia  que  sufrir  la  tiránica  tutela  de  unos  lios 
que   bajo  el    tílulo   do  protectores,  se  apoderaiou  de   loi 
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hicncs  fjue  mis  padres  me  liahiaii  déjalo.  Cuando  luvu 
la  edad  suficiente  para  sentir  eu  mi  pticho  sensaciones 
da  amor,  me  v¡  mas  tirauizada  qne  nunca.  Conocí  ademas 
que  iban  poco  a  poco  dilapidando  luis  inloicses;  ansiaba 
salir  de  un  estado  tan  ¡nsopoilable,  y  aunque  bubo  un  tiem- 
po (jue  eleji  á  un  bonibre  dcnii  gusto  para  que  fuese  dueño 
de  mi  njano  y  me  líiciese  diciiosa  en  1j  restante  de  mi 
vida,  tuvieron  mis  tios  la  s;ifjcÍent.Q  sagacidad  para  au- 
yentarioy  que  ese  hombre  á  quien  amaba  yo  tan^Qíio  me  vol- 
viese á  ver  jamás.  Presentóle  a'  este  tiempo  don  Tadeo  en 
pii  casa  como  amigo  antiguo  de  mi  tio;  tuve  la  desgra- 
cia de  gustarle,  y  en  pocos  dias  arreglaron  mi  casaniieu- 
lo  con  él.  Verdaderamente,  aun  cuando  yo  \jo  le  ai;iaba, 
me  imajiné  que  iba  á  ser  nv^s  afortunada  á  su  lado  qu« 
bajo  el  dominio  de  mis  tutores,  y  acojí  el  fatal  proyec- 
to. He  conocido  después  coa  liarlo  pesar  mió  la  pesada 
existencia  que  estoy  arrastrando,  porque  con  un  bombrc 
setentón,  caprichoso,  y  lleno  de  achaques,  no  puedo  nun- 
ca ser  feliz.  No  sucedo  uqa  vez  que  le  escuche  una  sola 
palabra  de  carir.o,  me  riñe,  mécela,  me  priva  de  toda  clase 
de  disti  acciones,  y  finalmente,  si  por  fortuna  suelo  cojerle 
pn  un  intervalo  de  buen  hurnor,  solo  oigo  de  su  boca 
prolijas  relaciones  de  sus  anteriores  batallas,  de  ios  méri- 
tos que  tiene  contraidos  con  la  patria,  de  su  brillante  hoja 
de  servipios,  y  otras  cosas  de  igual  jénero,  á  que  lasmujereft 
no  prestan  su  mayor  atención.  ¿Qnei  cisque  oü  haga  mas»?»" 
tensiva  rni  angustiosa  situación? 

— No  señora:  basta,  n^e  habéis  interesado  y  os  compade»-* 
co  sobremanera.  ¿Qué  merece  un  iionihre  de  esq  especie? 
¿No  lo  adivina  V.? 

--Merece..,,  ¿qué  sé  yo  lo   que  merece? 

--V»  debe  ci|stigar  su  estravagancia. 

—¿Y  qutí  cjascde  castigo  quiere  V.  qne  yq  Ic  d^i 
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«•-¡Ay  Malvina!    no  es  difícil  de  comprender. 
—Pues    yo  no   le  comprendo. 

—  Sií^uiere  V.  que  yo  me  encargue  del  osuuto,  yo  le  puedo 
l^roporciouar  á  V  .  los  elementos  cjueconslituycn  ese  merecí* 
do  castigo.  Pero  reíL'xiono  ahora,  que  es  muy  delicado  para 
ese  estúpido  el  manjar  de  la  venganza  que  quiero  prestarle. 
—Me  llena  V.  d«  confusión.  No  le  comprendo. 
-■-SiV.  supiera  cuáüto  siento  que  V.  no  me  haya  en- 
tendido. Y  á  la  verdad,  si  me  esplico  mas  claro,  temo  que 
V.  me  manifieste  su  desagrado,  y  lo  echemos  todoá  perder. 
Medite  V.  bien  lo  que  le  he  dicho,  y  contésteme  luego. 

—Pero  ¿por  qué  no  es  V.   mas  esplícito  para  verter  sus 
¡deas? 

—Cuando  Y.  no  me  ha  entendido,  es  porque  no  siente 
lo  que  yo. 
-•¿Quiere  V.  por  ventura  hacer  daño  á  mi  marido? 
—No  señora;  quiero  castigarle  de  un  modo  que  él  no 
se  merece;  para  yo  ejecutarlo  necesito  qae  V.  contribuya 
a'  mi  propósito....  Vamos,  esto  es  desesperarse,  ó  no  me  ha 
entendido  V.  todavia? 

— Confieso  á  V.  que  si  no  se  esplica  mas.... 
—Pnes  señora,   voy  á  esplicarme,  y  venga  loque  venga. 
Un  ruido  de   pasos  acelerados    puso  en  conmoción  á\o6 
que  cenaban.  Ambos  .se   pusieron  de  pie  y  temieron  un  des- 
agradable  resultado.  Un  oficial  entró  en  la  habiíacion;  era 
Baldomero. 

-^La  maldita  criada  me  ha  detenido  en  la  puerta  mas  de 
lo  necesario,  y  ella  vá  á  ser  la  causa  sin  duda  de  que  sor*» 
piendan   a  W,  aquí. 

— '  ¿Quién  ha  venido?  preguntó  Torres. 
-^Estaba  estudiando,  y  he  sentido  la  voa  del  coronel  que 
daba  disposiciones  a  un  ordenanza,  ennuo  de  estos  coi  re- 
dores; como  yo  sabia    que  no  le  esparábais  hasta  l.i  madru- 
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j^aiia,  V  »Hi  fe  lie  scnliiio  entrar  en  lu  cwaito,  presin»»  (!»• 
iiun  (  sl.»l):is  aquí  y  iDL'  a [)resm  c  a  prcvenli  lelo,  ('ero  ereoii"- 
posible?  no  solo  lu  salida,  sino  ia  ini.i:  el  (  orotiií  I  ii<;l>c  eMar 
uhora  liantando  ú  la  puerta. 

--¿Qué  liacen)os?  pretíuulü  Mtlvina    Ueua  rio    sobresalto, 
--La  campanilla  ha  sonado,  t^rilú  Torres.  ¿Uóu<le  nit  €*• 
condo,    Malvina? 

^•Qué  aturdimiento,    yo  no  losé. 

Torres  en  este  instante  <ie«apareció  de  la  sala^  ia  voz  del 
coronel  don  Tadeo,  se  oyó  antes  que  enUase  en  la  habita- 
ción, quo  deci»; 

-  ¿Han   cenado  los   gatos'l^ 

-•Síseñoi*,  le  contestaba  Eujenia  que  era  á  quien  se  había 
cVirijido  para   hacer  esta   pregunta. 

--¿Que  slonifíca  lo  io.  es:e  aparato?  dijo  enseguida  el  cot 
ronel  al  entrar  en  su  habitación  y  al  presenciar  lleno  da 
asombro  cuanto  allí  habií».  ¿Qué  hace  V'.  aquí  ou  mangas  de 
camisa,  señor  de  Baldomcro? 

—  Escusada  es  la  pregunta  cuando  V.  lo  está  uíirando^ 

—  ¿A.  qué  ha   venido   V,  á  mi  estancia? 

—  ¿Que  a'  t[uá  he  venido? 

— Sí  señor,  respóndame  V.    pronto. 

—Yo   contestaré   pronto    ó  desp;.cio. 

—Téngame    V.  ráspelo. 

--Creo  que  no  so  lo  he  perdido. 

>-Señora  Malvina,  la  misma  pregunta  hagoá  V»,  ¿Quéha<s 
ce  nqui  es^e  caballero? 

Malvipa  ton»hlorosa  y  lletia  d«  atiirdimi«nlo,  no  puda 
carit«star,y  solo  ár^iedias  palabras  dijo: 

—No  me  habic^  dicho  nadi*  todavía....  acsba  de  en> 
tr.u'....   y..,. 

—¿Acaba  de  entrar.,..  Bien,  retírese  Y,  á  siihahitarinn;- 
$eñor  débil  ^oinerp^  quevo^abrc  lo  qvie  hedehi^cer  mañana. 
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P>?ildoinero  olicdcció;  y  ya  se   disponía  á    marchar   curin-í 
4o  el  coronel  le  lla¡uó  y  le  dijo.: 

— Coja  V.  su  gorra  de  cuartel,  que  se  la  deja  sobre  la  iilla. 
La    gorra  era  do    Torres;   pero    Ij^l.ioniero  la    recojió^y 
se  ausentó  con  ella. 

Terrible  situación  la  que  se  no^  présenla.  He  atjui  y\\\ 
marido  celoso  que  se  cree  ofendido,  y  una  mujer  que  teme 
una  funesta  consecuencia.  A  tiempo  (jue  salia  Baldomeio, 
advirtió  que  su  amigo  babia  podido  escapar,  penetrando 
habitaciones  que  daban  salida  al  corredor  íicl  edificio,  siu 
necesidad  de  ser  visto. 

— Señora  Malvina,  prorrumpió  don  Taflco  cuando  se  hu- 
bo quedado  solo  con  su  espos-í:  ¿Asi  res.petais  cuarenta  y  dos 
años  de  servicios  con  honra  y  lustre  de  la  nación  es[)año!;>? 
¿Tan  inicuamente  os  babcis  atrevido  á  manchar  lina  bí  illan- 
le  lioja  de  méritos,  quedan  realce  y  envanecimiento  á  mi 
persona?  Todo  cuanto  aquí  ha  pasado  lo  he  llegado  á  com- 
prender-  mañana  sin  falta   tomare  vo  mis  medidas. 

—  Pero  reflexionad  quJí  yo....co^leí>lü  ¡Malvina,  con  \it¿ 
trémula. 

— Nada  (juiero  saber.  Hasta  mañana.  Morroño,  niorroño, 
prosiguió  llamando  a' sus  ;^atos.  Venid  á  mil-ícho;  únicos  y 
fieles  compañeros. 

Los  cinco  galos  se  fueron  detras  de  él.  Malvin^i  se  sentó 
en  una  silla;  y  poniéndose  en  ademan  pensativo,  comentó 
ú  llorar  diciendo: 

— ¡Qué  desgraciada  me  ha  hecho  el  autor  de  la  naturale- 
íta!jEl  quiera  ponti  léiininoá  títulos  inforluniosi 
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Al  siíj^uieiUe  ciia_,  poco  antes  de  asistir  á  claüe  avistú- 
se  Torres  con  taidoiiiero  j  estuvieron  liaíjlando  lar>o 
lieinpo  sobre  el  desagradable  incidente  de  la  noche  au- 
lerior.  Muy  justas  reconvenciones  recibió  Torres  de  Bal- 
domcro^ haciéndole  presente  el  grave  compromiso  en  ([uo 
Je  había  puesto;  pero  aquel  hacia  por  desvanecer  en  su 
amigo  toda  clase  de  temor;  añadi^índole  que  él  pondria 
remedio  íí  todo.  Llegó  la  hora  de  clase;  como  teniande  cos- 
tumbre ambos  asistieron  á  eilji,  y  el  preceptor  don  Tadeo 
lio  quiso  darse  por  entendido  entonces,  auntjue  durante  la 
esplicacion  de  la  conferepcia,  dlrijió  á  Paldomero  miradas 
muy  significativas  que  daban  á  entender  su  incomodidad. 
Finalizado  el  acto  de  la  ciase,  dijo  cu  alta  vuz  el  coronel  4 
Torres  su  mas  aprecia  ble  discípulo: 

—Tengo  que  hablar   coa  V.,  caballero  Torres,  haga  V* 
por  verme  en  saliendo. 
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—  Esl.í  \\\{\y    I)icii,  cuiitcstu  Tul  res. 

Este  ¡néspera. lo  llamuinieiito  ó  aviso,  causó  en  el  ánima 
(IcTones  l.i  iii:iyor  sorpresa,  porque  cieia  que  Malvina  ha« 
hia  espl irado  el  lance  lal  como  i)al)ia  pasado,  y  el  coroiiei 
haUiendo  descubierto  la  trama,  se  proponía  descargar  sobre 
¿I  todo  el  peso  de  su  justa  indii^nacion.  Como  el  puesto  que 
ocupaba  en  la  clase  era  el  ¡nmed,alo  al  de  baUbnnerc,  4 
este  sedirijió,  dcsjuies  (|ue  don  'i'adeo  le  hubo  participada 
aíjuel  anuucít)  imprevisto,  \'  le   prei^unto  en  voz  baja: 

—  ¿Q^^^  Infieres  tú,  amigo  mió,  del  aviso  que  acaba  de 
darme   don  Taleo?    ¿Quá  sospecUas"^    ¿Q^víérts  decírmelo?" 

—  No  sé,  le  repuso  su  compañero. 

—  Me  parece  que  se   ha  descubierto  todo. 

^-Vive  pues  tranquilo,  que  yo  soy  Ja  víctima  del  suceso. 
de   anoche. 

— Sonó  áeste  tiempo  un  golpe  de  corneta,  señal  que  slg-^ 
nilicaba,  que  los  catedráticos  dejabíáu  basta  el  ctro  día  sus 
esplicaclones;  el  coronel  se  bajó  de  k  cátedra,  y  los  alumnos 
después  de  su  preceptor  salieron  del  aula. 

La  primera  dilijencia  de  Torres  fué  presentarse  ante  su 
coronel,  bajo  las  apariencias  de  una  conipleta  tranquilidad 
j  diciéndole  con  aire  de  cof^ueteria: 

—  íQ^^  tieue  que  ituindarme  mi  tilgno  y  nunca  Kien  pon- 
deradocatedrátíco?  ^.En  que  pueae  complacerle  su  mas  su^ 
bordinado  alícrez  Eduai  íIo  Turren? 

Envanecíase  don  Tadeo  al  escuchar  la  supueíta  sumisión 
de  su  mas  querido  alumno. 

— Tengo  que  hablar  á  V.  muy  despacio,  le  contestó  el 
coronel  con  aire  de  presunción  y  orgullo. 

Esta  respuesta,  que  Torres  oyó  seca  y  desabrida,  le  hi- 
zo corroborar  su  primitiva  sospecha,  y  comenzó  nuevamen- 
te ¿  temer. 

—  iSígame  V.,  prosiguió  el  iuterloeulcr,  que  vamos  á  en» 


cnrr^ínios    en   mi  i^aM  xíle  d»'  esUidio  p;>ra  liaM.ir  cow    \u?A 


j.osicgo. 


D¡.s(30ti;^'a  V.  (le  mi    cotno    (iicjor    le    plazca,  señor  íloii 
Tadeo,  le  dijo  Torres. 

8al)¡eroii  la  escalera  discípnlo  y  maestro,  atravcsaror) 
varios  corredores  del  ediíicic),  j  úitimamenle  penetraron 
en  el  recinto  del  coronel,  sin  que  hallasen  en  el  tra'nsito  de 
su  casa  mas  que  a  su  señora  Eujenia  y  los^itos:  entraron 
en  él  mencionado  gabinete,  se  encerraron  por  dentro,  lue- 
go se  sentaron  el  uno  después  que  el  otro,  y  tuvo  lugar  é^ 
siguiente  diálogo; 

— Amigo  mió,  prorrumpió  don  ladeo  lanzando  á  la  ve¿ 
un  fuerte  y  a^u  lo  suspiro.  De  V.  trato  valerme,  para  una 
enerjica  resolución  que  debo  tomar  pronto. 

-DigaV. 

. —  Bien  sabe  V.,  caballero  Torres  ,  que  en  todo  le  Le  sa- 
bido distinguir.  Que  es  V.  el  alumno  de  mi  mayor  confian- 
za. Que  con  V.  be  consultado  á  veces  algunas  de  mis  opera- 
ciones; y  felizmente  me  he  llegado  á  penetrar  que  corres- 
ponde V.  á  mi  afecto  como  es  debido  á  hombres  honradoc 
y  de  buena  educación, 

Gracias,  gri\cias,  señor  don  Tadeo.  Omita  V.  recomendar 
cosas  que  no  merecen  semejante  distinción.  En  mísiempie 
hallara  iguales  demostraciones  de  afecto,  no  solo  porque 
así  lo  exije  mi  carácter,  sino  porque  es  obligación  de  caba- 
lleros usai*  de  tal  comportamiento. 

El  exordio  con  que  comenzó  su  discurso  el  coronel,  h¡- 
io  que  Torres  restituyese  su  tranquilidad,  porque  adv*\rtló 
por  él  que  nada  habian  descubierto. 

—  El  asunto  para  el  cual  me  tomo  la  lll/eríad  de  ocuparle 
es  hartamente  mas  delicado  íle  los  que  basta  aqui  os  fíe  iie- 
cho  presente  y  os  he  pedido  vuestro  acertado  pa- 
recer. 


-t)i.^^  V.  scilordon  Taaco,  que  ya  me  voy  intorcsíinad 
tic  sti  posicibtí. 

—Tengo  un  sciiUmienlO   tiuiy  grande. 

—  ;Se  le  lia    inuerlo  á  V.  algún  galo? 

ISo  scfior^  viven  todos,  ll-s  otra  cosa. 

-~;^Se  lo  Imn  robado  quizás? 

ISo  señol'j  esotra  cosa. 

-^Puüs  diga  V.,  don  Tadco,  que  tile  teiieis  impaciente. 

.^Creo  si  no  me  equivoco,  que  uno  de  vuestros  mas  intí- 
hios  amigos,  es  don  Baldomcro  Espartero  esc  sabtemenle 
qnc    b«l)ila   la   penúltima    celda    dt'l    corredor  de    la   u- 

onlor(U. 
'  -Ciertamente,  no  solo  Uno  do  mi.'  mas  inlimos    am-.íjos, 

5Íno  el  m.jor  de  todos  ellos.  Su  suerte  scrA  .siempre   la  m.a, 
la  mia  ser?  siempre  la  suya. 

.-Pues  el  señor  don  K-tldomero,  su  mejor  anngo  de  ^  ., 
es  un  bribón.  ]ia  penetrado  mi  casa  y  ba  pjeculadoen  ella 

una  felonía. 

..Ja,  ja.  Ya  sé  loque  va  V.  á  decirme.  PueS  esa  clase  de 
felonías  las  suele  bacer  muy  a  menudo. 

-.;Piie3  qué?  V.  sabe.... 

..No;  pero  me  lo  supongo.  Vcrd  V.  como  lo  acierto.  El 
es  muy  goloso;  se  despepita  por  un  dulce,  be  babrá  enterado 
que  guarda  V.  en  su  despensa  algunos  tarros  de  ese  esqm- 
Jto  manini,y  se  babrá  internado  astutamente  en  su  estaa* 
cia  d.^  Y.  con  el  objeto  de  llevarse  á  su  cuarto  algún  tarrillo. 

ílSoeseso?  . 

..No  señoi .  Es  otra  clase  de  golo.^ina  la  que  ba  venido  a 

l-PuesseHor,  si  V.    no  me    la  espüca,    es  difícil  que  yo 

^í!!se  la  esplicaré  á  V.  Ese  monstruo  \u  venido  á  desbon** 


^iri9— 


¿Cómo? 


—Sí  señor  A  dcslionrariiKí. 
—Pero  ;^cóino?  !«  vuelvo  á  preguntar. 
**¿Cóino...?  rubor  me  cuesta  el  decirlo. 
-Pero  por  Dios,  conmigo  no  debe  V.  tener  rubor. 
-.-Es  verdad,  á  V.  pienso  abrirle  mi    corazón.    Ll  alfcrc^ 
don  Baldomcro,  ha  venido  a  mi  casa  áestanipai  en  mi  fren* 
te  un  signo  de  cTCiiracion.  Ha  venido  a  convertn'me     en  (d 
ludibrio  de  la  sociedad;  á  convertirme  en  fm    en    objeto  de 
burla  y  escarnioante  todos  los  alumnos  de  la  Academia. 
—Vamos,    V.  exajcra  mucho  su  situación. 
— ¡Cómo  cx&jerarla!  Pues  V.  ¿puede  alcanzar   lo    que    lia 
prcleudido  hacer  conmigo*^ 

--Sí  señor.  Dejarle  á  V.  sin  peluca;  quitársela,  para  que 
asistiese  V.  á  la  cátedra  sin  ella,  y  los  discípulos  se  riesen 
de  Y.  Esa  es  cosa  de  muchachos  traviesos,  y  Baldomcro  es 
muy  travieso. 

--No  ha  venido  á  dejarme  sin  peluca,  no  señor,  la  broma 
es  mas  pesada. 
— Pues  acabe    V.  de  esplicarme. 

--Ese  caballero  ha  venido  á  deshonrarme    seduciendo  á 
mi  esposa. 
►-Pues  que',  ¿es  V.  casado? 
—Sí  señor,  soy  casado:  ¿V.  no  lo  sabía? 
—Cuando  se  lo  pregunto.... 
•  -¿Quü  me  dice  V.  de  su  amisío  ahora? 
— ¡Baldom»!ro  seductor....!  Me  ha  dejado  V.  estupefacto. 
Síes  un  hombre  babieca.  Si  no   sabe  pretender  á  una  mu- 
jer aunque  sea  con  buenos  fines.  Si  es  lo  u»as  parado  y  cor- 
tode  jenioque  hay  en  la  tierra. 

—  Anoche  los  he  sorprendíelo  en  mi  morada  qu«     acababa 
de  cenar  con  mi  nuijer. 

••Pues  cenar  es  una  cosa  muy  lícita. 


—  ir,o  - 

•-DpspUOS  (](?  lacon.M:   p'U'ílcn   soIn-.^V(^nir  ros;:^s  qild   ríalo 

—  Pero  si  V.   los  coiiü  cenando. 

—  Ya  habla II  acabarlo. 

— IMalo,  innio...  Pero  si  Baldomcro  es  un  pnbre  dial)lo.  Eii 
fm,  si  V.  f|u¡cre  vo  me  encart,'o  de  escudriñar  su  corazón, 
y  ver  la  realidad  dfl  hecho,  que  estoy  seiíuro,  que  ni  escal- 
pado, ni  su  esposa  de  V.  cómplice  de  nada. 

--Piec¡s;imeute,  arn¡i;o  Tt)rres,  oso  era  lo  que  yo  iba  á  so- 
licitar de  su  fina  a.enclon,  jioi-quc  pienso  tomar  medida  «t 
XDWV  fiiencs,  y  de  muclia  trascendencia,  y  no  qiiiiM'o  nnnc.i 
que  digan  que  ci  corojiel  don  T.nlen  parte  de  iijero  v  co- 
int*le  injnst  ci;5S. 

—  Muy  bien  pencado,  ^ues  rlescuidíí  V.;*  qtie  yo  zanjare 
el    negocii^  ton   toda  \.\  niaestria  posible. 

— En  V.  confio.  No  trate  V.  de  disculparla  porque  es  su 
amigo. 

--jOh!  en  estos  casos  no   1  ay  amistad. 

Considere    solamente  que  se  denigra  una  l.oja  de  servicio^ 
de    siete    pbcgos    y    metlio   conve!nt«y   siete    ;>nciones  de 
gueri  a,  y  otras  miles  de  clases  de  méritos. ...cuando  V.   t/n 
ga   un    rato    de    lu^^^ar  se     laenseñaie'   y  se  quedará  adm* 
j  ado. 

A  este  tiempo,  Uno  de  los  ¿ratos  qu?  había  entrado  con 
él  en  el  gabinete,  se  le  subió  de  improviso  sobre  sus  rodi- 
llas y  desdo  allí  pasó  al  hofubrc,  y  sobre  el  atrevido  ani- 
mal se  entabló  nuevo  diabigo,  hasta  que  Torres  se  puso  de 
pie  y  se  despidió  de  su  preceptor  don  Tadeo. 

De  la  habitación  del  ct>r(.ntíl  pasó  'unieílinlamente  Torres 
ti    la  de  su  auíi^o  Paldoenoro,  al  cual  refirió  muy  ^x>i' estí-nso 
cuanto  habia  {  asado^  v   Hunque   el  asunto  habia    toinado  uu 
aspecto  de  menos   gravedad  que  el  cjue    tenia  antes,  no  posj 
eso  dejo  Baldomcro  presentir  cousecueiicias  desagradables  i 


—161  — 

Efectivamente,  no  carecían  de  fundamento  sus  presuncio- 
nes. Pasaron  algunos  días,  y  Torres   no  encontraba  recur- 
sos con  que  remediar  el  daño,  y  mientras,  era  Espartero  el 
objeto  mas  antipático  del  coronel  don  Tadeo.  Este  solía  de 
vez  en  Cuando  preguntar  á  Torres  sibabia  indagado  alguna 
cosa  respecto  al  asunto,  á  lo  cual  contesta  ba  el  otro  que  aun 
Je  quedaba  que   trabajar.  Llegó  la   e' poca  en  que  todos  los 
alumnos  de  la  Academia    Gaditana  debían    ser  examinados- 
de  sus  respectivas  asignaturas,  y  este  fué  el  momento  pre  • 
cisamcnte,  en  el  que  don  Tadeo  ílcscargó  sobre  su  supuesto 
antagonista  todo  el  peso  de  su  colera.  Solicitó  el  vengativo 
catedrático  con  la  mayor  obstinación  encargarse  de  bacer 
las  preguntas  á  varios  y defenninados  discípulos  suyos,  en- 
tre los  cuales  se  hallaba  incluso  Baldomcro,  y  como  la  es- 
periencia  nos  lo  tiene  demostrado,  que  cuando  se  obstina 
nn  examinador  en  reprobará  un  examinando,   encuentra 
fácilmente  los  medios  de  lograr  su  intento,  ociaso    es    decir 
ahora,  que  don  Tadeo  pu  loa  poca  costa  s^itisfacer  su  funesto 
deseo.  Llegó  el  acto  de  los  exain'enes,  y  el  fatal  instante  en 
que  Baldomcro  debía  ser  exüinlnado.  Desde  luego  se  advir- 
tió en  su  preceptor  un  conato  decidido  en  querer  reprobar- 
le; el'  examinando  contestaba  á  todo  con  la  saltura  y  desem- 
barazo del  que  se  halla  penetrado  muy  afondo  de  cuanto  le 
preguntan.  Empleóse  con  él  toda  clase  de  ardides  con  el  fin 
de  que  cayese  en  el  lazo,  y  habiendo    el  alumno   conocido 
el  malvado  intento  del  que  le  preguntaba,  se  llenó  de  indig- 
nación, y  en  público,  y  ftin  reparar  en  la   gravedad   y  cir- 
Cunspeccion  que  debe  conservarse  en  dichos  Ceremoniales, 
apostrofó  á  don  Tadeo,  dírijiéndole  en  presencia  de  todos 
las  mas  ásperas  reconvenciones,  pero  siempre  conservando 
su  decoro  y  dignidad. 

Sabido  es  que  entre  todos   los  preceptores'de  un  mismo 
establecimiento  se  observa  una  ríjida   masonería.  Decretó 
TOMO  I.  H 


clon  TaíIco  reprobar  á  Baldoiiiero;  si  fió  por  desaplicacior, 
porque  no  piulo,  ¡)or  insuljoríiiiiacioii  y  falta  de  rcspiílo  a 
sus  superiores,  y  todos  apoyaron  romo  justa  medida  lo  que 
hahia  resuelto  don  Tadeoi 

A  la  siguiente  uiañana del  evámeii,  supo  l^aldomero  la  fa- 
t;\l  noticia,  y  en  el  mismo  instante  se  encamiiió  á    la  estan- 
cia del  coronel  y  le  reconviiiosu  acción,  acaloi  adámente,  lie 
¿(ando  á  punto  ds  amenazarle  con  un  desafio,  á  no  tener  en 
cuenta  su  escesiva  edad. 

Salió  de  aquel  recinto  Baldomero,  v  al  atravesar  uno  de 
los  corredores  se  di<3  de  fíente  con  su  amigo  Turres,  á  quien 
clavando  sus  ojos  de  fuego,  íedijo: 

—Me  has  comprometido. 

»-¿Por  qué? 

—Me  han  reprobado. 

--¿Tú  reprobado? 

-•  Sí,  reprobado. 

Baldonieio  entró  e:i  su    cuailo  y   se   enceíró  por  den- 
tro (1% 


(1)  La  historia  de  Espartero  nos  manifiesta  que  por 
cierto  rencor  que  por  causas  ajenas  cd  estudio  leconsers^a' 
ha  uno  de  sus  profesores,  obtuvo  el  primer  luchar  entre  lés 
alumnos  que  merecieron  la  censura,  de  medianos^  les 
cuales  quedaban  inhabilitados  de  probar  el  curso»  El  objeto 
de  la  rencilla  de  su  profesor <,  fue  en  la  esencia  un  caso  muy 
análogo  al  que  hemos  referido* 


V; 
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^  ticrtcinente  herido  eí  pi^ndoríor  de  Espartc- 
pX^  recoriel  pasíido  acoirteciiniento,y  couocien- 
t^  do  ademas  que  no  era  culpado,    para  que  se 
ejerciese   con  él  tamaña,  injusticia,   fué   su 
^    existencia  durante  algunos  días  una  serien* 
¡nlérniniplda  de  ^sufrimientos.  Siempre  que   encon  - 
traba  ocasión  de  reunirse  con  sus  compañeros,  les 
manifestaba  resuelto  y  sin  temor  de  ninguna  espe  •• 
cié  la  raquítica  y  despreciable  condición  del.coro- 
nel  don  Tádeo.  Baldomero  vindicó  su  conducta  siempre  que 
pudo, á  pesarde  estar  sus  condiscípulos  muy  penetrados  de 
la  aplicación  de  nuestro  joven.  Jama's  se  advirtió    tampoco 
que  en  su  justo  acaloramiento,  prorrumpiese  en  una  sola 
ésprcsion  que  diese  ni  aun  la  nraVlejariaidea  de  que  Toi  rfts' 


le  l)al)¡a  pre|  ar.iílo  Un  iiiCKÍente  Uui  íaUl*  í'ra  Caballeio,  y 
|)í)r  cuiisií,n)ieiite  jamas  quiso  «lescuhrii  le.  Por  lo  recular 
.siempre  era  Torres,  el  que  penetraba  cu  la  liahllaciou  i\(i 
balrlomero;  mas  altora  incdiú  lo  coutrario.  Cou  aire  reauel- 
to  V  animo  casi  de  desesperación,  vhí  'J'orres,  en  un  momen- 
lo  que  (ístaba  dándole  biüle  á  la  empuñatiura  de  5U  espada, 
entrar  a  mi  nujor  ami^'o  en  ^u  eil}»ncia. 

—  ¿Qntf  traesV  le  preguntó. 

—  He  resuelto  una  cosa. 

—  Díla  al  momento» 

—  Ya sabes,  que  por  causa  tuya  he  pendido  el  curso.  No 
trato  de  echártelo  en  rostió. 

—  Sí,  ya  lose'.  Muclio  lo  he  sentido...  pero  ó  somos  am'gos 
ó  lio  lo  somos.  Til  debes  dispensarme. 

^i- Corriente,  dispensado  estás.  Jlepito  (jue  he  resuelto 
una  cosa,  y  quiero   cuunto  ;intes  poner);»  en   práctie.i. 

—  i^ues    bien,  cümn:»icamela. 

—  Yo,  no  debo  e.^t.ir  mas  tiempoen  está  academia.  Si  per- 
manezco en  ella  me  muero. 

—  N?,  pues  yo  no  quiero  que  te  mueras,  que  tendré  for- 
zosamente que  constituirme  en  la  obligación  de  rezarte,  j 
se  me  ha  olvidado  el  padre  nuestro. 

—  Déjate  de  bromas  y  al  asunto* 
— Dices  bien;  al  grano, 

— Yo  quiero  pasará  un  rejirniento:  no  quiero  ser  mas  in- 
jeniero. 

— Chico,  yo  también,  porque  esto  de  estudiar  tanto  y  tan- 
to,  para  después  convertirse  en  maestro  de  albañil,  es  una 
cosa  que  me  place  niUy  j)oco.  ¿Ks  verdad?  esode  estar  con- 
tlnnamenle  viendo  ladrillos^  cal,  yeso  y  otras  cosas  de  igual 
jaez,  110  es  para  hombres  que  quieren  ser  diplomálicos  co. 
nio  yo.  Síj  amigo  u'io,  i^L-báo  iucgo.  ¿Yqud  rejimienio  has 
clejido? 
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— El  de  infantería  de  Soria. 

— >le  tenista;  tiene  un  nombre  muy  bonito;  pasemos,  pues 
al  rejimicnto  (le  iuí'auleria  de  Soria,  ¿Tiene  buen  habi- 
litado? 

— ¿Que  sé  yp? 

— íOiil  eso  es  uiva  cosa  «ue  debennos  saber  antes,  porque 
yo  suelo  pedir  pagas  adelantadas,  y  me  tiene  cuenta  que  »ea 
humano  y  dadivos,o. 

— En  íin  ¿determinas  seguirme? 

— Sí,  determino  seguirle.  Yo  no  reiroceclo  en  mis  pro^ 
mesas. 

—  fuesponen  práctica  tu  solicitud,  que  yo  voy  ahora  mis- 
mo a  hacer  la  inia. 

— Mira,  si  no  tienes  inconveniente,  puedes  de  paso  ha- 
cer la  mia  también.  Yo  no  estoy  muy  al  corriente  en  esa  es- 
pecie de  relatos,  y  puedo  poner  alguna  borricada...  sí,  las 
cosas  claritas.    Hazme  ese  favor. 

—  Dentro  de  media  hora  ven  a'  firmarla.  Adiós. 

— Adiós,  hombre,  adiós.  No  des  portazo  al  tiempo  de 
Sij^lir. 

El  dia  28  de  abril  de  18l5  eran  ya  Raldomero  y  su  ami  - 
go,  individuos  jjertenecientos  al  rejimiento  de  Soria.  Este 
cuerpo  tenia  orden  de  partirá  las  inmediaciones  de  Valí  de 
Uxó  y  Murviedro,  y  antes  de  efectuarse  su  partida,  volvió 
á  escribir  á  su  amiga  Encarnación  de  Cííuentes,  la  que  aun 
VO  le  había  contestado,  para  que  si  algc»  teuia  que  manifes- 
tarle, supiese  la  dirección  que  áehla,  dar  i  su  correspon- 
dencia. 

La  sentimental  despedida  de  Espartero  en  la  academia, 
Ijlizo  mucha  sensación  en  el  ánimo  de  sus  compañeros,  los 
cuales  pagaron  su  afectuosademostracion,  correspondienda 
(lignamenteá  sus  sincerosy  naturales  afectos.  La  des[)edida 
deToriesfuí?,  como  esde  presumir,  estrepitosa.  No  se  deí> 
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cuidó  en  dar  su  último  adics  al  coronel  doriTadeo,  al  cual 
hizo  lüS  ni;is  finjulas  iiian¡fcstacÍ9iiesde  un  acendrado  cari- 
ño. Anlos  de  ausetJtarse  tie  six  lado,  le  dio  un  pa[)el  cerrado 
con  lacre,  encargándole  muy  especialnienlc  no  le  abrieüe 
liasta  haberse  embarcado;  porqjue  le  decia  que  en  el  le  es* 
presaba  loa  veidaderos  afectos  de  su  alma  y  le  reconocía  co- 
mo al  objeto  mas  amado  de  su  vida.  Don  Tadeo  creyó  cuan- 
to Torres  le  manifestaba  á  punto  de  dejar  salir  algunas  lá- 
grimas, y  Jc  üfreciQ  obedecer  ciegamente  su  precepto.  Fue 
acompañándole  hasta  el  muelle,  y  no  bien  el  buque  habia 
partido,  cuando  al  ¡coronel  le  faltó  tiempo  p^ra  rompex'  la 
cubierta  del  papel  y  leyó  lo  siguiente; 

Adiós,  ridicula  pieza: 
hoy  me  separo  de  tí,- 
cuando  te  acuerdes  de  mí, 
pon  la  mano  en  tu  cabeza. 
Esta  invención  es  tan  cuca, 
que  tu  testa,  he  presumido 
que  tanto  te  habrá  crecido, 
que  abandones  la  peluca. 

Eoü^RDQ  Torres. 


Cuando  el  coronel  acabó  dp  leer  taij  orijínal  documentQ 
jpe  llenó  de  furia,  y  hubiera  en  aquel  instante  querido 
ser  un  ente  sobrenatural,  para  lanzarse  al  agua  y  llegar 
al  buque  á  fin  de  satisfacer  el  esceso  de  su  furia.  Torres, 
que  iba  en  la  cubierta,  advirtió  mientras  caminaba  Io§ 
encolerizados  movimientos  del  coronel,  y  se  reía  a  car- 
cajadas. El  coronel  lo  advirtió  todo,  e  hizo  pedazos  el  papel, 
penetrándose  al  mismo  tiempo  que  Eduardo,  á  quien  jui« 
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gí|ha  por  su  mas  caba|  am¡í;o,   era    quien  le    bahía   bur- 
lado. 

Dejemos  á  nuestro  coronel  marchar  rabioso  c  indigna- 
ílo  á  su  establecimiento  de  enseñanza,  y  veamos  en  el 
capítulo  siguiente,  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  diirantc 
el  viaje. 


í 


VI, 
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n  día  sereno  y  bonancible  presta  á  nues- 
tros viajerosaquella  calma  tan  apetecida 
en  momentos  de  caminar  por  agua.  El 
viento  que  corte  favorece  ala  embarca- 
ción; no  existe  ni  la  mas  leve  sospecha 
de  que  pueda  cambiarse  la  suerte,  mos- 
tra'ndose  contraria  al  ra'pido  y  sereno  mo- 
vimiento que  hasta  el  presente  lleva  el  buque:  Dicho  esto, 
fuerza  es  manifestar  algo  ahora  respecto  á  las  personas 
que  en  compañía  de  Baldomcro  y  Torres,  existe  en  la  men- 
cionada naye.  La  primer  dilijencia  de  Torres,  después  que 
hubo   presenciado   la   furia   que   produjo   en  don    Tadep 
el  documento  que  le  dejó  para  eterna    memoria,  fue'  exa- 
minar escrupulosamente  la  embarcación,  y  reconocer  la 
clase  de  individuos  que  le  acompañaban.  Bajó  de  cubier- 
ta, y  no  viendo  á  nadie,  mas  que  á  la  tripulación,    con  el 
inayor  descaro,  so  pretesto  de  buscar  y  ver  su    cámaro- 
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ro  visita!)!   los  demás.  Pero  cuál  lúe  su  sorpresa    al  nurar  j 
en  el    priu?ero  que    tuvo  la  osarlía  de  abrir,  á  an    fraile   del 

prdeiide   Santo  Domingo,  tendido  cuan    lar^o   era,    en    su  j 

cama,   y    repasando  un    libro  espiritual.  | 

—  Dios  le    j^'uarde,    hermano,  dijo   el  reverendo    á  vista  i 
de    tan   iqesperad  i  ioLeirnpcion,    ¿Qi^é    se    le    ofiece?  I 

— Nada,  amigo   mió,  nada.   Iba    buscando  mi    camarote,     i 
e    impensadamente    be  trope¿ado  con    el    de    su    reveren- 
cia. ¿Qué  se    está  leyendo?  preguntó  Torres,    aproximán- 
duse  á    su  cama.  < 

—  ¿Qué   quiere  que    lea,    hermano?    La   gula    de     peca* 
dores,    ae     nuestro      sabio     padre     Frai    Luis    de    (^r^-     I 
nada.  i 

—  Creí,    que     repasaba    su    paternidad     la    Constitución 
de  1812.  ' 

—Esos  libros,  contestó  el   fraile,    no    deben  llamar    núes-     , 
tra  atención:  ¿no    lo  conoce,  liermano.? 

—  ^.Cómo  $e  llama    su  reverencia?  ' 
— Fray  Ai^acleto  de  Campos.  ¿Le  interesa     mucho   saber 

mi  nombre?  ' 

--Fd  único  interés  que  tengo  en  saberlo,  es  sqIo  el  de 
llamarle  por  su  verdadero  nombre,  para  escusarme  de 
repetir  tantas  veces,  la  paternidad  y  reverencia.  Por  lo 
demás  poco  interés  puede  iiispirari^ic  un  frail^..  Tendria 
gusto,  prosiguió  Torres,  en  que  hiciésemos  hoy  mesa  re- 
donda, á  cuyo  fn)  voy  á  5eguir  visitando  los  demás  ca-  j 
marote^,  para  obtener  de  los  viajeros  tan  í^^radable  v-o^^*  \ 
cesión. 

—  Como  guele,   hermanq,  como   guste. 

Fray  anacleto  se  incorporó,  v  Torres  ^a\ió  de  bilí  con 
el  objeto  indicado.  Abiiq  el  pestillo  del  siguienta  cania* 
rote,  y  fue  ma^or  su  regp:ijo,  cu  mío  se  <lió  de.  frente 
con  una  linda    jóve>i   quj    se    estiba    pjinando    tranquila- 


^171  — 

mente,  ^nuy  ajen?  de  que  viniese  á  turbar  su  sosicijo  se- 
ITiejanle  hombre. 

—  Dispénseme  V.,  amable  señorita,  dijo  Torres  reflexio- 
nando lo  inoportunamente  que  habia  abierto  la  puerta. 
Nq  creí  por  vida  mía,  cojerla  en  semejante  disposición; 
ni  menos  que  seri?  de  vuestro  sexo  el  objeí-oalcual  iba  yo 
a   interrumpir. 

— No  hay  de  qué,  caballero  oficial,  repuso  la  joven  danr 
do  á  sus  palabras  cierto  aire  de  asperezqi,  que  demostra-* 
ba  el  desagrado  pon  que  {labia  recibido  aquella  acción, 
y  cojiendo  un  pañuelo,  el  cual  se  echó  al  cuello  inme- 
diatamente. 

Torres  aun  cuando  conoció  por  las  frases  de  la  joven 
que  no  le  había  gustado  mincho  su  repentina  entrada,  se 
internó   dentro  y  se  colocó   al  lado  de    ella. 

— ¿Quiere  V.  que  la  ayude  á  ponerse  los  rizos? 

—  Muchas  gracias;  no  necesito  por  ahora  que  se  con- 
vierta y.  ea  peluquero;  ejercicio,  á  la  verdad,  muy  dic- 
tante de  su  profesión.  No  quiero  peluquerps  de  tanta  ca- 
tegoría. 

—Pero cuando  yo  nie  bríjido  gustoso.... 

—  Nada,  gracias. 

--Qué  hermoso  cabello  tiene  V.,  señorita. 

—Sí,  ciprtamiínte;  es  lo  único  que  la  naturaleza  ha 
querido  darme   con  profusión. 

'-No  se  queje  V.  de  ella,  que  también  la  ha  dotado 
de  un  conjunto  de  bel'ezas  ... 

—  Caballero;  o^nila  V.  tanta  apolojia,  que  verdadera- 
mente no  merezco,  y  calcule  solp,  queme  halló  peinán- 
dome, y  que  he   cesado  i\}\  tarea  por  causa  de  V. 

Fácil  remedio,  hija  mía;  prosiga  V.  peinándose,  con- 
testó Torres,  sentándose  en  un?  silla  sin  espaldar  que  es- 
taba al  lado  de  la  cama. 
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^-Pcro  su  presencia  de  V 

— Mi  presencia  ¿le  estorba? 

—  Estorbarme,  no;  pero.... 

^-Pero  estorbo.  No  quiero  alterar  su  recalo;  nic  roy, 
mas  antes,  pretendo  obtener  de  V.  una  gracia,  la  que  ya 
me  han  concedido  todos  los  viajeros  que  hasta  abura 
he  yisit.ido. 

— Ola.  ¿Va  V.  pasando  revista  al  buque? 

-^Si,  señora.  Me  he  tomado  ese  encargo. 

—Pues  es  chistoso.  Ycuál  es  la  gracia  que  va  V.  solicitando? 

—Que  hagamos  á  la  hora  de  comer  mesa  redonda. 

— Por  mi  parte  lo  tiene  V.  concedido. 

—Señorita^  hasta  después,  y  gracias. 

Conoció  Torres,  que  las  dos  visita?  que  habia  hecho  ha- 
bian  sido  importunas.  Sin  embargo  no  «lesmayó,  para  poner 
en  práctica  la  tercera.  El  camarote  número  tres  tenia  la 
puerta  entreabierta,  y  fácilmente  pudo  acabarla  de  abrir,  y 
ver  á  una  vieja  de  toca  blanca  y  saya  ?ie.gra,  es  decir,  con 
todas  las  apariencias  de  una  beata,  que  estaba  de  pie  ai  lado 
de  una  mesita  dando  de  comer  á  un  loro.  Sorprendióse  esla 
al  pronto  al  ver  entrar  á  Torres;  mas  luego  que  advirtió  sus 
finos  modales,  varió  de  aspecto  su  fisonomia. 

—Señora,  siento  haberla  interrumpido..... 

—No,  caballero,  pase  V.  adelante. 

— Qué  bonito  loro  tiene  V. 

—  Si  V.  le  oyera  hablar,  se  quedaría  estupefacto:  es  arii» 
mal  que  ha  pasmado  a  cuantas  personas  le  han  escu- 
chado. 

..-Y  que  precioso  plumaje  tiene. 

*-Si  es  muy  nuevo;  no  ha  pelechado  todavía. 

-•¿No  ha  pelechado? 

—No  señor,  no  ha  pelechado.  Si  qo  tiene  mas  que  año  f 
medio. 
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•  ¿Año  y  medio?  j-Jesus!  ¿Y  qué  le  cía  V.  de  domer? 

—De  todo:  él  come  vizcochos,  garbanzos,  pan....  en  finV 
tome  de  todo. 

—Con  que  ¿come  de  todo? 

— Sí  señor,  de  lodo. 

—¿Es  V.  soltera? 

—  ¿En  que  lo  ha  conocido  V? 

— Eso  se  conoce  sin  saber  cómo.  Hay  ciertas  fisonomías 
qUe  lo  van  diciendo,  y  la  de  V.  cs  uña  de  ellas. 

—Pues,  sí  señorj  el  matrimonio  para  mí,  es  una  cosa  qué 
me  ha  causado  miedo:  desde  la  edad  de  diez  y  siete  años, 
hice  voto  de  castitad,  y  he  cumplido  hasta  ahora  mi  prome- 
sa, sin  que  haya  podido  retraerme,  ni  hacerme  arrepentir 
las  tentaciones  del  demonio.  ¡Oh!  y  si  supiera,  cuánto^ 
medios  ha  puesto  en  práctica  el  enemigo  para  hacerme 
caer  en  e!  lazo,  pero  yo  firme  y  muy  firme  hé  ganado  la 
batalla,  no  ha  podido  conmigo. 

'*Con  que  tanto  valor  tiene  V? 

—Paia  esas  cosas,  sí  señor.  Tengo  mucha  valentía  para 
resistirme,  siempre  me  hago  fuerte,  con  libros  devotos,  con 
oraciones,  mortificando  mi  cuerpo  con  silicios  y  ayunos. 
Reparo  una  cosa  en  V,  que  me  íia  Ilénaído  "le  estrañeza. 

—¿Y  cuál  es,  Señora,  puede  saberse? 

—Advierto  en  V.  simpatías  muy  marcadas  hacia  mí,  y 
hacia  IhS  cosas  que  digo;  V.  debe  ser  muy  cristiane. 

--¿Y  eso  es  de  estrañar? 

-nSf,  porque  los  militares  de  hoy  dia,  y  mas  los  afectos  á 
ese  nuevo  código  que  llamau  Constitución,  son  por  lo  co- 
mún unos  jtulios  que  desprecian  y  ultrajan  nuestros  sacro- 
santos dogmas;  ptro  veo  en  V.  todo  lo  contrario. 

—  EfectivanieiitL';  no  se  ha  equivocado  V.  Todas  las  no» 
ches  antes  de  mctcimc  en  la  Cíaiía,  rezo  siete  veces  el  rú* 
bario. 


—  17/í 

-*No  lo  íÜje.... 

-  -Y  f)Mqo  oración  nfcntni. 

--No  lo  dije... 

-*Y  me  doy  fuertes  <t¡scipliriazoi. 

— No  lo  dije.... 

—Y  al  tiempo  de  meterme  en  la  cama,  póngócn  ella  oclio 
o  diez  mendrugos  de  pan  muy  duros,  para  que  me  molesten 
el  cuerpo  y  no  me  dejen  dormir  desctínsad^imenfe. 

~¡Ay!  señor  oficial;  V.  ganaráel  cielo  si  continua  con  ese 
/nismo  rejimen  de  vidjí. 

—Y©  lo  creó;  si  para  ganarse  el  cípIo,  no  fia^^  mas  que 
hacer  esas  cosas,  y  se  cuela  uno  én  ^\  de  un  salto.  — ;Ah! 
¿cómo  essü  gracia  de  V.? 

—Que  cómo  me  llamo? 

—Sí,  señora. 

— Sinforosa  Dorote'a  de  la  Paz  Añjcla  PciUCorí)o  Parre- 
ño  y  Lazo,  primoje'nita  de  la  casa  dé  los  Pancorbos  en  Je* 
íafe.  Mi  abuelo  fue  fiscal  de  los  fielatos  de  Anteqiieraf,  y  mi 
padre  bermano  del  deán  del  arzobispado  de  Toledo.  ¿Y  V. 
cómo  se  llama? 

—  Eduardo  Tof  res  áseías:  hijo  de  la  áuerte  y  del  porvenir. 
El  mismo  favor  que  he  pedido  á  losantérioréá  viajeros,  tra- 
to de  pedirle  a  V.,  señora  doña  Sinforosa  Dorotea  de  la  Parz 
Anjela  etc.  etc. 

-— Dígame V.   cuál  c5,  y  será  lesde  luego  coni placido. 

— Mil  graciaá  por  lanta  bondad.  El  obsequio  que  tiene  V» 
que  hacerme,  se  reducé,  á  que  noá  acompañe  V.  á  laf  mesa' 
y  se  ponga  una  misma  comida  para  todos. 

—  Está  V,  servido. 

— Es  V.  muy  amable;  le  repito  las  gí'acias. 

—No  hay  porque  darlaíS.  Vaya  V.  con  Dios,  y  no  de'je  de 
frecuentar  de  vez  en  cuando  este  Camarote  aue  está  ásu 
•ijsposicion. 
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Adiós,  aiíiiga   Sinfoíosa    Dorotea    tlé    la    Paz    Alíjela 

ele.  etc. 

-—Adiós,  doil  Eduardo  Torres. 

—  Esto  márc\ia,  dijo  entre  sí  Torres  al  salir  de  aquella  es-* 
tancia. 

Los  camarotes  que  seguían,  eran  el  cuatro,  cinco  y  seis, 
destinados  para  Baldomero,  él  y  el  capitán.  Este  últihió 
se  hallaba  en  la  cubierta  del  buque  al  lado  de  Baldome- 
ro, con  el  cudl  había  entrado  en  larga  coiiversacion,  y  de- 
seando Torres  hablar  con  él,  subió,  le  llamó  aparte  y  íé 
dijo  en  voz  baja,  si  tendria  inconveniente  alguno,  en 
Unir  sü  comida  á  la  de  todos  los  pasajeros,  los  que  ya 
unánimes  habian  resuelto  hacelo  asi.  El  capitán  no  pu- 
so tampoco  impedimento  á  semejante  petición,  con  lo  cual 
quedó  nuestro  amigo  Torres  sumamente  complacido.  Dio 
pt)r  elío   las  gracias  ál    capitán,    y   en    seguida   se   acert^ó 

a   Baldomcro    y  le  hablo  de  esta  suerte: 

—  Acércate,  chico,  á  mí,  que  tengo  que  hacerte  uíia  es- 
traña    confesión. 

—Siempre  has  de  ser    tú  hombre  de  misterio    y    nove- 
dades; ¿Qaé  ocurre  de  particular? 
—Cachaza,  Baldomero,  y  escucha. 

—  Ya  escucho. 

—Deis  dias  antes  de  salir  de  la  Academia  Gaditana,  té 
pedí  un  poco  de  dinero,  ofreciéndote  que  al  d¡a  siguien- 
te te  lo  pagaria.  Me  hiciste  recaudador  de  tus  intere- 
ses, y  por  cierto  que  hiciste  tiua  elección  poco  acer- 
tada. En  Sevilla  gané  muchas  onzas  al  monte;  pero  en 
Cádiz  las  perdí  con  la  misrtia  facilidad  que  las  gané;  seguí 
jugando  y  tuve  que  hacer  uso  de  tus  monedas,  las  cuales 
corrieron  la  misma  suerte  que  las  mias. 

—Pero;  ¿  no  tienes  dinero?  ¿cómo comemos? ¿cómo  pa-a  , 
gamoi  el  Viaje? 


—  Suplico  que  le  calles. 

--Puedes  contniuíir. 

— Yo  tenia  un  anillo  de  oro  con  al<,nina9  piedras  entre- 
finas; Iiice  creer  al  alférez  Marino  el  compañero  de  nues- 
tra clase...  ya  sabes  quién  digo;  el  poeta,  que  el  anillo  con- 
tenía uu  brillante  de  mucbo  valor.  No  pensó  el  infeliz  que 
había  dolo  en  mí  proyecto,  y  se  la  enajene,  en  calidad  de 
una  buena  prenda,  y  saque  mas  que  lo  que  debía.  Habien- 
do ecbado  mis  cuentas,  vi  que  el  presupuesto  de  nuestros 
gastos  escedÍA  el  dinero  que  yo  llevaba,  y  aquí  Cné  necesa- 
rio, echar  mano  de  la  industria.  Para  pagar  nuestro  viaje,- 
tenemos  lo  suficiente;  pero  para  comer  no. 

—  ¿Que  hacemos? 
-•Comer   á  costa  del  prójimo. 

—  Pero  no  comprendo  como  puede  ser  eso. 

—Yo  sí.  Tú  comerás  opíparamente  y  yo  también.  Gra- 
cias á  mi  esquisita  picardía,  hoy  hacemos  en  el  baque  me.<a 
redonda.  Todos  los  pasa  je  ros  se  han  brindado  gustosos  á  a  feC. 
tuarlo  así.  Ellos  suponen  que  nuestra  comida  va  inclusa  en 
las  suyas.  Comeremos  un  poquito  mas  de  prisa,  y  el  que  se 
qtiede  corto  será  el  pagano  v  ayunará.  Lo  que  es  por  mi 
J)arte  prometo  engullir  á  mis  anchas. 

— En  qué  compromisos  me  pones  por  tu  mala  cabeza. 

—  Demasiado    buena  es,  cuando  cneuentrn  recursos  para 
lodo. 

— Y    cUaudo   saltemos   en   tierra,  nos    vemos   en   igual 
apuro. 

—No  por  cierto;  ya  tengo  meditado   un   vasto  plan  para 
que  nada  nos  haga  falta. 

Las  cuatro  de  la  tarde  marcaba  e\  reloj  del  capitán,  fué 
á  confrontarlo  con  el  de  arena  y  vio  que  marchaban  en  ar- 
monía. A  poco  rato  tocó  una  esquda  cuatro  guipes  y  un  re- 
pique   continuado:    era  la  señal  de  comer.    La    tripulación 
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niárfclió  áru  puesto  pnrasatisíacer  esta  heci'sida^l  da  \.\  vul.-i, 
menos  a(|ucllüs  que  iiidispensableinente  teiiiau  que  estar 
alerta  para  las  maniobras  que  frecuentemente  ocurren  en 
una  embarcación.  Debajo  de  cubierta  y  en  el  centro  del 
l)uque  había  ya  puesta  una  Iar^a  mesa  con  un  nianlel  no 
muy  limpio;  seis  cubiertos  de  cuerno  de  búlalo,  cuatro  pa- 
nes algo  metidos  en  afrecho,  seis  pUuós  hondos  y  no  muv  fi- 
iios,  tres  botellas  de  \inode  color,  y  una  gran  cazuela  de 
armejas  encliiía  de  un  ro  ietc  de  espru  (o  y  enmedio  de  la 
mesa.  Todos  la  rodearon,  tomando  cada  cual  su  respectivo 
asiento  en  la  forma  siguiente: 

Li  capitán  ocupo  uno  de  los  estremos  de  la  mesa;  Josefi- 
na, (que  tal  fera  el  no'ubre  de  la  joven  viaj^^ra)  se  posesionó 
del  otro  frente;  Torres  se  puso  a'  su  derecha;  frai  Anacleto 
lomó  su  izquierda;  Iéí  bVata  siguió  á  Torres,  y  Baldomero 
que  fué  el  último  que  tomó  asiento,  acaso  avergonzado  de 
tomar  parte  en  una  mesa  que  no  debia,  Se  puso  á  continua- 
ción del  reverendo. 

—  Frai  Anácleto,  eche  Y.  la  bendición,  que  sin  ella  no 
podremos  empezar. 

Asi  lo  bií:o  su  paternidad,  y  la  comida  dio  principio. 
Dufarite  la  cazuela  de  armejas  se  repartieron  alíennos  vasos 
de  vino,  y  estuvo  la  reunión  algo  bulliciosa  y  animadí», 
siendo  lá  persona  aue  meivos  habló  el  padre  Anacleto,  que 
tüal  si  estuviese  en  refectorio,  callaba,  escuchaba  3^  engullia» 
Pero  los  ojos  de  Josefina  le  habían  trastornado  su  reveren  • 
da  ma'c|uina;  y  no  cesaba  de  dirijir  con  los  suyos  frecuentes 
miradas  al  soslayo  al  femenino  objeto  que  ocupaba  su  dere- 
cha. La  viveza  natural  de  Torres,  hizo  que  no  le  pasasen 
desapercibidos  los  movimientos  del  fraile;  pero  este  pstuto 
y  casi  penetrado  de  la  vijilancia  del  alférez,  disimulaba 
cuanto  pedia  y  clavaba  los  ojos  en  el  pialo  sin  desviarlos 
][)ára  nada.  En  semejante  actitud  permanCiMa,  cuando  le 
TOMO  I.  í± 
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tentó  el  íli;<l>lo.  v  íHlelaiitaudo  un  poro  sti  pie  derecho, 
crryeiido  enroíítrai  se  con  el  <l«  .l4)K<»rina  para  darle  nria 
delieafla  pisarla  ,  quiso  la  suerte  ,  tpii*  l;<  joven  tuviese 
los  suyos  un  p(  co  recojidos,  v  tiopezase  ci  rt* verendo  coti 
Jos  fie  Torres.  Esto  se  liizf)  rarí];o  ni  punto  d«;  la  situación,  y 
r<u  lespondió  'A  la  seña  cada  ve/,  que  íViii  An.tclcto  la  puso 
en  praclira.  .losclina,  inocente  de  todo,  no  se  ocupaba  de 
mirar  al  traile;  pero  este  creía  tjue  la  omisión  de  sus  n/ua  • 
das  era  efecto  de  su  marcado  disunuií  ,  y  asi  se  ronseoiia 
mas  y  masen  sus  ilusorifS  espeían/ya.  Ampaiaiio  TjTíclí, 
cada  vez  mas  de  la  situación  de  írai  Anaclcto,  niu!tipl:caba 
el  liúmero  de  sus  pisaditas,  hasta  que  estuvo  sumamente 
satisfecho  de  que  su  revei'eucia  se  habla  clavado  de  firme 
como  stiele  decirse. 

A  la  cazuela  de  arniejas  sucedió  otra  de  merluza  frita  j 
perfectamente  aderezada  con  aceite,  vínaj^re  y  un  pocode 
cebolla  picada.  Rejiitióse  la  escena  de  beber,  y  aumentóse 
entretanto  la  animación  de  la  mesa. 

—  \o  quiero  conocer  á  su  reverencia,  dijo  doña  Sinforo- 
Sa,  y  no  me  acuerdo  donde  le  he  visto. 

Mucho  sintió  frai  Anacleto  esta  interrupción. 

—  iíermana,  yo  no  he  salido  de  Cádiz,  de  consiguiente 
alii  sera  tlonde  me  haya  visto. 

—  Efectivamele,  repuso  la  beata:  ya  se'  donde  le  he  co- 
nocido. Yo  he  tenido  el  gusto  de  ser  su  hija  de  confe- 
sión. 

Torres  al  momento  tomó  la  palabra  con  el  fin  de  evi- 
tar los  timoratos  diálogos  que  iban  á  sucederse,  j  dirijiéu- 
dose  á  la  joven  Josefina,  la  preguntó; 

— Y  V.,  amable  señorita^  ¿a'  dónde  se  encamina?  ¿Puede 
saberse? 

—  Sí,  señor,  contestó  la  joven.  Voy  áreunirme  con  una  tia 
que  ICDgo  en  Galicia,  porque  cumu  iihora  por  desgracia,  ««e 


encuentra  la  España  en  tan  aciaga  situación,  los  espectácu- 
]on  públicos  se  disminuyen,  y  mi  profesión  carece  de  me- 
dios ]»ara  subsistir. 

— ¿Pues  cuál  es  la  profesión  de  V.?  tornó  i  preguntar 
Tbrres. 

--Soy  actriz  del  teatro  principal  de  Cádiz, 

-^Ola,  ola  ¿Cómo  es  su  gracia  de  V? 

-•Josefina  Samaniego. 

•-La  Jü'iefina  Samaniego  en  nuestro  buque!  ¡La  relevan- 
te actriz  tan  celebrada  en  Cádiz  por  los  periódicos!  Bien, 
bien,  me  place. 

Volvió  de  nuevo  a  entusiasmarse  Sii  paternidad,  con  lo 
que  Torres  decia;  y  puso  al  punto  en  práctica  el  influjo  de 
sus  Sandalias;  el  paciente  Ediiardo  esperimentó  esta  vez,  no 
Ünd  pisada,  sino  una  cosa  que  babia  ascendido  casi  á  piso- 
l^oii;  pero  lo  sufrió  resignado  y  correspondió  condtra  señal 
de  pies  muy  semejante  á  la    del  padre  Anacleto. 

Después  de  otras  cuantas  coSaS  que  pusieron  de  comer 
en  la  mesa  y  de  haberse  hablado  mucho  y  mUcho,  se  levan- 
taron todos,  y  la  primer  dilijencia  de  Torres,  fue'  la  de  exijir 
á  1.1  Josefina,  que  cambiase  con  él  de  camarote.  A  Josefina 
se  le  hacia  estraña  esta  petición;  pero  tanto  pudieron  eri 
ella  las  supuestas  reflecslones  qUe  Torres  le  hacia  paia  ob- 
tener dicha  gracia,  que  la  joven  accedió;  y  acto  contmuo 
Torres  trasladó  su  equipaje  al  camarote  número  dos,  y  Jo- 
sefina trasladó  el  suyo  al  del  número  cinco,  que  era  precí- 
iSameiite  el  que  aquel  ocupaba.  Está  mudanza  no  fufe'  vista 
de  nadie,  mas  que  de  algunos  individuos  pertenecientes  á 
Iri  tripulación,  porque  los  viajeros  estaban  á  la  sazo^i  enci- 
ma de  cubierta. 

Encerróse  luego  Torres  en  su  nueva  babitacidn  y  escri- 
bió lá  siguiente  carta  dirijida  al  padre  Anacleto. 

«Querido  fral  Anacleto. =^lm*sperada  debe  ser  para  V.U 
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presente  i^ero  liav  í>c:isii)nc.s  c*n  qlit»  l.i  inup  r,  Jun*  iiims  qit^ 
huví"  no  (íiumIc*  >nit;t;n*  el  ímpetu  <lc  sms  vclienuMites  p;i>¡o* 
lies.  Ya  V.  h;«l)<;í  ronociílo  por  las  ilisiiiiulaílns  senas  cpifc 
he  praclicaJo  en  la  mesa,  el  atractivo  incóiiiparaijle  cjne 
habrá  V.  ejércelo  ha'iia  esta  desc^raclaíla  Tcmí^'o  un  apurd 
actualniente  (íel  cual  e>pero  'pie  V.  üabra  sacarme:  üi  en 
esc  het.tívolo  coraron  existen  senlimieuLos  de  carinad,  (pii- 
.siera  nieiccerde  V.  el  obse<|u¡j  de  cpic  me  prestase  di)s 
mil  reales,  no  solo  pua  pajarel  viaje  que  ac.il)0  de  em  • 
prenHci  ,  sino  ^ara  tenor  ron  rjn<;  alimetilarmo.  I.aíta 
tanto  llego  á  mi  país.  V.  me  dirá',  dorule  lie  de  remi- 
tírselos, lo  que  efectuaré  con  la  mayor  puntualidad  y  esnc- 
titud. 

»Quiero  que  V.  me  responda,  pero  sin  que  nadie  lo  a  U 
viertn,  echándome  su  Goutestacion  por  debajo  de  la  puerta 
de  mi  camarote  número  dos.  Aunque  V.  vea  que  me  mues« 
tro  indiferente  lia'íia  sií  persona,  nulo  atribuja  á  otra  co- 
sa ujas  que  al  disiniulo  que  debo  ejercer,  rio  soiamenle 
por  mí  como  mujer, sino  por  V.  como  digi.o  ministro  did 
altar. 

))De  V.  su  siempre  amiga  y  reconocida— Josefina  Sama- 
nieao.)) 

El  cainarote  ael  padre  Añádelo  estaba  enlomado  nada 
mas,  y  encontró  Torres  con  ello  una  buena  proporción, 
máxime  cuando  aun  permaneciarí  todos  sobre  cubierta.  En  - 
tro  en  él  j  puso  la  consabida  carta  encima  de  la  me¿a  y  sa- 
lió de  allícorriendo. 

Oscureció  por  bn  el  dia  y  todos  det'^rminaron  encerrar» 
se  en  sus  respectivos  recintos;  Torres  sin  despedirse  ni  anii 
de  su  mismo  amigo,  lo  hizo  primero  que  nadie.  Encendió 
luz  y  pasado  algún  tiemposintió  que  por  debajo  de  la  puer- 
ta resvalaba  un  papel,  del  cual  se  apoderó  inmediatamente 
^  leyó  lo  que  sigue: 
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«4p''^<^'ííí>'<í  Josefina^=No  puede  V.  figurarse  h\  alegí  lu 
que  lia  csnerhnentadü  lui  palcrnnl  corazón,  cuando  leí  su 
caria.  Ay  Ijcnnanita  niia!  cuánto  deseaba  que  V.  ocupase 
en  algo  á  esta  mansa  oveja  del  Señor.  La  petición  que  V. 
me  hace,  es  un  pequeño  sacrificio  para  iiii.  Esta  madruga- 
lia  á  eso  de  las  tres,  pasaré  á  su  camarote;  no  debiendo  V. 
est.iiñar  ialioia  que  le  propongo,  pues  lo  bago  con  el  fmde 
evitar  escándalo,  y  de  qoe  nadie  advierta  nuestras  reserva- 
ciasoperaciones.  Llcvaréle,  hermana,  de  camino,  los  dos  mil 
reales  que  me  pide,  no  para  que  me  los  pague,  sino  para 
(jue  se  quede  con  ellos, 

júlasta  después. ««Disponga  en  adelante  de  cuanto  pueda 
liacer  en  su  obsequio  esta  oveja  estraviada=Frai  Auacitjto 
íle  Campos.» 

Imponderable  fue  la  alegría  de  Torres  luego  que  hubo 
leído  la  epístola.  Sacó  de  su  maleta  una  pistola,  púsola  so- 
bre la  mesa,  dejó  la  puerta  entornada,  desnudóse,  apagó  la 
lu¿,  y  se  echó  en  la  cama. 


íjaiíeí' 
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oche  es  esla  de  insomnio  para 
'^  el  padre  Anacleto.  jCóino  tardan 
las  tres!  Nadie  con  mas  esacti- 
&  tud  miró  las  horas  de  un  reloj  de 
i  bolsillo,  Abrió  su  baúl,  sacó  de 
el  un  cajoncito  de  caoba,  púsolo 
encima  de  la  mesa,  sacó  después 
una  llavecita,  abrió  con  ella  el 
espresado  cajoncito,  aparló  seis 
de  oro,  y  una  monedilla  de  cuatro  duros,  envol  • 
en  un     papel,  atólo  luego    con  una  cinta,  qcrró  su 
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c.'ijoiicito,  colocóii»  e  I  el  baúl,  lo   cci  rú,   v  volvió     imev«f 
mente  á  su  iiup.iciciiciu. 

Puus  el  amigo  Tonos  tain[)oco  <iot  ini<i,  y  no  i'.m  me- 
nos si^  iiííjuieLuil  esperanilo  la  hora  de  ver  entrar  al  ic- 
vereuilo  «íu   su  camarote. 

— Tengo  sueño,  se  decia  a  sí  misnio^  [)c.ro  me  es  for- 
;toso  esperar  al  fiaiie.  Velemos  por  boy  que  mañaua  (ior- 
mirenios. 

Levanlüse  después  de  eslq  y  se  vistió,  de  la  inejür  manera 
que  pudo  improvisó  una  lanipariJIa,  la  que  eiicend  óal  ins- 
tante, colocándola  en  seguida  en  un  rincón  del  camarote, 
y  puso  delante  de  ella  la  silla  y  el  cobertor  de  la  cama, 
con  el  intento  de  que  aun  cuando  prestase  luz  á  su  re- 
ducida estancia,  no  dejase  de  conocer  por  el  pronto  á  la 
persona  que  a!li  bal)!ta!)a.  Ueebas,  pues,  estas  preven- 
ciones, volvió  a'  metcisii  eri  la  cama,  sli»  desalojar  por  e^o 
su  primitiva  impaciencia.  El  tnas  leve  ruido  que  esru- 
cbaba  le  ponía  en  especlaliva,  y  ya  pensaba  ver  entrar 
pjr  !.;■>  [íiiertas  desuango.^Lo  recíiKO  al  objeto  que  va  ú 
§ac.<rie    d^   apuros. 

Pejemos  segunda  ve/,  a  Torres  en  su  inquitUa  siluacíon  y 
trasladémonos  al  cau»arote  de  fi  ay  Ana.:let j  ¡Pobre  re- 
V  ;reudo!  Aun  couiinua  impaciente  y  casi  desesperado  vien- 
do.|ue  el  reloj  no  acaba  de  señalar  su  ambicionada  ho- 
rci;  el  sueño  lia  desaparecido  de  un  todo;  abre  un  libro 
espiritual  con  el  oUj^'to  de  matar  el  tiempo  que  resta 
para  la  cita;  pero  fray  Anacleto  no  puede  leer  con  tran- 
quilidad. Halu'íse  aquella  noche  olvidado  de  rezar  sus 
preces  de  costumbre,  mas  no  era  cstraño:  en  momentos 
de  tanto  sobresalto,  no  es  difícil  olvidarse  de  oraciones  y 
ruegos. 

— ¿Cua'ndo  apuntara's  las  tres,  maldito  de   satanás?  pre- 
guntaba el  padre  á   su  reloj  cual  si  fuera    un   ente    racio- 


nal  |uj  le  luhiese  de  respouder.  |Si  estará  descompi^eHa 
la  iiia(|uina  y  se  habrá  atrasado!  ¡Las  tres,  condenado! 
jLas    h(ís    nuiero  que   señales  pronto! 

Dio  unos  cuantos  paseos,  cuyos  instantes  los^provechó 
meditando  el  exoiviio  del  discurso  que  habla  de  dirijir 
a  JüScliua  (liando  se  encontiasc  en  su  interesante  presen- 
cia. F'eio  la  preparación  de  su  discurso  gratulaloiio  ha- 
bla tocadoa  su  fin,  y  no  eran  todavía  las  tres,  mas  reparan- 
<lo  que  solo  (altaban  algunos  minutos,  r^i^ojióel  dineío  qtie 
antes  habla  euvuclio  en  un  pape:  y  aUíndolo  con  un-i  chi- 
ta y  se  lí  Colocó  en  la  manga  ile  hus  hábit(js,  depósito 
común  que  tiene  esta  clase  de  jonlc  [ara  guardarlo  lo- 
do. Lo  nnsmo  que  si  se  dispnsfcse  á  subir  al  púipito  pa- 
ra predicar  un  sermón,  se  *onó  las  narices  antes  de  salir, 
guardó  su  pañuelo,  se  escombró,  escupió  y  abrió  su  [>uer> 
la  con  el  mayor  si  jilo  y  hallóle  fuera  de  su  cuarto.  An- 
duvo dos  ó  tros  pasos  de  puntillas,  y  se  dio  de  frente  <.on 
ja  puerta  del  cainaiote  i»ú<nero  dos:  aplicó  ei  oido;  nada 
llegó  á  pereibir  miró  muy  detenidamente  por  el  ojllloda 
Ja  cerraviura,  el  cu»rto  estaba  casi  á  oscuras,  y  porcon- 
simiiente  nada  pudo  descubrir.  Dió  un  leve  empuje  á  la 
j)nerta,  y  si.U¡ó  que  se  abría  con  la  m  lyor  faciliilad.  Miró 
<lesputísá  todos  la  los,  vio  que  nadie  era  teUigo  de  sus  es~ 
trañas     operacujiies    y  se    decidió  á    entrar. 

—  Hermana,  las  tres  han  dado,  dijo  trai  Anacleto  luego 
que  penetró  en  eí  cam.u'ote  y  huijo  cerrado  la  puerta 
sijiU- sámenle. 

Aqui  los  a¡)uro5  de  Torres,  vie'ndose  precisado  á  no 
responder  tan  pronto,  puespor  ja  voz  indudablemente  le 
descubr  irla. 

—  Hermana  Josclina,  volvió  a  dec¿r  su  reverencia;  has- 
la  qué  punto  me  ha  ^.onducido?  ¿Quiere  que  me  siente 
á  su  cabecera? 
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Torres  le  cojió  por  los  luíhitos  j  sin  decir  una  sola 
pnlul)!'.!  le  cQiidujo  hasta  U  silla.  £1  padre  tuinó  aliento 
yciiij^ezó  otra  vez  á  hablar. 

—  ¡Ay  liennanita  inia!  cua'nlas  concesiones  ie  hace  a 
este  vÜ  gusano  de  la  llena!  no  nieie/.co  tanto.  ¿No  me 
dice  nada?  ¿Por  qué  no  me  habla,  bija  de  mis  cu- 
Ira  ñas? 

Torres  seseó  como  aquella  persona  que  manda  ha- 
blar bajo  a  otra  temerosa  de  que  escuchen.  El  frai- 
le desde  entonces  bajó  la  voz,  y  continuó  del  siguiente 
modo: 

— Solo  preteftcift,  a'njel  de  mi  vida,  que  este  lance,  aj 
cual  me  ha  conducido  el  enemigo,  no  se  haga  esteiisivo 
en  el  buque  ni  en  ninguna  otra  parte,  inunierables  per- 
juicijs  traerla  consigo  vuestro  tlesicertado  proceder.  11er. 
mana,  no  estrañe  mi  pregunta:  ¿Me  ha  llamado  á  su  ca- 
UJarote  solo  con  el  intento  de  qiie  ie  de  los  dos  mil  rea- 
les  que  de  mí   ha  solicitado? 

—  Nada  mas,  repuso  Torres,  con  voz  sumamente  baja» 
por  lo  cual  el  padi'e  Anacleto  no  pudo  entender  quien 
era  su  interlocutor. 

— No    ha   sentido  su  corazón,  otra    especie    de  deseos? 
— No  padre,  contentó  Torres  de  igual  manera  á  la  ante« 
rior. 

—  ¡Ay  hermana  Josefina,  lo  que  me  estáis  haciendo  pa- 
sar! ¡Qué  momentos  tan  terribles!  Ni  la  agonía  de  un  mo- 
ribundo es  comparable  a'  los  sufrimientos  de  nji  alma» 
\o  que  tuve  la  osadía  de  concebir  por  vuestra  rarta  ver- 
me colocado  en  distinta  posición.  ¡Josefina!  jJosefina!  Yo 
me  creí  muy  dichoso. 

A  este  tiempo,  frai  Anacleto  alargó  su  mano,  y  pojió 
la  de  Torres,  y  este  al  verle  con  tan  estraños  modales, 
la  espulsó  violeutameate,  cuya  repulsa,   hizo  que    su    pa- 
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teinidad  se  eicaspenase,  j  variara  de  aspeclo   aquella   es 
cena. 

—  Basta,  Josefina,  dijo  el  fraile  desalojando  su  asiento 
y  disponiéndose  para  nriarchar.  ¿Con  modales  tan  impíos 
tratáis  á  un  ministro  de  la  iglesia?  Desde  ahora  contad 
negada  vuestra  solicitud,  ^¡o  ^engp  ainero  ninguno  que 
daros. 

Al  ver  Torres  la  repentina  resolución  del  reverendo, 
y  que  se  iba  á  encapar,  levantóse  súbltd»nente  de  la  ca- 
ma, echo  la  llave  a  la  puerta,  puso  dopues  la  lanipari- 
Jla  sobre  la  n^esa,  cojig  la  pistola,  v  puniéndose  trente 
por  frente  del  padre  Anacleto,  le  pregur-tó; 

—¿Me  conoce  V.?  íoí*^  i  i  <«".  ' 

Asombrado  el  reverendo,  no  supo  al  pronto  que  con- 
testar, j  ambos  permanecieron  en  aquella  actitud  un  gran 
rato,  sin  despegar  los  labios  ni  el  uno  ni  el  otro. 

— ¿Qué  quiere  hacer  de  mí,  caballero  oficial? 

—  ¿No  lo  adivina  su  paternidad? 

— 8i  no  me  lo  esplica...¿Quieie  asesinarme? 

—  INo  soy  asesino. 

— ¿Pues  qué  quiere  hacer  de  mí? 

—  Por  lo  que  acaba  de  pasar  conoceréis,  que  vuestra  re- 
putación está  en  mi  mano.  Conoceréis  también,  que  vues- 
Ira  reciente  conducta  me  autorizad  que  haga  patente  en 
todo  el  buque,  hasta  el  estremo  que  raya  vuestra  hipo- 
cresía. 

—  ¡llermno!  Qué  vais  á  hacer?  Jamás  se  abra  vuestra 
boca  para  referir  un  lance  tan  bochornoso,  y  el  que  yo 
resueltamente  negarla. 

— No  podéis,  frai  Anacleto. 

—  ¿Quién  lo  impide? 
—Poca  memoria  tenéis» 
^Hablad. 


—  188-^ 

— Míen  Lias  exista  eti  mi  podcír  esta  carta  de  vuestro  ya^ 
fíoy  líítia,  (lijO  Ti>i  rea  sacándola,  iiü  poJeis  nunca  vindi- 
caros. 

— Lá  verdad:  enlrc«;ádnjela  por  Dios. 

—  V^ale  dos  mil  reales. 

—  ¡Dos  mil  reales! 

— ^)í  señor,  dos  md  reales.  Mas  vale  dar  dos  mil  reales 
por  ad{[uirir  una  reputación  ya  perdida,  que  por  un  delei* 
te  pasajero  é  iíidigno  de  la  digni  lad  de  que  os  encontráis 
revestido. 

—  Lucido  Josefina,  ^e  ha  puesto  de  acuerdo  con  V.  para 
efectuar  esta  burla. 

— Josefina  nada  sabe;  ni  ann  de  que  vos  tenéis  simpatía 
líbela  eía. 

—  No  lo  cr^o,  caballero  oficial. 

—  Pues  yo  sí  lo  creo^  reverendo  señoi*. 
T-¿En  f)ué  os  fundáis  para  sostener  eso? 

»    ¿l£n  qué  se  funda  V.  para  sostener  lo  utrolí 

—  ¡No  lo  puedo  decir. 
--Pues  yo  se  lo  diré. 

—  ¿Coíno? 

—  V.  lo  verá:  os  fundáis  en  que  durante  la  con* 
ayer,  estuvo  V.  balanceando  sus  sandalias  y  dando  frecuen- 
tes pisontocitos  á  unos  pies  que  juzgabais  eran  los  de 
Josefina,  pero  por  desgracia  eran  los  míos  LLntendí  el  nego- 
cio; seguí  la  trama,  porque  qu^se  conocer  mas  á  fondo  la 
clase  de  personas  que  son  VV.  Quiíe  después  burlaros, 
y  quQ  cu  se/^uida  pagaseis  la  burla.  No  os  ha  costado 
muy  cara,  porque  dos  mil  rccdes  hace  poca  mella  en 
donde  existen  sumas  harto  mas  crecitlas.  La  carta  que  ha- 
béis recibido  l)ajo  ei  nouibre  de  Jos^dlna,  ha  sido  escrit** 
por  mí,  la  (|ue  ronipvjrij.s  ahora  mismo,  para  i(iie  no  >o- 
fra  djtriuienLü  aiguuo    por  mi  causa  el   honor   de   ej «    c»- 
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íiriíahle  jóvcíj.  Su  honra,  solo  lia  vacilado  tin  momento, 
y  eso  ha  siílo  en  su  pensamiento  de  V.  Venga  pues  la 
cart:i,  y  á  la  vez  los  dos  mil  reales,  pues  de  lo  contra- 
rio, hago  público  este  lance,  hasta  eh  los  periódicos, 
y  lo  justifico,  insertando  íntegra  la  carta  de  sü  reve- 
rencia 

—  ¡Olil  no,  no;  dádmela. 

— Ya  os  he  dicho  qiie  cuesta  dos  mil  reales. 

—  Aquí  loé  tenéis. 

—  ítomhre,     qué  prolijamente   los  haheis  encerrado. 
Torres    deslió    el  papel  que    frai    Anacleto    puso  sobre 

la  Diesa,  vid  que  los  dos  mil  reales  estaban  completos,  y 
sin  espcr^ír  a'  mas,  abrió  su  cartera,  sacó  íle  ella  la  men- 
cionada carta  y  mostra'ndolá  al  fraile  le  dijo: 

—  Aqui  está  vuestra  contestación;  papel  en  ííambio  de 
j>apel.  Dadme  la  esquela  que  os  escribí  en  nombre  de 
Josíífitia. 

Frai  Anacleto,  metió  la  mano  en  su  manga  y  dio 
después  á  Torres  el  documento  que  con  tanto  ínteres 
le  exijia;  el  cual  fué  convertido  en  cenizas  por  ia  Inz 
de  la    lamparilla  en  presencia  del  reverendo. 

— Nada  diréis  á  persona  alguna;  ¿me  lo  prometéis? 

—A  í'é  de  caballero. 

• —  Pues  adiós. 

--Escuchaditie  antes.  Sepa  el  padre  Ameleto  que  el  di- 
nero que  acaba  de  entregarme  le  tomo  porque  me  ha» 
ce  escesiva  falta,  que  pretendo  mas  adelante  satisfacé- 
roslo, para  cuyo  íjn  ahora  mismo  escribiréis  ías  señas  dé 
vuestra  residencia,  pa^'aque  en  cuanto  lo  tenga  enviároslo. 

—Tanta  jenerosldad...  ahora  sí  que  digo  que  sois  un  ca- 
ballero. 

--No  empezad  con  adulaciones,  porque  entonces  no  ü9 
lo  pago. 


— Toinaíl,  fnnind  Ins  seria!?  por  escrito,  dijo' el  rr;»ílc  des- 
pués de  l)al)erlas  puesto. 

-—Yo  fnc  p#iConlra]>^  nmv  apurado;  si  os  lo  Ilecjo  á  prdli- 
buenamente  me  lo  liuMeinls  negado,  so  prelcslo  de  que 
no  teníais.  Me  har  sido  muy  conveniente   i^alerme  de   c.^fe 

recurso. 

-^  Sois  astuto  romo  un  dial)lo. 

Pu<*no,  padre;   idos    á    descansar  ,    que    apenas    son 

las    cuatro  ,    V    aun    podéis    g;ozar   de    un   buen    rato    díí 

cama. 

-^  Adiós,  caballero  ofioiaí. 

—Adiós:  me  nlegrara  que  descanse  su  í-everencia. 

I»>esp1ic;>blc  fne  la  nlcc^ría  de  Torres,  al  ver  que  bní>ia 
podido  proporcionar  los  dos  mil  reales  sin  re'dito  ni  usurns.  v 
hasta  sin  plazo  determinado  para  satisfacerlos.  No  pudÍ(=n  lo 
aguardar  su  impaciencia  íí  que  rayase  el  di»,  encaminóse  *íI 
camarote  de  su  amigo  Baldomerr:  este  que  tranquil.imv  Ir 
dormia  le  abrió  la  puerta  al  escuchar  los  tren»enílosgol[)LS 
que  daba  sobre  ella. 

-^¿Qué  traes  de  nuevo  y  á  estas  horas? 

-•Que  ya  salimos  de  apuros. 

—  ;,Cómo? 

--Ya  tenemos  dinero  sufícientfí  f>'ara  ccliando  saltemos  en 

(ierra. 

--;üe  veras? 

—Sí,  contamos  con  dos  mil  reales. 

—¿Has  jugado? 

—Sí,  con  la  cómica  y  el  padre  Anacleto. 

—No  te  comprendo. 

—  Duerme,    que     mañana     le     lo    espllcarc     detenida - 

ni  en  te. 

—¿Qué  habrás  inventado  tú? 

.-Dialduraa,  chico,  diabluras,  calaveradas; pero  que  sur- 
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Icn  mUy  !)iién  efecto.  Conque  adiós,  voy  á  dormir  un  rato; 
bñsla  inafiana. 
-  Hasta  mañana. 
^  Torres  se  fue  á  su  camarote  á  dormir;    Baltlainero  ce!/o 
su  nucrln,  y  volvióse  á  acostar  otra  vez. 
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VIII. 
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I^aáa  aconteció  en  el  buque  posteriora!  suceso 
del  fraile  que  pueda  llamar  nuestra  atención. 
Baldomerollegóáinformarse  de  la  estraüa  ma- 
nera con  que  su  amigo  se  había  proporcionado 
'aquella  suma;  y  como  era  natural  reprendió  su 
conducta  ásperamente.  Pasemosde  largo  los  sucesivos  acon- 
tecimientos  en  los  cuales  no  hallamos  nada  de  particular. 
En  el  primer  pueblo  que  desembarcaron,  vieron  que  estaba 
la  mayor  parte  del  rejimiento  deSori:»,  pues  el  otro  núme- 
ro que  faltaba  ^^a  iba  de  camino  ha'cla  IMurviedro.  Nuestro*; 
oficialesse  bicieron  presentes  a' su  coronel  y  este  tuyo  a 
bien  deslinar  á  ambos  a'  la  compañía  de  granaderos.  Solo 
uij  dia  mas  pí'rmanecieron  en  aquel  punto,  pues  al  siguien- 
te de  efectuada  la  ^presentación  marcharon  con  el  rejimien- 
io  p;u'a  Miirvjcdro.  Kn  osle  par;i;e  estuvieron  híísf^  media- 

Tomo  I.  13 


—  19Í  — 

üof(  (ie  julio  de  18i5,   en    cuya  época  dejando  sus  acanto* 
íiRinieiilos,  yasaron  á  rstrecliar  el   bloqueo  de   la   plaza  de 
Torlosa,  Dos  acciones  tuvieron  lugar  en   los  puntosconoci- 
dos  con  los  nonihros  de  ("hería   y    Amposta,   la   Una   en    O 
de  novlfínihre  y  la  otra  en  22  del  nilsmo  inos  v  año  de  181  > 
donde  Baldomcro  con  sn  acostumbrada  serenidad  y    añojo 
diíjnanienle  se  singularizó,  adquiriendo  nuevos  timbres  eti 
su  brillante  carrera  militar.  No  liabla  persona  que  después 
de  haber    fijado  su  atención  en  la  taciturna  y  cointemplativa 
fisonomía  de  Espartero,  no  le  vaticinase  un  brillante  porve- 
nir: aquel  semblante  ^rave  y  que  respiraba  caballerismo  y 
decisión,  cuando  se  veia  frente  á  frente  "Icl  enemigo,  aquel 
desmesurado  arrojo  con  que  se  lanzaba  á  la  hueste  contra- 
ria a'  la  primer  señal  de  avance;  *«quel  orgullo  natural  que 
se  advertía  en  todos  sus  ademanes;    y   últimanienlc,  afpiel 
perenne  silencio  qne  guardaba  después,    sin  que  jamás  su 
lenuua  osase  manifestar  a'  nadie    los  efectos  de  su  valor,  no 
usi  como  otros,  que  aun  sin  igualdad  de  circunstancias,  pon- 
deran basta  un  estremo  sumamente  exajerado    los    sucesos 
de  una  campaña,  y  en  la  que  tal  vez  niaun  siquiera  han  pre- 
senciado en  retaguardia.  Todos  los  jefessuperiores,  cuando 
tenían  ocasión  de  bailarse  reunidos,  entre  las  personas  que 
mencionaban  como  modelosde  subordinación  y  valentía,  se 
liallaba  siempre  inclusa  y  en  grado  emiiieiitc  la  del  alférez 
fie  granaderos  del  rejimienlo  de  Soria    don  Baldomcro  Es- 
partero. 

La  suerte  de  España  p«r  este  tieriipo  iba  ya  dejando  de 
ser  adversa  ,  mostrándose  propicia  en  cuantos  combates  se 
daban  a  las  fuerzas  del  obcecado  Napoleón  Lose>tandartes, 
bránderas  y  pendones  de  nucslro  valiente  y  leal  ejército  se 
ti  emolaban  seguros  y  triunfantes  cu  casi  todas  las  provine. 
*  ias  de  nueslia  vasta  y  sufrida  nación.  La  altivez  con  que 
iüsadierou  los  nictcíi  de  >an  Luis  nuestro  terj  itbi  ¡o,  quede 
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roinpl(!taiiiotitr  csc.u  inenlarln:  alenál)?is<;  con  los  nom- 
hies  fie  .l(Moti;i  y  Z^Píi^oza,  y  marcharon  a  sus  dominios 
para  ocultar  su  vergüenza.  Formábase  entretanto  ese  pre* 
ríoso  coligo  llamado  Constitución  de  1812,  venerable  siení- 
pre  |>or  mas  de  un  concepto,  cuyo  mérito  innegable  han 
pretendido  negar  los  serviles  sectarios  del  absolutismo.  Pe. 
ro  ¿qu^  importa,  que  una  pequeña  y  detestable  fracción 
vulnere  este  nuestro  venerando  y  sacrosanto  código?  ¿Que 
importa,  repetimos,  si  en  el  corazón  de  les  leales  y  verda- 
deros españoles,  existe  bueno  y  saludable  para  la  nación 
entera?  Talle  concebimos  nosotros,  como  tal  le  respetamos, 
como  tal  le  veneramos,  y  como  tal  le  defenderiamos  si  ne- 
cesario fuese. 

Pero  silencio,  que  puede  costamos  caro:  la  mente  se 
acalora,  se  estravia  y  abandona  el  objeto  principal  de  este 
libro;  a'  él  volvaníos  otra  vez. 

El  rejimiento  de  Soria  componia  parte  de  las  fuerzas  que 
estaban  al  mando  del  jeneral  Villacaitipa:  este  campeón  fué 
nombrado  capitán  jeneral  de  Castilla  la  Nueva;  de  suerte 
que  el  mencionado  rejimiento  de  Soiia,  pasó  de  guarnición 
a'  la  capital  de  la  motiarquía.  Hétenos  aquí  á  nuestro  va- 
liente Baldomcro,  pisando  por  primera  vez  las  calles  de 
Madrid,  humedecidas  aun  con  la  preciosa  sangre  de  lasdes- 
graciadas  víctimas  nel  nunca  olvidado  Dos  de  Mayo,  En  es» 
te  punto,  pues,  permapecieron  Baldomcro  y  Torres  dando 
el  servicio  en  dicho  cuerpo,  hasta  el  1.°  de  setiembre 
del8L4. 

La  porfiada  lucha  de  los  imperiales  con  los  españoles 
tocaba  á  su  término:  Suchet,  que  aun  estaba  en  Figuera^, 
quiso  aumentarsu  ejército,  el  cual  constaba  de  diez  mildos- 
cientos  treinta  y  nueve  infantes,  con  tres  mil  hombres  que 
tenia  Uobert  en  Tortosa  v  con  ocha  mil  que  contaba  Ha- 
bcit  dsntro  d  j  l>»rceionrt,  pero  no  pudo  conseguirlo,  pues 
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le  fue  íorzo^o  ahnndonar  nuostro  hüiilori»,  ¡i  cohsecüciin  i 
ílf  li;tl)rí  ^i'lo  I  erli.i7nílo  por  l;»s  ti  (»p.MS  (!<•  lion  l'edro  Sí«rs-- 
tieil,  V  <lii  ijirse  con  su  ejercito  liacia  Narvona,  dejando 
tujiriiu Kjur'S  en  Fi¿;ueras,  jiost^lrú,  Har«'elüíia,  Tortosa, 
l»eiiasi|ue,  ¡Vlnivicdro  j  feñisíola.  pero  todas  est  is  pohla. 
clones  se  hallaban  bloqueadas  [)or  ruer/.as  cspafitilas.  Pasada 
«!¿,'nn  lempo  reed)¡ó  i^ucbtit  ordenes  del  gobierno  provi- 
sional de  Pr»rís,  y  á  consecuencia  de  ellas  entraron  en  ne- 
pcciaciories  con  lord  Wellin^ton  el  mencionado  Suclict  y 
el  inaiisca!  í?onlt.El  l8  y  19  de  abril  se  finn.iroii  los  conve- 
nios de  suspensión  de  armas,  y  por  consiguiente  cesaroQ 
íiesde  etítonces  las  hostilidades  en  eJ  campo  y  en  las  plazas, 
y  señalóse  un  término  para  (jue  nuestras  tropas  recol>rasen 
todas  cuantas  tenían  reducidas  á  sitio  y  bloqueo.  Cofi  esto 
se  dio  fin  a  la  tenaz  y  porfiada  guerra  de  la  independen- 
cia, priaci[)io  de  la   pacificación  universal   de   toda  la  Eu- 

rapa. 

Hallábase  Fernando  Vil  en  Jerona,  desde  donde  salió 
aeom panado  de  SS.  A  A.  para  Tarragona  y  Reus.  Desde  es- 
te punto  pasó  á  Ziaragoza,  y  el  dia  11  de  abril  partió  á  Da- 
roca.  Hasta  el  presente  nada  se  habla  visto  en  el  monarca 
que  descubriese  sus  futuros  intentos;  pero  no  eran  descí^- 
Docidiís  del  pueblo  español  las  tramas  qUe  urdían  Ios|)erfi- 
dos  cortesanos  que  le  acopañaban,  con  el  objeto  de  incli- 
nar su  ánimo,  no  solo  á  que  se  negase  á  jurar  la  Constitu- 
ción, sino  que  trabajaban  cuanto  podían  a  fia  de  que  des- 
truyese tan  precioso  coligo.  El  dia  15  de  abril,  celebróse 
una  junta  en  presencia  de  Fernando^  y  aun  cuando  nada  se 
resolvió  en  ella  definitivamente,  resultaron  mas  vetos  incli- 
nados á  desbaratar  la  Constitución,  que  á  conservarla.  La 
conducta  que  observó  el  rey  en  Valencia^  robusteció  sobre 
manera  la  idea  que  ya  se  tenia,  de  que  nunca  prestaría  el 
juiamcnto  al  nuevo  código  fundamental  del  Estado.  Espi- 
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clió  un  decreto  en  dicha  capital  con  fecha  4  He  in:iyo,  en  el 
que  abiertamente  se  negaba  á  jurar  ía  Constitución,  y  re- 
probaba la  reunión  de  'ortes  y  al  mismo  lieinpo  sus  pío- 
videncias.  El  dia  5  de  mayo  salió  el  monarca  de  Valej.cia 
ct-n  diii.ction  a  la  corte  de  España.  Fué  nombrado  el  ]«- 
neral  ílon  Francisco  Eguia  sijilosameute  por  el  rey,  capi- 
tán jeneral  de  Castilla  la  INueva,  sujeto  muy  a' propósito  pa- 
ra la  conducta  inquisitorial  que  se  pensaba  seguir,  en  con- 
tra de  todos  los  liberales. 

En  la  noche  del  iO  al  11  del  mencionado  mes,  fueron 
presos  las  dos  rejeutts  don  Pedro  Agai  y  don  Gabriel  Cis- 
car; los  ministros  don  Juan  Alvarez  Guerra  y  don  IVlanueí 
(iarcia  Herreros,  doce  diputados,  entre  ellos,  Muñoz  Tor- 
rero, Arguelles  y  Martinez  de  la  Rosa  y  otros  cuantos  j>a- 
triotas,  todos  respetables,  como  el  ¡lustre  literato  don  iVia- 
ijuel  José  Quintana.  Estai  fueron  las  disposiciones  ccn  que 
nuestro  agradecido  monarca  sirvió  anunciarse.  Este  íué  el 
pago  que  dio  á  los  hombres  que  le  habían  rejido  la  Espaija 
durante  su  cautiverio,  y  esta  c  lase  de  recompensa  dio  á  los 
que  le  aguardaban  llenos  de  gao  y  satisfacción  para  depo- 
sitar en  sus  manos  otra  vez  las  rit  i.das  del  estado.  Resol- 
vióse en  la  misma  noche  del  lOIa  disolución  de  las  Curies, 
intimando  el  jeneral  Eguia  á  su  presidente:  mandóse  en  se- 
guida dciribar  la  lapida  de  la  Canstitucion,  la  que  íué  fu- 
riosamente airastra.ia  de  una  en  olracaile  y  pulverizada  por 
ei  populacho. 

Id  dia  15  de  mayo  verificóse*  la  entrada  de  Fernando  en 
Madrid.  La  noche  aiiteriora'  esLe  solemne  acto,  determina- 
ron Baldomcro  V  Torres,  no  ir  de  f.»rmaciou  á  recibir  al 
ingrato  soberano.  Fuerza  es  que  digamos  algo,  respecloal 
diálogo  que  precedió  entre  Baldomoro  y  Torres  para  toiuai' 
esta    dcterufinacion. 

Venia  el  primero  (le  la   caliu  y  Jj^pues  tic     haber  enl'. u 


(lo  en  su  nioiada  j  penetrado  su  liaUilaclun,  encontró  j  I  «>i* 
res  eii  ella  con  la  muño  puesta  en  la  nicjilla  nianiir>t'4« 
ba  estar  triste. 

'^¿^Q^ié  tienes?  le  pregunto  Haldoniero,  al  verle  en  uiía 
posición  que  jamás  le  habia  contemplado. 

— ¿Y  me  lo  preguntas?  ¿Tú  me  lo  preguntas?  contesto  con 
aire  «le  desespei'acion. 

— Sí,  te  lo  prei,'nnto,  porque  se  me  hace  estraño  verte  de 
rse  modo.  Tú  que  eres  la  alegria  personificada,  tú  que  ja- 
más  conociste  el  abatimiento,  ¿cómo  aboia  te  bailo  así? 

— El  furriel  se  me  ba  presentado  esta  tarde  con  la  orden 
citándonos  para  la  formación  de  mañana.  Fernando  Vil 
entra  mañana  por  las  puertas  de  INIadrid,  y  yo.  yo,  yo  no 
quiero  bacer  bonoresá  ese  ingrato.  Las  cortes  se  ban  disuel- 
vo; el  escelentísimo  señor  don  l'rancisco  Eguia,  ba  mandado 
prender  á  infinidad  de  liberales;  la  lapida  de  la  Constilu- 
cion  ba  sido  arrastraila  eon  el  mayor  escarnio  por  un  nopu- 
lacbo  servil  y  de  mala  ralea. Todos  estos  beneíicios  se  los  de- 
bemos al  monarca  de  la  gran  nariz^  y  por  consiguiente  bom- 
bre  de  fortuna;  (¿te  acuerdas  de  \m  máxima?)  Pues  sí  se- 
ñor, be  resuelto   no  formar  aun  cuando  me  fusilen. 

—  Pues  si  tú  no  formas  yo  tampoco. 

— Si  eres  liberal,  eso  es  lo  que  ^icrtenece  á  tu  obliga- 
ción. 

—  Estoy  decidido. 
— Venga  esa    mano. 
— Toma   la  mano 

— Ya  sé  qne  eres  bombre  afecto  á  la  libertad. 
— ¡Mucbo  mas  que  algunos,  con    cuyas   esterioridades    lo 
rnauífiestan. 
— Esa  creo  que  es  una  pulla  que  me  tiras. 
— No  be  pensado   tal  cosa. 
— Pues  bien,  sea  como  fuere,  es  el  caso  que  ao  formanios. 
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Ahora  mismo  yoj  á  poner  una  carta  al  ooniandanle,  en  la 
(tjuc  manifieste  queme  hallo  indispuesto  y  tú  lo  mismo:  ade- 
mas, e!  coronel  me  conoce,  he  Helado  á  súber  que  es  ami^o 
de  mi  padre  y  nos  disimulará  la  falta. 
—Corriente,  tu  volnntad  es  la  mia. 

— Pues  voyá  escribirla  carta  con  la  supuesta  indisposi- 
ción denosotrfis.  Tal  vez  ditja  que  es  una  raracasualidad  ha  • 
bernos  puesto  malos  á  la  vez;  pero  el  coronel  se  precia 
de  borrico  si  semejante  cosa  alimenta  en  la  cholla,  porque 
nada  hay  mas  natural,  partiendo  del  principio  que  sabe 
que  vivimos  juntos;  que  hayamrs  asistido  á  alguna  co- 
milona, y  que  á  los  dos  nos  haya  caS(N»do  un  cólico,  ¿es 
verdad? 

— Lo  que  tú  dispongas  doy  por  hecho. 
—Voy,  pues,  á  escribirla.  Nosotí  os  lo  que  hacemos  ma* 
nana,  es  vestirnos  de  paisano^  nos  encaminamos  á  la   Puer- 
ta del  So',  y  allí  en  el  es([uinazo  de  correos  pegaditos  á    la 
{garita  del  centinela  de  la  calle  de  Carretas,  nos  posesi'ma- 
nios;  j   veremos  la  entrada  de  nuestro  guapito   Fernando, 
juntamente    quesuadulador  y  detestable    acompañamien- 
to. ¡Serviles!  "Picaros!   Vaya,  no   [)uedo  contener  mi  furia. 
Si  yo  hubiera  sido  rey,  ¿crees    tuque   guiado   délos  oon - 
sejoa  de    hombres    tan   estúpidos,   me    hubiese   negado   k 
jurar  la  Constitución? 

-—Sí,  le  respondió  Baldomcro. 

—  ¿En  qué  te  futidas? 

—  tn  que  no  hay  un  monarca  bueno,  que  desee  el  bien 
dle  sus  vasallos. 

^Hastaahora  no  nie  plantaste,  chico,  lle.ies razón  Adiós 
que  me  voyá  escribir  la  carta.  Vendré  á  leerla  cuando 
la  acabe. 

—  Muy  bien;  aqui  te  estoy  esperando. 

Torres  desapareció    dcí   cuarto,  j  Baldomcro,     seulau 
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closc  junto  a  la  mesa,  cojló  pa[)cl  y  pluma ,  aceicó  el  liíu 
tiM'o,  y  aproveclió  aquel  ¡nstanle,  en  escribir  á  Eucarna- 
cion  Cifuentes,  participándole  su  llegada  á  Madrid,  y  iiia« 
jiifesta'ridole  con  el  mayor  encaieciinientü,  lo  (jue  desea 
ba  adquirir,  noticias  de  su  querida  Laura. 


IX. 


lAMMA^m'smA 


legamos  al   illa  13  d(i  mayo 
da  1814:  día  de  entusiasmo, 
de    conteíito    y   gloria.  Un 
puehio    numeroso    discurre 
por  Jas  principales  callesde 
Madrid.    Solo    aguardan    Ja 
presencia     de    un    hombre 
que   indudahlemente    ha    de    conducirlos    al    colmo    del 
«Iborozo:   las    músicas  de    la  pleve.  Jos   diferentes    corros 
que  cutre  el  bullicio  y  la  estrepitosa  algazara  de  sus  com  - 
patricios  entonan  a'  su  rey,  liímnos   de  gloria    y  paz,  ma- 
nifiestan sobradamente,  que  aquel  pueblo  lia  sufrido  mu- 
4  li6.    recuerda    que  hace  cinco  años  y  once  dias,  que  las 
mismas  calles  por   donde  transitan  arrebatados  de    gozo 
Jas  pasaron  en  aquella  desventurada  época  con  un  arma 
niorlíí'era  en  las  manos   y  pisando  Jagos    de    sangre:    Jos 
defensores  del  águila   inperial   que   motivaron  tan   desas- 
trosos acontecimientos  han  desaparecido,  el  coloso  de  glo 
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lia  el  monstruo  liraiiü.  lia  inarcliadü  á  ocultar  su  ii'iucHi* 
nía  a'  un  miserable  destierro,  los  habitantes  de  Maíirid 
esperan  á  su  soberano  libre  de  un  insoportable  caullve- 
riü;  y  últimamente,  la  capitai  de  la  monarquía,  prc^ell- 
la  un  maravilloso  conlrasle,  comparada  con  los  liorrible» 
efectos  del  fatal  y  memorable  dia  dos  de  m\yo.  Pero  ¡lia» 
aquel  entusiasmo  hijo  de  la  próxima  presencia  del  rey, 
debiera  haberle  encendido  en  los  mas  veheinentes  deseoü 
de  labrar  la  felicidad  de  una  naclou  tan  jenero:>a  como 
mai^nánima;  mas  por  desgracia,  venia  di^pue^to  a  pre- 
parar los  eslabones  de  la  dura  cadena  con  í|ue  habla  de 
tiranizar  al  plieblo  que  le  acababa  de  defender,  al  pue- 
blo que  con  tan  indecible  entusiasmo  le  recibía.  La  en- 
trada de  Fernando  Vil  en  Madrid,  fue  un  verdadero  triun- 
fo; pero  triunfo  arrebatado  impunemente  á  la  libertad 
por  la  tiranía.  La  evacuación  de  Tortosay  la  de  las  de- 
mas  plazas  ocupadas  por  los  franceses,  la  suspirada  li- 
bertailde  lodos  los  prisioneros  españoles  confinados  en 
Francia,  completa»'on  e¡  termino  de  laambicionada  pacifica- 
ción de  España;  pero  las  palmas  de  esta  gran  victoria  iban 
á  enrojecerse  con  sangre  española;  la  nación  caminaba 
á  precipitarse  entre  el  arrebatado  torbellino  de  las  pa- 
sionesi  y  á  hundirse  todo  en  el  abismo  de  la  reacción 
mas  impolítica  y  espantosa  que  pudo  sujerir  jamas  el  |e- 
nio  de   la    discordia. 

Peí  o  nos  entretenemos  demasiado  en  hacer  una  pro* 
lija  relación  de  este  funesto  periodo,  olvidátidonos  de 
Baldomcro  y  Torres  que  desde  por  la  mañana  muy  tem- 
prano transitan  las  calles  de  Madrid  vestidos  de  paisano,* 
como  la  noche  anterior  lo  habían  premeditado.  Lo  prime- 
ro que  hicieron  no  bien  se  hallaron  fuera  de  su  domi- 
cilio, fue  dirijirscá  la  puerta  de  Atocha,  por  donde  se- 
Lun    parece  debia  efectuar  >u  entrada  el   monarca     espa« 
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fiol.  Admiraron  los  vistosos  adornos  que  existían  en  di^ 
dio  pareje:  desde  allí  pasaron  á  recorrer  toda  la  paite 
del  jardin  Botánico  y  el  Prado,  y  advirtieron  que  de  tre- 
cho en  trecho  aparecía  un  arco  triunfal,  ninguno  pare- 
cido ai  otro,  y  capricíiosamente  construidos.  Bajaron  to- 
da la  calle  de  Alcalá,  y  vieron  otra  infinidad  de  ador- 
nos ejecutados  con  mas  gusto,  prolijidad  y  esmero:  los  hal- 
cones colgados,  y  en  cada  uno  de  olios  un  sinnúmero 
de  gente  apiñada:  el  palacio  de  Buena  Vista  presentaba 
un  aspecto  digno  de  la  mayor  contemplación  por  su  bri- 
llante aparato.  Nuestros  dos  curiosos  militares  se  coloca- 
ron frente  por  frente  de  este  singular  y  grandioso  edi- 
ficio. 

—  Yo  uo  paso  de  aqui,  dijo  Baldomcro. 

— Pero  hombre,  repuso  Toires,  ¿no  llegamos  siquiera 
hasta  la  Puerta  del  Sol?  El  eaificio  de  correos,  debe  es- 
tar, como  el  que  ahora  contemplamos.  Sus  adornos,  creo 
que  no  desmerecerán  de  los  presentes. 

—  En  pasando  el  rey  visitaremos  la  fachada  de  correos, 
ahora  déjame  ver  detenidamente  este   palacio. 

— Si  me  obstinara  en  contradecirte,  no  cumpliría  con 
mi  antigua  promesa;  debo  seguirte  en  todo.  Tú  quieres 
quedarte  aquí;   yo  debo  también  quedarme  á  tu  lado. 

—  ¡Magnifico  edificio!  volvió  á  prorrumpir  Baldomcro  en 
tono  de  admiración. 

Era  llegada  la  hora  en  la  que  toda  la  guarnición  existen- 
te en  la  corte,  debia  tenderse  por  todo  el  tránsito  donde 
el  rey  de  España  tenia  que  pasar.  Apercibióse  repenti- 
namente un  ruido  de  música  marcial  que  desde  la  Puer- 
ta del  Sol,  seiba  acercando  hacia  el  sitio  donde  Baldo- 
moro  y  Torres  estaban.  Torres  levantó  el  pesóue¿ü  y  miró 
con  cuidado  el  sitio  por  donde  los  instrumentos  sonaban, 
j  esclamó. 
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—  I^o  Único  que  ahora  nos  l'¿ilta,  os  que  el  n?jiiníetil»i 
#111  e  a  lu  sv.  dilije  sea  ti  de  Soria;  es  liecir,  el  iiuc>tiu, 
}ior(jUí!  lududahloinenlc  nos  fa.sLidi.i,  viéuduiios  j)ieci.>-a- 
H'ís  a  desalojar  e.-^te  paraje  vioude  Un  (:óinodai»»ciile  nus 
heino4  puesto. 

Ll    Mieijcionado    rejiniiento     se    aj)r(ixi'nó;    nías   no    era 
el  de  Soria;    sucesivaiuciite    lueroii     pasando  olros    di^lifi 
los  batallones,  y  después  de  tres  cuartos  de  hura    la   guar- 
uicion  de  Madrid  estaba  tendida  en  toda  1j  carrera. 

Un  repique  jeneral  de  campanas  anunció  que  Fernan- 
do entraba  por  las  puertas  de  su  pa'S  natal.  A  umentáionse 
ios  vivas  d¿  la  inii'^hedumbre;  á  un  tiempo  mismo  rompie  ' 
ron  la  marcha  real  las  baridas  de  imísica,  tambores  v  cor- 
netas de  tjdos  los  Tejimientos,  cuyo  marcial  estruendo 
s;  alio«;abn,  se  confundía,  entre  el  estrepitoso  bullicio  del 
inmenso  y  entusiasta  jentio.  El  numeroso  corirnrso  de  los 
balconesajitaba  sus  pañuelos  pror.  umpiemloigualmenle  que 
ios  demás  en  vehementei  y  acalorados  vivas.  ;Viva  el  rey! 
jviva  el  monarca!  ¡Viva  Fernando!  bé  aqui  los  saluduf 
qu3  el  ingrato  soberano  ola  de  sus  vasallos. 

¿I  rey  con  su  brillante  comitiva  entró  por  la  puerla  de 
Atocha,  atravesó  el  Prado,  entró  en  la  calle  de  Alcalá  en- 
tre los  aplausos  de  su  pueblo:  acercábase  ya  al  palacio  de 
Buena-visla,  cuando  Torres  preguntó  á  Baldomero: 

—  ¿Tú  conoces  al  rey  personalmente? 
— Yo  no:  le  repuso  Baldomero. 

—  l^ues  ni  yo  tampoco;  pero  te  prometo  que  he  de  cotio- 
cerle. 

—  Las  insignias  reales  que  lleve  puestas,  no  es  eslraño 
que  te  le  hagan  conocer. 

— No,  aun  cuando  vaya    vesti.io  de   pnyo   le   he   de  co 
nocer. 

— ¿*'or  que'? 
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— Porque  dicen  que  ostenta  iukí  estupenda  rariz.  Mír;ilc, 
ooritnuóseñalaiido:  ahí  le  tienes,  es  ;ií|uel  que  ooupa  la  de- 
recha do  la  Carroza.  Nuestro  poeta  Que  vedo,  dijo  cierta  vez 
en  una    de  sus  poesias: 

Erase   un    houibie   á   una  nariz  pegado. 
Y  yodigoaliora: 

Pegado   á  nna   nariz,  e'rase  un  rey. 

Haldoniero  no  escucho  lo  que  bu  anii^o  deciat  fijossus 
ojos  en  la  orijinai  ostentación  de  aquel  espectáculo,  sentia 
latir  su  corazón.  Ambicionaba  un  tr'unfo semejan  te;  mas  se 
avergonzaba  después  de  haberlo  pensado.  El  rey  paso,  su 
esplendorosa  comitiva  tan^blen,  la  bulliciosa  pleve  seguia 
su  carroza  victoreando  su  entrada,  todoeía  júbilo,  todo  eia 
contento;  solo  VJaldomero  se  había  llenado  de  tristeza  y 
abaliuíiento.  Escapósele  una  lágrima:  se  abocliorno  de  ha- 
ber llorndo,  y  aun  cuando  quiso  aparentar  serenidad,  no 
pndo  conseguirlo. 

Presentase  en  este  ¡nst.inte  delante  de  él  una  mujer 
que  representaba  de  unos  treinta  á  treinta  y  cinco  años:  su 
tostado  cutis,  su  cabello  desordenado,  la  desnudez  y  dci- 
uliño  de  sus  ropas  formaban  todas  las  apariencias  de  una  ji- 
taua. 

—¿Porqué  has  Horado  hermoso?  preguntoá  P>aldoínero  la 
mujer. 

Ketiraos  de  aquí,  yo  no  he  llorado,  contestóle  Baldomc- 
ro casi  enfurecido. 

Torres  se  apercibió  de  lo  que  pasaba,  y  prestósu  aten- 
ción atan  inesperada  escena  La  mujer  permaneció  mipávi- 
da  en  la  presencia  de  Espartero  sin  hacer  caso  de  su  violen  • 
ta  repulsa   y   continuó  dicicudo: 

— Ko  te  enfades,  afortunado  joven;  dame  una  limosna, 
que  te  quiero  decir  la     buena  ventura. 

^  Rejíito  que  os  relircis,  volvió  a  dcciila  Piivldomera- 
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'Ierres,  á  vista  í\e  cslo  suceso  se  poIk)  A  leír,  v  alargando 
sn  mano  Hererha,  la  puso  H(?lai)te  de  la  mujer  y  dijo: 

—  Aquí  tenéis  mi  mano:  dceídmela   a  mi, 

— No  puedo  sin  deiíiscla  primero  a'  tuamip^o. 

—  Chico,  déjatela  dec¡«-,  dijo  Torres  a  Raldomcro.  ¿Q«ie 
pierdes  en  elio?  N6s  reimos  un  rato,  le  das  al^'unas  mone- 
das V  nos  la  quitamos  de  encima. 

Espai  tero,  sin  saberse  por  que,  vario  de  propósito:  mos- 
tróse mas  aiifradahle  conaquella  misteriosamujer,  alargó  au 
derecha  mano  v  díjole  con  tono  afable. 

— Quiero,  pues,  que  me  digáis  la  buena  ventura. 
— Cuánto  me  alegro,  esclamó  la  mujer,  que   hayas  acce- 
dido a'  mi  solicitud.  De  tus  ojos  acaba  de  desprenderse   un?i 
la'grima:  todo  aquel  hombre  que  llora,  manifiesta    tener  un 
corazón  muy  pequeño;  pero  tu  has  llorado  porque  le  tienos 
muy  grande.  Tu  lágrima  es  hija  del  estímulo,  de  la  entu!;^- 
cion:   tú  has  presenciado  !a  entrada  del  rev,  ambiconasle 
un  triní'o   semejantí»;   te   viste    muy   pequeño   todavía    para 
tamaña  victoria,  te  abochornaste;  se  enrojccierou  tus  me- 
jillas y  dejaste  caer  esa  lágrima  quejo  he  recojido.   Desde 
hoy  en  adelante  pued^sdar  ensache  á  tu  roraxv^n,  el  triunfo 
que  acabas  de  presenciar  es  una  requítica  expresión  qne  tri- 
butan los  españoles  á   su  monarca.  Llegará   un   tiempo  en 
que  veas  superiores    demostra   iones   de  afecto  dlrljidas  á 
otro  héroe.  Verás  al  pueblo  mas  entusiasmado  que  hoy,  ve- 
rás las  calles  de  esta  corte  convertidas  en  amenos  paraísos, 
y  ¿quién  pensará»  tú  que  h»  de  ser  el  hombre  á  quien  tribu- 
ten estos  gloriosos  homenajes? 
—  Yo;  contestó  Torres  de  pronto. 

— Tú,  le  repuso  la  mujer;  siem[)re  serás  ua  afortunad'> 
calavera;  pero  el  hombre  cuya  fama  volará  por  toda  la  Eu- 
ropa y  recibirá  los  aplausos  de  una  jeueracion  entera^  e^  lu 
aiuigo,  á  quien  ahora  tengo  cojida  la  mano. 
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—  ■^Tenéis  mas  que  decirma?  preguntó  Balcloniert),  coíi 
fiire  (le  incredulidad. 

— Sí,  le  contestó  la  mujer:  aun  me  resta  que  decirle. 

—Pues  conliuuad,  ropnso  Baldomero. 

—Sí,  sí,  continnad,que  me  va  gustando  el  vaticinio,  aña- 
dió Tofres. 

— Ese  magnífico  y  suntuoso  palacio,  que  tienes  de  freutc 
al  que  han  puesto  el  nombre  de  Buena  Vista,  será  tu  mo- 
rada: de  él  siempre  que  salgas  recibirás  honores  de  rey,  y 
serás  el  grande  hombre  de  España.  Cuando  yo  sepa  que  te 
hallas  colocado  en  tan  elevada  esfera  vendré  á  buscarte  á 
ese  palacio:  me  anunciaré  la  jitanita  misteriosa;  me  dejarás 
entrar,  pues  ahora  te  profetizo  tu  elevación;  mas  enton- 
ces acertaré  tu  caida  y  no  me  creerás.  Díuiíc  una  li- 
n>osna. 

Baldumero  Ja  socorrió  con  esceso. 

—  Adiós,  dijo  la  jitana  cuando  asió  las  monedas. 

—  Mira,  ven  acá,  prorrumpió  Torres  llamándola.  Tienes 
que  decírmela  á  mí  también. 

—No  puede  ser  por  hoy;  tu  suerte  está  pendiente  de  la 
de  tu  compañero;  también  llegarás  á  ser  álgp.  Adiós. 

La  mujer  desapareció:  Baldomcro  permaneció  cabi- 
loso;  y  su  amig^  Torres  soltaba  las  mas  estrepitosas  carca- 
jadas. 

^Te  has  quedado  tacituruo:  parece  que  han  hecho  ope- 
ración los  vaticinios  de  la  jitana.  Mira,  para  cuando  te  ha- 
gas dueño  y  señor  de  ese  palacio,  quiero  prevenirle  una 
€0sa.  Pon  la  puerta  envaldosada,  y  uu  farol  colgante... 

— Vamos,  vamos  hacia  casa  y  basta  de  burla. 

—Cuando  tii  seas  hombre  eminente  y  yo  también,  cómo 
nos  hemos  de  acordar  de  D.  Tadeo,  del  padre  Anacleto,  de 
Jacóniicayde  todo  aquello  que  sucesivamente  nos  vava 
aconteciendo.  ¿Es  verdad? 
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—  ^Xo5    vamos  á  c;»sa? 

—  Sí,    vamonos   a  casa,  y  comeremos  á  la  salud  del  rey, 
f|ne  ya  es  hota,    y  el  estíima^'o  me  pide  alimento. 

Nuestros  dus  oficiales  emprendieron  la  ruta  liácia  su  do  • 
:n ¡cilio,  y  cuando  en  él  hubieron  penetrado, después  de  ai  - 
guiios  itistunte.-)  se  pusieron  ú  comer:  entablaron  durante  Ia 
comida  un  estenso  diálogo  acerca  de  la  triunfal  entrada 
de  Fernando  en  Madrid:  de  a(|uí  pasaron  á  hacer  mención 
del  incidente  de  la  buena  ventura  y  de  otras  mil  cosas 
hablaron,  que  hicieron  ameno  y  divertido  el  actu  de  la 
liiws:^. 
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lOSBOSíSIIBÍ^^M. 


slaba  en  1814  bajo  el  cToñiínío  de  Ta  coronarle 
¡Kspañauna  ^ranpoicion  del  teriitorio  america- 
no. Enarbolóse  lamhlen  en  esle  paiscl  estándar- 
de  la  discordia,  movida  esta  sin  que  en  ello 
[uepa  duda,  por  la  codicia  y  and>icionde  las  na- 
les eslraTijeras,  pues  lo  misino  los  f.ianceses  que 
los  ingleses  miiiahaii  sordamente  arjitella  hermosa  y  vas» 
ta  parte  del  »iíu:ido,  int' oduciendo  el  desorden  con  el  lin 
de  hacerse  dueños  de  esta  preciosa  joya:  su  situación  era 
peligrosa,  y  por  coustícuencia  ofriícia  serios  y  fundados 
Icniores  por  parte  del  gobierno  español.  í  a  parte  principal 
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de  Anidiicase  \\;\\)\h  declarado  independiente,  y  en  la  iné- 
ridional  losindíjcDas  y  los  europeos  españoles,  lUcliahan  con 
fiera  tenacidad;  los  unos  por  sacudir  el  tremendo  viígoque 
Jos  oprimía  y  los  otros  por  conservar  fieles  a  su  patria  á  los 
que  por  tantos  títulos  dchian  peruíantcer  tranquilos 

Deseníbarazado  algún  tanto  el  gobierno  de  España  de 
los  graves  negocios  que  ocasionábanla  guerra  déla  indepen- 
dencia, dcter'ninó  poner  remedio  á  tam;tfio  mal,  j  dispuso 
formar  una  espedicion  bajo  las  órdenes  del  valiente  jencral 
don  Pablo  IVlorillo,  para  que  marrbando  inmediatamente 
Lacia  aquellos  territorios,  asegurase  la  paz  de  los  díscolos 
y  lodos  los  rebeldes  mejicanos. 

En  esta  espedicion  se  alistaban  cuantos  vollintariamen» 
te  querían  marcbar  á  tan  lejanos  paises:  concedíanse  cier» 
tas  gracias  y  distinciones  á  Jos  que  deseaban  ser  inscritos 
en  dichos  cuerpos.  Baldomcro  ambicionaba  un  nombre;  v¡ó 
que  Ja  guerra  de  españoles  y  franceses  babia  tocado  á  su 
ern)ino,  que  le  era  imposible  conquistarlo  con  las  armas  si 
permanecía  por  mas  tiempo  en  España,  y  en  esta  espedicion 
halló  campo  abierto  para  saciar  la  sed  de  gloria  que  tanto 
dominaba  su  alma* 

EJ  5  de  octubre  por  la  mañana  muy  temprano,  y  encon- 
trándose aun  recojido  en  la  cama,  llegó  su  patrona  á  la  ca- 
becera, interumpióle  el  sueño,  y  púsole  una  carta  en  la 
mano. 

—  ¿De  quién  será,  Dios  mió?  esclamó  incorpora'ndose  y 
lleno  de  ajítacion. 

— No  lo  sé,  repuso  la  patrona»  el  cartero  acaba  de  entre* 
gármela. 

Ausentóse  la  patrona,  Baldomero  rompió  el  sobre  con 
prontitud,  y  antes  de  comenzar  su  lectura  buscó  la  firma  y 
halló  con  notable  alegría»  que  era  la  de  su  amiga  £ocarua« 
cien  Cifuentes» 


j*»  ;.Qud  me(Jirá?  Leamos. 

I.n  Caita  eslnlia  coiice!)¡'^i  én  estos  I<frmip6s: 
«Esliniado  aMiií;o  mío,    liaté   fienipo  r\UQ   rlchíeríí   nalier 
hopíeslaito  á  su  nllima  y  aprcri;»Mc  i'él  mes  »ío  iMnyo:  pero 
i;br{'Sos  «le  ímpoilaiicií»  v  ('-e  \o^  rr  M.e  itie  ev:^  impósll)le  «'rserí- 
lenrlernie.  lian  llainaíloesperlolineule  h»í  ;»lpnrión,  '  "eiíi'.o 
híC  por  lo  tanfo  prí.TÍ«i;>M;»  íí  »»^r»)n  csnómloi  lo  roí»  \,i  e^.^rii- 
tiiH  f|iic  se    n>erero.  (veo   ;il  i.m-ího   llrhipo  (\vie  In  («.«rr^M  n' 
iiiíUilienrra  t]Ue  ínnto  íc  t(islipc;í»f  i.)c  :í;íinrá  rlisciilf Jir  estrt 
in vohií'hu'ia    ottMS*»i«i. 

«Me  preí^tmfa  \,  en  Id  sHya,  vov  la  slhiacíon  de  su  qne- 
i  lila  Laiiiíi;  hh»v  csrasaá  uofJrias  |  necio  (I;h  le  ¡ariilMen  srt- 
l)re  el  parlicnlar:  Iiacc  niín  Iki  lit^nipo  iúic  no  '««e  escrlhc; 
én  la  i'illÍHia  si? va  fino  l;n ve  el  oosfo  fie  reí  «Mr,  me  manifes^ 
taUa  f|no  mmív  oh  Urove  .)n^;ii  »:i  con  sus  pn<!res  de  Londres 
ii  París,  V  «He  (•oMi;uido  vú\i  la  p'(»\itiia  pacirirncioil  de  Es- 
pana,  dclormliiidia  «íospHL^s  volser  a  ella.  Con  réferen- 
c'a  a'  V.  íleciíi  alr^nna  vn^-.i.  fe  ;imn  v   no  leoívlda  jamas. 

rtfjn  viajero  aloman  r\i.\c  liace  poco qne  araba  de  llegar  de 
^'aií-í,  y^l»  •  connc""  a  íoda  (a  fauíilía  de  l>iien*Scíínr,  mc  liá 
ásovuradn  íp^f^  hos  rilas  aní  os  do  eniprenrler  e'l  su  v  iajé  pa- 
ra España,  In  oniprendió  el  Conde  y  su  ramilla  para  AiDC- 
fioa,  sin  fjdo  liaya  íaUido  «Ictci  ininUinie  el  piinld  donde 
|)enSahan  residir. 

»Es  cuan  lo  Íení;o  qne  m:»iiíir«jstario,  y  dispensándome  \á 
tardanza  ríe  (a  presente  contjslacinn,  vea  luego  en  qürf 
puede  serle  útil  esta  su  verrladera  amii>a.=^  Encarnación  Ci- 
fuentes.» 

— ;En  America!  prorrumpió  Espartero  Tienode  alborozo. 
¡En  A.inérica!....  pero¿enque'  punto?  ;.nf(5nde  podre  encon- 
trarla? ¿Cónto'  Indagar  su  paradero?  Pero  no  hay  cnidado, 
yo  salgd  de  España,  yo^  voy  ú  Ame"ríCá..¿  yo»  daí-é  al  fin  con 
elltí,  y.,. 


—  212  — 

•^  jl^aldctiirrh,  tialHoiiiei  n!(l¡jo  Tnii  pscon  sire  (\c  reu'oci- 
jo  u\  vuiv'AV  j)or   las  ¡)uerla.s  de  a(|uella  Ii;í!)Í taclon.  Vístele 
Yolaiido^  coriicndí). 

Ya  antes  Baldomcro  se  l).il)¡;i  comenzado  á  vestir,  d<! 
modo  que  pocos  momentos  despups  a  la  ¡iisinuacioii  dé  su 
amigo,  va  Esparlero  Se   enoonlralia  lisio  de  un  todo. 

—  ¿Qué  novedad  me  traes?  ¿(jiiécs  lo  que  te  produce  Se- 
mejante alegí  ía. 

-—fistos  dos  oficios  que  acabo  de  arrancar  del  coronel;  los 
rhale^  manifiestan  nuestro  ingreso  en  el  rejimiento  de  ts- 
lieuíí^fínra   ron   pindó    de   lenientes.   Están    fecl<ail6s      tié 
ajer.  míralos,  2  de  setiemlirc  de  1811» 
—  ;,ron  que  nos  I  an  concedido  el  ¿rado  de  tenientes? 
<.— ^í,  sí,  ra   sonios  tenientes.  A  I  salir  íÍc  casa  del  coro- 
nel,   no    pude    Contener    mi    impaciencia,    leí     los    oficios, 
me  VI  lieclio  tem'enle,  ven  el  mismo  zaj^u^n  dvd  menciona- 
do jenerrd  qnlscriuilarnje  Jn  charretera  del  hon)l)ro  izqnie- 
do  para  rolocarmela  en  el  derecho;  poro  acordándome  dé 
tí  vaí'ié   de  inlenlo,  y  quise  que  niuluamcnle  nos  pusié- 
ramos las  inslg)nas  eu  sus  respectivos   lugares.   De  con* 
siguiente  no   espértenles  mas;  ven   que  Voy  á    colocar   la 
luya. 

íisla  Opeí'acion  fue  ejecuíada  exactamente  como  Torres 
le  liahia  antes  premeditado,  y  mijábase  cotí  frecuencia 
a\  espejo,  creyendo  ver  en  su  persona  una  notabilisinia  mo- 
dificación. 

—  ¡Av!  si  supieras  cua'nlo  deseo  no  mirar  esta  desigual- 
dad en  mis  hombros:  quiero  pronto  ostentar  ufano  un  par 
de  estas  blancas  palomas,  en  una  palabra,  estoy  deseando 

jjs  verme  capitán.  En  fin,  puesto  que  vamos  á  IMéjico  y  alli 
hay  danz  a  y  batiboleo,  no  es  estraño  qtie  pronto  lo  con- 
siga. 

— To  rres,  dijo  Paldoniero,  justo  es  que  antes  de  embar* 
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Cfirnos  pnra  la  espedícion  de  ultramar,  teniendo  en  cuen- 
ta ¡a  uiiiiensa  distancia  pjuo  uon  separa  de  iiueslro  suelo 
patrio,  y  tle  los  riesgos  ^juc  aiMeuuití<ri  siempre  a'  una 
eniliiu  (íHiiotí,  [)¡damos  licencia  á  nuestro  jeneral  á  fin  de 
([ue  nos  conceda  el  poiniiso,  de  dar  un  adiós  á  nuestros 
padres.  Tieiuta  y  una  leguas  dista  nuestra  patria  de  la 
corle,  bien  corlo  debe  ser  nuestro  viaje,  pronto  podemos 
volverá  estara  las  órdenes  del  ¡eneral  Morillo. 

—  Acepto  el  parecer,  es  acertado;  pero  antes  de  eii- 
caniinarijusa  <  ¿isa  del  jeneral  c^uisiora  pedirte  un  favor 

—  ¿(  uak   os? 

—  (Jue  abnorceiáíos. 

.— Janrás  pen>é  salir  le  aquj  5¡i^  4^íi3y""2i*'"OS. 

—  I '^ea  i\  ello  y  bagase  d.'spues  tu  voluntad. 
Prat;liCíMÍo  el  desayu   u,  uuesL;  os  dos  nuevos  tenlent:  es, 

salieron  de  su  casa  con  dirección  a'  la  de  don  Pablo  Mo- 
rillo, el  1  Udi  rc«:ibió  á  aus  dos  suballeruos  Con  dul¿ura  j 
ai'abili<i<u(. 

— (^Qué   prctendcti,    caballeros   oficiales? 

— ^enor,  contestó  Ualdoniero:  somos  tenientes  del  rcji- 
miento  de  Lslremaduia,  y  en  su  consecuencia  vuestros  mas 
subiirtii.ados subditos.  Como  ([Uiera  que  el  viaje  que  pronto 
vamos»  d  vniprcnner  sea  cbCcsivaníon  Lu  pi  oU  ng^do,  j  escc- 
siVíi  í^u;ílu.e  lie  l.i  disi;»ncia  que  media  ¡le  mi!»  á  utro  pais; 
como  ja  mayor  mseguridad  que  [)Uede  el  hombre  tener, 
es  la  (iei  breve  pla¿o  de  lu  viti»,  i^iioruUüo  el  in¿tatite 
de  terttiinarla,  máxime  cuando  modia  un;.  Cu.npiña,  que- 
remos obtener  ,jerm. so  ae  Vuecjucia,  ,'ara  que  nos  de;  na 
paillt  a  nucbti  osueloijuia!,  co.i  el  iaLe.ito  dj  dar  an  a  líos 
á  nuestros  aiiciauu:>  ;  adrts. 

—Caballero  oficial,  respondió  Murillo  con  ícenlo  algo 
diasque  i^ra  ve,  estraños-.ijre  aiaíier.i  l\  p^ticioii  que  ^c;«b  «ii 
de  hacei  uio.  Cuaudo  de  ae*  vir  <i  la  ^aiiia  se  trata,  e  i  i^l* 


dado  español,  acostiiiiibra  á  olvidarse  da  sus    padres  y  (14 
rieiUes,  y   V.   demuestra  tener    uu  alma  muy  tna/litira  y 
por    consiguiente  lleváis  un  signo  «{UU  illcc  que  toiitíis   po- 
co valor^  y  eso  no  es  ciertamente  lo  mas  recoioendablc  para 
el  que  emprende  la  carrera  de  lasarn)as. 

--¡Mi  jeiíeryl!  repuso  Haldomero  eníurecido,  y  llevaqdo 
su  mano  derecha  al  costado  izquierdo:  si  otro  que  vuecen« 
cía  me  hubiera  dicho  tales  espresiones,  mi  contestación 
Imbierasido  nmy  breve.*.,  coa  esta  espada,  os  hubiera 
íítiitvcsado  el  cora/jon  de  pgrtp  ú  parte. 

Eclióáe  lí  reir  el  jeneral,  y  enorgullecido  y  satisfeclip 
de  la   contestapion  del   valeroso  suhalterpo  le  dijo; 

—Estíí  bien;  guapo;  honíbres  como  V.  son  los  que  jo 
busco.  Cuaudo  y.  quiera  puede  marchar  á  verá  su  familis* 

— Ai)ora  no  quiero  iiacer  uso  de  vuestra  concesión. 

— Pues  yo,  coujo  caballero  y  andigóos  encarezco  qu« 
|a  aceptéis  (1). 

Espartero  enmudeció. 

— Vuestro  silencio,  prosiguió  al  jeneral,  m0  indica  que 
habéis  determinado  com|daceitne.  Y  \^.  s^íüor  teniente, 
continuó  dirijieiulose  a  Torres»  ¿marcha  tambieu  á  su 
patria  cou  ¡guales  iutenlos? 

—No  señor,  contesió  Torres.  Efii  u\\  casa  nunca  tstau 
mas  complacidos  que  cuando  me  hallo  ausente  de  ella. 
i)icea  que  les  doy  mucho  queUacer,  me  han  puesto  el 
torbellino,  j  lo  misnio  es  veriue  entiai' por  las  puertas, 
que  desde  mi  padre  hasta  el  úlliuj  ciiado  tod^S  coniieu- 
saa  i   temblar. 

—  Luego  eucouces  ¿con   que'   intento  os  eucunináDais 
á  vuestro  hogar  domé íL ico? 

( 1 )  Eiste  aooiiteoiniieiito  cintre  Espartero  y  Mor  illa  es  - 
td  contado  esactamcate  como  aconteció* 


— 2i5— 

«— >Conelde  ver  mis  caballos,  mis  perras  de  caz»^  tm 
cauarieías,  y  ver  &í  mi  tío  el  clérigo  ha!jia  dejado  ali^uri 
dia  de  echarle  alpiste,  y  con  otro  fín  muy  «aiportante 
^ue  me   reservo, 

—Quisiera  salicrlo,  dijo  el  jeneral  coaairerisucno. 
—Lo  diré:  con  el   fm  de    dar   una  zurr:    ál  alcalde, 
otra  al  cura,  jotra  al  escribano,  por  ciertas  lances  que 
ucurrierou  allí  de    los  cuales  algunos  presenció  mi  cama^ 
rada. 

*-- ¿Y    son  VV.  los   dos  oriundos  de   un  mismo    pais; 
volvió    á   preguntar  Morillo? 
— Sí  señor,  le  repuso  Torres. 
—¿De  dónde   pues  son  YV,  naturales. 
—De  Granátuia. 

—Conocerán  VV.  á  Don  Federica  Torres,  marques  de 
Mayol. 

—  Precisamente;  ese  caballero   es  padre  del   individuo 
que  tiene  la  honra  de  dirijirosla  palabra, 
—¿V*  es  Eduardo? 
— Si  señor. 

— Pues  la  primera  vez  que  tuve  el  gusto  de  veros  fué  en 
Londres,  y.  no  se  acordará;  apenas  contabais  cuatro  años 
y  medio:  por   cierto   que  erais  muy  travieso. 

— Pues  según  opinión  jeneral  aun   no  he  perdido  esa 
costumbre. 

—Me  alegro  de  haberos  conocido.  Vuestro  padre  es  un 
verdadero  hombre  de  bien,  un  caballero.  Nada  me  falló 
su  lado  en  Londres,  y  por  cierto  que  ea  apuella  épo- 
ca era  yo  muy  desgraciado.  Puede  V.  desde  luego  mar- 
char  á  Granátuia  con  su  amigo  y  dar  á  vuestra  padre 
encarecidas  memorias;  y  si  en  este  intermedio  os  hace  fal- 
ta alguna  cosa,  no  tenéis  mas  qui  pedir,  y  seréis  compla  - 
cido. 
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—•Ya  que  tan  propicio  se  ha  mostrado  vuprcrici;*,  fn) 
pasarán  muchos  instantes  sin  (|iie  le  ()c<i[)e.  Sontos  tiMuet- 
te>,  y  aun  no  nos  han  dailo  Ja  p.«,:<a  en  calidad  do  i;il<*s 
y  necesitamos  dinenj.  Si  vuecencia  nos  hieicia  un  a  !(!• 
lauto.... 

— Os  lo  daré;  pero  se  me  liare  estríulo  'jue  vuestra  fa- 
milia os  ha^a  desatendido.  4  V^.  le  hahráu  reniilldo  f"i  e- 
cnentes  socorros;  pci'o  los  Jiahiá  malgastado  como  esnu-r 
tural. 

— Nq  se  pni;9na  vuecencia:  fi'ocue otes  socorros  he  percw 
bidode  mi  familia;  ])eio  no  hu'íe  niMcho  que  hice  un  pré*»- 
tamo  a  una  [»ersona  cjuc  CQ'netciaí)a  en  pieles  de  cone* 
jp  y  cascaras  íIc  naranja,  y  osle  tal  se  ha  declarado  ef| 
quiebra  y  no  \}.x   podido  saiisíijccr   su  Jeu(ia. 

— Las  pi(dc*!?  díj  conejo,  comprendo  paia  lo  que  servirían; 
pero  las  cascaras  de  naranja...  ¿Sabe  V.  que  es  un  conícr- 
^íio   es  Ira  va  gante?  • 

--íoinishio  a'  mí  me  pareció  al  principio;  i)ias  luego 
jsupe  í|ue  con  la  cascara  de  esa  escpiisita  fruta,  se  hace  tinta 
de  var'os  colores  para  teriii*  tela:,  ropas,  y  otros  ¡eneros. 

— Sn|dico  á  y.  que  esta  tarde,  se  sirvan  aoonipanarme 
a'  la  mesa,  y  V.  cahalle»  o  Tories,  pue  Je  cuando  ¿^usft;  pe- 
dirme la  cantidad  que  necesite. 

— Xo  faltaremos  á  su  convite. 

— Hasta  la  tarde,  (iijo  el  jcneial  Morillo. 

: — Hasta  la  tarde,  contestaron  1  )S  dos  tenientes. 

Salieron  á  la  calle,  y  advirl'ó  fiiduardo  que  el  semblat)- 
Ic  de  Daldomero,  indicaba  no  haberle  auradado  mucho 
la  exij.encia  del  préstanio  que  babia  pedido  á  su  je- 
aeral. 

—  reconozco,  Balíloniero,  dijo  Torres:  no  te  ha  senU« 
do  muy  bien  la  peticiori  qi^e  acabo  de  bacerle  al  je  • 
neral. 
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— F.ii  todas  partes,  contestó  su  aniii(o,   !i?^s   de  rev^hi- 
quien  eros. 

—  l^;^o  (ioin!)re,  vi  la  rnateriíi  tan  dócil  v  pred'spuesla, 
que  pareció  obrar  injU'^tanieiiLe  y  cpíno  un  háibaio  si  la 
(iespeicliciaba.  t^or  el  pronto  va  .)nrie»nos  cottt^r  cotí  tres 
ócuah'oniil  reales,  íulemas  la  asistencia  á  una  mesa  es- 
pléndida y  o|)ípara:  aíiawí^aniüs  la  amistad  de  Mordió,  que 
para  la  espcdicion  que  pronto  vamos  á  emprender  es  tina 
cosa  iniporlantísima.  ¿Y  aun  en.'onl.  aras  pero  á  tiueslra 
acluaJ  posirion?  Kl  s.ilje  que  soy  liljc  de  un  Gabillerp; 
sabe  tand)¡en  que  lú  eres  un  niillíar  valiente  y  pundo- 
noroso, por  el  incideute  que  ha  nic  'indo.  CuMudo  ecíia^* 
te  mano  á  la  espaíií),  cr(.'í  (jue  ttí  oi.nid;il>a  fusilar,  y  has 
tenido  tal  fortuna,  (jue  al  c^nlrario  ti»  lias  l»eelio  njerece  lor 
de  sus  afectos  y  cqnsideraciou;  con  (píe  nuestra  pí)sic¡on  , 
repito,  es  envidiable. 

—  Nuestros  jóvenes  asistieron  á  la  comida  parí*  |n  que  lia  • 
bian  sido  convidados.  Eduardo  rec  bio  de  su  jeiieraj,  no 
se  sabe  si  en  calidad  de  piestamo  o  con  inient  >s  dii  ñopa* 
garla  jamás,  la  suma  de  doscientos  duros.  Pasaron  tres 
dias  después  de  todo  esto,  y  se  dispusieron  a'  emprender  1;í 
niarcba  hacia  Gra'natula,  y  íunf|ue  durante  las  tres  jorn  i  - 
das  que  tuvieron  que  andar  para  llegar  a'  íliclio  pueblo, 
acaecieron  distintos  y  variado-  sucesos,  solo  reí'erireni  )s  uno 
de  ellos,  por  ser  el  nías  importante,  com  » lo  verái  ini^i  loo- 
torts  por  el  relato  del  capítulo  siguiente. 
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la  distancia  de  una  media  legua  de  Grana- 
tula,  haj  un  parador  que  aunque  pobre  y 
miserable,  suelen  en  él  descansar  toda  cla- 
se de  transeúntes,  si  no  para  pernoctar,  al 
menos  para  dar  un  pequeño  desahogo  al  áni- 
^Y' v^'^í  "^^  fatigado  por  el  camino.  Es  también  punto  de* 
signado,  para  que  las  dilijencias  que  frecuentemen- 
te transitan  por  la  carrera  de  una  parte  á  otra, 
'^^^  bagan  allí  sus  paradas  y  enganches  de  costumbre. 
A  este  nn'sero  establecimiento  llegaron  nuestros  dos  te- 
nientes con  intento  de  descansar;  pero  ¡ojala  y  nunca  hu- 
Jüieran   peusadg  efectuar  s^Uí  su  parada  transitoria!  Por 


JQb  íufifstos  rcsnltad  is '1"^-  piuJují»  este  icncillo  y  unlm^i 
iiloiMeiitt!,  á  las  (>r'hiicipalcs  j  ersuiias  del  inined  .ito  ,»uci».ü 
de  (/latiúttila,  t:()ii«)cei  áii  mis  lectores,  que  i.o  carece  de 
iiliidaiticiilu    lili  [Jiece.lcnLe  esclaiiiaciuii. 

Liaij  las  nueve  dtí  la  iii:.riaiia^  el  limpio  y  despejado  lir- 
inamciJlü  (icjal)^  osteiiLar  al  sol  con  su  trab[>a;  eiile  a¿ul  la 
reluciente  belleza  de  sus  eiicendiil»>s  rayos,  rayos  ({uc  Ua- 
ñabau  U  cí)Leiisa  y  árida  cai^^piña  de  Lodo  a([Uel  va&lo  tci  ii- 
^orío. 

Dos  luiüt.uesá  caballo,  y  acompañados  de  otros  dos  a>  s^» 
teutesacababan  iic  Hojear  al  uíeucionado  pai  ador.  üs|.oseiaQ 
Baldomcro  y  Torres. 

—  Ya  conoces,  dijo  el  último  a  Haldomero  apeándose,  la 
escasez  de  aLjua  que  se  deja  sentir  por  est  «s  sitiost  uiei^'ia  le- 
¿;ua  escasa  nos  queda  que  caminar  para  llegar  á  nuestro 
pueblo;  yo  tenyo  muclia  sed  y  no  ((uiero  irla  sufriendo 
h;íSla  entrar  6)1  mi  casa,  emi  (|u  '  si  le  [)arcce,  puedes  igual- 
mente que  v«»  apeai  te  y  se.-uii'  mi  ejemplo. 

Los  cuatro  viajeios  jiguirron  u  lánimes  los  movimienti>s 
de  Torres. 

—  ¿Qu:eii  es  el  dueño  de  este  niagiífico  y  j^randioso  esta  • 
blecimieniü? 

—  Sstoy  á  sus  órdenes,  contestó  al  instante  ur*  hombre 
mas  bajo  que  alto,  ipas  que  delgado  nietido  eu  caroes^j  fiias 
que  agradable,   díscolo  y  de  áspero  carácter. 

— A|4ua  querenn  s,  jijo  Torres  con  voz  de  imperio. 

— Agua  tendrán  VV.,  contestó  el  amo  del  parador. 

Sacaron  el  agua.  Lodos  bebieron,  y  iorresi|Uc  Itabiéiido- 
sele  ocurrido  no  se  qué  cosa,  penetró  el  inte  ior  de  «que! 
ruinoso  edificio,  sa  ió  luego,  v  dirij ¡endose  al  aino  de  la 
venta  le  lii¿o  la  s  guienle  j>re^uiita: 

— Dígame,  ^a  i[uién  jiertenectí  el  f.oclie  que  acabo  de  ver 
til  ci  corral  Jo  adentro? 
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w^Vlh  iiTia  «illnílp  posta,  respdnílióel  posarlero,  qüc  v«(  tié 
i'élorno  Nacin  AiiílHlucía. 

. -;,A  (juién  lia  concUiciclo    í»nles? 

-^Por  aqní  ppsó,  y  aquí  se  (loluvo  iDicntras  chuancha- 
tan,nic^snonieciireíiCsai3er  f|uieiicra,  solo  si  advertí  por 
sil  ropa'e  y  demás  qtieeríí  sujeto  de  alguna    categoría 

-wAcabodé  concebir  uii  pIun,diio  Torres  á  Baldomcro; 
que  lia  dé  facernos  reír  esta  noclie  cuando  lleguemos  a 
nuestros  domicdlos.  Omlío  coinüou  ártrle  porque  no  gusto 
t|Uo  lo  sepas  liasla    tanto  qllc  no   ve«s  su  resultíMió. 

—  Hombre,  le  contesto  Espartero,  ees;»  de  iüVcnlar  dia- 
IWurasporiín  pocode  tiempo;  advier  le  sifjítiéra  la  dignidad 
dfe  que  te   encueníras  revestido. 

—  La  dignidad  que  me  reviste,  ¿me  in»|»onc  porvcnfina 
el  insurri»)le  precepto  do  liacer  un  traálonio  en  mis  hábito^ 
y  coslundjres?  No;  creo  por  el  Contrario,  qne  me  auluriZü 

ascgiiir  con  mi  buen  humor,  y  cerno  hahia  de  distraerme, 
custándome  el  dinero  en  la  comed  a,  encontrando  abiertas 
jas  puertas  del  teatro  del  mundo,  he  conceplúado  como 
tómicós  á  sus  habitantes,  y  quiero  repartir  á  cada  cual  sus 
í'cspectivos  papeles,  para  que  me  presehíen  el  ridiculo  lo 
hiejor  posible  y  me  hagan  reir.  En  las  distintas  ton?ediasí 
que  be  l;echo  representar  á  varios  de  nns  actores,  constitu- 
yéndome yo,  solo  yo,  en  la  dirección  de  ia  escena,  y  luego 
yo,  y  sólo  yo  he  sido  su  espectador;  para  la  que  acabo  de 
plantear  te  cedo  una  luneta;  vera's  qué  comedia,  le  ha  dé 
Ijustar  y  sorprender  su  argumento. 

— ¿Cómo  la  titulaíi?  preguntó  Baldomcro  sonrle'ndosc. 

«.^La  venta  del  diablo  ó  sea  U  silla  de  posta,  comedia  jo* 
co-  seria  en  nn  acto,  cuyos  principales  paneles,  estén  á  car- 
go del  alcalde  de  nuestro  pueblo,  el  cursi, el  escribana,  el  bo- 
ticarid,  el  correjidor,y  la  correspondiente  comparsa  la  com- 
poneu  todos  los  vecinosdel  pueblo,  incluso  tu  padre  y  el  mío. 


222^=- 

-— Alia  veremos   el  desenlace;  quiera  Dios  no  se;i  íii- 

tiesto. 

—  No,  cliico,  (Icscuiíln;  no  Icnc^o  nnincn  para  liarer  ti  n- 
jedins.  La  ]MeparacloH  uc  ]?  cscrna  ruie  hoy  mismo  lia  de 
verificarse,  necesita  tiempo:  pide  alguna  cosa  de  comer, 
en  tanto  jro  trahajo  p.na  poner  eu  movimiento  á  mis  ac« 
lores. 

Baldomcro  se  salió  del  parador,  y  se  pnso  a'  recorrer 
nquclíns  inmediaciones,  meditando  su  pasada  vidí:  a^nc- 
llos  sÍl'os  le  hacían  recoidar  cosas  agradahlcs  y  dcsas^rA- 
dahles,  v  en  osta  rontemph^rioii  permanecia  mel.incí'dira- 
mcnte  sumerjido,  niiontr;iS  su  revoltoso  r^maracia  después 
que  liubo  sacado  de  la  maleta  papel  decente,  pidió  un  tin- 
tero y  enccrrandoác  en  Uno  de  los  cuartos  de  la  venta,  rs- 
cribiaal  alcalde  de  sU  piteblo  la  siguiente  comunicación,  que 
puso  en  boca  del  superintendente  de  Ciudad  Real,  paia 
cuyo  efecto  babia  indagado  allí  nnsnio  su  nombre  y  ape- 
llido. 

«Superintendencia  déla  provincia  fie  (Tnldad  Ucal.-Con 
motivo  de  haber  permanecido  en  esta  ciudad  el  eminente  y 
preclaro  don  Giriaro  Cosme  de  Lobanillo,  secretario  mayor 
de  los  despachos  secretos  del  emperador  de  Turquía  y  Con- 
de de  Blanca  Espuma,  (ion  el  intento  de  visitar  los  archivos 
y  puntos  vecinos  de  ía  antii^üedad,  para  escribir  una  memo- 
ria á  S.  M.  1.  perteneciente  d  este  asunto,  y  sabedor  de 
que  en  ese  pueblo  existen  monniiientos  dignos  de  la  ma^í 
escrupulosa  meditación,  ba  determinado  visitarle  Con  el  es- 
presado objeto.  Estas  razones,  y  el  haberse  puesto  en  (lami- 
no para  llegar  a  ese  paraje,  me  apresuraría'  manifestárselo 
para  que  inmediatamente,  sea  recibida  dicha  dignidad  cmf 
el  acatamiento  debido  á  su  alta  categoría,  sirviéndose  V. 
disponer  un   refresco  oportnnoá   su  llegada,  en  la  casa  del 

marques  de  Mayol,  por  ser,  según  informes  recibidos,   lá 


tliflS  rtComOfladá  y  decente  para  el  espresado  fin.  No  hiert 
liaya  V.  recibido  la  presente  Comunicación,  reunirá' V,  to. 
das  las  autoridades  y  personas  influyentes  del  pueblo,  y 
después  de  participada  esta  novedad  se  pondrán  en  mar- 
cha con  la  compostura  debida,  hacia  el  Camino  real,  donde 
encontrará  üii  coche  que  he  mandado  al  intento;  y  en  él 
entrarán  dejándose  conducir  por  la  persona  que  lo  ilevé 
al  punto  donde  deben  VV.  esperarla  llegada  del  referido 
don  Ciríaco,  ál  cual  harán  VV.  el  masCortesv  afable  reci- 
bimiento. Ciudad  Real  Í8  de  setiemlne  de  181d.=»EI  su-i 
perin  te  lid  en  le  ^Sandullo  Martínez.» 

Cerró  la  supUcsla  comunicación,  añadiendo  al  sobre  la 
tiota  urjenlísima,  y  buscando  en  la  misma  venta  uiia  perso- 
na que  se  encargase  de  la  pronta  remisión  de  aquel  plicgu 
)a  que  balld  al  insianté,  procedió  después  á  ll'itar  con  el 
düefia  del  cochei  que  iba  de  retorno;  respecto  á  la  cantidad 
que  Icndria  que  dar,  por  un  viaje  á  la  posta  desde  las  in- 
mediaciones de  Granátula.  hdsta  Ciudad  Real,  y  una  ve2 
convenirlos  en  el  ajuste,  dio  Torres  al  cochero  las  ins- 
trucciones sii»üieníes: 

— Vi  desde  aquí  se  dirije  Con  el  coche  hasta  llegar  á  la 
distancia  de  un  tiro  de  fusil  para  entrar  en  dicho  pueblo: 
pasado  algún  tiempo  de  haber  V.  efectuado  su  parada,  ad* 
vertirá  que  llegan  varios  individuos;  les  abre  V.  las  puer- 
las  del  coche,  y  una  Vez  metidos  dentro,  emprende  V.  sil 
cañera  á  todo  escape  hasta  llegar  á  Ciudad  Real:  son 
cuatro  leguas  no  muy  largas  las  que  tenéis  que  correr: 
llegáis  á  la  mencionada  ciudad;  dc/a  V.  que  se  apeen 
jos  viajeros,  y  sin  hacer  caso  de  cuantas  pre^Diilas  le  ha- 
gan, procctlereis  al  reenganche  de  nuevas  bestia?  en  Ja 
casa  de  postas  de  aquel  punto,  y  acto  continuo,  tomáis 
el  rumbo  qui  mejor  os  acüjuodc  para  llegar  á  Anda- 
lucia* 


F.i'ier.'ulo  el  corbcro  pciTertaiueule  de  cnanto  tenia  que 
éjcnitar,  en!L:ani  l'ó  l;is  iuuI.ms  neresprins  \)^ví\  el  próximo 
viaje,  é  ¡mnríli.'iUtniente  se  pnsn  en  CHníiiio  liana  el  niciicio^ 
Dado  pueble- de  (ii'an^íinl.i.  A  eslc  iKiuipo  entro  BMldornero 
)ov  las  puertas  de  la  venia,  V  pre.^nnlando  a  bü  amijjosi  era 
■ta  lle^'ada  la  hora  de  j)roác'^uir  la  niarcl:a.  Torres  Je  con- 
Icsló,  cjnc  necesiíal)a  un  poco  do  Iseiupo  mas,  liasta  lanío  que 
su<  disposiciones  surlian  el  erecto  deseado.  í'on  este  objelo 
"ludieron  de  almorzaren  ia  posada,  saca'rotde  lo  mejor  qu»; 
fuella  lial)ia,y  henos  aquí  prec¡sa(!oá  á  deiar  a'  loí  «los  ca  * 
inarndas  enel  desayuno,  miciiti  as  nos  vamusaGraiiáUila  por 
un  I  ocode  liemno. 

El  alcalde  reril)i6el  supuesto  (li>cnmentd,  y  lleno  de  al- 
J)orozo,al  par  <|U'?  de  gravedad,  ciló  a'  lodos  tos  iudívidiios 
pcrleí  ecientrs  a' la  naviiciparu-ad  y  á  todas  las  cati'gorías 
del  pueldo.  los  que  pneslósantc  sad'«»nís¡ma  presencia, des - 
j  ues  que  aquel  se 'mhIío  c.dído  las  anlip.»rTS  v  aliijilu  el 
pliego,  escucharon  (a  leclura  t!e  la  comiinií^aniju  que  el 
superintendente  de  Ciudad  Ptcal  lo    habla  fli'ijlilo. 

—-Ya  saben  W.,  señores, dijo  el  alcalde  dándose  mucha 
?  mportaijcia,  cjue  en  el  trascurso  de  seis  años  consecutivos 
qtíe  llevo  de  alcalde,  pr^rciuc  :«sí  lo  ha  creído  convt'tiienle 
í^.  M.,  que  es  la  persoi^a  a  nnien  yo  représenlo,  no  hs  habi- 
do festejo  el  cual  no  haya  yo  presidido,  dirijido,  in ventadc^ 
sancionado,  etc.,  etc.etr.  A  todo  he  sabido  dareí  lustre  y 
magnificencia  correspondientes,  pe^'o  hoy,  en  este  mismo 
dia,  dentro  de  breves  horas  acaso;  aqbí  el  alcalde  se  escom- 
bró, miró  a'  todos  los  nnc  le  rodeaban,  porque  creyó  ci^i 
esta  repetición  haber  dicho  una  gran  cosa)  se  necesita  qne 
todos  juntos  cooperemos?  para  que  don  (Viriaco  Cosme  ríe 
Lobanillo,  secretario  de  losdespachos  secretos  del  empe- 
rador de  Turquía,  j  ronde  de  Blanca  Espuma,  sea  recibido 
de)  mejor  moí*o  pos  ble,  para  cuyo  efecto  he  citado  a    esta 
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r.orpníac'ou.  á  fin,  y  con  el  objeto  que  ca(í«  uno  de  los  iri- 
íli^idtlos  (]ue  dignamente  la  componen,  emita  verbalmente 
ó  ptír  oscrito  su  espacial  parecer;  v  íiiego  se  precederá'  á  líi 
votación  de  ellos,  con  el  objeto  y  íln  de  aprobir  el  qne  ob-' 
(prtí;h  mayor  número  de  votos. 

Aqníel  escribano,  levanta'ndose  del  asiento  que  ocnprtbaf, 
tomó  la  palabra  y  dijo: 

— Doy  fe',  í^eñores,  de  cuanto  acaba  de  emitir  nüestrodi^- 
iiísimo  y  respetable  alcalde,  j  baciendo  uso^segün  derecbo 
<le  las  facultades  quri  me  concede  la  ley  8.*  del  capítulo 
veinte  y  cuatro  del  nuevo  rej^lamento  de  eácribanos,  que 
^omo  tal  que  lo  sov  de  nii>nero,  y  necesitándose  en  este 
;]sunto,  del  que  trdío  formar  espediente,  que  Cada  cual  de 
nos,  los  que  estamos  presentes,  por  sí  y  ante  sí,  emita  sü 
parecer,  ya  verbal,  ya  por  escrito,  y  eu  razón  á  que  nuestro 
alcaiMc,  conforme  eii  Un  todo  a'  las  atribuciones  que  la  nue.v 
va  ley  de  cbancilleria  le  concede,  de  las  que  no  se  ha  des- 
viado un  ápice,  ha  emitido  sn  parecer,  sin  trava  ni  impe- 
dirtiento  de  ninguua  especie,  yo  como  "scribanode  número 
qiie  soy  según  puede  rejistrarse  y  verse  en  el  legajo  número 
cinco,  tabla  1.^  de  la  Í7qnierda,  del  archivo  de  mi  escriba- 
ijúi,  situada  en  la  calle  del  Pozo,  casa  inmediata  al  despa- 
cho de  vinos  de  IVlateo  Cavauillas,  alias  cigarrón,  espreci- 
so.... señores....  ¿Qué  fué  lo  que  yo  dije  antes? 

El  cura,  interrumpió  al  escribano  y  dijo: 

—Como  quiera  que  el  señor  escribano  baya  perdido  el  hilo 
de  su  narración;  olvida'ndose  por  lo  tantodel  asunto  princi- 
pííl  de  su  discurso,  en  tanto  qne  medita  y  vuelve  á  coiei*  la 
idea  que  acaba  de  estravía'rsele,  yo  aprovechándome  de  ello^ 
me  antepongo  y  dij,'o:  que  para  recibir  á  don  Ciriaco,  se  e- 
rhen  á  vuelo  la  esquila  y  la  campana  déla  iglesia,  esto  es  lo 
primeío.  SecunduS'.-  lo  diré  en  castellano,  para  qne  los 
que  no  sepan  latín  me  entiendan.  Segundo;  todos  los  mo- 
TOMO   L  i  5 
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zos  fiel  lugar  que  tcngnii  la  lial>il¡dü(l  de  tocar  al^nn  ins- 
triiiiieiito,  serán  i>l)!iga(Ios  ])oi' esta  corporación  á  tocarlo  una 
sínl'oní.i  á  la  entrndn  ncl  puehlo.  Tercero:  se  coirera  en  1.^ 
plaza  del  rey  el  becerro  del  lio  Pablo  Zanibrano,  alias  Mo- 
jica.  Cuarto:  los  individuos  <jue  sal^i^au  á  recibir  á  d  cb;« 
dignidad  serán;  yo,  el  alcalde,  el  señor  escribano,  y  el  cu  - 
rejidor,  á  fin  de  q«i»  no  e«tcinos  muy  apretados  en  el  corbe 
que  nien«'iona    la   precedente  comunicación.  Dixt» 

— ¡Bien!  ¡Bien!    ^rilaron  ui  animes  todos. 

—  No  bay  ,  pues,  necesidad,  dijo  el  alcalde,  de  que  pro* 
cedamos  á  votación,  en  vista  de  la  unanimiíiad  délos  con- 
caí  rente?.  Se  hace  tarde,  precisó  es,  que  nos  pongamos  eti 
fnarcba  pnra  recibir  al  secretario  del  emperador  de 
Turquía. 

El  a  la  una  y  ya  se  babia  cundido  por  el  pueblo  la  pró- 
xima llegada  de  lan  ficlic'o  peisonaje.  !os  ai  tésanos  deja- 
ron sus  oiclinariíts  tareas,  sitna'ndosecn  as  entradas  del  lu- 
gar con  el  fin  de  ver  al  escelenlísimo  feñordon  f'iriaco;Ias 
mozas  del  pueblo  se  pusieron  sus  nuevas  basquinas,  como 
en  dia  de  fiesta,  y  todos  en  fin  se  dis [cusieron  á  recibir  del 
mejor  modo  pcslbíe  al  individuo  que  esperaban,  £1  aL^alde 
estrenó  chupa,  bolines  y  montera,  y  la  alcaldesa  vistió  la 
vara  de  autoridad  de  su  marido  con  cintas  y  nioños  de  difi 
tintos  colores:  el  tura  se  colocó  la  sotana  de  pulpito,  por  Siii* 
la  mas  decente  de  las  tres  que  tenia:  el  escribano  de  if,'ual 
manera  se  puso  lo  mejor  de  su  poca  ro[)a,  y  metió  en  su  bol-» 
sillo  su  título:  el  coi  rejidor,  no  teniendo  camisa  limpia  por 
ser  dia  de  entresemana,  se  colocó  del  revés  la  que  puesta  te- 
nia, y  habiendo  el  dia  anterior  comprado  unas  espuelas, 
como  las  vio  nuevas  y  flamantes,  anníjue  noleuia  que  mon- 
tar á  cabailoj  se  las  calzó  como  prenda  de  adorno  y 
lujo. 

JFi- ndo,  jiu  5  la  casa  del  enarques  de  Majol  la  destina- 


íU  para  el  refresco  (jUí  había  de  fiarse  á  su  éscelencia,  (l*s- 
puso  al  alcalde  que  se  enviase  todo  lo  necesario  para  el  fin 
indicado,  cuyos  csple'ndidos  gastos  desmembraron  íd^run 
tanto  la  ca¡a  del  presupuesto  de  aquella  municipalidad.  To- 
do estaba  ya  completamente  arreglado;  nada  fallaba  sino 
que  nuestras  respetabilísimas  dignidades  saliesen  del  pue- 
bK),  como  asi  lo  efectuaron.  A  poco  qUe  hubierou  lindado 
dieron  vista  al  coche  v  comen/.aron  desde  ento  ices  á  pre- 
cipilarci  paso  todoS;  menos  el  cura  que  se  quedó  uu  poco 
reza^^adode  la  comitiva,  no  se  .sabe  si  porque  le  lastimaban 
los  zapatos  apretados,  ó  porque,  según  otros  diceu,  y  es  lo 
mas  probable,  iba  meditando  una  oración  gratulatoria,  con 
infinidad  de  testos  latinos  para  recibir  y  saludar  con  ella  á 
la  eminente  dignidad  en  cuya  busca  caminaban.  Llegados 
ai  coche  bajó  el  mayoral  del  pescante,  y  abriéndoles  la 
puerta  del  carruaje  dejó  que  entrase  nuestra  jente,  la  que 
sin  hablar  palabra  v  llena  de  vanidad  tomó  posesión  de 
sus  respectivos  asientos;  el  mayoral  también  se  situó  en 
el  sn3^o,  y  dando  cor  su  látigo  uii  fuerte  chasquido,  apreta- 
ron á  correr  las  bestias  <le  una  ntánera  prodijiosa^  tanto  que 
antes  de  un  cuarto  dé  hora  pasaron  por  la  venta  ó  parador 
donde  estaban  Torres  y  Baldomcro;  aquel  cuando  los  hubo 
visfo  pasar,  saludólos  a'  grandes  voces  antatido  su  pañuelo, 
y  deseándoles  un  próspero  viaje  en  tono  de  mofa  y 
burla. 

Puesto  que  las  principales  aulm^dades  de  Granatula. 
van  de  camino  y  á  la  posta  hacia  Ciudad  Real,  se  hace  in- 
dispensable que  las  dejeuios  proseguir,  y  volvamos  á  los 
niiüt  ires  del  parador,  que  se  disponen  á  visitar  su  pueblo, 
deseosos  de  ver  la  esperanzada  animación  de  sus  paisanos 
y  h»s  prepnr.illvos  que  hubiesen  hecho  para  el  inteulo  m- 
t(^s  indicado.  Ci'iu  efecto,  al  penetrar  las  primeras  calles 
vieron  al  vecindario  plenamente  reunido,  que  al  li  visar  cu.*  - 
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trb  rnhallerias;  Ins  ríos  de  liíildomero  y  Térrcs  y  la»  He  ln^ 
;»sisfrnlí*s.  ci  cveron  a  j>r¡mera  vista  que  era  la  vatií^iianiíu 
n  hatidores  rlc  don  Ciriaro;  [)er()  hieii  proi.lo  se  dcsenL'a- 
fiaron  ruando  llegaron  á  conocer  aue  eran  antiguos  con- 
ciudadanos   suyos. 

--Baldóinet'o,   Baldomero,    hijo  mío,    gritó  una  voz   de 
pronto. 

Baldomcro  volvió  la  Cnra  y  vio  venir  a'  su  padre  que  sa- 
lia  de  tino  de  aquellos  grupos  con  dirección  lia'cia  donde  é\ 
caminaba. 

—¿Te  acuerdas,  dijo  Torres,  que  le  insinué,  que  en  el 
numero  de  la  comparsa  estaban  inclusos  nuestros  padres? 
No  tardara'  mucho   sin  qUé  por  aquí  aparezcí>  el  mío. 

Espartero  bajó  prontamente  de  su  caballo  y  dio  un  es- 
trecho hbrazo  a  su  pndre.  y  mi*íntras  eslo  pasaba  se  iban 
acertando  algtinos  curiosos  á  Torres  pregutitando  si  el  és- 
celentísirno  señor  don  Ciriaco  tardaria  mucho  eo  llegar, 
pues  rresümian,  como  era  natural,  que  Torres  le  hubiese 
visto  eh  el  camino.  Torres  daba  respuestís  evasivas  á  todos 
qiie  mida  significaban.  Era  justo  y  mtiy  justo  que  Baldome- 
ro desease  acompañar  á  su  padre,  y  por  coIlsi^uienle  que 
en  aquel  mismo  paraje  efectuasen  jiu  se[  aracion  los  dos 
amigos. 

—  Conozco,  chico,  esclamó  Torres,  que  desde  aqiil  debes 
irte  con  tu  padre  á  su  domicilio,  a'  disfrutíir  de  aquellas  ddl- 
ces  y  placenteras  caricias  que  tioficn  lugar  después  de  una 
entrevista  como  la  presente  en  el  ho¿?ar  paterno.  Adiós» 
rinde  y  consagra  tan  hahigiicño  tributo  á  í|uicn  debes  el 
ser,  que  yo  también  voy  en  busca  de  mi  viejo;  poro  no  té 
oWides  de  tu  amigo;  luego  !e  ira's  á  ver,  pues  ya  sabes  qué 
el  refresco  perteneciente  á  don  Ciriaco  le  debemos  noso- 
tros   tomar 

•  -Descuida,  que   iré' á   verte  luego, 
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A  la  contemplación  de  mi  lector  debe  quedar  Ja 
estrema  alegría  del  padre  de  Baldomcro,  al  ver  en  sus 
brazos  al  hija  de  sus  entrauas,  que  le  vio  partir  fujiti* 
vo  j  errante,  j  ora  le  vé  noblemente  ostentando  la  char- 
retera de  teniente  y  varios  premios  concedidos  por  accio-»^ 
n(3s  de  guerra.  Pero  el  marques  de  Majol,  no  obtuvo 
Cüu  la  aparición  de  su  primojonito  igual  beneplático,  pues; 
lo  primero  que  llegó  á  saber  fue  la  ridicula  farsa  que  ha- 
bía cou»íuiesto  para  burlar  la  estúpida  credulidad  de  las 
autoridades  del  pueblo,  recapacitando  la  funesta  trascen- 
dencia que  aquella  invención  pudiere  traer  consigo.  Supo 
adenns  que  el  refresco  allí  preparado  se  destinaba  es- 
cluíivaineute  para  él  y  Baldomero,  y  el  marques  llevólo 
tudo  niuy  a'  mal;  mas  su  hijo  tenaz  en  llevar  á  cabo  su 
proyecto,  nada  temió,  y  á  la  media  hora  de  haber  en- 
trado por  l.ís  puertas  de  su  casa,  mandódar  un  aviso  á 
su  coujpanero  con  un  asistente,  con  el  objeto  deponerse 
juntos  á  refrescar. 

Cerca  de  oraciones  serlau  cuando  Torres,  Baldomero  y 
parte  de  la  famdia  del  marques  de  Mayol  estaban  á  invita- 
ciones (le  aquel,  refrescando  á  la  salud  del  alcalde  y  demás 
individuos  de  dicha  muuicipalidad;  y  refiriéndose  entre- 
tanto las  vicisiludes  que  habían  espej'imentado  el  uno  y 
oUo  teniente. 

— ¿Que  estarán  haciendo  aliora  en  Ciudad  Real  nuestros 
VÍ.tjeios  de  posta?  preguntaba  Torres.  ¿Qué  habrá  pensado 
el  pueblo,  proseguía,  al  ver  que  no  llegan  ni  unos  ni  otros? 

— Rcsiguaciou,  contestaba  Baldomero,  para  cuanto  pue- 
da sobieveuir.  Yo  jamas  buscare  lauces;  pero  una  vez 
metido  en  ellos  sabié  portarme  no  solo  como  amigo,  sino 
como  i^ombrts  de  cora^ou. 


un 
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—  liieii  contestado,  lí.'puso  Torras. 
— yuien  lia  ilaiiiado?  (iijo  la   ni  iicju  í>,t    ;í    imo  .l<j    lus 

Diareros  ((ue  rodeaban  la  mesa. 

— Señora,  rcj)uso  arjuel,  el  anii   d<íl  cm  .»,    la   alcddesa  y 
la  correjidüía  vienen  prcígunlan  lo  por  sus  ntandus. 

—  Con  Idilele  ^' .   dijo  Torres,   ([ue    aquí    no    lia   parecido 
nadie  todavía. 

fc^l  hirviente  obedeció  el  mandato  de  su  señorito,  y  co  • 
niuni(  ó  1. 1  üi'dei)  tal  como  se  la  tiai)iari  dado,  finalizando  el 
susodiciio  refresco,  teiiiientlo  urios  las  iesulta.«>de  aquella 
broma,  y  osperaiidola  otros  sin  temor  <1e  ninguna  cspt- 
cie:  en  este  últmio  número  se  encontraban  Baldomcro  r 
Torn  s. 
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n  íncideiití  iíiesperado,  li^ce  que  nuestra  nar* 
ación  se  presente  rlesde  ahora  en  adelante  ba- 
jo su  pr:míliva  forma  de  gravedad:  Baldome- 
•o  y  Torres  se  encuentran  forzosaínenle  obli- 
gados á  separarse  á  pesar  del  antiguo  juramento 
consagrado  ante  las  aras  de  la  verdadera  amistad. 
¿Quién  lo  pensara?  Antes  de  formar  tan  decidido  pro- 
posito no  meditaron  que  podían  presentarse  en  el  curso 
de  la  vid?j,  influencias  tan  superiores  que  Legasen  á  que- 
brantar tan  arraigado  proyecto.  Mis  adelante  se  verá  el 
orijen  de  est^  involuntaria  separación;  antes  concln\  amos 
niainfestando  el  fin  (pi  t  Inv'^;  esto  es,  el  desenlace  de  Ja 
postrer  calaverada  de  Tí*(  res,  do  locutl  daremjs  cuenta 
en  breves  palabras. 
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Cuando  llegarun  á  Ciudad  llcai  los  vif^jeros,  r.u  ^antiíi-a 
dos  aui)  de  la  burla,  quicsierou  preijuntar  al  coclicru  duude 
2»o  hallaba  el  personaje  eu  cuya  busca  iban.  El  uiayoral  ui* 
da  les  cuntestó  acordó,  por  lo  cual  creció  luucbo  masía  cju^ 
fusión  tle  aquella  jenle:  cuando  el  niayuíal  se  bubo  ausen- 
tado, dctcrniliiaron  presentarse  aijte  el  superintendente,  y 
niaiiifeslarle  con  la  credencial  en  las  manos,  que  ellos   ha- 
bían [)ni:Lual  y  esactamenle  oj)edecido  sus   órdenes;   pero 
que  la  respetable  dignidad  encuyo  recib¡;niento  babian  sa  • 
lido   no  la  habían  encontrado.  Asilo  hicieron,  y  vista  por  el 
superintendente  la  iiep¡3,  estúpida  y  vergonzosa  credulidad 
doaquclla  corporación,  la  reprendió  con  la  mayor  aspereza, 
y  dio  las  ói  denes  mas  e  nérjicas  pa^Mci  pando  á  quien  corres^ 
pondia  tan  burlesco  suceso,  á  fpi  de  que  se  destituyese  de  su 
autoridad,  á  unos  individuos  que  se  dejaban  engañar  de  pa- 
trañas semejantes. 

Los  reprendidos  llegaron  á  Grana'tula  el  siguiente  ilia 
llenos  de  abatimiento  y  desesperación-  el  correjidor  tuvo 
el  disgusto  de  perder  una  espuda;  esto  junto  con  ol  funesto 
presentimiento  que  tenía  de  que  pronto  iban  á  despojarle 
del  cargo  que  ejercía,  hizo  que  su  desazón  creciese  de  t  do 
punto.  Como  en  los  pueblos  nada  puede  ocultarse,  uo  hicie- 
ron mas  que  llegar  y  cijteraríje  de  quienes  habían  sido  lo.^ 
inventores  de  aquella  mofa.  Enteríido  el  padre  de  Torres 
del  grande  disgusto  que  iban  á  esperimentar  los  burlados 
si  los  deponia;i  de  sus  respectivos  cargos,  puso  en  movi- 
miento toda  su  influencia  con  el  objeto  de  evitar  este  daño» 
lo  que  felizmente  consiguió,  y  con  lo  cual  quedó  tranquile, 
máxime  cuando  el  motor  de  todo  aquel  trastorno  era  su  pro- 
pio hijo.  Las  niedrosas autoridades  á  vista  del  grandioso  com- 
portamiento del  marqués  de  Mayol  le  tributaron  agradeci- 
dos ios  mas  lisonjeros  homenajes  de  reconuciniiento,  mi- 
rando desde  eatonees  con  ^u  no  respeto  ta^to  á      Baldui^cro 
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coiiio  ú  Turres,  olvidando  á  la  vez  rencillas  anticuas,  y  es- 
carmentando para  que  eu  lo  suce.sivo  no  saliesen  á  recihlr 
personajes  tan  fabulosos  como  el  escelentísimo  señor  don 
Ciríaco  ,  etc.,  etc.,  etc.  Sigamos  aliora,  pues  ,  uucstia  pri- 
mer itari  ación  interrumpida. 

Era  el  26  de  noviembre  de  1814:  el  día  30  indispeMsa- 
bleíoííute,  tenian  nuestros  jóvenes  oüci-dcs  que  alejarse  de 
hu  pueblo  para  ii-gresar  nuevamente  en  sus  respectivos 
cuerpos,  pues  el  plazo  del  persniso  concedido  tochi^a  á 
su  íiu. 

En  la  mañana  del  jelerido  d¡a  26  entró  Eduardo  por  las 
puertas  del  lioniicilio  de  s\x  amigo,  y  ciertamente  paiii  par- 
ticiparle una  nueva  mujr  triste,  considerado  el  afecto  qUJ 
iiitimamente  se  prodigaban.  La  uKdancólica  Qsonomú  con 
qpe  T^i're»  se  presentó  delante  de  su  amigo,  manifjstalia 
el  gf'ave  pesar  que  entristecía  su  alma. 

—  jTorres!  esclamó  Baldomcro  ileuo  de  ajitacioq:  ¿Que 
lieues?  ¿que  te  aílije? 

— -Tu  buen  ami¿'0  tierje  que  dejarte  partir  solo....  ^Ves 
como  lloro?....  Baldomcro,  esta  es  la  primera  vez  que  me 
has  vijjtj  llorar....  Eí>tas  lagrimas  te  dicen  qucaun  no  se  me 
ba  secado  el  alma  ,  ui  menos  el  corazón  ;  tengo  sentimien-» 
tos;  sientü  dejarte  ^artir  solo,  y  siento  doblemente  ja  cau- 
S4  que  lo  motiva. 

— ¿Quiíen  lo  motiva?  preguntó  Baldomcro  á  niedia  voz  y 
l>ajando  la  cabeza  en  señal  d^  abatimiento. 

— Qidero  decírtelo :  la  próxima  mi^erte  de  una  madre, 
madre  que  ecsije  de  su  querido  hijo  la  acompañe  en  sus  lil- 
tinios  niomeritos  ...  Y  ha  sido  ipi  madre  tan  buena  para  su 
hijo,  que  es  imposible  negarle  una  concesión  tan  natural  co- 
nio  justa.  Si  :jupierascqánto  ha  hecho  por  mí;  si  supieses  los 
graves  fie^jgpsá  uue  se  lia  visto  espuesta  por  salvarla  vida 
de  su  esp'jsj  y  la  mia!  Si,  la  vida  mía,  la   vid^de  esta    nialdi- 
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Ir  j)la»ii»  jufriu ücial  e  ¡iirrucilfern  ,  que  snlo  ha  servido  pa  • 
v.i  (litt  ¡a  (li.>misl(js  y  [)arii  co.ivrrtiise  (mi  (.•!  H¿ole  ile!  ¡ene- 
ro ImiiiJiMo.  Alioia  ro-.-AiLCo  lodos  mis  jiiveiidcs  errurcs.  Si 
«I»  ni;i  lio  i'alliicc  me  meto  frade....  y  lii*de  ser  de  la  t>rJe  n 
á  quo  pjrlcoL-ce  cd  pa  Irc  Aiiaclelu  ,  á  quien  debo  la  buiua 
de  dos  inii  r<ialcs. 

—  A». II  en  estos  iiioment'''S  li;>ii  de  revelar  tus  esj>resio- 
nes  lo  que  nes.  ¿Tú  i  ralle? 

—  Lo  repito;  si  nii  madie  falleee,  verás  á  Eduardo  Tor- 
res con  sus  liábilos  y  su  cerquillo.  Te  io  digo  con  vcidad: 
es  el  único  niüflio  ([ue  lie  cr)co!jt:'adü  para  espiar  mis  pasa- 
dos enores.  Ademas,  la  conciencia  me  grita  qqe  yo  I)e 
causndo  la  muerte  de  mi  pobie  madre- 

— ¿E.s  posiljle? 

— Sí,  son  nmclios  ios  pesares  que  la  tengo  dados:  ellos  la 
coijílucen  al  sepulcro.  Si  y»)  te  contase  todo  lo  íjue  la  he 
liech  '  suCnr  ;  S'  yo  le  refniese  prol-ja  ¡nenie  la  Inlazm  de 
todas  mis  calrt  Vc'r.ídas,. ..  lias  presenciado  lit  tan    poras 

—  I  ero  ¿cuino  lia  s\i\o  es.i  repenlina  indisposición  fie  tu 
madre?  ¿<  óino  de  lauta  gravedad? 

— He  arruinadlo  com[)let  nu'.'nte  el  patrimonio  de  mi  ca- 
sa.Un  inci'lente  inespe«-ado  b:zo  que  anocliL- se  descubrie- 
se todo  :  son  tantos  los  acreedores  ,  que  no  hay  cau  la  I  su- 
ficiente á  satisTacerlos....  y  la  ¡lonradez  que  lleva  tan  á  í"'" 
*¿ov  ini  familia  .  consiente  que  perezcamosantes  que  deber 
á  nadie  uua  cantidad  por  ¡ní>¡ij'i»tfieante  que  sea.  E\  fatal 
descubrimiento  de  todas  estas  deudas  tuvo  lugar  anoche 
inis;no  por  el  administrado"  de  nuestra  hacienda  :  á  mi 
pobre  madre  solo  le  faitaba  ^ste  j^olpe  tremenrio  para  con- 
cluir con  su  ecsistciícia  ;  cayó  de  un  accidente;  logramos 
á  fuerza  de  cuida  ioi  y  rdinedios  liacei*  que  vjI viese  en  si, 
ho}^  á  liis  seis  de  la  man, mi  le  ha  repetido  ,  y..  .  ¿oyes  esa 
ca\npanilla  que  suena  por  la  calle? 
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— ^Asómate ¿Q'J^^-  qnieie  doclr?  ¿Q^ie  !ias  viáto  '/ 

—  El  Viálico. 

—Es  para  mi  madre ,  que  tal    yQ¿   mariana  á    estas    hoias 
dormite  en  la  eternidad. 

Al  decir  estas  palabras  cíiyó  Torres  sobre    Ufia  silla   coa 
una  especie  de  desmayo  que  le  privó  por  algún  tiempo  del 
sentido.  Acudió  al  instante  Haldomero  a  su   socom  prodi- 
gándole aquellos  remedios  que  se  encuentran  mas  á  la  ma- 
no en  semejai:tes  casos  ,  y  cuando  bubo  conseguido  que  su 
compaúero  volviese  h  recuperar  su  anterior  estado  ,  acudió 
sin  detenerse  a'  la  casa  de  Torres  para  ofrecerse  á  s:i  fami- 
lia en  aquello  que  le  ju¿gara  útil  en  tal  situación  ,  dejando 
mientras  á  su  amigo  en  suí  inisma  casa  ,  b)ju  el  cuiJado  de 
su  famil  a^  laque  n  o  lo  desatendió   un   instante    tjmerosa 
de  que  le  repitiese  el  referido  mal.  Cuando  Baldomcro  en- 
tró en  casa  del  marquesde  Majol ,  ya  el  Viatico  salia;    pre- 
SfíUtóse  a([ue!  al  padre  de  Torres  con    ei  intento   antes  in- 
(iicado,    y  tsle  lo  recibió  cortes  y  afablemente  ,  agrade- 
ciendo su    benéfico  y   oporluuo  ofrecimiento,  pero  advir- 
tiéndose siempre  en  aquel  melancólÍGo  semblante  el  grando 
trastorno  que  padecía  su  ecsistencia  al  considerar  los  de   su 
easa  ,  y  el  íalal  estado  de  la  salud  de  su  buena   esposa.  Pre- 
guntóle don  Federico  por  su  bijo,  y  Baldomcro  le  significó 
la  intranquilidad  y  ^batimiento   que   igualmente    esperi- 
mentaba  ,  debido  á  tan  funesto  trance  :    el    marqués   clavó 
la  vista  en  el  cielo,  y  lanzando  un  fuerte  suspiro  csclamó: 

— Masdeberia  padecer.  El  es  el  principal  orijen  de  todos 
nuestros  infortunios. 

Al  concUiir  el  marqués  esta  frase  vio  que  su  bijo  cntia- 
ha  en  aquella  habitación:  arrojóle  don  Federico  uua  mirada 
aterradora,  y  se  dispuso  a' separarse  de  aquel  sitio, acaso  por 
uo  poder  soportar  la  presencia  de  su  bljo.Advcilidopor  Tor- 
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res  esto  niüviinieiito  s»í  ifiterpuso  á  la  mu  cha  ri»!     su  paciit 
j  <  on  voz  tciuhlorosa  le  dijo: 

-•í\'i(lití,  tíscuchadine,  y  no  os  ausentéis  de  mi  laio. 

—  ¡Nlii  itísplra  mayor  cuidarlo  ,  le  rejjuso  el  marqués  ,  la 
(juehraiitatia  sal  ;d  de  nú  cs[)Osa  que  la  solicitud  de  V.,  ca- 
h^liero  Eduardo. 

T-Vi\L'stra  presencia  ¡unto  al  leciio  de  la  morihunda, 
mas  bien  |uc  alivio,  puede  ae\'  un  críieii  para  ar^ravaí* 
su  penosa  situación:  esa  es  la  inisma  causa  (juo  yO  lie  te- 
nido presente  p.-^ra  omitir  mi  enirada  en  su  repinto  es 
uíi  inadre  ;  soy  su  hijo;  nadie  mas  qi\e  yo  lieheria  conso- 
larla; pero...,  cuando  niií  vea  ,  ¿qué  otra  cosa  recordará 
que  los  errores  mios,  causa  de  su  pereniic  queliran^o? 
Ya  conoceréis  que  yo  no  debo  aprjcsim.inue  á  e|la  ;  antes 
huir, 

—  K.stas  fdasóficas  reílecsior^e.s  fjue  abora  emite  V.  con 
tan  fundado  acierto,  debiéiais  haberlas  tenido  presentes 
antes  ile  (pío  hubiese  llegado  esto  laLal  at  onteciiniento, 
que  lanío  a  vuestra  inailre  con)o  á  mí,  nos  conducirá  al 
sepulcro. 

Baldoinero  advirti(>  este  diálogo  ,  y  ^^  pareció  oportuno 
y  delicado  auseLtarse  de  all(,  para  no  presenciar  intei  io- 
ridades  y  secretos  de  fanxiiia,  que  indudablemente  habí'ian 
üe  suceder  á  la  conferencia  travada  entre  un  padre  re- 
sentido y  un  hijo  ofensor.  Oespidióse,  luego  que  hubo  nue- 
vamente ofrecídose  al  íiiartjués  ,  y  se  retirá  á  su  domicilio. 
Mientras,  nuestros  dos  interlocutores  prosiguieron  su  co 
inenzada  narración. 

— Solos  nos  hemos  quedado,  caballero  Eduardo,  pro- 
siguió el  marques:  nadie  teujnios  ahora  que  presencie  y 
escuche  nuestras  palalíias:  puedo,  pues,  sin  temor  desaho- 
yarme, ensanchar  vle  algún  modo  la  latigosa  o.u'es  on  de 
mi  alma^  diciendo  a    V,  í<í:í  males  que    lu     jcasiouado  á  su 


'(^>is)i.  ésta  casa,  llena  de  h  mrnde',  sin  que  hasta  aliorjl 
fiñíWese  haya  determinado  á  mancillar  su  lustre  sino  V., 
hombre  siü  pundonor,  calavera  y  mal  hijo. 

Torres  quiso  echarse  eri  los  brazos  de  su  padre,  mas 
estele  repudió  lleno  de    aspereza  diciéndole: 

— |KeliraosI;  no  se  acerque  V.  Ü  mí;  huid  de  mi  pre- 
sencia, semilla  destructora.  No  os  acordéis  jamas  que  tal  pa- 
dVe  habéis  tenido.  Decidme,  hombre  inhumano;  ¿por  que' 
habéis  pagado  mis  cuidadosos  afanes  en  daros  una  brillan- 
te educación,  con  moneda  tan  vil  y  baja?  No  os  parezca 
que  solo  vuestra  madre  y  yo  somos  las  víctimas  de  esto  ines- 
perado trance:  nosotros  pagando  a'  la  naturaleza  el  co- 
mún tiibuto  de  la  vida,  que  sera  muy  breve,  cosa- 
mos de  padecer;  pero  Vos  que  Sois  el  único  herede- 
ro dé  está  ilustre  casa,  ¿qué  vais  a  encontrar  mas  que  un 
rollo  de  papel  antiguo  que  ponen  ^le  manifiesto  los  tim- 
l)res  y  blasones  de  nuestros  descendieutes?  Y  de  que' os 
servirá  ostentar  esos  cadave'ricos  documentos,  si  la  socie-i 
dad  tendrá  forzosamente  que  miraros  escarnecido,  po  - 
que  os  halla  sin  nobleza  en  el  corazón,  y  atestiguados 
vuesti os  criminales  procederes  con  la  repentina  ruina  "le 
nna  casa  que  fue'  lespetada  en  todos  tiempos?  ¡Ah!  no  pue  • 
do  sufriros  delante  de  mí,  alejaos. 

—  No  creí,  padre  mió,  interrumpió  Torres  impidiendo 
Ja  ausencia  de  su  padre,  y  con  los  ojos  bañados  en  lá- 
grimas, veros  con  tanta  dureza  ante  el  hijo  qne  tanto 
habéis  querido, ante  el  biloque  fuie  incesantemente  el  ob  • 
jeto  de  vuestros  paternales  desvelos.  Mi  conducta,  rier- 
tamente  debe  producir  en  vos  ese  aire  de  aspereza;  pe- 
ro no  puede    conduciros  á   tui    estremo   tan    exajerado... 

Os  he  visto  practioar  casi  la  resolución  de  abandonarme 
para  siempre. 

—  No  piense    V.  que  casi  labe  formada,  estoy  entera- 
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límale  resuelto  abaiicloiiaros....  Fii  ui:a  palabra,  mi  co- 
razón os  acaba  de  repudiar  para  siempre;  mi  cariño  liaV.ia 
vos  lía  desaparecido  de  un  lodo. 

—  Quici)  os  escuche*,  por  fucr/a  lia  de  fuiíarmc  con 
una  contemplación  funesta  y  horrorosa:  mis  err  jres,  a 
pesar  del  deplorable  resultado  que  han  producido,  me- 
recen disculpa. 

—¿Disculpa    merecen,  femeutido?  ¿y  os   atreváis  á  prof 
nunciar  semejante  frase? 

—  Si,  padre  mió,  nn  corazón  no  es  tan  malo  como  vos 
queréis  hacerle  aparecer.  ¿Si  vuestro  hijo  hul):era  lle^'ado 
á  sospechar  que  mis  frecuentes  calaveradas,  en  las  que  h»Ti 
mediado  escesivo  número  de  intereses,  dcbia  obtener  este 
éxito  tan  fatal,  mi  proceder  hubiera  sido  muv  opuesto. 
El  hombre  que  á  sabiendas  ejecuta  sus  depli,rabhs  in- 
tentos, es  doblemente  crniinal,  y  no  siente,  nc  lloia  su 
error,  ni  menos  concibe,  como  \o  la  he  concebido,  l:t 
firme  resolución  de  espiar  nn  crimen  con  toda  clase  de 
sufrimientos.  Dios  quiera  conceder  la  vida,  tanto  á  vos 
como  á  mi  moribunda  madre,  para  que  presencien  lo  que; 
ahora  sostengo    con  tanta  fe  y  enerjíü. 

—  Y  tu  espiacion,  ¿será  bastante  á  remediar  lo  ejecuta- 
do? preguntó  el  n»arques  con  menos  acrimonia. 

—  Bastante  á  remediar  tamaño  mal,  nunca  sera' lo  que  ha- 
^a:  pero  no  podra'  exijírmese  mucho,  después  de  observada 
mi  condu'^.ta! 

Un  criado  interrumpió  el  precedente  dialoí^o,  anunciait- 
do    que  la  doliente  enferma  llamaba  a' su  hijo    Eduardo. 
— Tu  uíadre  acaba   de    llamarttí,  Zdusrdo. 
— ¿Qué  delío   hacer,  padre  mió? 

—  Tu  conciencia  debe  decírtelo,  antes  que  jo  mismo. 
— 'Mi  conciencia,  ¿es  verdad?   Mi  cjnciencia  me  dicta  eií 

esto    instante  que  estoy  obligado  á  complacerla. 


-239— 

sí*=rnr:nnii)oin()!ios  I  lUis  'A  su  l)al)  Ilación. 

LmS  tíos  Si»  íiproxlnicívoii  ,i!  It^cho  He  1;»  inaríjín  <;;<:  esta  )  i- 
d¡ó  a  su  esposo  la  concesión  íI'.í  estar  sol.-j  cnu  s»i  In'n)  l)reves 
momentos. y  el  marque  s  sal-ó  (\e  n(\u?\  i  eriiifo  sin  (ietener- 
se.  Cuando  se  vierotJ  solos  bijoy  iñnd  re,  se  rnirai  on  mutua  • 
mente:  esla  y  aquel  lloraban:  ambos  llegaron  a  abrazarse 
y  Torres  esclamó  después: 

—  ¿Me  perdonaras,  ujadremia? 

—  Perdonado  esla's.  rontcsíó  la  paciente:  no  rrcnerrlo  íji 
ofeWSa    que  ma  bayas  becbo. 

--¡Qué  buena  eres!  Dios  quiera  concerlerte  ía  vida  para 
que  veas  un    buen  bijo. 

—  Eso  ya  es  impos  ble,  contestó  la  marftucsa  a'  n^prÜa 
V0  7,  cono/co  sobre  marera  el  grave  estarlo  de  io¡  enfer- 
medad: dentro  de  pocas  borasi  te  babrás  que  lado  sin  madre* 

.  -  No  digas  tal,    que  me  entristeces  demasiado. 

— Sí,  debo  decirlo,  pr  rqne  no  bailo  remedio  ninguno 
a  mi  fat^l  situación.  Antes  que  lleL'ueese  tt^rmino.  quiero 
decirte  una  oosa;  pero  bas  de  guardar  el  secreto.  ¿Me 
lo  prometes? 

ik-;^Qué  pedirás    á  tu  bijo,   que  no   qu'era  concederte? 

-*Fües  bien,  da  principio  á  tu  promesa,  colocando  tú 
mano  debajo  de  mí  última  almobada.  ¿Que'  bas  encon- 
trado? 

—  Una   llave,  madre  querida. 

.--Esa  llave  que  acabas  de  ericontrar,  la  conservara's  en  tu 
poder  sin  bacer  uso  de  ella  para  nada  ,  hasta  que  baya  yo 
exalado  el  úbimo  suspiro  de  mí  vida.  Abrirás  entonces  ron 
ella  el  segundo  cajón  de  mí  papelera  situada  en  mi  $»a  bínete 
tic  locador,  al  final  del  cajon  mencionado,  bailarás  un  cofre  • 
cito  y  otra  Ilavecita  dorada  encima  de  su  tapa:  con  ella 
la  abrirás,  y  todo  cuanto  encuentres  es  para  ti  con  la  co«i- 
dicio»  de  que  leas  algo  detenidamente  un  le«¿ajo  muy  volu^ 
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nnnoso  de  papel  q\ie  cu  c!    mismo    |  arajc   existe,  v  f1est>!ies 
que  lo    habías  leído  ohrn  en  consecuencia  lo  que  mcjo?  íepa 
lezc.i.  Esta  operacirn   lia  de    ser  reservada.  ¿Lo  liarais,  Injo 
mió? 

-^No  dej  are  de  pra^  licf*r  tu  misterio  oencaríjo. 
—  Pues  alirázame   otra  vez. 
Ccw  efecto  se  alraznron,  y  p^rmnnen'eron  fjran  rato  si- 
lenciosos. F.l  marques,  liahiendo  creido  en  un  princlpioque 
la  conferencid  que    il)a  á  Iravarsc  entre  hijo  y  madre,  sec  a 
solo  de  encaraos  particulares  de   cariño,  ó  consejos  para  1» 
conducta  futura  de  P'duTrdo.  se  pu«?o  a'  escachar  en  la  parle 
afuera  de  1;*  linh'tacion,  y  comoera  natural  se  enteróde  todo. 
Lo  priuícro  que  liizo  fue'  reunir  todas  las  llaves  que  l)al)!a  mi 
su  casa,  dar  ordenes  á  sus  criados  de  que  dijesen  que  había 
salido  á  la  calle  si  por  ^1  pregunlahan.    y  encerrarse   en   el 
cahinete  de  tocador  de  su  esposa.  Vio   la  misteriosa    f'apíí4 
lera  y  el  secundo  cajón;    prohó    en  su  cerradura    todas  l;is 
llaves,  y  desgraciadamente  halló  una  que  le  franqueó  ciiaii  • 
to  solicitaba.  Dio  con  el  coficríto,  le  abrió  tamlilen,   v  des- 
pués que  en  el  bubo  visto  varias  albaia>i  de  ambos  metale3 
y    piedras  preciosas,  las  sepró  v  asió  el  lejajo  Hetio  de  in- 
tranquilidad, deseoso  de  saber  su  contenido.  Colocó  inme- 
diatameite  uh  sillón  próximo  a  los  cristales  de  iina  ventana 
correspondieute  al  ^'ablncte  quo  daba   al  ¡ardin  di  la  misují 
casa,  sentóse  lleno  de  ajitacion  con  el  lesjajo  en    b'S   manos, 
rompióla  cubierta,  abrió  el  pliego  v  levó  lo  siííuienle. 

Contaba  yo  Isidora  de  Mileses,  bija  primo'\euilfl  drl 
marques  ds  Peñalva,  la  edad  He  17  aííos,  cuaiido  cono-r 
cí  por  mi  mala  estrella  a'  un  bouibre  que  quise  darle  aro- 
jida  en  mi  corazón.  Su  aparente  dulzura  v  aíabilidail,  ^^us 
supuestas  condiciones  de  honradez  v  caballerismo  fascina- 
ron mi  existe  ncia,  a  punto  de  robustecer  mas  v  mas  la  uran  . 
diosa  idea  que    de  e'l   habla  yo  formado:   mi  corazón   uiag- 
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rijíiíiirvo  y  jeneroso  le  quiso  mas  porque  érá  miívcleSgracia- 
(\ti.   Sin    padres,    desnudo   de    protección   entre   los  hom- 
bres, desatendido  del  mundo  entero....  solamente  yo  pre- 
tendí modificar  su    deplorable   estado  de  abatimiento.  Mi 
familia,  noble  y  pundonorosa,   penetrada  de   mi    bene'fica 
ronílucta  la  reprobó  altamente;  y  cuando   mas  perseguido 
íe  veia,  cuando  mas  mis  padres  se  esforzaban  en  auyentarle 
de  mi  mente,  mas  cercano  le   miraba,  y  mas  velaba  en    su 
protección.  Cuando  menos  podia  olvidarle  supe  de  él   una 
t)ep¡ra  y  nefanda  ingratitud  contra  la  persona   que   mas  le 
protejia:  el  alma  lloró  la  ofensa,  y  el   corazón   la  perdonó. 
Incidentes  particulares  y  ociosos  de  enumerar  en  este  sitio, 
le  alejaron  aun  pais  estranjero;  prometí,  sin  embargo,  con- 
servar hacia  él  los  mistnos  afectos  amorosos,  y  tal  promesa 
cumplí  hasta  haber  recibido  la   supuesta   noticia,  pero  cou 
las  mayores  apariencias  de  verdad,  de  que  hsbia  fallecido. 
Deja'ronme  ver  á  don  Federico  Torres,  marqués  ile  Mayol, 
hombre  de  bien,  honrado,  caballero  hasta  lo  sumo,   y  no 
menos    adornado    de    muchas    cualidades    mas    sobresa* 
Iler»tes  aun....  peí  o  á  qui^n  yo  no  pude  amar  tanto.  Intere- 
ses materiales  de  familia  me  hicieroucontraer  un  enlace  ma- 
trimonial con  el  marqués,  á  quien  verdaderamente  no  abor- 
recía, mas  tampoco  amaba.  Al  mes  de  efectuado  mi  casa- 
miento, presentóse   en    mi  casa  ocultamente  el  hombre  á 
quien  antes  amé  y  que  aun  no  habia   podido  borrar  de    mí 
memoria.  La  impresión  que  haria   en  m¡   alma  la  presencia 
de  este  sujeto  aparecido,  queda  á  la  contemplación  del  que 
por  necesidad  haya  tenido  que  repasar  estos  renglones.  Re- 
produjo sus  antiguos  cuanto  mentidos  efectos  hacia  mí,  mos- 
tróse quejoso  y  resentido  por  haberme  casado;  y  resuelto  á 
alejarse  de  mi  para  siempre,  evijió  de  esta  infeliz  el  último 
favorque  puede  conceder  una  mujer  enamorada» 

TOiMO  1.  16 
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n  in.'ircjiíí'  volvió  ú  ropris^i  e?t;»  nlflma  frase,  lanzó  Un 
5ii5|  ir<»,  lililí»  ril  riólo,  (]r\ñ  ( mv  jina  lagrima,  j  prosigulósu 
loe  I  lira   íjue   deria   asi; 

(fl'i  ¡i  v<>  (aii  jüvc»);  !^'  amaha  fanlo Le  di  una  cita,  a  la 

que  üfreci'inie  asistir,  llihia  un  fiaile  del  orden  de  sanio 
Doininqo,  qic  entraba  en  mi  casa  con  demasiada  fiecuencla, 
<'.l  que  habiéndose  ciipílo  en  mi  c-ítifiísor  por  mnndado  de 
mi  esposo,  llego  en  ciL-rta  é-poca,  s¡n  calcular  la  dignidad  de 
íju»^  so  li.<llal>a  revcsL'dü,  a  piclendcr  de  mí  cierta  ciase  de 
favores  que  yo  hartamente  rehuse'.  Sabedor  mi  aparecido 
«m.intc  de  üsle  incldeute,  confabulóse  con  él  '^ara  ejecutarla 
ar.rlon  mas  villana  que  pudieron  concebirlos  \ioinbres  jama's: 
Antes  de  cas;  riñe  habla  vo  vinculado  en  favor  de  Virjllio, 
(que  este  era  el  nouíbje  del  que  yo  amal)a  tanto),  cierta  por- 
ción de  mi  hacienda^  con  grava'incn  de  mi  matrimonio  y  el  de 
mi  esposo:  el  fraile  tenia  noticias  muy  p  >r  menudo  de  esto 
por  habérsehis  vo  confes;ulo.  locual  refn  ló  también  á  Virjl-* 
lio.  Lh^gó  la  hoiade  (a  cita:  ronrnirló  a  ella  mi  dueño;  n'í 
esposo  estaba  ausentey»...  jDiosmio!  ¿Cómo  proseguir,  si  ya 
todo  se  habrá  adlvi«uuK.?  Fü«  so»  j-rendlda  por  el  fraile;  nada 
pude  negar  ni  oruílar,  y  exasperado  de  m¡  antigua  resisten- 
cia, pretendió  vengarse.  Dij(  uíe,«|ue  nada  pa.  íiciparia  á  mi 
esposo  cotí  una  con  ilcíon  que  le  otorgase.  Pregúntele  que 
cuál  era;  conteslóuie  que  tendría  que  ceilcr  á  su  fovor  el 
oculto  vínculo  que  leuia  inlení  ionestle  leuar  á  Virjilio:  este 
callaba  y  en  nada  me  defendía,  cuya  conducta  me  hizo  cono- 
cerque  obraban  de  mancomún,  (3ri  erí  ios  vínculos  al  fraile^ 
y  aldia  siguieule  vino  á  i  ecojer  los  üocumtnitos.  de  los  cuales 
conservo  copias,  romo  masadol.üU»»  v*!r;^  el  que  leyere.  Para 
que  no  quede  oscui  ecidoel  ni^.nbre  del  ministro  del  al  tai',  di- 
ré ¡ue  se  Ikmafray  Anaclctuue  Campos,  residente  en  Cádiz 
en  la  iglesia  de  Santo  Domingo.  No  quiero  revelar  eiapel'-do 
del  queamé,  porque  le  perdoiio.=  Cadiz  4  de  julio  de  1794.» 


-2tó- 

»llMbienHo  advci  tldo  e,  repenlino  ^olp€  de  rhi  casa,  y 
."♦'j^.ivé.uloine  la  conciencia  en  f.iVorde  mi  l»i)o  Eduardo  v 
dfi  iwi  es|)  )so,  los  que  aun  pueden  volverá  ser  felices  si  se 
])»rcn  ()e  los  docunií^ntos  (jne  ecsisten  en  j)oder  del  »iadrc 
A'iHíd^to,  l>a*^.o  ];♦  p'ecíídente  confesión,  encarí»anilo  muy 
liíjpéciídnirínte  me  perdone  el  esposo  a'  •4uien  lie  ofendido  j 
ru;*g<ie  á  l)(0S  por  el  descanso  de  mi  alina.s=Granatula  12 
de  ocluUre  de  1.814.» 

Cí.v  éronsele  de  ias  mat)os  ai  marqué-;  los  pápeles;  co- 
n)cnxó  á  halí'nr  a  solas,  Volvió  á  llorar  otra  ve/.,  y  después 
<)e  un  ^ran  ralo  (jUe  estuvo  í>uníerjido  en  la  mas  honda  me*- 
dilacion    cscL^nó 

— ¡Mujer  .  !  IMc  fuisícs  iiifiel;  te  he  tenido  á  mi  lado  y  no 
riíC  qnei'ias....  Pero  yo  le  perdono,  porque  al  fin  fuisles 
graníí'osa. 

Acomclido  pocode-^pües  de  una  escitaciori  nerviosa,  dio 
un  furihuíKlo  grilo  que  aterró  y  cayó  sin  sentido  y[  suelo. 
A  este  inesperado  ruido  acudieren  Torres  y  algunos  cria- 
dos, vier  n  que  1i«  pneila  d:íl  gabinete  estaba  cerrada  por 
dentro,  oyeron  los  ahogados  quejidos  del  marqués,  y  no 
hallaron  otro  medio  mejor  pera  socorrerle  que  echar 
abajo    la  pilería  refpr  d  • . 

—  ¡^ad'-e!  eselamó  Eduirdo  cuaodo  le  vióen  semejante 
d¡spo<;icion,  ¡padre   mió,  levaulaos!  volved  en  vos. 

Reparó  en  el  cofic  a'  posar  de  su  alurdimiento  v  en  los 
pápele-  que  eslaban  en  el  suelo;  cojiólos,  y  acertó  que  su 
V-dre  se  hab'«a  tomado  la  iniciativa  ene  I  asunto.  Escondió  los 
documentos  y  voló  seguidamente  en  ausiliodel  acongojado. 
—  La  señora  e?tá  espirando,  gritó  desdi;  fuera  una 
mujer. 

¿A  <lónde  pues,  debo  íícudir?  prorrutnpió  Torres  lleno 
de  tristeza  y  llorando.  ¡Dios  miol  ¿puede  haber  mayor  tras- 
torno en  niia  casa? 
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La  m\i)cr  que  ?.nuncló  ]n  íalal  notirin,  penetró  lamblcn 
en  ol  gal>¡ii«tc,  era  la  herruaiia  H».l  marques  y  lia  do 
Eduardo. 

^jCielos!  ¿que  es  csto?ilijoal  V(n  lo  que  allí  pasaba. 
Eduardo;  tu  madre  esll  espirando  y  te  llama  con  voz  apa- 
gada  y    moribunda. 

—  Dejadme  salir,  dijo  Torre?:  quiero  lencr  el  suficiente 
vídor  para  verla  dar  el  postrimer  suspiro  estrechada  entre 
mis    brazos.  -Padre...!   ¡Madre...!    Pcrdonacbne. 

Esto  dijo  j  saüó  corriendo  de  aquella  eslancin  con  au'ií 
de   desesperación   y    abatimicalo. 


rii\    DE    L\    SEGL.VDA    PARTE, 


TERCERA  PARTE. 


SS  MAS  !faiSf B  áBlOt. 


uniplióse  el  término  de  la  licencia  concedi- 
da por  el  jeneral  Morillo  para  permanecer 
&íf^^^  ^cn  Granátula;  era  pues  forzoso  volverse  á 
Íp|4¿ip^^ri^v4  poner  bajo  sus  órdenes.  Bakloniero,  luego 
K^lllié  ^"^  ^^  liubo  despedido  de  sus  padres,  pasó  á  casa 
feílraL  de  su  amigo  Toires  que  le  esperaba:  en  su  puerta 
montaron  á  caballo,  partieran, y  á distancia  de  una 
media  legua  del  pueblo  bicieron  alio.  Torres  y  Bal- 
domero  se  apearon  de  sus  respectivos  caballos,  y 
colocados  ñente  afréntelos  dos  amigos,  permanecieron 
gran  rato  silenciosos  sin  poder  bablar.  'lenian  q\ie  despe- 
dirse, y  esto  les  hacia  enmudecer.  Habiao  jurado  no  sepa- 
rarse nunca,  y  temblaban  á  la  triste  consideraci  lU  de  esta 
funesta  idea.  Al  fm  Torres  rompió  el  sileiicio  y  elijo  a  su 
compañero  lo  qae  sigue: 
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•  •Preciso  lia  sido,  ya  lo  ves ,  dejíirttí  partir  bolo:  U  ifl* 
cíente  muerte  de  uiiu  madre  ,  el  Irabtorno  de  mi  c.i.^u  ,  y  el 
reiiiedio  de  mis  en  oi  es,  me  im[)elen  a  quedarme.  ¿OíH^u 
hubici'a  cicido  hace  ;ilL;mi(3S  imrscis  (jni;  liubiese  Lsperiincii- 
tadü  mi  existí-ncia  uti  í'amblo  tan  falat?  j  Qué  de-»¿raciado 
soy/  ¿Ks  verdad,  am;i(o  uno?  Si  ,   llévatj  con    la  ausencia  i.i 

cüíiipasitii.  iJ.os  quiei  a  liacei  te  teüz v  Dios  permita  con- 

cedírme  mi  anlerior  traiiquilicjaii  de  espíritu. 

--¡Me  entristeces  demasiado,  dijo  Esp.iileio,  con  ín:>  re  ■ 
flexiones, 

-  Recuerda  cuando  mis  palabias  producían  en  tí  di^tin. 
Lo  efecto  :  ya  se  acabó  i»ara  siempre  mi  alegría  ,  la  que  lia 
sid)  reemplázala  poi  uia  elerual  melancolía,  y  á  la  <piii 
no  eiicontinre  íiii,..  Mas  el  lie  np  >  vuela  y  no  conviene 
rnalgaslarie    Te.igo  que  darte  una  comisión. 

--Cuando  ijustes  puelos  empe¿ar  a   eiicumiíndaí  la. 
Tiíri'cs  sacó  una  cartera  y  de  ellauuoá  papeieique  pu- 
so en   maijíís  de  su  amii^'o, 

--Minucioso  Sv?ria  rel^M'irLe  aii()ra  Vvírb.dmente  ¡as  esi'e- 
nas  que  han  tenido  lui^ar  eii  ni  .i:i^ushada  casa.  .Nada  «le- 
bo  reservarte,  puest»)  qu>!  ¿rea  ni  mej  n  ain  nr^  ,  ii)i  mejor 
compañero,  Cóuipanesi»  (jue  dejo  á  mi  pe.">ar.  ..  ^vesCQiUo 
estoy  llorando? 

--Sosiégate,  le  dijo  bdidi;iiK*ro  rep.  uniéndose  ,  pues 
también  lloraba. 

-'Ese  papel  que  acabo  de  depositar  e»)  tus  manos,  es  co- 
pia de  otro  documento  que  yoconseivo  cu  mi  pudei,  do- 
cumento que  mi  relien  dit'unla  madre  me  concedió;  docu- 
mento qme  cayó  en  puderde  mi  padre,  que  no  debiera  ha  - 
berle  visto,  antes  que  en  el  mi  j,  documento  que  nos  ha  lie  • 
nado  de  amargurn;  y  documento  en  fin  que  ba  de  revelirte 
cosas  eslrauas.  Verás  quien  era  el  padre  írai  Anaclcto  de 
Canipos    á  quien  arranqué  aquellos  dos  niil  reales....  y  ve» 
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ras  tantas  y  tantas  cosas  que  han  de  llenarte  de  p^iTor  a,l 
contemplarlas. 
—  ¿Y  con  ese  solo  objeto  me  das  ese  papel? 
—No,   escúchame.   Yo  debo  permanecer  en    Granáluiu 
mucho  tiempo  todavía  ;  los  negocios  de  mi  casa  están   pa- 
r.'dizados,  y  necesito  darles  todo  el  impulso  y  actividad  po- 
sibles. El  paradero  actual  del  padre  Anacleto  lo  sé  ¿lor  las 
señas  que  me  dio  en  el  buque  pira  satlfacerle  los  dos  mil 
reales  que  le  debo.  Pienso  m;iñosamente  indagar  si  existe 
()  no  existe  allí.   Por  si  ya  está  en  otra  parte,  tú  que  á  lu 
isazon  emprendes  esj  largo  viaje  ,  puedes  á  la  vez  nxia  ha  » 
ccr  dilijeacias  para  Irillarle.  No  tengo  nada  que  manifes- 
tarte mas,  puesto  qne  la  lectura  del  pliego  que  te  he  en- 
I  regado  ha   de  inspirarte  forzosamente   lo   que  tienes  que 
ejecutar  en  obsequio  do  tu  buen  amigo  y  en  el  de  su  des- 
graciada familia. 

«-Nada   tengo  que  decirte  entonces. 
— Nada.  Pero,  ¿tpie  hacemos  ahora? 
'—Tú  lo  dirás;  Eduardo. 

•-Despedirnos,    respondió   compunjido   y   sobresaltado 
aquel.  Déjame  echar  los  brazos  á  tu  cuello. 

Los  dos  se  abrazarou  estrechamente,  y  así  perma- 
necieron ,  sin  atreverse  el  uno  ni  el  otro  á  ser  el  pri- 
mero en  la  desunión  de  aquel  amistoso  lazo.  Torres  ca- 
llaba ,  y  Baldomcro  cnnuidecia  :  este  no  podía  contener 
su  llanto,  y  aquel  lloraba:  Eduardo  no  podia  separarse 
de  su  amigo,  y  Espartero  no  queria  alejarse  de  su  cora  • 
pañero  de  infortutiios.  Al  fin  tuvieron  que  desunirse 
y  con  los  ojos  bañados  en  lágrimas,  se  separaron  á  cierta 
distancia. 

—Adiós,  dijo  Torres  con  voz  ahogada. 
—Adiós,  repitió  Ualdomoro,  y  no  menos  angustioso  que 
a(|ueU 


— Adiós,   volvió  Torres   a  [docir  cotí  voz  mas  Auogádá 
todavía. 

—  Adiós,  le  contestó  su  amigo  del  mismo  modo. 

Ausentóse  Torres  con  paso  acelerado,  llevando  el  dies- 
^ro  a'  su  caballo,  y  cabalgando  en  el  suyo  Halilomero, 
prosiguió  su  cauíino  con  dirección  á  la  corte  de  España , 
donde  ya  le  llamaba  su  obligación^ 
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oco  tiempo  tardó  nnestro solitario  eaminante 
en    llegar  á  Madrid  y  presentarse    ante   el 
jeneral  Morillo  para  ponerse  de  nuevo  á  sus 
órdenes.  Preguntóle    el  jeperal  por  su  ami- 
go, y  aun  cuando  ya  Baldouiero  se  había  en  - 
rf^M,^tcrado  menudamente  de  todos   los  últimos  aconte- 
f/;/>^||  cimientos  de  su  casa,  no  por  eso  participo  a  su   in- 
terrogante, sino  lo  mas  preciso,  como  el  prematuro 
fallecimienlo  déla  marquesa,  y  otros  acontecimien- 
tos no  menos  tristes,  que  sin  perjudicar  á   la  reputación  de 
aquella  familia, coutribuyeron  á  que  Morillo  se  hiciese  car- 
go de  la  situación   de   Torres,  y  trabajase  en  su  obsequio, 
á  fin  de  que  no  le  destituyesen   del  grado  que  tenia   en  la 
nuiicia.  Asi  efectivaiucnte   sucedió,  dio  palabra  el  jeacrai 
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(le  h.'íccr  (jiie  no  le  destilnvescn,  peiicti  ainiosc  dti  la  )>o - 
sicion  (le  iiqiicl  jiiven  ron  ciu;i  ['inlura  logiü  Esparler..  (juc 
l^lonllo  se  Í!iteri;>;íse  denlas  híIo. 

Nu  pasHi.iii  machos  días  dopiies  de  esto,  sin  íjue  el  ejer- 
cito os[)edic¡onai  ¡o  saliese  de  M.idrid  con  direccif'ii  á  A  ii- 
duIíKiM,  j)or  cu\a  víí¿íU}  tuvo  l''s;)artero  que  pisar  ulra  vez 
las  caiie.',  de  S.  vdla,  c:nd;id  rpi.f  eoíViíri.i  t.iutos  recuerdos, 
ya  p(.r:;u.'  futí  la  capilil  .juu  le  vio  n:  rer  eu  la  milicia, 
ya  porque  en  ella  Itvo  ocasión  de  es  jerím'Mil.ir  muv  ser¡<»s 
sinsabores  con  la  fam  ha  de  lUien -Segur.  ^.Ouiéu  iml>iera 
creiíh>  etitonres,  quií  el  mismo  i)uel)l()que  presenciólos  pii- 
meros  pasos  de  su  carrera  mil  tar,  hahia  (K  coiiteniidar  an- 
te sus  }}rop)us  muí  '>s  los  ú! Limos  pasos  d(.'  sus  freruLMit^s  vic- 
torias? Aquí  <c  levantó,  pu  ¡ieram os  dec'r,  v  afpjí  land)¡eu 
ca .  ó.  jí'uánlo  y  cuánios  de  los  que*  enrpuñarou  uu  fusil  en 
e<^e  níismo  puulo  p.ira  coadyuhar  a  tu  caída,  se  arrepieuteu 
de  lín!)er!o  luíchol  ;  Yo  l;íi  loso  huhítí  ame  dejailo  apiauír  pto- 
el  mortíCcjio  provectÜ  rpie  lanzabas,  si  vaticinado  hu!)iese 
lo  que  ptra  después  nos  estaba  deparado'....  Queda,  pues, 
tranquilo  en  ese  rincón  de  Inglaterra,  y  déiame  prose^un- 
e.vta  narración  iiitei  ruinpida  que  solamente  á  tí  te  peí  te  . 
riere. 

No  qu  so  r.spaitero,  á  pesar  del  breve  tiempo  fjue  t'-nia 
que  estar  en  Sevilla,  efectuar  la  omisión  de  hacer  una  visi- 
ta á  la  joven  Encarnación  Cifuentes,  donde  tuvo  el  placer 
de  informarse  mas  por  est'jnsodel  paradero  de  Laura;  mas 
siempre  con   alguna  inrertidumhre. 

El  dia  13  de  enero  de  1815  salió  de  aquella  capital  con 
direc<".ion  á  Cádiz,  donde  aprovechando  los  momentos  que 
tenia  de  vagar  y  respiro,  los  empleó  en  avistarse  con  los 
conocidos  y  amigos  que  tMi  dii  ho  pataje  tema.  Llegó  el 
nics  de  febrero  y  en  su  primer  dia  tuvo  lu^^ar  su  em- 
barque a  bordo  de   la   fragata   Carlota,  y   en  cumpañú  de 
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tQíIps  SUS   e^pedlcioníiriusse   dirijió   a   Costa  Firme.  Sucfi- 
diufuii  Lies  meses   de  una     próspeía    y  aíurtunada  iiíívei;a- 
ciou,   después    de  cuyo    liennio   arrdjaroii    todos    los    es- 
paflolüs    á   la    costa   de  Cuiuaiiá.  La  isla  de    Margarlia,    si- 
tuada íVente  por   íVciit''  (iel    punto   que  ocupaban  las  tro-^ 
pas  españolas,  era  el      ciraje  donde   los  revolucionariosse 
habían   veíujiado,  y    donde  cor)  enipeñ  >  decidido    quei  iafi 
sostenerse.  iJotei  minaren  Morillo  y  Morales,    ca[>ltan    je- 
iierai    de  Caracas    el    lilLÍmo,   acometer    á  la  isla  referida, 
j   el  día    8   de  abiil  se  vio  amenazada   por    una  escuadra 
com[)uesla   de  veinte  y    dos  bucjucs  armados,   ascendicn  ío 
el  núníero   de    nuestra   fuerza  á     cinco    mil    conjbatien- 
tes,   y    el  de  los  contrarios  á  mil  seiscientos  infantes,  se  s- 
cientos    cjuarenta    Cf*bailos,  y   ciento  cincuenta  y    tres   ar- 
tilleros. 

Cuando    vieron   ios  insui  jentes    el     aspecto    hostd    que 
iiabian    tomado   los  españoles   no  se  encotUraron  con  fuer- 
zas para   «ueiiir    sus  armas  con    las    de  sus  antaL^onistas;  y 
exaspeíado  el    caoecida    Bermudez  á  vista  de  la    pusilani- 
miiud    de    sus  acaudillados,  apeló  á  la  fuga  cou  otros  com- 
pañeros,   Latiibien  como   él  comprometidos.   Los  que  quL!  - 
diuon    denLio  de   la    pla¿a  enarbolaron    la    bandera   blan- 
ca ej>  señal    de  pa¿,    y   el    día  10  del   espresado  mes  veri- 
íioaron    nuestras  trocas  su  desembarque;    y    el    li    erttra- 
bau  Morülü    y   Morales  en  la  AsiMiciun,   capital    de  aquella 
isla,    (pi*itlanda   por  lo    tanto  asegurada  toda  aquella  parte 
de  la   Amei  ca  del  ^u.^ 

A    mediauos   de   mayo  tuvo   Espartero  que  marchar  cou 

Sft  r/jlmiciito    a  refoj  zar    el   ejército    del    IVrú,    y    hallán- 

dpst^    en  }8i6   alterada    la    tranquilidad  de    los   hahilautes 

de  Charcas,   formando  parte  de    la    división  que    al    man^ 

de  del  jeneral  Tacón  caminaba  á  apaciguar    dicho  punto, 

i\xé  destinado    Buldomero  eu    clase    de    capitán    al    uue- 
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vo    batallón  que   se  sirvió  aumentar  el    vn'cy   ú   su   r«;i- 
miento. 

Alburias  ¡ncirlentosi  ocasionados  en  aquel  punto,  en  Iojí 
que  no  fuvo  Ksparlero  un?»  pequeña  parte,  sinj^u-aii/áuilo- 
sc  sleniprír  por  su  cara'-ler  franco,  caballero  y  belicoso, 
llamaron  la  atención  del  jeneral ,  el  que  no  le  quiso  per- 
íier  (le  vista  en  adclatUe  ,  |ior  el  grande  aprecio  que  bújia 
sus  brillantes  cualidades  liabla  eSfjernnentado.  Se  propu- 
so distinquirle  ,  y  pronto  halló  ocasión  de  satisfacer  su  de- 
seo .  pues  babie'ndose  creado  una  compañía  de  zapadoies, 
confirió  el  mando  de  ella  a'  su  favorito. 

Haciéndose  sentir  la  falla  de  fortalezas  en  venios  pun- 
tos enteraniente  abiertos  de  aquellos  paises  ,  qui>o  el  jene- 
ral 'J'acon  que  inniediatanient^e  se  procediese  á  ponerlo^  en 
buen  estado  de  dcfousa  ,  cuya  comisión  fue  deletjada  al 
capitán  y  comandante  de  capadores  don  Baldomcro  Es- 
partero. 

Esta  preferencia  que  se  advertia  daba  el  jeneral  á  Bal- 
domeio,  escitó  la  envidia  de  algunos  de  sus  compañeros, 
que  comenzaron  desde  entonces  á  mirarle  con  cierta  ojeri- 
za ^  mas  bien  pronto  tuvieron  lugar  de  desvanecer  sus  reu- 
cillas  cuando  le  vieron  combatir  con  demasiada  bizarría  j 
decisión  a  los  cabecillas  Prudencio  ,  Zarate  y  Pereira.  Di- 
sueila  la  compañía  de  zapadores  y  agregada  al  batallón  li- 
jero  del  centro  que  mandaba  don  Santos  de  la  llera,  fue 
piomovido  Espartero  al  grado  de  segundo  comandante  del 
n)encionado  ba'allon.  Bajo  las  órdenes  del  coronel  la  lícia 
permaneció  un  poco  tiempo,  habiéndose  distinguido  du- 
rante estuve  en  su  compañía  en  varias  acciones  de  guerra, 
lal  como  la  de  Carretas  y  Garzas,  dadas  en  el  mes  de  mar- 
zo de  aquel  mismo  año. 

Era  una  mañana  de  mayo,  cuyo  mes  consagraba  Espar- 
tero á   las  mas   hondas  meditaciones^  puesto  que  él  había 
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Viortarado   su   pas'on   á  Lama,  s',    aquella   Laura    tan  que- 
rida, que    mas  de  una   vez  quiso    borrar  de  su  uieiiie,   pe- 
ro  que  jamás  pudo   conseguirlo,   itullahase    á    la  sazón  en 
Presto,  cuyo  pueblo  poco  antes  babia  sido  conquistado  por 
él  y  la    llera.,  lanzando  de    allí  á  los  sediciosos  que  le  ocu- 
paban: era  día   también  consagrado  al   descanso,    y    nueS' 
tío  enaniorado  comaudante  salióde  aquel    punto  solo,  cort 
intento    de  recorrer  las  deliciosas  llanuras   que    circundan 
la   población.  Buscaba    distracción,  la    que  no  pudo  jamas 
bailar,  aun  cuando  vio  que  en    distintos    parajes,   los     ne- 
jaros trabajadores, por  serdia  festivo,  desahogaban  sus  a'ni- 
inos   agobiados   con  la    penosa  fatiga    de   sus  tareas,  dan. 
^ando  en  distintos  corros   al    compás  de    les  agrestes  ins- 
trumentos de  aquella   desgraciada  jentc.  Todo  cunnto  Es- 
partero   miraba  deberia  llamar    muy    particularmente  sn 
atención,    puesto   que  habitaba  en    un  mundo  nuevo,  por 
decirlo  así;    costumbres   eran    todas  muy  diversas    de  las 
de  los  europeos;    sin  embargo,    nada    le  distr^iia,   nada  le 
brindaba  el  apetecido   consuelo  que  ambicionaba,  la  tran- 
quilidad de    un  alma  entristecida.  La  desgracia  de  su  ami- 
go Torres  venia    por  otro  lado  á  ocupar   también  su  nna- 
jinacion,    y  lodo  en  fin  contribuía  á  que  caminase,  sin  ocu- 
parse    de   cuanto   allí  pasaba  en   aquel  aspecto   reflecsivo 
sumerjido  en  sus   contemplaciones. 

En  esta  misma  actitud  situóse  Baldomcro  a'  una  lar- 
ga distancia  de  la  población:  advirtió  que  un  anciano 
cuya  respetable  fisonomía  llamó  su  especial  atención,  sen- 
tado al  pié  de  un  coco  con  intentó  al  parecer  de  resguardar- 
se de  los  rayos  del  sol,  y  con  un  nequeño  libro  en  la  ma- 
no, recorría  sus  pajinas,  abstrayéndose  de  lodo  lo  demás. 
Interrumpió  Espartero   su  lectura  y  le  preguntó: 

—  Podréis  decirme,  buen    anciano,  y  perdonad  si  os  mo«5 
k'btu,  si   me  bailo  muy  distante   de  Presto? 
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Ll  anciano  alzó   su  caheza,  v  hahitíi.do  visto  el  uniforme 
juc  ceñ'a  SI»  i'iterro'^'.Mite    íVuució  el    eiit  cceju,  j    le  pie- 


— ¿Sois  español? 

—  ¡Si     a/nigo   niiü. 

•  jAinl^o  in o  un  espiiuol!  ¡Nanea!  ;Ap  irt  ios  de  h«iuí  ,  h'>rn- 
I)ie  eiidemoniadu  y  íorü¿ .  nuevo  hereje,  iil  mcIihos,  mar* 
fíhaos! 

—  Queréis  í|ue  me  aparte  de  vos? 
-^  ^^í,  prontí^. 

—  Y  por  (]ué? 

—  Porque  sois  español,  poríuie  sois  el  eneiniíJode  nueslr» 
fHlicidad,    parque   sois  un  intruso  iníinitamente  codicioso, 

principio  de  lodos  los  males  v  fin  de  todos  los  bienes,  sois 
en  fin  el  compendio  y  de, -osito  tle  lodas  las  ci  uoldadcs. 
Leed;  repasad  este  catecismo  que  tengo  en  la  mano....  aíjlii'; 
nquí  lo  dice.  Este  catecismo  es  el  f|ue  debemos  nprendor 
todos  Jos  innijenas,  este  ealecisuiu  es  el  que  trato  poner 
en  manos  de  mis  hijos.  Tenéis  dos  naturalezas,  una  diabó- 
Jica  y  otra  ihhurtianaj 

— Prestadme,  repuso  Raldoniero  tun  calm.í,  ese  libro  que 
tantas    cosas  dice  conti  a  los  e>pí«ñoles. 

—  Tonnidlo  y   devolvedniclo  al  instante. 

Baldomcro  icpa.só  el  es}>resado  caterismo,  y  efectiva- 
mente bailó  una  especie  de  catalai^o  en  prtií^untas  y  res- 
]>Uestas,  en  el  que  se  inspiraba  un  odio  mortal  á  lo">  españo- 
les: todo  esto  era  becbnra  de  los  estrarjjeros,  los  cuales  b:<- 
bian  lograrlo  se  obligase  a  todos  los  niños  a  aprenderle  de 
memoria. 

—  No  estraño,  dijo  Espartero  devolviendo  el  catecismo  al 
anciano,  nos  aborrezcáis;  pues  em papándoos  en   esas  pernl- 

c¡<^sas   máximas,  fraguadas  por  vuestros  mayores  enemigos, 
indudablemente  no5  bacemos  acreedores  al  odio  quenode- 


— lob  — 

íicrJnüjOS  olítfíTier  fie  voíntras  les  infiíienaí?.  Los  Verrladeros 
f*mi^os  y  vccstros  protectores  sin  los  cspnnoWís:  ¿a  (juleii 
xiul)ois  si  no  la  pccíi  ilu'ítracion  (|(ie  leñéis^ 

—  [Mnlflití)  ¡laslraciou!  Mfjor  e>' abamos  sin  elln:  mas  tran- 
quilos vivíamos,  mas  iodcpenflicntes.  Ann  están  pidiftndo 
venganza  las  víclimíís  sacrificadas  por  el  coloso  ílcroan  Cor- 
té''. Pero  no  liay  cuidado;  pronto,  sí,  muv  i><  (Ir  to  siciarcmos 
nosotros  esa  sed  de  sanj^re  qiic  nos  esta'  devorando  pronlo* 
muy  pronto,  repito,  enr>i  bol  )iemos  nuestras  , -endones  de 
independencia  por  esLe  vasto  recinto. 

— Eíi  qué  üs  fundáis?  pref^iintó  E^p.irtero. 

— Venid,  repuso  el  nn^vo  viejo  coj  éndole  de  la  mano,  y 
llevándole  á  una  piedra  gianrle  colocada  uncS  t'cinta  pa^os 
lilstante  del  C(  co.  Subios  en  esa  piedra. 

Bfi'doniero  obedeció. 

--  Ya  e3toy  subido. 

—  Dejadme  tugar,  que  yo  lauibien  debosub*". 
El  negro  subió  también,  y  prosiguió 

— '  Eslended  la  visla  liácia  est^  parte  de  la  derecba,  y  de- 
cidme lo  (jue  divisáis  inmediato  á  aquel  caserío  circundado 
de  palmaf?  y  plátanos  . 

--Diviso  una  bandera  negra,  y  á  su  alrededor  gran  número 
de  jentc. 

—  Bien;  me  alegro  que  lo  bayais  v  slo  todo.  Pues  ahora 
bajad  y  os  c  spiicaré. 

—  Espllcadmc,  contestó  Baldomcro  bajando  de  la  pie.ira 
y  dirljiéndose  con  el  negro  otra  vez  al  coco. 

—  Esa  baudeía  qucbabois  d'visado,  espresa  por  ser  negra 
que  antes  njorirán  los  allí  reunidos  que  entregarse  á  los  es- 
pañoles. Hoy  al  amanecer,  después  que  todos  oyeron  m'sa 
reunieion  toda  la  fuerza  por  escuadras,  y  haciendo  círcu 
Jo, se  leyó  el  catecismo  que  tengo  en  mis  manos.  Este  lo  he 
podido  adquirir   yo,  por  uuo  de  I  s  tres  bijos  que  tengo  en 
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dicho  campamento,  íí  los  cuales  he  acousejarlo,  y  creo  que 
me  obedecerán,  que  antes  de  caer  en  poder  del  enemigo,  se 
den  íí  sí  propios  la  muerte.  Esta  hilera  de  palmas  V  coros 
que  veis  cerca  de  vos,  es  el  patrimonio  que  después  de  mi 
muerte  pienso  legar  a'  mis  hijos  mayores  y  menores  :  estoy 
gnarda'ndola  ,  no  puedo  separarme  de  aquí,  porque  no  es 
justo  que  por  atender  al  combate  ,  abandone  esta  rique/.a 
que  pude  adquirir  a'  costa  de  mi  su  lor  mientras  fui  esclavo: 
libertad  que  conseguí  con  mi  peculio.  Ya  soy  libre,  mis  hi- 
jos lo  son  también,  y  podemus  abiertamente  conquistar 
nuestros  derechos.  Si  la  refiíe;j¡a  llega  á  travnrse  en  estos 
contornos,  mezclaréme  con  m-s  hijos  en  el  combate,  para 
]o  cual  guardo  debajo  de  esta  estera  de  palma  ,  las  mortífe- 
ras flecbas  ,  de  punta  envenenada  que  vais  a  ver. 

Con  efecto,  el  viejo  levantó  la  mencionada  estera,  v 
mostró  á  Baldomcro  un  mazo  de  flechas  y  su  correspontli'.*n- 
te  arco. 

-Y  qué  fortaleza  piensan  atacar   los   indljcnns  allí  re- 
unidos? 

Por  ahora  ninguna,  basta  saber  las  órdenes  que  da    el 

caudillo  á  quien  están  esperando. 

ss:Esperan  á  su  cjaudillo? 

—  Sj  señor. 

— Cómo  se  llama? 

—Fernandez  se  llama  ;   nadie  le  conoce   personalmente; 
pero  son  entusiastas  suyos  los  que  le  agua.  dan. 

—Con  que  decís  que  no  le  conocen? 

-*Os  digo  que  no  le  conocen. 

—Estáis  seguro? 

-•Muy  seguro. 

—Y  vos  le  conocéis? 

--Tampoco  le  conozco. 

•  -Y  qué  diríais,  si  yo  abcra  mismo  os  le  diera  á  conocer? 


— 25t— 

— ;/iómo?  no  os  entiendo. 

-^Si  esc  caudillo  á  quien  no  conocéis  y  esperáis  vosotros 
los  indíjenas  ,  fuera  la  persona  que  tenéis  delantvj-  ¿  qv  é  di- 
jerais? ripoifíf 

-' ¡Será  posible!  Sois  vos  ol  Caudillo  Fernandez  á  quien 
éSj^eían  los  indijcnas?      ><      :r;^.- 

-  í^í,  yosoj.  '^?*      '^tnrírnl':- 

--Perdonad,  si  no  conociéndoos  os  liice  dcrnasiado  insul- 
to. Vednie  postrado  a' vuestros  pies;  haced  de  mí  cuanto 
queráis.  Ahora  conozco  que  cuanto  habtíis  heeho  ,  fué  sol© 
Con  el  intento  de  fondear  mi  corazón.' 

— Leví(¿)lad  ;  perdonado  estáis.  IJevadmeal  cainpainenti 
de  los  que  me  esperan,  que  quiero  ver  mi  jcnte  j  y  conocer 
a'  vuestros  hijos. 

—Sí,  sí,  venid,  contestó  el  anciano  negro  lleno  de  albo- 
rozo y  aturdimiento. 

Levantó  de  nuevo  la  estera,  echóse  á  la  espalda  el  ma- 
zo de  las  flechas  ,  colgó  de  su  diestra  una  especie  de  hierro 
enmohecido  á  manera  de  alfanje  ,  púsose  en  la  cabeza  su 
sombrero  grande  de  paja,  y  ya  que  se  hubo  visto  pertre- 
chado de  su  armamento  y  dctnas ,  esclamó: 

•  Seguiílme  ,  mi  señor  y  mi  caudillo.  Os  conduciré  al 
cam!)0  de  vuestros  leales. 

Ambos  caminaban  con  paso  acelerado,  el  viejo  delante 
y  Haldomaro  detrás.  El  últinm  decia  entre  sí: 

—Es  posible  que  no  haya  uno  siquiera  entre  todos  estos 
indíjenas  que  no  conozca  a  Fernandez?  Grande  ernpresa  es 
esta.  O  soy  pasado  por  las  armas,  ó  hago  una  grande  haza- 
ña. Mi  vida  está  puesta  en  juego. ..¿  si  perezco....  ¿Qué  im- 
portad Al  fm  he  defendido  á  mi  patria. 

—Amigo  ,  dijo  Espartero  poco  anles  de  llegar  al  paraje 
convenido;  se  hace  preciso  que  me  proporcionéis  un  ca- 
ballo. 

TOMO  I.  17 


—  No  es  cosa  (lifici]  de  liallar,  repuso  el  ¡ndíjrna-  vctiM 
liácia  este  si  lio  y  yo  os  lo  piopoi  clonare. 

—  l-lfertivaipciile  lie  uno  de  aquellos  caseríos  inmediatos 
obtuvo  Uíddoniero  su  correspondiente  caballo,  con  el  rual 
se  I  resonlü  poco  después  ante  sus  conlrarioi/  en  calidad  de 
caudillo  y  defensor  de  sus  dcrcclios.  Antes  de  penetrar 
aquellas  niabas  comenzó  el  nei^ro  que  acomnañaha  a'  l^s^iar  • 
tero  á  ajilar  su  souíhrcro  de  palma  prorrumpiendo  ú  gran  • 
des  «ritos  lo  siguietite: 

—  ¡Nuestro  caudillo,  nuestro  caudillo  está  aquí! 
Desordenadamente   agrupados    los  indíjenas    %e   abnlart* 

zaron  en  derredor  del  cabnllo  de  üaldomero,  siendo  ric- 
íoreado  y  conducido  en  triunfo  liasta  llegar  al  punió 
dolida  estaban  las  armas  y  domas  pertrecbos  uillitareS. 
Mandó  se£;uidamen te  se  reuniesen  los  oHciales  fie  mayx>r 
gjraduacion  luego  que  bubo  cenorido  á  los  tres  liijos  del  an- 
terior aiciano  ;  ordenó  (|ue  cuanto  ant<is  se  ílisjmsiescu  á 
seguirle  á  Presto,  donde  dijo  estaban  las  dem-s  tropas 
indíjenas  j  y  obedeciendo  ciegamente  los  mandatos  del  su- 
puesto caudillo   Fernandez^    se    encaminaron    al    referido 

pucl>!(). 

Poco  antes  de  llegar  á  Presto  ,  dio  un  o'icio  cerrado  al 

negro  viejo  para  que  primero  se  presentase  y  entregara 
en  manos  del  coranel  la  llera:  en  él  participaba  su  ardid 
encargándole  no  pusiesen  impedimento  idguno  a'  la  «h- 
Irada  de  dichas  fuerzas,  y  juntamente  tomase  Jas  precaa- 
ciónos  necesarias  á  fin  de  apresar  á  aquel  gran  número  de 
insurjentes. 

El  portador  del  pliego  fue  detenido  en  casa  dd  cofo. 
ncl ,  y  este  puso  al  punto  en  practica  las  medidas  opor- 
tunas al  iiítenlo.  Eran  las  siete  de  la  noche  cuaíido  h^U 
doniero  entró  en  el  pueblo.  Llegado  que  hubo  a  la  pla- 
za ,  mandó  formar  i  los  rebeldes  en  columna  cerrada  ,  lo 
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que  después  de  ejecutado,  al  disparo  de  un  tiro  de  fusij 
(señal  antes  concertada)  sdlió  da  las  respectivas  boca-calles 
(jue  cii  cundan  la  plaza  gran  número  de  nuestras  trépaselas 
t\i\e  habiendo  cojido  eti  medio  á  los  subletaiioS  cercándo- 
los, fueron  obügadoá  á  la  rendición. 

Desarniad'js  ya  los  rebeldes,  y  conseguido  el  objeto  qué 
te  babia  propuesto  Baldomcro,  fue'  a'  casa  de  su  coronel;  y 
llamando  al  detenido  ind/jcna  le  tlijo: 

—  Fiel  j  mal  aconseja  lo  infUjeua,  tus  tres  hijos  pronto 
estarán  en  libertad.  Tu  candidez  y  creduliflad  te  hacen  due- 
ño dé  mi  aprecio:  toma  este  bolsillo;  aumenta  con  el  el  pa - 
trimonio  de  tu  familia^  y  si  alguno  de  tus  tres  hijos  pii- 
sroneros  quiere  ser  mi  criado,  qUe  cuente  con.  mi  protec- 
ción* 

—  Miá  hijos,  contestó  el  viejo,  no  quieren  ser  criados  de 
nifigun  español.  Guáidate  la  suma  que  me  ázs,  que  con  la 
libertad  de  mis  idjos  y  la  mia  nos  contentamos. 

—La  desprecias? 
—No  la  qnfero. 

—  Pues  adiós. 

—  Adiós. 

Este  ardid  de  Baldomcro  le  atrajo  la  estimación  y  aprc- 
<;io  del  coronel  don  Santos  de  la  llera  y  el  de  todos  los  jefes 
de  la  guarnición,  y  destruyendo  sus  anteriores  envidias  co- 
menzaron á  mirarle  con  mayor  respeto  y  á  tener  eií  mucho 
sus  brillantes  hechos  de  arma^ 
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stamos  á  principios  de  marzo  de  1818,  época  en 
!a  cual  Kspartero  liab/asc  .«dquirido  luia  grande 
reputación  por  susíVccuenlcs  hazañas.  Encarga 
doálasazo!\  de  unacolum  ua  de  trescientos  hom- 
J)res^  emprendió  su  niarclia  sobre  Pomabamba  y  ri- 
bera del  Pilocoinayo^con  ínlerilode  activar  la  persecu- 
ción contra  Fernandez,  Prudencio,  Aldonayre  y  otros 
varios  cabezas  de  insurrección,  los  que  logró  alcanzar  j  po- 
ner en  derrota.  Pocos  dias  después  batió  en  el  Pcpinal  a  las 
tropas  del  rebelde  Cueto,  las  cuales  esperimentaron  por 
parte  de  las  que  comandaba  Baldomcro  un  funesto  desea 
labro.  Fue  destinado  á  Oruro  y  Sicasica,  de  donde  salió  el 
iifcs  de  junio  de  1819  al  frente  de  una  división   también  de 
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trescietilos  hombres,  con  los  (jue  efectuó  un  cuinbale  el  7 
del  I  cferido  mes  contra  los  insurjenles,  los  cuíiles  fueron  to- 
dos [)r¡s¡oiieros  iiiclnsc  su  c.'«l)ecilU  Qi  ilineln.  Otro  comUnte 
no  menos  t^lorioso  cliluvo  el  lí^  en  Machacomarca  con  lia 
loscíanüllcs  Cliiocliilla,  Castro,  Vidola  y  Conlreras,  á  los 
cii.dcs  iniíl(')  n)nltitii(l  de;  sus  defeiisoics  cojíendol  s  a'  la  vez 
giaii  m'inKM'o  ile  prisioneros.  A  los  trcíS  mesíís  de  esta  der-» 
rol;»,  y  liahicn  to  adijuirido  Espartero  nuevos  laureles  en  las 
sucesivas  bala  las  quo  acojuetiú,  obuivo  el  grado  de  coionel 
eíe(  l¡\  o. 

IX ('(Osario  es  pues  ahora  echar  una,  aunque  rápida  o'p'n- 
da  á  la  situación  de  España,  por  ia  e'poca  á  que  nos  refe- 
rimos. 

El  egoísmo   de    los  abs  )kui')tas  1  mperaba   mas  cndadi;i; 
era  mayor  el  número  de  españoles  proscriptos,  espatriarl-^s 
y  perseguidos    que  S(í    veia    por   todas   [)artcs    Fernando  y 
Ja   maleíica  luiba    le  aduladores  que  le  cercab.ui  no  espe- 
raion  nunca   el   golpe  que  esperimentarotí  por   partedclos 
libsiales.    A   las    0(dio    <le   la  mañinH    del  día  í.°  tle  enero, 
don  llafal  del  lliego,  comandante  del  batallón  de  Asturias  j 
acantonado  oií   el   pael>lode    las  Ca!)e/.as  de  San  Jua  n,  po- 
niéndose al  fíente  de  sus  tropas  (li<>  el  ¿i'rito  de  in  urrec»!Íon 
proclauiando  la  Con-titucion  de  1812.  Este  intrépic|o  y  hon- 
rado   liberal  eia    oriundode    Oviedo,  de  linaje    ntdjle:  co- 
menzó su  carrera  militar  alistándose  ene!  cuci'pode  guar- 
dias tle  corps,  en    ei   cu:d    permaneció  hasía    ia  disolueíoii 
de    1808.  Obtenia  el  grado  de  comandante  cuando  puso  eii 
práctica  aíjuella  nol)le  tentativa,  la    que  como    todos  saben, 
le  atrajo  desde  enlonces  ei  odio  de  su  mooarca,    basta    que 
Jo^ió    (]u  í   espiase    con  su  vida  ei  bencTico  p;^soqi|c  dio  en 
Jdlcu  de  Jos  españoles. 

Esti dada    la  rebelión  se  nombió  nuevo  ayuntamiento  ea 
dicho  pueblo,  y  salieron  los  sublevados  a  juella  misma    rjo- 
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^lic  con  (llreccion  si  Arcos  para  hacerse  duaños  ílel  coiida 
de   Calderón  jefe  del  ejercito   existente   eu  dicho  punto. 
El  coronel  Quiroga  h\6  nombrado  jeneral  en  ¡efe  de  las  l'uer- 
2  as  sublefadas,  y  don  Rafael  del  Uieij©  caudillo  de  una  di- 
visión espediciouaria,  cuyo  encargo  era  ir  propagaqilo  por 
las  diferentes  provincias  de  Espaua   tan  saludable  institu* 
cioii,  y  reclutar  a  la  vei  cuantos  prosélitos  pudiese  adqui- 
rir. La  apatía  conque  obró  Fernando  y   sus   niiiiistros  du- 
rante estos  trastornos,   hizo  que  la  insurrección  creciese  de 
punte,  y  fuese  jurado  aquel  sacrosanto  código  en  laCoruña, 
Zn  agoza,    Barcelona,  Pamplona,  Ocaña  y  Cádiz.   En   «¡jta 
última  ciudad  tuvo  lugar  un  acontecimiento  que  deben  de  . 
plorar   todos  los  qUe  abriguen  sentimientos  hacia  la  huniji- 
nidatl,  por  cuyo   motivo  no  pretendo  omitir  su  narración. 
Impaciente   y    ansiosa  la  culta    ciudad  de    Cádiz  en  rea - 
li¿ar  l;i  descada   proclamación  y  juramento  de  la  Consti- 
tvicion,  solicitó  del  jeneral  Freiré  la  multitud   reunida  cu 
su   puoila,  pero  comedida  y  silenciosa,  que   se  procediese 
cuanto   antes   al  fin  que  ambicionaba    la  jeneralidad    del 
pueblo.  Lo  mismo  el    jeneral  que   el  jefe  de    marina    Vi- 
llavicencio   no  supi.íron   que   hacer  en   aquella  azarosa  si- 
tuación; y  con  respuestas  evasivas   alcí^nzaron  que  la  mu- 
clu;dumbre    se  apaci.;uase  por  el   pronto.    Comprendieron 
algunos  que  aquellas   autoridades  habían  ta'citamenté  .-^pro- 
l)ado    sus   peticiones  y   se    dispusieron    á    ejecutar   varios 
preparativos   de  espectáculos,   músicas  é  iluminaciones  con 
intento  de  solemnizar  aquel  acto.  En  la  misma  noche  del    9 
volvió  el  inmenso  jentioá  reproducir  sus  jestioncs^en  la  pía* 
za   de  San  Antonio,  dando  vivas  a  la  Conslitucion.   Freiré 
9  vista  de  este  bulli  *io  tratóde  calmaral  pueblo  asegurán- 
dole   que    accedería  a  su   deseo  si   esperaban  á  ver  lo  qne 
la  corle  hacia:  los  gaditannos  no  lo  dejaron  conchilrsu  aren- 
g;i,  y    con   mayor  gritería  redoblaron  sus   peticiones,  por 
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« 

10  '|uc  .'i(j  vio  Freiré  ohllyailo  a  proin«íl'ji  le  i   {u.-  :il  n  ^-n  jita 
clia   se  V(MÍaii   sat  sl'ecliüs. 

Con  csLii  cs[»era!i  a  se  (lls¡»erü'ír(iii  l;is  tm"'>'s;  y  a  i.« 
inauíniü  si_;iile^le  loin.iioii  a  i  euiiirse  rii  la  |»l.»/.a  Je  ^aii 
Aiitoiiit»  (liiiidí  d  la  .-a ¿o  I  si;  c.slaha  pofíiifuílo  un  tablado 
(jue  liilj  a  (le  ser\ir  para  el  aelo  de  la  )u.  ».  IC.-)[>ei'abaii 
al  jcn(M\il  (juii  íieljia  prosidii*  la  ceremonia;  pero  en  \t'¿ 
del  mencioiiodo  jcneral  vieron  Uc^'ar  p  )r  lúdanlas  booa- ca- 
lles (jne  circUiídan  li  pla;ia,  al  ljildl.)nde  i^uias,  dispa - 
lanJ»  sii.s  iujileá  conlra  la  in  iÍLÍLli  I  agru  >ad;i,  indefon- 
•sa,  ¡uernic  y  ajena  d-i  qne  ii  i  aeto  de  re;joc¡io  ['íXí'." 
»^í  recinp'azado  con  una  acción  tan  abj-ninahle.  l^i 
confíiáio  í  y  el  aturdinnenlo*  p'odujo  un  estrago  inde- 
cdjle,  siendo  considef.iMe  el  minero  de  víctimas  (jne 
alU  ÍV  necio  á  manos  de  tan  ¡ne.sp(Mada  y  feroz  barbarie. 
Escenas  acontecierun  tn  arpiad  ln.;nr  capaces  de  connovcr 
al  corazón  mas  empedertiidj:  (I  e.poso  vio  espirar  en- 
tr<;  sus  biazís  á  jií  car^majo:  ;  el  padie  \íóes;)iiar  al  ¡no 
cente  bi  o  (p>e  tema  de  la  míSüí.ela  i  ia  «o  revolcándose 
en  su  [ifopia  .sai)_;re,  vana  nenie,  i^ed  i  los  últimos  auxilios 
de  la  divikidatl.  el  njoidig  »  ([i\¿  allí  arn  IÍ7  para  m  iS  fá- 
cilmente b.il  ar  «pilen  le  sjcot  rM;;? ,  no  i  ispir()  tainnoco 
ia  compasión  fl<^  aí[Ujllos  jenr/.iros;  aquí  se  Víii.i  a'  unos 
huir  despavoridos,  y  ala  oíaos  inmóviles  y  j»cli  ificados 
siu  saber  que  dirección  tiinar.  A  est  cuadro  de  borroro  • 
a  desolación,  acoiiLecia  otrj  ei  las  Cailes  de  la  ca- 
pital. La  soldadesca  cnlurecida  y  ansiosa  ile  sanjjre,  coa 
sable  en  mano  acucbiihba  a  cuantos  pnsanos  indefen- 
sos vcian,  i^ténetríüulo  algmas  casas  y  saqueánJolas,  dan- 
ilo  muerte  a  todo  aquel  (pie  practicaba  lamas  leve  se- 
ñal (le  rciistencia  sin  Inber  esceso  ({U  ?  no  coníetiescí:, 
ni   rv'sptíto  que  los  licitase    a'    contenei  . 

Eu  ún,    barta  ya   la  deseufrenada    soldadesca    de     San- 


—265— 

gre  j  carnicerig,  se  retiro  h  1  3S  oiiaft«ili;íí,  quí(lan(íi»  la 
ciudad  en  ei  mas  completo  siíe.icUi,  y  bajo  lii3  anarioucias 
de  un  dcsieilo^  Hasta  el  d¡a  15  que  recibieron  ürJeiie*s  de 
Madrid  para  eíecluar  e'  juramento,  permanecieron  tran- 
quilos; temerosos  al  parecer  de  la  reproducción  de  la  ante- 
rior escena. 

El   pronunciamiento  do  Ocaña   proclamando   la   Consti- 
tución   de  18l2,  fué  uu    golpe  mortal  para   FeriiaJído;    cu- 
yo  acontecimieiíto     reuní  lo    á    otros    que    sucesivamente 
sobrevinieron,  obligo  al    nionat  ca  de    España  á  fjue  jurase 
el  coligo  qut;   se    proclamaba^  código  que  sin   pasar    mu- 
cho tiempo  babia   de    hundir  perjuramente,    y   como    dice 
muy    bien   Cierto   escritor   contemporáneo    recurriendo    al 
soy  forzado  áQ  su  paire  cud  pusilánime  d  hipócrita  don- 
cella. Tuvo  Es[>3ñ.i  Constitución,  comunicánduSC  al  mls.no 
tiempo  las  ót'den.es  oooitunas   á   los   jofes  superioies   dj   la 
expedición  dwí  ultramar,  jara  qu9   en  ajuebas  apartadas   re- 
jiones  lue.^e  promulgado  y  ju¡*ado  tan  beuéii   o  sistema.  Los 
mililarcr  de  Atnérica,  perteneciaii  á  esa   juventud   ansiosa 
de  mejor. is  eii  su  país;  era   la  juventud  pfe  teneciente    á  las 
uoiversivlades,  juventud  ilustrtda,  juventu  i  que  atnbiciona  - 
ba  garantías;  eü  una  palabra,  cjuerian  libertad  bien  enten- 
dida, p«>i([Ui?  libei  tad  bien  entendida  debe  apetecei*  lodo  el 
({ue  abí'  i^ue  (;n  su  alma  seníimieiitqs  nobles  y  jcnerosos,    y 
dettif»te  la  auinicioji.  el  egoisino  j  la  tiraoiade  los  malvados 
absokitistiis.  Asi  que  la  Constitución  en  aquiíllos  países,  fue' 
recibida  con  entusiasmo  y  regocijo. 

VA  odio  á  las  españoles  que  tenian  los  auiericanos,  se  a- 
crecentaba  de  día  en  día.  sus  ideas  de  iu  lependenci.i,  ad- 
q\/n'ían  mayor  iniportancia  y  robustez.  Viendo  el  poco  éxito 
de  sus  batallas,  ea  las  que  por  lo  común  eran  derrotado^, 
apeb«ron  el  ardid,  con  ¡ótenlo  de  llevar  á  caba  el  fin  que  va-, 
llámente  se  habían  propuesto. 


•*-. 
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Frnjíuóseo  en  la  villa  de  Oniro  una  roiispliacion,  pur  al- 
gunos üincricaiios  de  cierta  cptoí^ori'a  y  varios  cspanolps  (|uc 
ciitralja  en  el  calculo  de  sus  intereses  pa;t:cu!ai'es,  adherir- 
se á  la  ii».-»ui*nícc¡ü  1  de  ai[ucllos  paiscs.  Jlihíase  dis'^uesto 
que  el  coiohel  Esj  ;irlero  pasase;  á  m  irjiías  for¿adasá  guar- 
necer ai]ucl  [>unto,  lo    juo  cjecutií  iuinL'diataniente. 

A  ¡qs  pocos  lüas  (le  haher  licitado  Balilouiero  fí  Orui  o,  es» 
lando  encerrado  1411a  mañana  en  su  gahin  j^c  escribiendo  á 
suauilgo  Torres,  le  anunciaron  que  un  sárjenlo  de  j^iaiia  • 
deros,  ll.nn  ido  Uuslillos,  s  )r:cilal)a  t¡;ncr  utia  conferencí,* 
secreta  con  él,  (¡ue  le  inteiesaba.  \Iaudü  ([ue  entrase;  eslc 
se  présenlo,  y  fjuita'rídosc    la  s^jorra  le  dijo: 

— Ten^0(p4e  hablará  V.  S.  niuv  drtenidanicn  le. 

—  lLni[)ezaJ  cuando  p;uslcis,  le  cunlcsló  Uauloinero. 

—  escuchad:  Ten^o  unaíjuerida  nj-dala. 
.—  ¿Y  eso  i|U(i  me  ini[)orla? 

—  Alic;idanie  V.  S,  ([uo  por  ali^una  parle  he  de  en)[)e¿ar. 

—  Su  [jadre  düsciende  di:  negro  y   b!;|nca. 

—  Alljcrad  que  lenqo  mucho  qne  Jiacer. 

—  Se  me  hace  imli^pensablo  decir  á  V.  S.  todo. 
^— Puos  sed  siías  br«íve. 

—  El  pa  Ire  de  mi  qneritU  es  muy  rico,  me  ha  ofrecido 
la  niauo  de  su  hija,  dolarla  CQ  1  seis  mil  duros  j  haccr- 
ine  alíerei,  ó  i  cenciarjue.  si  quiero  separarme  del  ser- 
vicio. 

— Pues,  mana,  a  misino  si  queréis,  podei^  contraer  vues- 
tro tnlacc;  íidios  y  dejadme  liabajar. 

— Tenga  V-  S.  una  poca  de  cachaza;  que  si  jo  acepto 
€Í  enlace  para  el  cuil  me  dá  licencia,  tal  \e¿  V.  S.  escape 
muy  m^l. 

—  ¿Por  que? 

— Voy  al  iiistarile  ádeci'i  sclo  á  V  .  S. 
.^^Sois  andaluz? 
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— Sí,  señor,  del  propio  Sevilla. 

— Los  preliminares  ele  vuestra  narración,  y  ese  aceulo 
que  tenéis  me  lo  hicieron  conocer. 

—  Pues  dejemos  mi  tierra  á  un  lado,  que  eso  poco  nos 
¡ftercsa  aquí. 

—  Comente,  por  qi)é  me  habéis  dicho  qi^e  el  aceptar 
vuestro  matrimonio,  hace  que  yo  escape  mi^y  mal? 

—Porque  .sí. 

^— Dueña  razón. 

— La  mas  concluyen  te  dol  mundí». 

—  Esplicaos. 

—  La  condición  que  pone  el  padre  de  mi  queri  la,  para 
que  vo  posea  tanto>  beneíicios  es  la  siguiente.  ¿Lo  digo  ásu 
señoría? 

—  Sí,  ¿por  qué  no?  ¿Cuál  es? 

—  La  de  que  os  asesine  y  seduzca  ú  mi  compafiía  pal  a 
que  aj>oye  una  rebelión  que  mañana  de  madrugada  tiene 
j'recísa mente  que  estallar. 

-^¡Cómo! 

—  Lo  qa«  digo  á  V.  S.  es  la  pura  verdad,  sin  mezcla  de 
eml)us|.e. 

—  Se  hace  indispensable  averiguar  la  trama  y... 
—  Ya  todo  lo  tengo  yo  averiguido. 

^'«¿Tú  lo  has  averiguado? 

-•Sí  señor;  porque  hahien  lo  yo  dicho  al  padre  de  mi  pi  e- 
.sunta  nmlala  que  entraba  en  el  enjuague,   me  creyó,  y  ma 
h^  cs[)licado  los  pormenores  de  la  trama. 
.    -  ¿Me  la  csplicareis  íí  n)í? 

•-Sí  señor.  El  plan  es  el  siguiente:  yo  soy  el  encargado  Ic 
asesinar  á  V.  S.  El  capitán  de  la  5.^  compañí »  de  nu^ístr  j  ba- 
tallón don  Pedro  Nordcnfl.ch,  tiene  que  asesinaros  también 
por  si  yQ  marro  el  gol[)e,  lUi  compañía  entra  mañana  de  pre- 
vención, y  yo  después  do  seducida,  teago  queab  r¡rpa¿o  en 
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la  in]iiirii;^:Kla  á  lo3  ificas  para '{tiü  {);iiietr.inii()  «I  cuaitci,  se 
a|)ü(liircii  (lü  las  ariins,  y  en  se^ulJa  de  lodos  los  (jertiechos 
cxistiiiitvíM  ei!  la  villa,  y  seguir  adelante  la  conjuración.  ^^Jwtí 
tal?  es  l)onlto  ul  plan? 

—  IMenos  cdiaiizas,  Bustlllos,  y  al  asiiiilo. 

—  \'A  piiiilo  donde  ios  conjtir.idos  releliran  sus  seí-ioiic.s,  o 
e\i  el  ed.iíl'Mo  llain  »  io  P(írl¡co  i\c  Pa!.u  i;  esla  rioclíe  li»/  rr  u  - 
n  ()M,  a  !a  cual  estoy  citado,  para  ípicd-irde  uu  todo  confor- 
mes en  i'l  [)royecto  de  niafíana    Su  )'ico  una  cusa  a  V.  S. 

•'  ¿C)ial  es? 

—  Que  no  dé  ¡)aso  ninguno  contra  ellos,  hasta  mucho  des- 
pués de  las  cuatro  de  la  t«rde  del  dia  de  hoy,  en  cuya  imra 
tengo  ([ue  pcrcihir  los  seis  mil  dui-o*,  porque  yo  t  niihien  he 
puesto  níl  contlicion,  la  cual  ha  sido  el  correspon.li  ule  an- 
ticipo. Lo  único  q'io  no  he  «[uerído  anticipar,  es  el  niatrímo" 
iiio,  pürt|ue  es  tan  fea  la  novia....  Ya  vé  V.  S.  es  muíala. 

¿Curíl  es  íaseñd  convenida  para  que  me  den  paso  el  pa- 
raje; düUilo  se  fiiríjcu? 

—  Por  todas  parles  donde  pise  V.  S.  y  le  quicrau  inter- 
ceptar, no  tiene  mas  que  decir  u^/;¿íí'/'¿c^i  libre,  y  le  ahreu 
calle. 

—  Retirnos,  y  a'  la  madrugada  estad  a  uiis  ordenes. 
-^  Quede  con  Dios  V.  S. 

—  Adiós:  hasta  la    madruga  la,  no  faltéis. 

—  Dcscnid  id,  no  fallo. 

Con  pretestode  celehrar  la  reciente  jura  de  la  Constitu- 
ción, convidó  l^S[)artero  a'  toda  la  oficialidad  de  su  reji  • 
miento  á  cenar,  a(|uella  níls.na  noche  en  su  Casa;  prnner 
paso  que  dio  ciertamente  cuerdo  en  seiuejantes  circuns- 
tancias. Acuilieron  todos  a  la  cita  referida,  habiéndose 
advertido  durante  la  cena,  animación,  mutuo  afecto  y  cor- 
dialidad. Li  capitán  de  li  .S.'  compañía  don  Pedso  Ñor. 
deiiflich,  encargado  como  ya   di/unos,  de  esco:ider   su   ;»u* 
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íiál  en  el  seno  fie  su  coronel  Baldomert),  ocupaba  uno  de 
los  eslremoff  ele  la  mesa,  viva  representad  )!í  de  Judas  en 
la  cena  de  Cristo.  De  vez  en  cuando  solía  Espartero  dirí* 
jirle  algunas  miradas;  pero  jania's  le  significó  su  semblarte 
el  resentimiento  de  su  alma.  Después  debiberse  echado 
brindis  al  código  proclamado,  dirijióse  Espartero  á  Norden. 
ílích  y  le  dijo  lo  siguiente: 

—  ¡Qué  complacencia  tengo  en  vero's,  capilaíi!  ¿Os  acor- 
dais  de  vuestros  sufrimientos  en  el  Perú?  aún  no  erais  mas 
que    un  triste    alfe'rez. 

— Puedo  asegurar,  contestó  Nordenflich,  que  os  debo 
cuanto  poseo. 

Me  alegro  que  los  reconozcáis,  caballero  Nordenflicb. 

Ano  ser  por  mí,   ciertamente,  nunca    bubie'rais  llegado  á 
tapitani 

S¡  fuera  solamente  ese  el  beneficio  que  de  vos  he  re- 
portado. 

—¿Me  debéis  algunos  mas?  No  recuerdo.... 

—No  algunos,  sino  muchos,  que  á  no  ser  por  la  vergüen- 
za que  cuesta  el  manifestarlos.... 

— jYercfüenza  entre  militares?  esclamó  Un  teniente  de 
infantería  situado  al  estremo  opuesto  de  Nordenflicb.  ¿Que 
no  habrán  sufrido  los  militares?  y  mas  en  tiempo  de  re- 
vueltas. 

— Puesto  que  me  obligáis  á  decirlo,  repuso  Nordenflicb, 
vais  á  saberlo;  á  costa  de  mí  coronel  he  estado  comiendo 
cerca  de  un  año;  á  costa  de  mi  coronel  don  Baldomcro,  me 
lie  vestido^  y  mi  coronel  don  Baldomcro,  me  ha  prestado 
cuantos  socorros  me  han  hecho  falta,  durante  estuve  en 
desgracia,  satisfaciendo  con  mi  sueldo  una  suma  considera* 
ble  que  perdí  jugando. 

Basta  Nordenflicb,  dijo  Espártete,  no  enumeréis  mas  fa- 
vores* Repito  que  me  alegro  que  los  reconozcáis,  y...  bast». 
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Seria  la  una  j  media  ó  cerca  de  las  dos,  ruando  Norden- 
flicl)  se  levaiilü  diciendo  que  Icnia  que  hacer.  Ya  le  esje- 
I  ahan  los  (  onjuí  a(lt)S. 

--Don'le  vais?  lo  prcgiinhi  BnMoinero  sonr  éndcsc. 
-•Ten,L»o  una  cila  nuMMOsa,  con  una  linda  ani«ricana,  j  á 
las  dos  níe  precisa  cstiir  en  sit  rejií. 

—  ¿Ui?a  cila  a<n(>rí)sa,  os  verdad?  diio  espartero  con  lisa 
saidí'mica.  Pnes  cahídlero  INordcníl  cli,  no   f.illcis  á  la  cila 
•  fnorosa  5  qne  es  pue<le  í'cpreniler  la  linda  aineiicana. 
--Bnenns  noclics,  señeies. 
-.Ci'hallero  Nordenílicli.... 
-Mi  coronel. 
--Dadine  la  mano:  hasta  mañana,  Nordenflich. 
--Hasta  mañana,  mi  cm'oneí. 
Ausentóse  Nordenílich,  s;n  haber  comprendida  'as  sai  - 
cáslicas  espresiones  de  Baldomcro ;  este  se   puso   de   pie   y 
ilijo  á  los  demás  subalternos  allí  reunidos: 

—Señores  ,  cada  cual  eche  mano  ú  su  copa  y  esciícheu)'. 
Todos  cojieron  sus  copas  llenas  de  licor,  y  prosiguió  Es- 
partero, después  de  haber  cerrado  las  puertk^s  de  la  habi- 
tación donde  estaban: 

—  Dentro  de  veinte  y  cuatro  lioras  csíalla  en  esta  villa 
una  conspiración,  para  la  cual  tienen  qne  procederá  asesi- 
narme ,  puesto  que  la  rebelión  es  contra  los  españoles  y  en 
favor  de  los  iíicas.  El  capitán  que  acaba  de  ausentarse  ,  ts 
la  persona  que  se  ha  brindado  á  clavar  el  mortífero  hierro 
en  este  corazón,  que  solo  abriga  honradez  y  sentimientos 
nobles  hacía  su  patria. 

—  ¡Muera  el  ingrato  Nordenílicb!  gritó  un  alférez. 

—Silencio,  dijo  Espartero.  Esta  misma  madru;^ada  pode- 
mos sorprender  á  los  traidores,  para  cuyo  efecto  quiero 
que  abora  os  dirijáis  al  "cuartel,  y  pongáis  mi  tropa  scbre 
las  armas  ,  que  yo  solo  pretendí?  sorprender  y  ai»resar  K.» 
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consplrarlorcs:  me  tnanclareis  á  Ih  puerta  del  ecílficío  del 
l^ói'llco  de  Palma  ,  ocho  gránaaerds  y  un  sárjenlo,  mien- 
tiMS  tanto  VV.  peiinaneCcn  s«djre  las  ai  inaS  en  el  cnaitel. 
Bebamos, y  viva  la  Constitución. 
--•Viva!  gritaron  ios  (l<ímas. 
Los  oficiales  SQ  despidieron  ,  jr  Baldomcro  procedió  á 
poner  en  práctica  su  proyecto. 
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r.iVc  es  bl  p^ppfcto  que  presenta  esta  inadru- 
cfafla  la  población  de  Oruro;  las  tropas  espa- 
ñolas acuarteladas  y  sobre  las  armas  y  aren- 
gadas  por  sus  jefes:  todas  ellas  habían  jurado 
perecer  antes  que  sucumbir  á  los  intentos  de 
conjurados,  y  ansiosos  esperan  el  momento  de 
poner  á  prueba  loque  accibab.^n  de   ofrecer.  En  el 
edificio  de  Palma,  es  donde  á  la  snzo'i  se  urde  una 
trama  horrorosa,  trama  que  á  no  haberse  descubier- 
to líubiera  dado   mucho  que  sentir  á  los  españoles. 
SituuiuoMOS,  pues,   ea  el    referido  edificio  de  Palma;    y 
después  que  haya'nosatr-ivosadv)  varias   enrruciíadas,  y  lue- 
}>\>que  hayamos  andada  por  al^'U  ios  lóbreg  >s  y  no    frecuen- 
tados eallejoncs,  saldremos   á    una   eslensa  galería  cuya  te- 
TOMO    I.  18 


f:l)iMiihre  <1e  fonnii  nrqniteclófii'^n  r,iii'ntr»l,  v<»se  sostcniíl.i 
por  Inrinidnfl  de  coluintias  de   pi^ílra  i;ispc  con  pi'dest-ihis 
aial)¡go8.  Á\  listremo  de  cstíi  m.íloiÍH,  li^y  una  puerta  cena- 
da; pero  estando  cerrada,  ni;«l  p(!dié  decir  al  leclor  lo  (\u(i 
allí  dentro  existe;  mas  siiponsfnmos  por  nn  rnoniflfvlo   que  I  i 
mencionada  ptierta   se  acíd)a  de  nhrir,   v  nos  dt*|ara'   ver  Kí 
s¡{<ulentc;  una  sala  i/O  tnuy  gr.uide,  pero   tampoco  ?"io  muy 
reducida;  í^us  paredes  lisas  y  pintadas  ron  capt  ichosos  v  va  - 
riad'^s  colores,  y  el  retrato  de  M;Hi;znina  coI:^hiIo  en  wuo  i\(* 
los  cslrenios  de  afjuel  iccinto.  IT.iv  en  nicilr  dw/  la  sala  nna 
gran  mesa,  cubierla  con  un  paíío  encarnado,  y  eiicíaia  (\c 
ella,  numerosos  logajocde  papel,  una  luj(>sa  cscri1>aní.i,  v  el 
í'aiiv>so  calt'cisnm  de  los  inoas  acopando   en  dicha    mesa  un 
lugar  muy  preferente.  Varios  sillones  forraílnsdc  Icrciope- 
lo   ca'  nícsi'  en   derredor  de  aqn(*ila,   o'iv^a  '(ts  p.or  al^^mios 
indivuUics,  tal  cual  mulato,  uno  que   o?»  o   dl^jií»,  v  lu?   in;<s 
líiancos  comoel  que  [>residf  de  la  ríurd.ir.:  re   rtinfvsofra  vrz 
la  puerta,  puesto  que  mi  lector  ha  v  -to  y     todo  lo  c<níteni- 
do  en  aquella  estancia,  potque  siond  ¡aquel  concurso  coni- 
puesto  de  jentc    con^piraíhna,  preciso   y   tiatur;^!   dehe   ser 
que  aparezcan  encerrados.  Nada  so  hahlaha  tocante  al  pró- 
X  nin  alzamiento,  pues  faltaba  un   ind  vio  no  que  comiletase 
el  número  total  de  los  conjurados:  con  atsia    le  esperan:  el 
presidente  ha  mirado  el  reloj;  ha  vi>to  qne  se  pcerca  la  ho- 
ra,   y  comienza  desde  luo«^'o  a  recelar.  Kl  recelo,    le  nintoa 
desconfianza,  son  cosas  inherentes  a'  una  conspimcion.  Pero 
silencio,  que  me  parece  que  han  tocado  á  la  puerta. 

— ¿Quien?  dijo  en  voz  alta  el  presidente. 

— América  lihre,  repuso  el  que  llamaba. 

—  Es  de  los  nuestros,  volvió  á  decir:    puede  abrírsele  la 
puerta. 

Esta  se  abrió,  y  entró  un  militar  enibo^ado  en  una  capo- 
ta de  seda. 


'-  ÍUienas  noches,   liio  el   .jue  cnlr.íb.i. 

—  Felices,  Nord^iíflinh,  ooiítestarou  toií^ 
— /,»)'««  riuev.is  traéis?  tliid  el  presideate. 

—  i.as  «uas  r;ivoi'ahl«á  íí  TU  ístr  .s  inte  if.os.  ^■.  •  U  r»^lci^- 
íi  l;i'l  (lü  Ir»  ;;uarn¡rj(>n  espinela  de  Oniro,  ajen  i  *'>  cuanto 
pasn,  celej>i*a  en  casa  He!  coronel,  el  reciente  jura  »ento  de 
ia  Constitución.  Deslio  de  bieves  ¡nst.inte  se  retiraran  Á 
sus  I  espeetifíis  casas  los  oficiales  allí  rv'uuidos.  El  coroool 
(juedará  solo  en  laSMyn;  v  como  he  ijicho  que  me  ausentaba 
|>ai'a  acudir  a'  iacila  fie  uua  <|ucrida  amerijcana  que  yo  ten- 
go, puedo  facümeiite  volver  pidiéndole  hospedaje;  sé  don- 
de duerme,  po:fjuede  ello  hé.ne  informado  esta  noche  por 
uno  de  sus  ordenanzas;  y  á  la  menor  señal  de  rompimiento, 
entro  cu  su  dormitorio  con  el  fui  de<:l;i varíe  este  mortífero 
líierro,  que  veis  colocadj  en  mi  cinlura. 

—  Lueí^o  est.i  missn.i  no^he,  dijo  el  presidente,  debamof 
dar  el  gritode  alarma. 

—  Si,  esta  miüma  noche,  repuso  Nordenílich. 

—  Esta  noche,  si.  e^tá  misma  noche,  repitieron  todos, 

—  Pues  empecemos  á  discutir,  dijo  el  presidente,  el  órdea 
de  la  santa  sublevación, 

—  Empecemos,  repitieron  los  demás. 

Mientras  ellos  discuten,  Baldomcro  ha  llegado  lí  la  puer- 
ta principal  d  íI  edificio,  donde  encontró  al  sárjente  Bnsti- 
líos  con   la  fuerza  que  le  habi.t  pedido. 

— Bustillos,  dijo  Baldomcro  presentándose  á  él  embozad» 
hasta  los  ojos. 

--Señor,  le  contestó  Bustillos. 

—Me  conduciréis  al  punto  de  los    conjurados? 

— Tarde  ha  venido  V.  S.  Forzosamente  ya  no  me  espe- 
ran, en  atenciou  que  me  juzgan  en  mi  cuartel  ó  en  vuestra 
casa  acechándoos  paia  daros  muerte.  Los  vijias  deben  es- 
tar colocados  en  sus  respectivos  puestos  y  llegaremos;  con* 


fro\r'(»mos  niirstio  fin,  poio  f;inlo  y  mn  p».'*íí   <liricu:l;«<i. 
--Entremos  sin  «ictcii  cioii.  «iijo   l^nlíloinoro. 
-•Fspcrad,  que  yo  rstoy  at   corriente  »1«í  las  seña^. 
lUi.>l¡llos  dio  cinco  aldahonn-  os  en  la  puerta  prinripal   «ieí 
ctlificio;  pasiido  unos  cortos   instantes,  dio  cuatro,  hizo  un^ 
breve  p;  use  y  dio  tres,  lue^o  espejó  un  poco  mas  t  fnei  (»n 
dos  los^olfes  qiw    dió,  y  se^uida^ncnfe   uno  y  un  rc|>inu« 
prolongado. 

—  ¿Quen?  coiltestai  on  desde    nd.entro. 
--l'uslilli  s  y  América  libre,  repuso  el  sárjente  en  voz  I  a- 
ja,  pero  intelijible. 

Abiiose  tin  ventanillo,  y  apareció  la  lu2  de  un  farc\* 
í^nsli'los  se  acercó  y  da'ndcse  a'  conocer,  la  luz  desapareció 
abriéndose  en  seguida  el  postií^o  de  la  puerta.  Plnlró  Busli- 
líos,  abalanzóse  de  })ronto  al  neirroqnela  acababa  de  abrir, 
plisóle  una  pistola  en  el  pedio,  v  le  a(nenn/.n  con  dcjaile 
alií  muerto,  si  pronunciaba  un  solo  vocablo.  El  ne^ro  no 
supo  que  bacer;  pero  resolvióse  al  fm  a  preferir  la  v da  que 
ágiítar. 

-•"Cuando  guste  V.  S.  piíede  etitrar  con  la  fuerza,  ]^r(»<ii-' 
gn.ó  Bustillcs  dirijiéndose  á  baldonu  ro,  qiie  aun  permatié- 
cía  en  la  calle. 

Baldomero  entró  con  sus  sí-  'ados,  y  aproximándose  al 
negro  le  dijo: 

— EsclaV'o  servil,  en  este  ir.stnntc  lieiies  que  conducirnos 
íijslosamente  al  paraje  donde  e.vlíín  los  con;urados,  ó  muc- 
res ámanos  de  los  esjiarioles. 

--Morir,  no  quiero  yo,  repuso  el  neL;ro  temblando:  morir 
«s  cosa  mala,  mejor  es  vivir,  porque  la  vida  quiero,  y  por- 
que qtiíero  la  vida,  os  iie  conducicudo  donde  los  ccnspiía  • 
llores  están.  Venid,  seguidme. 

--Fscucl.a,  esclavo,  dijo  FuslÜlos;  ya  sabrás  que  a'  mí  no 
i'ucde?  engañarme,  que  estoy  enteraííode  todo  cuanto  b!<y 
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ocultocu  csticasa.  Aules  iioá  tienes  que  lie  «ai' al  silti>d(>ii« 
iW  osla  la  fuería ai  macla,  que  e<\  caso  de  a^AUí-o  delienieá 
Jos  coiJÍai'aUa&*  Tü  io..  3abes^  traidor,  llévanos,  pues,  á  ese 
sitio.    ■■  ".rrn  vt-f;.:r  , 

—También  os  llevaré»  contestó  el  iicgio. 

•-Ya  nos  ocultabas  la  guarida  de  esos  iimIv^Ios,  villanos: 
lú  no  eres  bueno,  tu  tiques  c^ue  morir  esta  «madrugada  ,:4 
nuestras    manos. 

—No,  no,  morir  no  quiero  yo:  vivir,  vivirles  uugu^Lo 
íñas  grande.  Venidy os  conduciré.  .. 

El  negro  tomó  el  farol,  y  poniéndose  delante  do  los  cu- 
lopeos,  hizo  señas  de  que  le  siguiesen:  entraron  por  una 
augostfi  puerta  situada  á  mano  derecha  déla  principal  ,  y 
atravesaron  un  largo  y  tortuosa  callejón,  que  tenia  de  tre- 
cho otras  tantas  pu»írtas  á  derecha  é  izquierda.  La  mitad 
del  callejón  hahriao  andado,  cuando  el  péríido  negro,  con- 
liado  en  el  poco  acierta  que  tend,^ian  para  escapar  los  qne 
ie  sej^uiansi  los  dejaba  a  oscuras,  apagó  de  intento  el  farol, 
con  el  objeto  de  escurrirsLe  y  dar  partea  los  conjurados  de 
cuanto  pasaba;  pero  mas  diestro  liustillos  ,  y  penetrado  de 
ias  intenciones  del  negro,  retrocedió  con  enerjía  y  eo- 
jiendo  un  í'usil  á  uno  de  Los  soldados  ,  le  colocó  orizontal' 
de  forma  que  tanto  la  culata  como  la  bayoneta,  tocaron 
las  paredes  del  angosto  callejón  ;  el  traidor  que  ya  canii- 
wívba  en  huidas,  con  la  violencia  de  su  carrera  »  dio  con  el 
pecho  sobre  el  fusil,  siendo  derribado  en  tierra  y  cayendo 
de  espaldas.  Adióle  Bustillos  de  la  mano  ,  pidió  á  uno  de 
sus  campaneros  un  portafusil  ,  y  con  él  le  ató  de  un  bra- 
¿o,  y  en  aquella  misma  dis.potsicion  ,  se  le  e\ijiá  que  tra- 
jese luz.  Tuvieron  que  retrojceder,  pero  el  fíirol  volvió  á 
encenderse  y  emprendióse  el  mismo  cajnino^ 

—Bien  dije  yo  que  no  erais  bueno,  escUmó  Ouálillos,  mi- 
ra cuan  pronto  lo  comprobastes,  villano. 
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—Se  me  a[)agó. 

-Calumnia,  le  apagó  Ui  clesign'K,    tu    pt-i  I.-lia,-    [h',VAu^s 

pronlb  adonde  eslau  los  incas  armados. 

—  Sí,  sí;  yo  os  conduciré. 

Concluye»  on  de  atravesar  el  in(rnc:onad)  calleion,^ 
pronto  se  lialUron  en  otro,  ums  este  no  de  tanta  lonjilud 
ni  tan  angosto  y  sin  ou.-rtis  lat^nales;  llegaron  a  uní,  sui 
end^argo  que  conduela  á  uu  patio,  y  pawmdose  el  negro 
dijo  en  voz  baja: 

—En  abriéndose  esta  puei  ta,  se  vé    un  p  dio:  en  éi,  pues 
están  los  armados  que  buscáis. 

--Ábrela,  repuso  Baldomcro. 

-»Yo  no  tengo  las  llaves. 

—¿Quien  las    tiene?  preguntó  Espartero. 

•-El    mismo    capilan    de   escolla     que   se    encierra     por 
deutro, 

-  Llamemos.  Pronto,  huxlillos,  llamad  á  esa!  j  uer  ta. 
--La  señal  convenida  para  que  nos  abran,    pregunto  Buá- 

tdlos   al  negro   ¿es  iguala  la  qui-   se  practica   en    la  pucrt.i 
principal? 

El  negro  enmudeció,  mirando  á  todas  parles  con  ojos 
desencajados. 

—  Contesta,  bribón,  dijo  Baldomcro  desnudando  su  espada 
y  amanezan<^iole  con  la  muerte. 

El  negro  sobrecojióse  a  la  amenaza,  y  contestó  con  \0£, 
vacilante. 

—Si,  señor. 

Bnstiüos  llamó  a  la  puerta,  guardando  el  mismo  órdea 
de  aldabonazos,  que  pract.có  eula  principal;  y  mientras  el 
negro,  poniéndose  arrimado  á  la  pared,  quiso  disimulada* 
nientf  asir  uu  coidel  |ue  allí  pendiente  se  lial'ab»  para  ti- 
rar de  él;  pero  adveittd>  el  movimiento  p>r  Espártelo, 
avanzóse  á    su  mano  y  le  privó  ile  semejinle   ejecución,    la 
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cual  practicada,  hubiera  tenido  por  resultado,  sonar  iiaa 
campaiiiíla,  señal  de  un  gran  riesgo,  y  poniéndose  el  pique- 
te sobre  las  armas,  defender  los  conspiradores,  y  ponerlos 
durante  la  defensa  en  punto  de  salvación. 

Pasaron  algunos  instantes  después  que  Bustillosdió  el  úl- 
timo ííldabonazo,  y  la  mencionada  puerta  se  abrió.  Entra- 
ron pon  prontitud  Espaiteroy  los  suyos,  y  fácilmente  se 
apoderaron  de  las  armas  de  a-iucllos  insurjentes,  que  esta- 
ban cüiocadlas  en  pavellones.  Los  perezosos  incas  dormían^ 
y  cuando  volvieron  de  su  sueño  se  vieron  cercados  por  aquc! 
cortísimo  número  de  españoles.  Exijíósele  el  mas  grande 
Silencio  so  pena  de  perecer,  j  obedecieron.  Desde  alli  fue- 
ron contiucidos  los  apresados  ala  calle,  y  de  la  calle  al  cujir- 
t<?l  mas  inmediato;  escargóse  Bustiílos  de  esta  conducción 
con  la  mitad  de  las  fuerzas  españolas^  mientras  Baldomei  o 
esperó  con  impaciencia  su  llegada,  la  cual  tuvo  efecto  á  los 
pocos  minutos. 

—  Ueslanos  ahora  ,    dijo    Baldomcro  ,    llegar   al   paraje 
tlonde  los  conjurados  están. 

— Venid,  seguid. liC,  repuso  el  negro. 
A  travesaron  lodo  el  patio,  con  dirección  hacía  la  izquier- 
da, y  subieron  por  una  ancha  y  sumamente  cómoda  esca- 
lera; en  cuya  inmediación  vieron  una  luz  y  un  centi- 
nela, que  tendido  á  la  ]nvp;a  dormía  á  pierna  suelta,  se* 
guro  al  parecer  que  nadie   le  incomodara. 

—  ¿V}ue  hacemos?  preguntó  Buslillos. 

—  llecojcrle  el  fusil,   y   dejarle  descansar,  contestó  Bal- 
domcro. 

Tal  como  lo  dijo  se  obró,  y  prosiguieron  su  marcha»  Al 
finalizar  la  referida  escalera,  llegaron  á  la  galería  do  que 
puco  antes  di  conocimiento  a'  mis  lectores  ,  y  por  consi- 
Ljuienle divisaron  la  puerta  que  al  estrenio  cstab:«,  por  la 
luz  que  despedía  una  pequeña  veiilana  cuadriloüga,  colocada 
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encima  de  dicha  puerla.  Apercibieron  murmulfu,  y  cami- 
naron  con    mayor    sijilo    hasta   que    lug'aron    acercarse. 
Cercada  la  puerta  por  los  soldados   de  Raldoinero,    prepa- 
raron sus  armas;    colocóse  aquel   delante  de   ellos,  y  espe- 
rando un    mo;nento   mas  oportuno  de  sorpresa,    se  pUso    á 
escnch^ar    lo  que  decían  aquellos  conspiradores. 

—En  defensa  de  tan  sacrosantos  deieChos,  decía  el  pi*e  • 
sidente,  es  preciso   morir. 

M,      ,   id;  léíiííJt  xi  r^i^ 
orn-emos,  gritaron  toaos  a   un  tiempo. 

—Caballero  Nordenílich,  repuso  el  presidente,  Vuestra 
primer  operación  luego  que  salgamos  de  este  recinto,  se« 
rá  dirijiros  á  casa  de  vuesti  o  coroniíl,  y  asegurar  el  golpe. 
Muera  el  villano,  cuyos  antecedentes  nte  inspiran  mas 
resolución  en  mi  mandato.  Hace  mucho  tiempo  que  conozco 
i  vueslrocoronel....  tengo  sobrados  motivos  para  desear  su 
esterminio,  tanto  como  la  misma  patria!   - '^"^  «on^)!- 

—Descuide  la  junta  restauradora,  contestó  Nordenflich, 
que  esta  misma  noche   ha  de  perecer. 

—  ¡Perezca!  gritó  la   reunión  entera. 

—  ¿Qué  aguarda  nos?  esclamó  el  presidente:  antes  que 
amanezca  sacamos  de  esJ.e  sitio,  y  pasada  una  media  hora 
demos  la  señal  de  alarma  para  que  Nordenflich  dé  la  nmerto 
á  su  coronel  Espartero,  y  nosotros  ñas  apoderamos  de  ios 
fiuar^eles. 

—Salgamos,  dijeron  algunos. 

— ¡Viva  la  independencia  americana!  gritó  el  [>residente. 
— ¡Viva!  contestaron  unánimes,  y  se  dispusieron   á  salir. 
La  puerta  se  abrió  repentin  úñente,  y  quedaron  petriñ" 
cados   al  contemplar  aquella  inesperíida  visión. 

— A  la  espalJa,  caballeros,  dijo  grave  y  calmoso  Baldomc- 
ro con  la  espalda  desnuda. 

El  presidente   retrocedió  horroi  izado,  y   llegando  al  es - 
trCiHo  de   la  sala,  endjo¿ose  hasta  la  frente  con  su  capa  de 
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soda  encarnada,  sin  bahlar  auu  so|a  patuhra.  NordciiUJeíii 
j^áiido  y  CüiJVüls  >  coinen/.ó  a  temídar,  y  quiáo  ocultarle  en- 
tre ios  dcinai  conjurad  s;  pero  b.ibíendo  Huido. O'^ro  cono- 
cido su  iuLeiiciou  lu|ei  uÓjc  uu  poco  mas  en  la  sala  j  le  pre  • 

— Caballero  Nordenfllch,  ¿y  la  linda  americana  qua  ibais 
a'  ver?  iMüStiádrueh,  t)|íí>caria  verla..,.  Será  muy  j^u^ipa. 
¿jNü  es  verdad: 

Wordenílicb  no  Cüutest  iba. 
,v*-iiiabeiíic  eninudecido?  .    ,,      .       J^ 

— ^Mi.  ,..jnl.,,.iir.'Coro....  nel,  contestó  Nordinflioh  tarla- 

inudeando.   ,  ,  ^      , 

— ¿La  habéis  hablado  asi  a  la  linda  atiiericanar  ¿üs 
quiere  tartajosa?  IMuy  bien,  proái^uiíy  Baldoniero:  disponéo:* 
pues,  todos  los  traidores  que  aquí  reunidos  estáis,  Á  salir 
escoltados  enL  e    mi  jente. 

Todos  obedocicr jn  sin  responder,  «neiios  el  presiden- 
te que  permaneció  embobado  en  el  misii>s>lío  donde  se 
situó  en  un  principio. 

—  Señor  de  la  c<ip4  encarnada;   ¿me  habéis  oído? 

—  Sí,  contesto  con  sequedad, 
— lúes  obedeced. 

— Ko  quiero, 

—  Señor  de  la  capa  encarnada,  no  eonscntid,  e»  que  sea 
yo  la  persona  que  me  ocupe  de  traeros,  porque  lo  e&ca  • 
paréis  nmy  mal. 

—  Yo  no  puedo  entregarme  á  fos. 
—-¿Por  qué? 

— Esa    esplicacion  os  la  daria,    pero  acolas. 
*'.^¿Bastii|os1  dijo  Espartero. 
--Mi  coronel. 

•-Conducid  á  esos  señores  al  cuartel;  yj  me  ciiüu'jo 
de  la  conducción  del  sotior  ile  la  capa  encarnada. 
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niLstiIlos  in;»rclió  s\n  ie[)iic;ir  con  los  prisioneros,  y  el 
coronel  quedo  solo  con  el  prosidtiule,  el  <[Uií  pciinauccio 
embobado  y  álíi  misma  tlislaiicia. 

—Vamos,  (lijo  Ijílil  >mo!o  ,  quiero  (juü  me  ospliíiucs  la 
razón  pcríjue  no  poileis  entregaros  á  mí. 

—  Yo  os  lo  (lite,  co.itcslü  el  j>rehi  l<inte  ,  sacamlo  con 
disimulo  Ufia  [)¡stola   por  (Ichaio  tlol  embobo   y  montríiuloía^ 

—  ¿r-or  qué  no  os  descubrís?  volvió  á  iiitcrrcj^ar  Es- 
partero. 

—  Luego  os  lo  diré,  repuso  el  embo¿aílo,  bacieiido  la 
punleu'a  a  su  com[»elidor,  de  improvis.»,  y  disparanvlo  la 
pistola,  cuya    bala  iioaceitó   a  (i  »r  en     í3alilomero. 

— ¡Fementlíio!  gritó  este  avanzándose  al  traidor,  j  ]  re- 
paríjndose   á  atravesarle  de  parle  á   |>rti  te. 

: — llespeiavl  la  vida  del  conde  de  IUkmi  Segur, 

—  Conde  ¡oíame,  ¡tú  en  este  sitiol  ¡Tú  traidor  y  caudillo 
de  los  insuijcntes!  jMal  español!....  rCojile'mplame  despa- 
cio, que  soy   mas  que  tvíl 

— Yo  soy  el  conde  de  Inien-Segur,  y  tú   el  bijo  de  — 

—  Yo  soy  un  coronel  bonrado  y  fiel  á  mi  patria,  y  lii  un 
espúreo  traidor  y  sm  vcrgüenña. 

Cuatro  de  los  soldados  que  salieron  con  Buslillos,  entra- 
ron en  aquella  babitacion,  los  cuales  babian  vuelto  ú  sul^r 
por  mandato  de  aquel,  al  ruido  de  la  esplosion  de  la  pisto- 
la,   receloso  de  ali^un  incidente  desagr.i.dcible. 

— Señor  conde  de  Buen-Segur,  dijo  Baldomcro  con  ar- 
rogancia: colocaos  en  me<l¡ü  de  esos  cujtro  nnlitaies,  y 
marcbad  á  uu  calabozo.  No  es  temeridad,  no  es  vengan- 
za.  lo  que  ejecutando  e.^toy.  Os  condena  vuestra  perfidia, 
os  picuda  mi  deber,  y  os  castigara  mañana....  la  ley.— 
Adiós. 

-*Allá  lo  veremos,  dijo  el  conde. 

—  Alíalo  veremos,    rep.l  ó  ol  coronel    Espai  toro. 
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Hiien-Sei^ur  s^iió  cscolt.ido  por  los  cualro  aoldaclos  v 
aiielaiitánclüse  li.iidoiiiero,  llegó  al  cuarto!,  y  stí^uidamtíti- 
te  dispuso  para  cd  dia  venidero  la  íortiiaciou  de  un  consejo 
(ie  guerra  para  obraren  conáccu.íucii^  sei^^in  lai  órdenes  re^ 
íícrvadasque  tenia. 


'AiiAfuim  í: 
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WA  MÍTJSa  ^mUf  ABA 


lolo  en  su  liabitacton  eslá 
Baldoniero:  el  consejo  de 
guerra  celel)ra(lo  dos  días 
antes  lia  rondeiiadt)  á  muerte  á  los  conspiradores:  el  conde 
de  Ruen-Segur  es  el  primero  que  liene  qiie  sufrir  tan  ter- 
rible ejerucion:  todos  estañen  capilla,  él  conde  de  Bucn- 
Segur  tandíien;  c^el  padre  de  Laura,  á  Laura  quiere  Bal- 
domcro; Baldomcro  ha  firmado  la  sentencia:  la  sentencia 
iue  impuesta  por  la  ley,  y  la  ley  es  quien  le  da  la  muerte; 
muerte  que  llora  Baldomcro,  porque  Baldomeioes  huma* 
no,  y  aun  cuando  perdona á  sus  ofensores,  la  patria,  el  de- 
bery  lapislicano  le  lian  querido  perdonar, 

Levanióse  Espartero  de  la  butaca,  y  comenzó  á  dar  unos 
cuantos  ^^aseos  por  sii  estancia  con  aire  dé  abatimiento...^^ 
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Solo  I)ahlal)í4  y  Hccin; 

—  Time  que  morir,  no  h:\y  revne.tWo.  jLmi'í»'  ^rvó'iflr  /*?' 
fas?  Ya  i)C  sabido  (\\ic  cu  ()i  uro  ,  iro  ;  t^\  v:»z  x\n  h:iva  IIp'.'u 
ílo  a'  tu  iiolirla  la  hisle  nucía  (I<í  h  -.Ituai  ron  de  fu  'taHrr. 
rtiaiiíio  lU'Li^nes  .'»  sihor  (jii-  vo  m  siuo  \  (*  sid-^-qnií^'i  ht?  \\y - 
inarlo  sil  Sí'fiUMF'ia,  Si',  tu  lUlílompr.»,  .'íqucl  a  qu  íMI  dlsle-í 
liherlaH  en  Graua't'ila  '■  nQux^]  qu'í  aroji>lLvs  cíti  tu  Siíiu»  Im 
llena  de  abnc^ncion;  afjUiil  boiidirc  fie  hninüde  runa  que 
OFÓ  b»vanl:ir  su  vista  bí«s(a  tí,  sí  ,  basta  tí,  inuj^r  di^'na  de 
of<n  suert»?  menos  nn£;ii^tiosa. 

í>a  j>r(d'iit;dí<  V  triste  meditación  dfi  Haldfmcro  fne  in- 
terrumpida por  nr>  espitan  de  irífaiitciía  ,  <!ue  pon'endose 
en  presencia  de  Baldomcro  le  dijo  resp»;tuosainente: 

-  Dispense  mi  roronel  si  i-  terrnmpo  su  s-  •iír'qn  :  las  pos- 
treras peticiones  de  un  sent'^nciadt)  H  muerte  deb-ti  r<*s'  e- 
tarsB  y  ccncederse*  es;  í)U''í,  es  \\  rn/vi  píri-  ¡¡i  qu  •  nic  (¡c- 
termino  a  moléstalo^. 

¿De  qué  sentencia  lo  l'^hiiiis?  jm-<íl,^u  -tó  Kspartoro  nj)a- 

rentando  serenidad  y  entnr«za. 
— Del  conde  de  í'non-^egnr 

—  ¿Qné   pide  el  conde  di^   )>ueri- Se.-ur? 
-^Que  leáis  esla  r;n  ti  qu'»  oíí">caba  de  escribir. 

Baldomcro  tomó  la  carta  sin  responder »  y  luogoqné  bn- 
bo  roto  la  cubierta  l'oyó: 

((Corone)  Espartero:   la  sitü.icion  de  un   reo    sentenciad. > 
á  morir  es  tristísima,    es  cruel....  solo  quien  la  esperimeirft 
lo  sabe,   pues  no  bay  talento  humano  que  jama's    adivine   ;» 
comprenderla.    Penetrado  como  lo  estoy,  de  que    no    vos. 
sino  Id  ley,   es  quien  descarga  su  justa  cólera  contra  mí,  fw^ 
os  guardo  rencor  alguno,    y  hasta   be    llegado   á    perdona - 
rt)S    la  ofensa    que  directamente  me    hicisteis  en   mi  qnint  i 
do    la  Mancba.  ¡Cua'n  feliz  era  yo  r ntonces!....  cómo   ba  de 
ser!  Una  gracia  quiero  pediros.  La  hora  de  mi  ejecución  se 
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aproxirrsn;  iv.i  cornzoií   ahiit^a    muy    ]rr<'>I>''l»^<íS    espci'íinz.MS 

(lo    que    ni¡   situación  v;trie ppiopnra  ello  necesite,    fjuii 

vuestra  benéfica  y  protcclorn  b-Mula'!  de  n-ia  prórroga  de 
llora  y  Iludía  al  (uncslo  inst^niLe  que  mo  esta  decretidn. 
Haccdlo-  coronel  ...  y  coritadtne  Insta  ?t»i  miKirte  iMi  el  tii'i - 
mero  de  vuestros  inasfieJessorvidores  — Fine ri -Segur.  » 

—¿A  que  hora  e^  la  ejeeuciou' prciín-itíí   Bnldoiíicro. 

— rA  las  doce,  respondió  el  capílut. 

—  ¡Á  l;«s  doce? 

—  Si',    a  l.'is  doce. 

—  ;.('ua'ntoí*alta   para  las  dore?    , 

—  TJnóí»    tres  cuartos  dtí  llora  esc;>sr\s. 

—  ;Xo5on   veinte  y  ru.»tí*o  Ijor.is,  I;íí>  tpte  nvarra    laoide- 
íitín/a  \^nvn  la  permanencia  de  un  i'eo  en  capilla? 

—  í"í  sefior,  veinte  y  cuatro  lioras. 

— ;  ('liando  entró  en  ella  el  conde  do  Buen   SeírurT 

—  A  luS  doce  del  dia  de  ayer. 

— líoyálas  doce,  saldrá'  j>ara  el  suplicio  el  condo  fie 
l»iicn-L*C!íiir.  ¡Cua'nlo  si^'nte  mi  alma  no  poderle  co  iipUcei! 
SoV  un  sumiso  esclavo  de  mis  leves.  No  lia  de  ser  don  Baldo- 
nieroFspai  teroqu'en  las  qu  dorante.  Este  pesar  que  niiaUna 
siente  en  este  nionicnto,  no  \\i  de  creerle  Buen-Segur.... 
Decidle  que  me  es  imposible  acceder  á  su  sentida  paticion. 

—Adiós,  nd  coronel. 

— Adiós,  capitán. 

Cuando  se  vio  solo  Baldoinero,  sitiióse  de  pie  en  medio 
de  su  cuarto,  cru/.atjdo  sus  brizos  y  bija  la  vista  al  sucio 
permaneció  gran  rato  sumerjido,  en  la  conilemplacion  de  U 
respuesta  c|ue  acababa  de  dar  al  conde  de  Buen-Segur.  Des- 
puesde    haber  estado  en  dicha  actitud  grau  rato,  esclamó: 

—  ¡No  líav    remedio!  —  ;  A  las  docel 

Sentóse  otra  vez  en  la  butaca:  repasóla  carta  del  conde; 
S'ntió  conmovida  su  alma....  pero  ¿que   hacer?  Un  hombre 
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de  cnricier:  un  fni''t»rosclnvo,  romrM^l  rri'io.Hc  Ins  Ifyrs,  por 
irns  qtiP  le  ífp  «:ons'Mr,  tu»  (<rhp  rofi'orPí^M'.  F.l  ronHc  He 
rucnSo'jnr  Hehin  ni<  rir.  Fl  ronde  He  rueiiSegar  dcUin 
eppinrsn  pciTuH?»  ron  c\  snpllr-o. 

-  Unn  señora,  tV]o  nn  orílcranza  Hrsrlc  l«  puerta,  Me- 
tende    lialilar  ron  V.  S. 

--¿T^na  ícnorn?...  /flirlos*  ;Qni^n  seifí'^  ;Pr.r  quién  pre- 
punta? 

—Per  rl  roronel  Hon  nnl«!omero  Espartero,  jüfe  superior 
fie  lají  froiT^s  r^n^rolaí  fie  OrurO. 

.  -«No  Jn  r^iríio  qn'en  es? 

-•  No  ha  qnr?nrlo  revelaran  nombre. 

— ^Oué  señas  tien^í? 

-■•  Una  pasa  ne'T'n  Sí. hrí' ';u  rostro;  ceo  ^¡n  <MiiHir£ro  qiip 
esuna    ioven.    Viere  rulii-ír'n     de    bit  >     le    pies    a'  ra!>o/.T. 

— ;[.Fnhitada? 

—Sí  señor. 

--Entre,  pues,  ]a  s<'ñ'n'.>  en^ntid;i. 

El  ordenanza  se  an^^eM^'v  v  n  nor.^  rit  >  pi*osenl'>5e  lid- 
iante de  Baldom'M'o  In  nii^t^r'-  en  en'atad.i. 

-•¿Qué  buscnís    sr^Mor^? 

-•Me   conocéis?  d'jo  la  en'ulad;í,   al/.án  lose    el    velo  \\ 
cubría  su   rostro  anír>Hral. 

•"/Laura/   esclamó  Fs:'»a»'t'*ro. 

—¡Baldomcro/ esclamó  Lisura,  abnt'  la  v  lloi-ando. 

••-No   es   dlficil   que  YO  comprendo  á  lo  .fní»  v^uls. 

— Pues  si  lo  habéis  comprendido,  si  ex?«;fe  en  vi^'^tro^o. 
razón  un  rasgo  de  seritimientos,  sí  me  amáis,  en  fiti.slM 
fué  mentido  aquel  afecto  que  en  ríerta  énoca  íne  di^te-v  í 
entender,  ahora  debéis  probarlo;  ahora,  Haldomero,  sí,  P.ff* 
iloinero.  ahora. 

— Pm^do  aseguraros,  Laura  mía,  que  no  es  el  mc)(  r  rr.cr» 
tnonlo.    '  *• 


5< 


— ¿,^07  yo  por  ▼nnlura  $^¡UJf9;.:i^f,be-^rd,cjfro5Jo^?  ^Aurt  no 

qrT!  toíio!  \^Ue.itro  !»adre   es  un    traidoi':- CouiQ  ^*'    trniclpr   ^c 
Iki  f  as^íjjacLp  .k  l«¡^'^^go^/2j  po^  one}  <Joa  Baldor^ií^rf;  EJüPíf r,^?^^- 
-'- ¡Calla,  coracon  de  tigre!  No  h?ihlüs!  ¿Y  te  alrevei^s.^á,n() 
roncederm»  «J,  perdu ñapara  inL  pacjre?^  p      ^..^^  í«  ~^f? 

—  PJ  hofíih^e  Oí>r«zon  de  tl^re.Je  ba.perdonado  uiucJk) 
•mt'vsque  Va  !ey  hiil>i<;ra  sentríncindo  su  última  pen^.EíhooT- 
1)1'  cornzon  de  tiffre,  le  perdonaría  md  ofensas  mas:  la  ley 
jallas  perdona,  rapelfi  a' Tos  intftrce»o^«s:  |p  co  puedo  con- 
vertirme en  el  de  vuestro  padie,  porque,  á  no  dudarlo,  se:é 
desatendido..  jo.» 

—  ;^Y  ha  de  liiorir?  ¡Dios  mío!  ¿No  os  horrorizáis? 
— Tanto  como   vos. 

— Mal  lo  dais  á  ent'.mder. 

—¡Cuánto  me  estáis  aflijjendo!  Cómo  calumniáis  mi  cora- 
zón! Sí,  este  corazón  sensllile....  Pero  señora,  también  es 
pundonoroso,  j  suale  reve'itiise  de  aquel  valor  y  entereza 
que  se  cxijen  Helos  hombres  que  abracan  una  profesión  co- 
mo la  ;n!«.  Sí  vaticinado  hubiera  la  primer  vez  que  os  conocí, 
que  tondiz  !ní2^ar  una  escena  seniejante....  Ved  «i  soy  fran* 
co;  ved  si  os  amo  me  hubiese  contentado  con  mi  humílJe 
esfera  anterior,  a'  pesar  de  la  noble  ambición  de^lt)L'ia  que 
slemi^re  me  fué  inherente.  :..     .:  .^..  ~ 

—  :0b!  que'  infernal  ambición,  á  que' estremo  nos  ha  con- 
ducido. Aun  no  hace  cuatro  meses  que  perdí  á  mi  buena  v 
virtuosa  madre,  y  ahora  por  vuestra  dureza  de  corazón  vais 
á  dejarme  también  huérfana  de  padre. 

Laura  se  dejó  caer  sobre 'a  butaca  prorrumpiendo  en  un 
amar(>o  llanto;  BaMoniero  la  contemplaba  lleno  de  dolor. 

— Vuestra  situación,  le  decia,   me  aílije  dem  isiado.    Nadie 
TOMO    I.  10 
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mes  que  \  odcbií-i  a  cousolai  (js,  j  licin"  ¿miui,  ,s(  udia,  con  ver- 
tido en  vu('>lio  T<;rí'nj>o,  ciiaiidd  sol/^  tloco  ser  Tiitsfro  ma^. 
decidido  prolcclur. 

—  Estas  |;«m¡inns  que  veis  roncr  p'  i*  mis  mejillas,  ;,no  05 
«piadaii?  ¡Una  prórro»»»  5¡íjuicia,  I  aldíjiiici'o/  Mandad  que 
se  dilate  la  horade  la  terrible  cjccuciüii 

—  I. aura,  Laura  de  mi  alma. 

—  Sí,  aquí  IcDcis  todo  lo  riccesnrio  p^ra  escriri'-,  imt.sÍííu'ó 
Lauía  le\  atitandose  y  mostrando  ¿  Taldonícro  (d   tintero,  el 

papel  y  deuias  avíos  existentes  en  su  mesa  de  escribir.  Cua- 
tro letras  nada  mas  diciendo  que  se  suspende  la  ejecuciou 
basta  nueva  orden  fiel  virej:  yo  n)isma  s  re'  U  conductora 
de  tan  benéfico  y  saludable  esciito;  le  llovaié  donde  vos 
me  digáis  con  la  velocidad  dol  rav«-  L«  eieouv-^ion  se  sus- 
penderá', yo  me  apresuraré  á  marchar  a  Liíua  y  wie  echaré 
a  los  pies  del  viiey.  Yo  mo  encargo  de  lo  demás. 

Baldomero  so  aproximó  á  Laura,  y  cojiéndole  de  la  mano 
la  dijo  con  serenidady  aire  de  resolución: 

--Lanra,  para  yo  complaceros,  necesitocoüc^dcr  unagra- 
cia  Jrual  para  los  cinco  sentenciados  a  sufrir  la  misma  pei;a 
do  vuestro  padre.  Conocéis  \a  im[josibili  lud  de  efiCtuar 
un  escándalo  seníejanti*.  I  a  orden  esta  dadp  por  mí  y  seña- 
lada la  bora  terrible.  Yo  no  debo  retroceder....  poro  fov 
a' mandar  que  suspeiidan  la  ejecución  do  vuestro  padre,... 
Sí,  Laura,  vova  uiandaila  suspender. 

— ¡Ab!  felieidadsin  límites,  el  cielo  bendiga  tus  labios. 

-^ Mas  nu  penséis,  señora,  que  por  eso  he  quebrantado  la 
ley.  Ella  pide  seis  víctimas,  y  aun  cu.milo  vuestro  padre 
quede  suspenso,  seis  victimas  tendrá. 

— No  os  comprendo. 

— 'Despnes  lo  comprendereis;  ahora  dejadme  escribirque 
son  nniv  cortos  los  instantes  que  restan  y  necesitamos apro- 
V  ceba  ríos. 
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Kspart«ro  coji»   temblando  la  pluma    v    pn<y»  cuafcro  rcn^ 
jrlones,  en  un  panel  autorizando susoenrler  la   ejecuciotí  del 
«onde   de  Buen-Se;ojur,  y  despuesde  firmado  aquel    íacóaico 
documento   v   de  haberlo  cerrado,  se    dirijió   á   í^aura   del 
5Í«uíente  modo: 

— Acabo  de  firmarla  su«;peTision  de  In  muerte  de  rueS'. 
tro  padre:  voy  á  entregarla  en  m^noíde  mi  seerwndo  f»a- 
ra  que  así  se  cumpla....  Me  veo  precisado  á  separarme 
de  vos  para  siempre,  porque  el  vía'ie  que  t)retend«  em- 
prender es  muy  largo.  ;.Qué  via't  eo  daréis  ahora  a'  Tuas* 
tr«  inri)rtanndo  amante? 

— Pero  ¿dónde  vais^ 

—  Señora,  voy  muy  leiós- 

—  ¿Y  que'  es  lo    que  me  pedn? 

—Una  prueba,  una  memoria  que  nte  ayuda  <>Db''ellevar 
tan   funesta  separación. 

— Baldonero,  yo  no  puedo  daros  iiing^una  prueba:  cr'?o 
que  algunas  os  tensja  dadas  que  manifiestan  qu?  os  amo.  Se* 
que  pretendéis  emigrar:  vo  acepto  vuestro  sa^riQcio,  que 
vale  mucho  lívida    de  un  paire. 

— Razón  tenéis;  voy  a  em's^r/ír  Pero  reflexionad  cuanto 
rale  esta  emigración,...  em'gracion  eterna...  Laura,  dad  ürwi 
pru'^ha  de  amor  á  vuestro  infeliz  Baldomcro.  Dadtne  un 
abrazo,  ese  abrazo  me  baee  feliz  y  detruye  el  ssntimlonto 
de    esta   borrorosa   separación. 

~;.Un  abrazo  queréis? 

—  Sí.  Laura. 

— ^ues  tomadle.    Baldomcro. 

Engazados  permanec'ara  los  dos  aniantes,  cuando  el  jo- 
ven Ricardo  hijo  de  Buen-Segur,  penetró  ajitadim.^nte  la 
estancia, por  cuya  raznn  fu;?ron  sorpreididos  en  aquella 
tierna   actitud. 

—¡Pérfida  beiraanal Seductor  inicuo' <'r'tó  Ricardo  lleno 
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de  rahía.     ¿Am'  coi  rrsponílrs   al   motor   'ío  rup»tra    ruina? 
Laura    j   lialdomero  ?e  separaron,   j    Hira:  do   prosiguió 
ínstím  tanca  mente. 

— Tojnad,  coronel;  tomad  la  orden  espiesa  de  vuestro 
jencrai  en  jefe  inaudando  suspender  la  ejecu'  ¡oti  de  los 
encapillados. 

— jDIos  ínic/csclamó  naldonierollenodr  alearla.  SI  supio- 
ra¡5  el  gozo   qucliaUeis   flerramado  en  uú    «luía! 

Llamó  Espartero  Inmediatamenle  a'  un  ordenanz^í,  man- 
dándole conducir  aquel  pliego  a' su  segund;>,  para  (jupcu 
vista  de  él  suspendiese  la  terrible  escena  qur  se  pguardaha. 
— Laura,  Laura,  esclamó  Baldomcro,  rarticlpad  vos  tam- 
bién de  mi  alegría.  El  abrazo  que  os  \>G(\i,  fue  porque  me 
ale'jjíba  de  vos  para  siempre,  porque  iba  decidido  a  ocupar 
el  funesto  lugar  de  vuestro  padrea  ibíi  á  morir  por  él  para 
salvarle  la  vida....  Corta  recompenso  en  verdad  para  tama- 
ño sacrificio. 

—  Baldomcro,  prorrumpió  Laura,  os  amo  raucbo  masque 
osamaba. 

-•Mala  bermana,  dijo  Ricardo:  pensar  deberíais  abora  en 
venir  conmigo  á  la  prisión  de  nuestro  desgraciado  padru 
¡k    participarle  una   nueva  tan  feliz. 

— Fi,  vamos,  repuso  Laura,  vamos  a'  ver  ánuest'O  padre. 
— Caballero  Buen-Segur,  dijo  Espartero  a'  R'cardo  asléu- 
dolé  del  brazo.  Mi  conducta  anterior  respectivamente  á  vos 
y  á  vuestra  familia,  os  obliga  a  tisar  en  mi  presencia  muy 
distinto  comportamiento.  Acordaos  que  be  sido  mas  noble 
j  jeneroso  que  vos.  Que  me  debéis,  y  nada  os  debo...» 
y  que  á  no  ocupar  el  lugar  que  ocupo,  porque  siendo  como 
lo  soy  abora,  superior  á  vos,  mi  delito  quedaría  impune,  yu 
os  bublera  arrojado  por  ese  balcón  á  la  calle.  Lo  enten- 
déis? Id  con  Dios,  nuestro  padre  os  esta' esperando. 
—  Pasta,  Baldomcro,  dijo  Laura:  no  queráis  con  otro  acón- 
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li'climetit»  (leátruir  rm-.stro  reciente  regocijo.  Uicardo,  \ra- 

iiiDS:  marchemos 

Laura  y  Uicardo  se  ausentaran.  Baldomero  quedó  «olo 
lleno  de  regocijo  y  alegría  porque  acal)abaa  deserpcrdo- 
nados  los  sentenciados á  ¡norir.  El  anterior  capitán  da  in^ 
fanteria    entró  en   la  estancia  de      Espartero   segunda  Tez 

—  ¿Qué  queréis,  capitán? 

— Me  manda  el  comandante  decírog,  que  las  órdenes  del 
jeiieral  están  cumplidas,  y  que  el  único  reo  que  no  ha  iido 
amnistiado   acaba  de  pagar  su  crimen. 

—¿Quien? 

—  ¿No  leísteis  la  comunicación  del  jeüeral? 
--No;  decidme. 

— Todos  lü<  reos  paisanos,  suspensos  basfea  las  órdenes  de4 
virey.  Los  militares  de  cualquier  graduación  que  se  hubie- 
sen mezclado  en  tramas  reTolucionarias,  sujetos  á  las  pe- 
nas de  ordenHuza,  y  escluidos  por  consii^uiente  déla  men- 
cionada suípension.  El  único  militar,  comprendido  cala  le- 
beüon,  era  Nordonriich;  y  ese  acaba  de  ser  fusilado. 
—Se    han  cumplido  las  órdenes  del    jenoral? 

— Si.  señor. 

— Adiós,   capitán. 

--AdioS;   nai  coronel. 

Ausentóse    el  capitán,  y  Baldomcro  volvió  á  quedar  solo. 

— Nordenílicb,  mi  asesino....  La  ley  no  ha  querido  escep- 

tuarle.,..  Era    .i*alo Iba  á  darme   la  muerte    traidaramen- 

to--..   Con   toda,    yo  le  hubiera  perdonada. 


mil  piiiiiiiiiiíiif  *i  lili  mmm 


VI. 


H  MOláSeá  Y  ]bí£  TIOSXI 


}^.  asta  aljora  ignoramos  la  clase  de 
lüíliie/icia  que   medió   para   qutí 
Ja  pena  capiía!  á  nu«  «btuba  Sv-n- 
'     iCí^'    IcDciadu  ei  conde   de    Tüoij   Sg- 
to$3^év^^'  .\j^    gwr  ,    se     recn)[dHzase     con    ia 

conden»    de    perpetuo  reemplazo  en   (^)uilc.i,     jU^Ulo  a    ia 
.s<zo:í  obediente  y  sumiso  al  «gobierno  de  Esíjiiju.    L;»ara    j 
Uicardo  tuvieron  que  marchar  en  comp;íñia    de  su    padre» 
]  tecediendo  á  esta  repentina  ausencia  la  despedid  i  mas  amo- 
rosa ■/  lieriir»  que  ¡ami's    exlstK)    entre  dos    en  tinoiados  por 
p.iitc.'de  a(|ucl!ajr  Haldometo.  Jnr.uon  qü^  cíernunente    »e 
am.triaf»  sin  que  lle^^ase  a'  haber  en  A  mun  lo  indujo    do    nin  ' 
^iina  «speciíá  para  haí^erles  ielroced.ir  de  l;i  fuie  promi  lia:i  • 
Uul  lüincro  SJ.ílivi  qu>i  .^  '  ausent.íSj  I  aur.i;  L»  na  U)  .)U  io    me- 
iíi'S  (V'^«    llarjr   ¡«   áe.xir.tiioi    ile     iial  loniJ;*ü.     üjjo  UJS     á 
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Rueii-Segur    con  su   fainüia    en   Quiica    y   ciñÚMiotios    á   re- 
ferir por   ahora  aisladíJineiitíí,   los   sucesos    q^e     correspuu  • 
(leu  al  que   foruia  la  parle  principal   ríe  este    libro.    Oh'it^i*- 
dí)S  nos  vom  )S    a   (JL'jar   pasar    en   claro    l'¡ii  años  de  1821     V 
1S2i,enIos  (jue  nada  notable  lle;^(>  ii  ocui  rn*  p  •  rlon'*t .eutij 
á  Espai  t(M-o    que  pued;^  llaiuir   nuestra    aleiM'uní,  pues  ocu- 
pado en  I  I  ;.Miarniciou  de  varios  puertos,  no  pudo  tener  p.ir- 
le,    como    de  t:oslu  nhre    tenia,  en   los  di.^lin'os  cliotpies    de 
aruMS  qu  :  j)oi    lanií-íOia  éj>oca  tu  vieroii  lo^;ii  «:i  aquella  vas- 
ta   rejion.  No  d.rctnos   lo  irustno  res[itíctivaii»ent«  eí  año  23 
en   cuyo  tiempo  <iió    muestras  de    su    valor  y  pericia  en   el 
arte  de  1  ^  ^^uerra,  cooperando  en  cuanlo  pudo  á  la  adquisi 
c    n  de  los  triunfos    obtenidos   en  Calaña,  Tanna     Torrta  y 
Moquehua.    En  uno  de  estos  puntos  fue'  donde   mas  acredi- 
to su  üran  valor,    pues  con   joIo  dos    compañías    del  cuerpo 
d'    su  m.ndo  cargo   decididamente   sobre   ios    enemÍL;os,  á 
los  que  loLjró  desordenar,  dando  al  mismo    tiempo  la  mu»!i - 
te  en  medio    de    un    batallón    formado,   al  jefe    que  lo   co 
mandaba,    con    quieu    las   hubo    cuerpo    á    cujr[)o:    matá- 
ronle el  caballo  á   ¿spartero  y  recibió  tres  heridas  de  bala, 
de    no  poca   consideración;   pero  si  otros   se    habrian    >imi- 
lanado,  el  uo  lo    b'2o   asi,   sino   que,   basca   que    puso    ú    los 
disidentes  en    precipitada    fuga,    [)ermaneciü    impa'vido    y 
valeroso    ai  frente  de  sus  enemigos.  Estas  y  otras  acciones 
de  armasen  las  que  tuvoBaldomero  ocasio"  de   distinguirse, 
hicieron  que  fuese   promovido   á  brií,'adier;  y  poco  después 
obtuvo  el  empleo  de   jefe  de  estado  mayor,  cuyo  impo.  t»u- 
te   cargo    supo   llenar   cumplidamente,    con   la    deliciídeza, 
honradez  y  cabtlierosidad   que  s'empre   le    ba    distinguido. 
Los  I  cpublicanos  de   América   nom'oraron    plenipoten- 
ciario cerca  del  virey   á     un  tal    Las-beras,   con   intento  de 
poner  un    armisticio,   cuya   duración    fuese   de   año   y    me- 
dio, para  que   los  españoUs  reconociesen  la    indep(  ritlener^ 
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(lela  repiihlica  en  la  parte  comercial.  Laserna  por  sm  pjw- 
te  nombró  al  brigadier  Espartero  para  qu«  o^ese  dichas 
proposiciories,  j  con  «sta  comisión  pas»  á  Salta;  pero  coa- 
sideraciones  puramente  de  pundonor  j  d^licadeaa  anularon 
las  jestione*  de  los  arnericar>09.  Quedó  Laserna  muy  satlsfe  • 
cho  del  tacto  con  que  Baldomcro  habia  desempeñado  la  an- 
terior comisión,  y  en  su  consecuencia  le  Tolviw  á  elejir  pa- 
ra el  desempeño  de  otra  no  menos  imp' rtaule,  la  enaí  era 
poner  en  conocimiento  de  Fernando  Vil  la  situación  de 
aquellos  países,  no  muy  lisonjera  en  verdad  con  la  traición 
de  un  tal  Oiañoía,con  la  falta  de  oficiales  de  corta  gradua- 
ción, y  con  la  lie  recursos  para  el  sosteniínientu  de  aquebos 
estados. 

En  abril  de  1S24  embarcóse  en  Arequipa  provisto  de  las 
instrucciones  necesarias  para  el  mejor  desempeüo  de  su  co- 
metido. 

Era  un  dia  de  verano  cuando  Espartero  volvió  ¿  pisar 
la  cort'í  de  España:  esta  msma  población  que  le  vio  salir 
de  teniente  de  infaiste.  ú,  le  contempla  en  su  regreso  bri- 
gadier. 

--El  vaticinio  de  aquella  misteriosa  jitñna,  decia,  no  se 
hñ  cumplido.  ¡\Ie  dijo,  me  afirm  j  que  un  !)ueblo  numeroso 
y  cntus  asta,  me  recibiría  con  mayores  aplausos  que  los 
que  en  aquel  instante  miraba  tributará  un  rey.  íO*^*  nece- 
dad es  U  mia!  ¿Quién  se  atreve  sino  vo,  á  dar  crédito  á  los 
pronósticos  de  wua  mujer  aventurera  ?  /Brigadier/ j  nada 
n)as  qtie  bi  Igadier! 

Esrartero  al  poner  en  pra'ctica  el  presente  mouóioge. 
liablaba  con  sucor.^zon  .  Sí,  hablaba  con  un  corazón  que  mu- 
damente le  afirmaba  su  venturoso  porvenir;  un  corazón  en 
fin,  que  le  animaba  y  ocnltamente  le  dcci**:  Tú  te  harria 
di^no  de  una  posición  brilhifitc;  acaso  la  mas  brillan, te  que 
han  eonocido  y  cotioccrdii   nuestros  militares   contem/^^ 
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rUiieos,  Toilo  esto  lo  liablú  su  corj^on,  y  cíectlvaMiente  no 
piuio  engaiKirle. 

Llei^ü  til  (l¡;i  cii(|iie  K>[):irtc'i*o  delj'n  presentarse  a  S.  M. 
el  rej  don  Fernaml»  S  i\  y  jioiim'  cu  (:o;iociime«iLo  cié  >«i 
nioiiarc.i  las  instrucciones  quj  tle  Aiiiciica  Liaia.  tntrn  en 
|);ilíu:io  a  l<i  lh)r  1  en  <|iii¿  ^.  M.  L  n'.i  de  Cüslumbre  recibir, 
y  un  u|iei'  jue  sal¡()  ai  encuculio  lie  lialilonieru  ca.-ji  inni- 
coplaiidoio    el  pus  >  le  prej;unuí: 

—  ¿nónde    vais,  hri^adiei? 

—  .Neeei.to  hablar  con  ¿.    M.,  rosponliú    b;ildtuiero. 

— ^npon^o,  recuse    el  ujier,    í(ue    S.  .M.    te.idrá     noUoias 
antjriorcí  ,K>r  ias  cu  iles  S'j[)a  í[uc   vos   Leueiscjue   habb»rle. 

—  Ya  las  tiene.  ' 

—  Dispensad  qu2  os  aíiuiu  ie.  ¿í^íinoes  vu^ir^tro    oonibi  e". 

—  Don   Baldomcro  S'^>¿.>ai  tero. 

—  V'.iV  a  aiiuríciaios. 

M    jcno   el    ujier  liajia  dentro,  y  8  ddoniero  í.|neríó  espe- 
rand»;    pero  li  po   »>  ralo    vidvK»   a  s.dií    aípud. 
¿Qué    ha  dicbj  vi.  U."'    pl•e^ullLü   E'p.irteío. 

—  Oue  i;a.seis  adelante,  v  le  e>¡)cr-fis  en   su  an  ie''ani  »ra^  en 
lauto  tju    cofirluye  una  «lU.'va  piezn  <pie  ensaya  en  >u  biolm. 

—  ¡Ola,    rej)u.>o  r>«. idoiner  >  so!»r:e  idose,  c^  n  (uie  nuvslru 
di¿i;ísiu»o    uí/uaica    sabe  lo. ai     el  bioÜu! 

—  Mseñof,  muy  ii'ídauíenle:  ^^,ucsqué  no  lo  sabiai>? 

—  No  á  íé. 

—  Pues  tís  una  eos  i,    pie  a  mi  ver  u  nigun  cspaii  jI  ¡¿ntra 

—  Pues  yo  iO  ígnor.íba,  a  m.^o   m:o. 

—  Peí" o  ^,no  pasáis? 

■"-Sí,    \  oy  á  espera  I"  al  wiy. 

No  a  I  luveroii  miiM),  ^M  »)>,  sii  qu?  peaelrase  l>j!tio- 
rnero  en  í^íwú  l'  r  m  le  hai)¡t  a:iou ,  a  «juv.»  estremo  s  •  veia  una 
jiuertacon  cií-.liies,  v  á  mis  lid  ¡s  o.íUvvstO)  dos  guardias  de 
Corp.-.-.  ¿<or  e-^iapuj.ia    e.m  o  ti.ii.juii    r^:.  íirtei d,   se^u;>lo 
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ya  de  no  ayuda  de  cámara,  que  le  condujo  hasta  otra  hzh\  - 
tacioM  algo  rpas  suntuosa  que  la  primera;  cuatro  alabarde- 
ros pcrma«ecian  de  centinela  en  la  puerta  existente  tn 
aquella  estancia:  por  ella  «nlró  Baldon?ero,  conducido  y» 
del  mayordomo  de  semana,  que  hacie'ndole  pasar  a'  un  es- 
tenso salón  tapizado  dedamssco,  le  dijo  que  se  sirviese  es- 
perar mientras  daba  nuevo  aviso  á  su  monarca.  Eq  tanto 
que  esto  llegaba,  estuvo  Espartero  analizando  cuidadosa- 
mente  los  suntuosos  adornos  que  guarnecian  las  ventanas  de 
aquel  recinto  y  algunos  cna  Iros  al  óleo,  que  consistían  en 
varios  retratos  de  personas  ilustres.  A  un  ludo  del  salón, 
liabia  una  mesa  cubierta  con  un  paño  encarnado,  y  á  sm. 
derecha  estaba  situarlo  un  grande  sillón. 

El  moiiarca  salió  acompañado  de  un  jen  til-hombre, 
acercóse  á  la  referida  mesa,  y  tosnando  asiento,  contestó  al 
reverente  sa!u  lo  de  Esparteío.  Este  se  acercó  y  pidió  la 
mano  á  su  rey,  postrauílo  áU  veila  rodilla  en  tierra;  fór- 
mula insoportable  para  Baiduinero,  que  jamas  inclinó  su  cue  . 
lio  de  un  modo  tan  exijcrado  a'  'liuguno  de  sus  semejauLes. 

— ¿Cuál  es  tu  co'nision,  Ballomero?  prnguntóle  el   rey. 

— 'Voy,  pues  á  ponerla  en  conocimiento  de  V.  M. 
Baldomero  puso  en  las  reales  minos  un  pliego. 

— ¿Qlíc  documento  es  este?  preguntóle  el  rey. 

— En  ese  pliego  se  servirá  ver  V.  M.  las  bases  establer.i  - 
das  por  el  virey  Laserna,  cuya  adopción  es  de  un  todo  ia- 
dispensable  considerada    la  situación   de  aquel  pais. 

— Cuál  es,  pues,  la  Situación  de  aquel  pais? 

— La  mas  apurada  y  angustiosa  que  ha  existido:  senti- 
mos en  primer  lugar  la  falta  de  buques  para  guardar  las 
costas  maiítimas,  sin  tener  tampoco  alguno  que  podamos 
oponer  con  ventaja  á  las  frecuentes  espedicioues  de  los  su  - 
blevados.  Carecemos  al  ¡n>smo  tiempo  de  oiiciales  de  cor- 
fra  graduación,  no  contamos  con  las  suficientes  armas;   ap*?- 
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lias  toneniüs  iniioicjones;  nucstios  valientes  están  a  niedio 
sueldo  y  por  Cüiiseciicticla  osperimentati  graves  priv.«c¡o« 
ncs;  j  sobre  todo  l;i  traición  que  acalja  de  ejecutar  el  pe'r- 
fido  Olancta,  ha  venido  a'  liastorriar  de  un  tjdo  las  fnluras 
esperanzas    de  vuestro  leal  y  valeroso  e  ércitu. 

Fernando,  durante  la  manifestación  yerba  I  de  Espartero 
liabia  estad  j  repasainio  el  pliego,  j  ya  se  dis(>oni«  a  rentí^s- 
tafle,  cunndo  inesperadamente  entró  el  iníantito  don  Car. 
ios  Luis,  sobrino  del  monarca,  con  el  biolin  de  su  lio  ea  las 
manos.  Fernando  se  levantó  al  punto  y  dii  ijiéndose  a  su 
jentil  hombre  le  dijo: 

—  Quita  ese   biolin  al  infante  . 

El  jentil-bodibre  puso  eti  pra'clica  el  mandato  vle 
su  soberano;  mas  el  ínfantito  Luis  lloraba  sin  querer 
soU.ír  ol    biolin  de  su  tío. 

—  Señor,  se   resiste,  decía  el  jentil-liombre. 
Fernando  llamó   dulcenicnte    á   su    sobrino  y     le    pre - 

gU.   tü: 

—¿Quién   te    íi^i  dejado  entrar   en    nil   habitación;    sobri- 
nito  de  mi  alma?  vatnosdale  el  violin  a  tu  tío. 

Luisito  soküei  biolin,  el  cu.il  fue  puesto  e«  manos-del 
jentil  nombre;  y  este  le  pasó  á  las  del  mayoriotno  de 
semana,  y  asi  sucesivamente  fue  siguiendo  sus  trámites, 
hasta  que  llegó  á  poder  del  que  Linicanieute  estaba  auto- 
rizado para  colocarle  en  su  respectivo  lu^ar.  Dio  después 
Fernando  un  besito  á  su  sobrino,  y  este  se  retiró  al 
nromento. 

El  rey  volvió  a  tomar  asiento;  peio  siempre  con  la 
zozobra  de  que  Luisito  tornase  á  ocuparse  de  su  biolin, 
y  deseando  evitarlo,  dió  a  Baldomcro  la  sÍL;uiente  preci- 
pitada cunlcstacion. 

—  lie    repasado    en    globo   las     uiedldas       cpie    pretende 
adoptrtr    Lascrna  ea  osla  vasta   rcjion  de  ultramar     ;    diic, 
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pues,  de  mi  parte,  que  no  estoy  conforme.  Añádele  que 
seque  la  mayor  parte  á(\  ejército  cspedicioruirlo  se  com- 
pone de  adictos  á  la  CoiiSti tucion  que  acabo  de  abolir.... 
no  siendo  lú  el  menos  liberal  de  los  qu^í  combatea  en 
America.  Esto  te  digo  y  adlo5. 

—Señor.... 

--Tengo  que  hacer,  no  puedo  escucharte. 

El  monarca  se  ausentó  alo'O  acelerado;  Baldomcro 
quedó  algunos  instantes  suspenso  y  rontempíatlro,  y  á  tiem- 
po que  se  disponía  á  marchar,  csclamó  sin   que  le  oyesen: 

•  Ha  dicho  bien,  no  soy  yo  por  cierto  el  menos  libe- 
rol;  jamas  desmentiré  mi  opinión.  He  conocido  su  impa- 
ciencia; recelaba  que  el  infantito  volviese  á  cojersubla- 
lin,  y  este  recelo  estravagante  é  impropio  de  un  mo- 
narca le  separa  de  ocuparse  de  los  importantes  «ego- 
cios  do  su  estado.  ;/ Santo    Dios;  por    u:í    biolin!/ 

Espartero  saió  de  p«lacio  y  dirljióse  al  paraje  donde 
existía  su  alojamiento. 
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S£  §iGSBTá]aiO  M  BOKTáS. 


^^W  os  meses  pern-saneció  Espártelo  en  la  corte 

fl  de  España,  durante  ]os  cuales   había   cscrit» 

á  su  aiíiipo  Torres  á  Gs  ana'tula  una  carta  en 

S^^'^    la  que  r^cspues  de  hocerle  una  reseña   de  los 


acontcclinicnlos  de  iVíiiérica,  y  de  liaÍ3erle 
manlfestavlo  los  motivos  que  liahlan  dado  ocasioa 
X  para  encc  ritrarse  en  Madrid,  le  añadió  el  brillante 
estado  de  su  carrera  militnr,  puesto  que  j»  fc  en- 
Cüotraba  ostentando  el  ^^radode  brigadier.  Ton  es, 
que  aun  se  bailaba  en  Gr;?nátula  recibió  esta  carta, 
jT  acto  continuo  contestó  á  su   ami   o    lo  siguitnte: 

))Queridísim3  amigo  Bald mero.  ¿Con  que  al  fin  tengo 
noticias  tuyas?  ¡Oh  consuelo  celestial!  Después  de  una  se- 
paración tan  dilatad.^  be  llegado  á  saber  de  mi  mejor  ami- 
go. Te  doy  la  mas  cumplida  y  afectuosa  enliorabusna  por 
tus  merecidos  ascensos.  Yo  soy  teniente,  gracias  al  demo-* 
nio  T  a  mis  calaveradas.  Despu2s  de  tu  ausencia  estalló  la 


maquina  olectrioa...  r)(íclMrí')se  rni  pacire  ^n  quir^b  a  v  se 
cofívirtió  mi  rasa  en  ii?ia  tone  ¿e  RalxéI.  ¡Si  yo  te  refiriere 
menudamente  to  lo  1.»  qii.;  Ii  -  visto  en  tan  a/^ar^sa^;  circir.s- 
tancias.!  He  coiiOCfdo  un  poco  mas  a!  Ii^inbrc;  he  tfMjido  la- 
tear do  analizarle —  /Qiie  üisilos  son  los  hombres,  Haldome- 
vo  tic  mi  ahna...!  (^natitos  y  cuantos  á  quienes  vo  creí  hon- 
rados, amii^osy  caballeros,  los  he  contemplado  por  de.s- 
^'racia  trai  lores,  pérfidos  v  tniseral)les..  . /Qué  miserable, 
qué  })ícaro  es  el  li«  ubre,  Baldomcro  miol  Desí,'raciados  de 
nosotros  si  entre  tanto  cieno,  si  entre  ta»ita  inmundicia  no 
hubiésemos  hallado  un  diamante...,  liemos  encontrado  un 
hombre,  un  ]ioml)re  de  bien  que  ha  querido  duleificar 
r.uestra  deporable  situación,  y  con  efecto  lo  ha  consc*^ui- 
do.  La  mayor  parte  de  nuestros  irreedores  tstá  satisfecha; 
debemos  muy  poco,  sí,  muy  poco  deiiemos,  y  nutstra  amar- 
¿;ura  se  va  pavdatinamente  disminuyendo.  Me  escrito  á  Cá- 
diz tres  veces  para  que  me  indat^ucn  el  paradero  del  p;»- 
dre  Acacleto,  porque  coiie.ído  a  ese  fraile,  nuestra  posición 
es  ya  enteramente  diversa.  I^'onto,  muy  pronto  p.>nUrém(! 
vo  mismo  en  camino  psra  obrar  según  las  instrucciones 
que  tengo,  y  ay  del  cuco  fraile  si  llego  aecharle  la  vista 
encima. 

»Yamos  á  otra  cosa:  ya  sabrás  como  el  hombre  de  ía 
gran  nariz  juró  la  Constitución  el  año  veinte;  j  el  veint- 
y  tros  ha  sido  perjuro....  VA  rey  tandjien  es  liombre;  no  h;i  - 
ce  mucho  que  te  dije  que  loshoinlires  eran  muv  malos-  es- 
te, pnes,  debe  entrar  iu'ualmcnte  en  el  número  de  los  no 
buenos,  porque  no  son  buenot»  los  hombres  que  impune- 
mente quebrantan  sus  juramentos.  Ya  murió  Riogo;  nues- 
tro valiente  caudillo,  y  ¿por  qué?  porque  fué  liberal,  por- 
que amaba  la  Co«st  tucion,  y  porgue  quiso  el  bien  de  sus 
conciudadanos.  No  hace  muchos  dias  que  leí  tn  \.\  gacet'í 
el   es*abl»cimieiJto   de    una  comisión    militar  Con  dorechos 


<\v.    irrerVvMiir  en  cmusis  polític.is.  Cniu  lo  .i  Ivm'M'  losnoro- 
l)res  lie  los  sujetos  q»ie  compciiian  esta  Oiiiiiision ,  se  ineíri- 
/aroii  los  cáhíillos.   ^^Ti'i  lí^ooras  quieriívs  sean?  Voy    a    let  ir 
I. 'lo.  Los  Itiiüviíluos  (Ií;  (íst/^  ¡Miití,  fio  tií'iro  <íl  r.KMior  cono- 
r  inl^Mito  Ií'JísImIi  vo;    c  ucícori  de    p'.  árt¡(!;<  ppir-.í    jti/C'^'ar,  j  u!- 
l  in.MHOnte,  ^e    ven  precisados  a  1i?i  míj'   nr\  t  ''HKísta  o-teiiia- 
ri)!!   de  sii    rl^or  si  U  m  de  llen:i>-  cu  opüd  iU'wíe    ei  círcu- 
lo   dtí  sa<;   inalv.-idas  at.nt)Mcione.s.  Esio-^,  pnos,  son  los  liuni- 
{)res    fuie    m.-nidan  a^"  tu.d  ;i):.'nf,e  .ilio"' ;n' a  su    semejante.  Yo 
lod.is  las  noches  ánt'ísd:;   aco^ta-^iiie,  vd  vspuís  de    hallar- 
n)euiü>'  cricerradito    iii<ni  do'-in  toi'io,    d  »v     tr  ís    vivas    a 
IVicí^o,  y  oslé  plricerque  rcrd:)o.es  él  narcólico  fjue  me  de- 
posita culos  Uranos   le  \Iorfeo,  v"   tne   hace  pasar  utia  noche 
rinlce,    tra'iquda  j  placentera.  ^^^íos  volveremos  á  ver?  ^Te 
V  is  á  Améi'ici?  ¿Me  olvidaras?  No,  no,  no;  va  he  respondi- 
do  por    lí.   A  nadie  he  manifestado  que  me  has  escrito   mas 
que  lí  tu  padre^  a  -^pii^n  entrej^ue  la  carta  que  para  él  me  dis- 
tes; de  nadie,  pues,  te  envió  mesnorias,  puest )  que  concep- 
tuo  quede  ninguno  las  necesitas....  Adiós,   j  Cuantos  deseo> 
tiene  de  dai  te  un  abia/.o  tu  mas  constante  amigo=Edaaí"do 
Torres'» 

Con  efecto,  esta    cart »  que  \  'yó  HaMomíMO  muy   deteni- 
daounUe,  manifestai^^a  en  yloho,  pero  con  mucha  verdad,  el 
triste    estado  de  nuestra   infeliz;  nación:  (mí  cada  capital  ha- 
bíase estahlecido  una    ¡unta  militar   que  arUitrariítmente  j 
según  su  antojo  derd>eri\l)a   en   asuntos   políticos,    aplican- 
«lo   las    penas  á  los  (íeüncuentes,    sin  otra  norma,    sin    oti  o 
T  eu'lainento,  que  su  instinto  natural:    la  calumnia,  la     déla 
cion   mas  ahominahle,  ejer(-ian  su  di'SíStroso   d  «minio.    Los 
castigos   im[)uestos,  adenías  de  seveí  os  y    faltos    de  filosofía, 
i'ian    estremadamejUe  veruoniosos.  No  solo  e!  desS^;  rae  lado 
que    delinc]uia  era  ca-íti^ado  coií  pena  coi-oora!    v   aflictiva 
sino  inl'amadu.  Una  falsa  dclacioilj   una  pr  «hra   cnal(|u'.era 
JOMO  1.  .¿O 


que  flc  reputase  oírníiva    ú  \:\   r(  lijlon   ó  «1    inonarct,    er;»* 
•uficientes  motivos  pnra   snmir  á    un  español   •■   inmundos 
calabozos,  ó  pain  anasfrar  l;is  I  a'rharas  t  insoporta])1cs  ca  - 
denas  de  un  presirlio  en  medio  de  los  seres   mas   criminales 
V  envilecidos  de  la  sociedarl.  T>üs  liomhres  que  se  jfrevaí  a 
desmentirnos,   les  citaremos  los   periódicos   de  «queüU  in- 
fausta í^oora  llenos  de  scntcticias  de  las  comisiones  militares 
que  estremecen  v  horrorizan:  eso  pienso  que  desvancceria 
la   incredulidad  de  los  que  se   determinen  a'  poner  en  dn'n 
nuestras  aserciones.  Kn  el  corlo  espacio  de  diez  yoclioílias 
fueron  ahorcadas  veinte  v  cuati  o  víclin.as  en  ^ladiid.  Solo 
por  haber  conservado  colgado  en  su  hai)i*acion   el   retrato 
de  Riego  un   ín\  Fiancsco  de  la  Torre,   fue   condena  lo    Á 
diez  años  de  presidio  y  llevar  pendiente  de  su  cuello  «1  re- 
ferido retrato  hasta  la  plnzufda  de  la  Cehada,  paraje  domde 
se  quemó  por  mano   de1  mismo  verduc^o.  ;Qn¿  ciíir.ulo  de  ar- 
bitrariedades! A  vista  de  semejantes  ejemplos,  bien  podi«- 
mos  considerarnos,   mas  que  hijos  de   una  nación    culta    de 
Europa,  esclavos  aherrojados  de   los  depósitos  de    Oriente. 
Estábamos  á  fmes  de   noviembre,  y  Baldomcro  vio   ar ci- 
rarse  la  bora  en  la  que  debia  efectuar  sn  s  dida  de  la  corte  . 
como  así  lo  ejecutó  dirijie'ndose  a'  Burdeos,   en  cuvo  puerto 
se  bi¿o  á  la  veU  en  el  buque  titulado  el  Aniel  de  la  Guarda, 
el  dia  9  de  diciembre.  ¿Quién  dirá'  que  el  n)ismo  dia  en  que 
nuestro  joven  guerrero  efectuaba  su  embarcjue,  tuviese  lii- 
gar  en  América  la  infausta  jornada  de  Ayacucho,  »londe    ;í 
pesar  de  los  esfuerzos  de  Tos  valientes  esnanoles,  se  vieron 
obligados  á  sucumbir?  Dejemos  á  Baldomcro  atravesar  el 
ancbo  lago  donde  el  Anjel  de  la  Guarda  estuvo  siendo  alguii 
tiempo  juguete  de  las  embravecidas  olas,  y  a' pique  de  hallar 
con  su  tripulación  la  sepultura  en  el  fondodel  estenso  mar, 
y  digamos    alguna   cosa  respectiramente  á  la   pérdida   de 
aquella  siemqre  memorable  batalla. 
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La  primera  causa  quo  dió  inarjen  al  tcwinino  fatnl  doti- 
(ie  quedó  asegurado  ftl  triunfo  de  los  insurjentes,  fue  la  do6* 
avetieíicia  que  existí  i  entre  el  jeneral  Olaneta  v  el  virev 
l.aserna,  jefes  ambos  que  de  tiempo  atrás  se  miraban  c<>u 
bastante  arersion  y  ojeriza  por  ser  realista  el  primero  j 
constitucional  el  segundo. 

BcÜTar  por  esto  tiempo  atravesó  los  desfiladeros    de    los 
An<les  seguido  de  once  mil  combatierites,  con    aquella    au- 
dacia y  ari  ojo  que  infuridí;  el    presentimiento    de  una  feliz 
victoria.  Efectivamente  lá  batallade  Junin,  en    la  cual  s«l¡ó 
tnunfante,  fué  uu   presaj'o  délas  que  en  lo  sucesivo  gunt- 
ria.   Pasó  Bolivará  Lima  y  dejó  encargado  el  mandó  desús 
trooas  al   jeneral  Sucre,  que  obrando  según  l.is  instruccio- 
nes que  de  aquel  tenia,  dió  el  9  le  diciembre  en  lasllanu» 
las   de  Ayacucbo   una  de  las  batallas  mas  célebres  que  re- 
saltan  en  las  pajinas   de  la  bistoria.  No  obstante  la  ventajo- 
sa   posición  de  los  españoles  y  el  ardor  con  ¡^ue  combatiati 
fueron   vencidas    p')r  los  insurjontes,  los  que  <lejí<ron  en  el 
campo  mil  cuUrocie«tos    muertos  con  í^ran  nú  ñero   de  je- 
fes y  oficíales,  y  setecientos  beridos,  bacie'ndose   dueños    « 
la  rez  de  un  abundante   botín  de  armas,  oertrecbos  7  arli- 
lleri^,    por  cuya  razón  se  vieron  obligados  los   españoles   d 
rendir   las  armas  y  á   pasar  por  una    jenerosa  capitulación, 
que  entie  otras  cla'usulás,  babia  una  por  la  cual  se  obliga- 
ban los  españoles  acedera  los  republicanos  los  paisesdomi- 
i'jadüsaun  por  el  virey. 

'  Qué  ajeno  se  encontraba  a  la  sazón  *^]  brigadier  na- 
vegante de  los  infaustos  aconteciinientos  que  ocurrian  eu  el 
L  erú.  Sin  embargo  de  los  p- ligros  que  corrió  el  Anjel  de 
<a  Guarda,  con  motivo  de  un  imprevisto  temporal  que  so- 
brevino, pudo  salvarse,  gracias  á  las  maniobras  de  la  tripu- 
lación y  á  la  serenidad  con  que  Baldomcro  alentaba  á  los 
coiiflpaneros  de  vivijo,  ayudando  á  ios  operarios  de  lañare 
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nwc.    sn  vi'i  yol  rnnmíM  tos  r  lollWi  'i/,nr<if"    fn  <•'    al)is'i»n.    i.n 
(¡II,   Hcspnes    íl<*  mes  v    i»i/'íÍm)  «le  »»ri v<"';<cioii.  arnl)ó  ni  h'i- 
(jne   ;'i    ynilcaíí  litics  <ie  míiT^o  de    KS25.    A  luimos  canonM/.os 
iínles    (le  lle«^a\'á  cst-'  pauto,  Mininriaroii  I;í   ll'-'/'ífhi  d.-l  Ixi 
que.    V  no])'en  sl*  liul)-)  sitn;ulo  i'sU^  íí  chmI»  'li'>l  nirln  (lt?l;i 
|u)blacíon,    cii;ní(l»>  fii^':  »'ii  l'>s    j)as;i)  ií ros  C'HkIh'  ;  lo  ^  cu   laii 
t  has  liasta    el  inUtiMc.  "ua  dcí  las  cu  i'es  o  mi  »al)  i  Rsnirf'ro: 
salló  en  tierra,  v  un  hombre  de  rna'a  raladii"  n  que  .^e  liaHa* 
l)a  (leíanle  de  algufios   ne',M' is  ¡n  mados,  se  aproxi  noá    lial - 
doniero  pausadamente  y  le  pregunl'  : 

— ¿Cómo  os    llamáis,   caballero  brij^idiet  ? 

¿Quién  sois    vos   para  evijinne  el  nom')re^ 

—  Qi»ien  llene  las  suOciei  tes  fa^^ultades  para  padcr.'o  pro.  •, 
nnnlar.  Decid  cómo  os  llanmls. 

— Os   digoque  no  quiero. 

Alejad   esa  altanería  que  os  puede   perjudicar  deinasin - 

do.  Acordaos  de  lo  que  os  estoy  diciendo,  que  durante  vues- 
tra ausencia  no  sabéis  la  vuelta  que  ba  dado  el  mundo. 

Apartaos,   y  dejadjne  partir  con  mi  erjUípaje. 

—  No    puede  ser:  tengo  órdenes  para  prenderos. 
—¿Para  prenderme? 

Sí,  para  prenderc-s,  ¿se  os  nace  estrano?  ¿Cómo  os  lla- 
máis? decid. 

Os  repito  que  no   gusto  decirlo,  y  abridme   paso,    vive 

Dios,  ó  cot)  esta  espada  os  acucbiilo. 

— Andad  mas  despacio,  brigadier,  que  oseslais  dando  la 
muerte. 

-»-Yo  le  la  daré  priniero  á  tí,  villano,  dijo  enfurecitlo  Es- 
partero desnudando  su  espada  y  acometiendo  al  que  se  le 
interponia 

Los  negros  armados  que  basta  entonces  habian  perma- 
necido tranquilos,  cuando  vieron  maltratará  su  jefe  caye- 
ron instantáneamente  5'jbie   Espártelo,    el    cual  lleno   de 
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at-ojo  Inzo  lí  lodos  car;i,  hiriendo  auno  de  ellos,  piTo  e'- 
\.jlor  c|ue  en  semejantes  lances  se  lleva  al  csti'ein'>,  suel  ; 
j.»y;ir  en  lejnerida  I,  j  esLa  calificación  hubiera  rnerefciílo 
*i  cie¿;«>  arranque  de  líaldonicro  considerada  la  superioridad 
tlelos(|ue  le  aconietian.  Intervinieron  el  ca.ilan  del  burjue, 
V  olías  varías  peisonas,  j  todos  lograron  (pie  l']s[>arlero  de- 
pusiese su  adeinfn  liustíl.  Acudieron  en  seguida  mas  hom- 
bre'; aimadoi  en  auxilio  del  ajenie  que  desde  un  principia 
(inijió  la  palabra  a  Baldomeio,  el  que  habiéndose  visto  con 
mayor  número  tic  íuerüas,  habló  con  mas  acriuíonia,  y  fon 
\ii/.  allanera    y  dominante,  preiiuntó  al  capitán  de!  huqni- 

—  V^os  leñéis  obligación  de  revelarme  el  nombre  y  a:>L'- 
Ü.do  de  esl-M  ebclde  brigadier  espiñol. 

.-Don  Baldomero  Espartero  se  llama,  contestó  el  cajFÍían- 

—  {^•^Kisaniente  es  el  nombre  y  a[)elli(iü  deí  indiviibio 
;í  quien  debo  preiidor  [)or  orden  del  s(!ñor  secretario  «íe 
«lu;  slro  jeí'j  T  caudillo  Bolivar.  íjlste  documeoto,  ]»rosj- 
Liuio  el  ajenie  moslra.ido  u.i  papel,  podra'  decíroslo  me|or 
(pie  V  o.  Vedlü. 

—  Hasta,  dijo  Haldosnero,  sin  cuidarse  de  repasar  al  escri- 
to lueí»o  este  puei  to  se  halla  a  la  sazón  en  podiM  lie 
los  re[)ublicanos.  Llevadme,  pues,  á  preseucia  del  secre  . 
L  nio  de  IJoli  var. 

--lis  órdenes  í[ue  tengo,  soii  las  de  conduciros  á  >u  roj" 
sencia.  Venid;  mas  aiues  entregad   la  espada. 

--Si  con  tal  condición  he  de  ser  conducido  á  casa  del  se- 
cretario, c»  ntad  que  destle  abo;a  bede  combalirus  li  tst;* 
(píe  lodos  junlosme  deis  la  muei  te  traidoranKíii te.  hi  U'» 
dudo  que  oblendreis  mi  espada,  mas  s.rá  cuando  os  la  c<(la 
el  cadáver  de  don  Haldomero  Espartero,  no  el  brigadier 
que  existe  vivo,  caballero  j  pundoiíoroso  ante  vosolros» 
\  iles  y  esclavo  . 

--¿No  la  enllocareis? 
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—  No,  «O  la  entregaré....  Ya  lo  lie  dicho;  aitci  la  V'.i\,i. 
^A  tal  vileza  íjuercis  que  sucuinl).i  un  híMuadü  iiiilil^ir  «s- 
pañül?  Kistos  entorcliudos,  jamás  se  verán  envdecidos  ^>*»r 
el  lionibre  que  se  lia  hechu  en  cien  conibaLts  digno  de  >u 
patria. 

Esta  caballciosa  resi>luc¡on  de  li-ddonieio,  y  Ihs  jutas 
reflexiones  del  capitán  del  hutjue,  hicieron  <¡ue  el  ájente 
variase  tie  opinión.  Concediüseie  á  Es[)ai'teiO  (pie  continua^ 
se  ciñendo  su  honrosa  espada;  pero  niand(de  el  ájente  quo 
se   colocase  en  medio  de  h  s  soitiados. 

—  Tampoco  lie   de  consentir^  ni.irvdiar    en  medio   de    mis 
enemigos    como  un  reo  crnninaL  Sí'y  caballero,  y  mas  sc 
guro    voy  con  mi  palabra   que  colocado  ci\{re  esas  traid»ias 
bayonetas. 

—  Sed  mas  cuerdo  cuando  habléis,  seri>)r  brigadier,  con^ 
testó  el  ajentej  no  provoquéis  con  palabras  tan  injuriosas 
ia  cólera  de  los  americanos.  Os  concedo  que  marchéis  de  - 
Jante  con  dirección  á  casa  del  señor  socret^írio  de  Bolivar, 
pero  acompañado    del  capilan  del  A  njel  déla  Guarda. 

— Aceptad,  brigadier,  dijo  el  capitán. 

— ¿\lc  llevareis   co;no  a}»Mgo,   o  como  prisionero? 

—  Nunca  podrá  acompañaros  como  prisionero,  (pilen  an- 
tes de  ahora  se  na  declarado  vuestro  amigo.  m 

—Dadme  el   bra¿o. 

—Tomadle. 

En  esta  amistosa  actitud,  salieron  del  nmclle  B^^Idoinoro 
y  el  capitán  del  buque,  y  asi  conlinuaion  hast»  llegar** 
las  puertasdel  secretario  de  l^iolivar. 
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cuiuios  á  Hald^mtio  (ielante  del   secretario 
de  íiolivar.  Por  el  dialogo  que  s¡i;ih'    po-irári 
adivinar  nuestros  lectores  quién  era  la  [)ei- 
soua  revestida  de   tan  ¡n)|)ortaiíte    digul  la  I, 
—  T'alud,  caballero   brigadier,   dijo  el   s<j-. 
^P¿^    criítario  al  ver  á  Baldoniero  en  su  presencia. 
^|S        —Y  bien,  caballero  Buen-Se¿ur,  ¿'[Utí   nie  que- 
réis? 
S-        — Lo  pregutitais? 
^í,  lo  pregunto. 
—  Luego  estáis  ignorante  de  los  triunfos  que   han  ailqnj- 
rido  bs  nuestros  sobre  la**  tropas  españolas  en  la     céleív/e  y 
m^nioraole  bat.íla  de  Ayacucho. 

-  Como!  uuestias  tropas  lian  sido  vencidas? 

—  Derrota  l.i«,  y  obligadas  i  sucumbir  á  una  capitulación 
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que  nos  dpja  íiiicñoí!  tí iriílcjxí ndníüíes  posuíulores  de  l"> 
vaslo  le<  » iíono  «inericaDO. 

—  ¡WA  d.'>ra¡jil)i  o  íluiarítc  mi  .Mustíiicia! 

—  Os  li.«ci-*¡.s  do  i!uc\;i^    V  t(<d<)  lo    .sa))<;is. 

—  Cah.ilicio  iniiiii  S'.,Ui_,  oá  .tS-ig iiro  rj (i(j  c>l ji  es  la  ;n  ¡iuí;| 
not¡ci;t  (|in- í.ciit'o  dt'  ¿cinejaiitc  <1(  sgiacia.  ^¡^eii^ais  |>ur  vcn- 
luia  qii«j  j)ued.i  vu  (iiijif  ?  V'j  (injir  tlelai.t»?  tía  vos? 

—  Eli  Olí,  stíñoi    Un  .;:«di(?<  ,  lia  Uc^afio  la  h.ira  de  ini    ven- 
ganza.   I  'idos    los  |cíis  y  .  liciaics  j)et  tciiecicn  l«ís  al  c  erril 
eS|)t'ídicioii-iri(»  |)ue  luí:  f .  ;i  ;i<jr,il;i;!ijiil<:  pisar  nuestro^  ;nil 
guos  domimus,  m  :íios  \o^  (|ii«  no   eslais  iticloido  e;.  las  l.a 
sus  de  la  capiluiacioti.  l'u(;do  decir  (jue  soií»  un  esj  la,  com 
á  lal  del)o  aprisionaros,  r  hacer  qU'í  píji^ueis   c<»r.  noIos 
auiargura,    cuantos    padc»  injicn^os    t;sp  •rúñenle  en    (J.  Uít» 
por  vuest  a  ciu.-».!. 

—  Sois  vos  el  íioiiílne,  que  baja  el  lí  ulo  de  conde  hiciis 
ostentación  de  vue  Ir.»  aí'i'jsol.tda  noUie//-»?  Desconocéis  ali"- 
ra  la  fiienzi  de  iis  i -ys  qsie  os  í!aslii;.iroti  en  Oí  nroV  Las 
(desconocéis,  liuen-Se^ju»  ?  iNo  linajineib  (|ue  prcTondo  dis- 
culparme pciíjne  me  hallo  bajo  vui  ^Lio  poder  \  cspLi<>lo  á 
sufrir  ama rj^aí'  j  enas.  Nunca,  jamas  haré  traición  a  mií> 
senlimienlos  aun  cuando  ine  cueste  pisir  los  hoi  ror  m  ?>  es- 
calones de  ua  suplicio.  Solanienle  (psieio  hacer  »s  ce  nocer 
que  mi  cor»ducta  fué  l.ija  de  la  juUu  ia;  juslicjía  qu  •  nunca 
quebrantaré- 

— No  ja  justicia;  no  !as  leyes  me  c.«stiiíaba!i,  sino  vos;  di- 
go mal,  vuestra  peid.li.»    vue¿tro  deseode  veng;#nza. 

—  Mentís,  mal  cahalieroc...  roparad  que  estamos  so'os  V 
tengo  pendi  "Uto  de  m    cinLur-i  una  cspuda. 

—  Y  yo  el  poder  suliclente  pa.a  ma:id;»ros  cnsLÍ¿ -r. 

— ¿Y  "O  podrá  suceder  que  os  ¡irrainju  •  ^o  k  !enL,'vM  con 
que  vdlan miente  me  caluMniia¡>? 

—  /Silfinciq!  ¡Ah  de  ni!  ¿^a-i.   lia/ 


A  '«ora  lo  veréis. 
A  hi  iin,,. erante  voa  (id  con\,.  s.-  prosea  .rjri   v;.,  ios    .so!  . 
ílaiios  y  urj  sarjerjto. 

-^oi    orHon  mi;.,   d¡)o  i;uc..n*SeL;ar,     sera  coiuluciri..  e.sl.í 
«^'l^'''l<^ro    á    Uainl^ieío..    j   clcpo.ituioe:;    u:.o   le   Misca!.- 

í»u¿c>S, 

Ei  con.i.  rfo  Bue.,   Seyur  s.  h.  vu.It  >  Joco,  cijo  Espar  ^ 
Ljro  con  aire  de    sonrisa. 

~¿0s  niutais  (lo  ll¡i^    inaii  lal(»s? 

-íieñor  conde,   supiie  .    .lu.     .,o    tr.M.is   cun    el    uecoro 
<lel).(ioá    unagra(iuu-,.ucou.jl,    .n.a.     Yo    no   pue<lo   salir 
escollado  por  vueslra  ¡ente,  pne 
vino  a  presentarse  ante  vos,  ou^- lo 


<■ '^  (pnefi  solo  por    su  pala!  r''^ 
de  ii^u;il  manera  pi  esen- 


)^^ 


tarse  en  Ramblerori. 
—  ¿¡-«o  promeieis? 

-Í5in  preonntarlo  debjéra,.  <1<  s  le  l.ie -o  ha  henne  deja-, 
^lo  salir.  Vuestro  misino  p  .nd  .nor^no  se  resiste  al  v.r  vli\. 
i.eradoel  mió?  ¿De.scono.  ei-  el  valor  de  nna  p.daUra  dir.ji- 
<lf.  de  Caballé;  oá  caballero? 

— Desde  ahora  podéis  d¡.  ¡jiros   á    ^ami  ¡er^  n. 

—Nuces  to   una  persona  (jue    ute  conduzca  a   ese  paraje 
no  en  rah.ia.i  de  guarda,  sino  como  guia. 

—  Elaarjento  |^uede  acompañaros. 

-¡1   sarjento!  ¡un  sarp-nt./    V    por  qué  no  es    vue.t.a 
ini.-nia  furaona  la  <|ue  me   conduce? 

--lengu  i»)ueho  (ji»e    hacej. 

-¿iene.s.nuchoque  liacerT  Adiós,  «uen -.Sei^Hr..  .-¿nr- 
Jt-nto,  marchad  delaríte  de  mí. 

Cv:n    electo,  ios   dos  salieron   de    I,    estancia      de    Hn'en^- 
¿^e.ur:    ya    estaba    nuestro    bi  h^adier    en    la    calle,     y     .,v; 
una    vo.   <le    nuijer  (píele    llaniaoa    por   su    uo.nbre.    lU 
domeruan.j.ü  su  atenida,   h.cia  el  .itio    d.r.i^c    le    u.Milira^ 


— ;U4— 

baii;  y  fio  fiKj  |)()ci  sorpresa  cuando  iiiii<>       LáUi'.i  en  uno  de 
los  balcorii'S  de  su  casa. 

—  ¿\*u#  niantlais,  sonora  ir.ia? 

La  jóvou  uHíla  i.()ntestó,  pero  le  arrojó  un  pi[)i:l  ceii*do 
y  desapareció  de  Kjuel  sitio.  Haldouiero  levantó  el  papel,  y 
duran to  su  tránsito  á  la  prisión  le  fue  leyendo.  He  arjuí  su 
contenulo. 

«Escuclie  cuanto  dijisteis  á  ni  padre:  escuelie  cuanto 
lui  padre  us  dijo:  se  que  vais  preso  á  llr  niljlcron:  tened 
constancia  que  una  mujer  vela  (>erenneuieii te  en  vues- 
tro favor.  Vuestia  sonleucia  está  decrrl^ida:  ([uieren  pasa- 
los  por  l;is  armas;  pero  tened  fe  en  la  mujer  que  sabrá 
iibiaros  de  taniaña  des^^racia.  Como  siempre  vuestra 
Laura.» 

Espartero  después  que  Kvó  la  carta  basó  el  uond)i  e  de 
la  que  ürmaba,  y  riuevamente  hallo  motiros  para  admirar 
á  la  bija  del  conde  de  Buen-Segur.  ¡Qué  bija  tan  opuesta  á 
ios  pricipios  de  su  padre!  [Qué  patlre  tan  opuesto  álospriu- 
eipiüs  df  su  padre/  i^u^*^^  . 

Baldoíiiero  llegó  á  Ramblcron,  v  fué  ^lesde  lue:¡^o  condu- 
cido al  mas  lóbrego  é  inmundo  calal)o¿i)  (jue  exislia  en  aquel 
edificio.  La  insalubii  lad  de  aquella  esírecba  prisiju  i  iitluyó 
notablemente  en  su  salud,  llegando  por  lo  tanto  á  comprj^ 
meter  su  exi^tencla. 

Los  aílijidos  amigos  de  Espartero  supieron  la  triste 
situación  dí_l  joven  brigadier,  los  cuales  obraro'i  de  man- 
común á  íin  de  obtener  la  hbertad  de  aquel  desgraciado 
é  inocente  prisionero.  Vanauíente  se  esforzaron  en  maní 
festar  al  gobic no  del  Perú,  ([ue  el  brigadier  don  Báldo- 
mero  Espartero  pertenecía  al  ejéi'iit»)  español  (]as  bi- 
bia  capitulado  en  Ayacucbo,  y  que  el  ilia  de  aquelU  me- 
morable b.ttaii.i,  hallábase  muy  lejos  de  América.  P«S'js  iU' 
útdes  todos,  jorque  si  efectiv.ameuto  sabían  los  república  ios 
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de  América  que  Baldomero  uo  Iiabia  tenido  «orjocimierito  de 
iw|ueila  acciou,  /  deljía  eti  su  €oi)St;cuencia  sei'  })erdo  • 
ij.ido;  también  por  otra  parte  recordaban  que  la  influjucia, 
ol  Taloi' j  arrojo  de  Espartero  habían  noLablementi;  contri- 
buido á  sostener  el  bélico  feívor  de  los  es  )añoltiS  centra 
lo»  sublevados.  De  un  instante  á  otro  esperaba  Baldomcro 
ser  patiado  por  las  armas,  no  ob-itanta  las  eiicaces  dilijen  - 
cias  qu*í  sus  buenos  amigos  practicabau  por  eludir  una  sen 
toncitt  tan  cruel  j  bárbara. 

Del  insalubre  calabozo  donde  Espartero  habla  sido  des- 
tinado pasó  al  hospital  de  íSan  Juan  le  Dios  á  causa  de  su 
cufeiniedad.  Allí  j)cnn,ijieció  .d^un  tiempo  sobrellevando 
con  valor  y  entereza  la  amargura  de  sus  imsjportables  do- 
lencias. Las  nuevas  que  de  continuo  le  traían,  eran  ca  la 
vez  mas  malas.  La  cnuerte  era  el  úuico  porvenir  que  se  le 
pr«s0n  taba. 

—  ¿Y  he  de  morir?  decia.  ¿De  qué  me  ban  servido,  pues, 
tantos  sacrificios  ai  mi  patria?  Y  quién  me  dá  la  muerte? 
Un  pérfido,  un  mal  cab  dlero,  un  lioudjre  qu«  se  ven^a 
del  daño  que  jan:ás  le  hice...  Un  traidor...  ¡traidor  sien  lo 
noble! 

Este  monólogo  del  enfermo  brigadier,   fué  interrumpido 
[)or  la  presencia  de   un  niditar  amigo  suyo  que  ostentaiia 
ii;u,d  graduación  (i). 

~- E5[)artero,  Espartero,  esclainó  Seoane  aproxiuián  lose 
a  su  lecho  lleno  de  alborozo,  antes  de  participaros  las  nue- 
vas que  os  traigo,  .[uiero  que  me  deis  un  estrecho  abrazo. 
— Tomadle,  dijo  tJaldomero  incorporándose,  y  satisfiá- 
cendo  los  deseo*  de  su  compañero  de  armas,  ¿^ué  noticias 
n>t  dais? 


(i)    El  entonees  brifa  lier  Seo-i«a  y  después  cai)itan  jenera!  d»  Caíalaaa. 
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--lli'inos  c  nsi*:;unlo  ni  I  aiicürcisde  e.sl<!  iniserahl..'  n.iis.   *-i 
(MI  el  jx'i  fHíntcms,  V -is  I  niiidMhli'mc'iilc  :<  S'T   l.i  m.i>  ti¡>L* 
\  úmIikíi  ^;r!  coi.íie  (!c  h?;^•^-^  (.-L^ni  .  lio  v  i*  i 'si  no  fi.ir;i  lio  I  \  .1 
VI]    .'.  ta   |iül)laci'tii,   V   -la  a  -n  S't.t  -.  tai  10.  y    yñ    ílcbcis  aill  v  l- 
uai    Oi  Irish;  rcsullailo    ic-  mi  (n>iiÍ  er«-Mici:j . 

— ¿Aílüudií  me  <li*>Iiiiaii? 

•►A  la  l.sía  <lc  (Ja  j)a- (>lii('a  (íti  calida  I  de  j)reso. 

-•  ¿Y  p'-íi>a¡.s  hrii;  uüor,  <jii(;  aÜí  lo  mis:n')  'jii  •  ;iíjUi  10  coi" 
vcíé  iL;uali,'S  plIii,M(js?  ¿\  (jutí  otra  O'^sa  es  <  ^a  |<a- (dii  na,  <|oe 
una  rOv'a  de  ¡nsalubrc  tciríperameiiLo,  donde  \e\á  \)au\-\1\~ 
llámente  llegar  al  funesto  leiniinode  ni  s  d¡  1^?  Sobre  t-dc, 
en  Qudca  existe  una  ¿ti  ^|n^l^^^a  y  desint(íiesada  mujer,  de  la 
cual  no  i-uedo  alejarme.  N*^»  voy  á  Capa  (Jhica;  <jUiei'o  desde 
luegc  ser  íusilavlo  jn  Qnilca,  poiíjiie  al  menos  leiidré  un 
an-el  que  des  »ues  de  scnl  r  mi  inlortunada  muerte,  erliai  á 
sobre  mi  tumba  una  lagí  ima  de  coüjpasion. 

«  jnaldomero.' 

-  Seoane. ...  ^c  lo  (\\i?  vai-^  a'  díM-irme:  no  estriiieis  :ni  1  e- 
S'  lucion.  Tengo  veinte  j  cinco  .iños;.  un  roinzon  que  ;.nn  no 
se  lia  encallecido  a  los  gol|  es  del;4nior;  amo,  poiMpie  se  que 
debo  amar,  y  con  mayor  íun(iamento  lo  icngo  de  h.accr, 
porcjue  he  encontrado  una  deidad  que  correS{)ond(í  a  ñus 
afectos  con  aquella  abuí  gaclon  di^Mia  <le  una  mn¡er  gian- 
diosa.  j/\y  SL-oane,  si  la  llega'raisá  conocer!  Ilaíos  me  lia  d  í  lo 
siempre  de  acerbos  se  ntiniientos;  ratos  fueron  para  mí  de 
mponderables  placeres,  l^or  mi  causa  lila  también  apuiv) 
muciías  veces  el  cáliz  de  la  amargura;  pero  siemore  la  vi 
cariñosa,  tierna  y  apacible,  lista  noble  y  singular  conducta, 
merece  recompensa.  I^a  (juc  se  lia  lieelio  dueña  ile  mi  cora  • 
zon,  le  pertenece  también  mi  vida. 

--Luego  todos  nuestros  desvelos  para  sa  :aros  de  aíjuí,  baii 
e irado  á  ser  inútiles. 

-»yo  agraile¿co  con  e  1  al;i  a  la  eli  cacia  de  todoi,  'nis  buenos 
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H4i\iiTos,  y  p;»»'a  coiiririníjios  do  cstíí  V(M(I;í'I,  [)I(1  )al  Snr  Sd - 
j)reino  ana  época  de  ^loiia  on  qiitV  puedn  fie  .lí^un  niodo 
lílaniínstarle  el  grarulísiino  aprecio  que*  !i  igo  «le  su  amisto- 
so celo. 

Por  estas  soías  reílíxiones  puede  colejlrse  que  F'spsrte- 
rt)  abrigaba  peretme  un  ocuho  proseritíiniento  de  sor  fles- 
l  nado  a'  un  bi  ¡liante  porvenir:  por  instinto  valicinal^a  que 
iba  con  el  tiempo  á  ser  muv  superior  a'  todos  cuantos  le 
rodeaban.  Mas  adelante  veremos  qu.3  no  llegó  a'  equivo- 
carse. 

—  Con  que,  por  fm,  volvió  a  decir  Seoane,  bal)e¡s  r<.>suel 
10  (juedaros. 

-Sí,  amigo  mío,  resuelvo  quedarme  en  Quiba;  dispen- 
sadme esta  nt)ble  obstinación,  y  njl>le  la  llatno,  porqué 
nobleza  tiene  el  fin  con  que  lo  bago. 

—  Baldomcro:  de  vos  me  precisa  despedirme.  No  puedo 
peiii?anecer  mas  tienipo  a  vuestro  lado.  Ya  conoceréis 
qué  no  debo  presenciar  la  entrada  mi  este  [)uerto  de  Bo- 
iivar. 

-Todo  lo  coi  ozro'  S  oane.  Adiós,  da(bne  otro  nuevo 
abra?o..  .  ¡Ay'  ¿será  (d  iillimo"^ 

—  Pal  I -mero,  si  tal  snce  \e,  pensad  en  (lue  vos  misino  os 
bab(^is  fab'ioado  el  suplí    ¡o. 

—  -'Mrin  -ñas  á  todos  mis  cam  iradas. 

—  Adiós,  lialdomero. 
Adi  is,  ÍSeoanr. 

líal  lomero,  al  conre-nplars.^  solo  otra  vez,  lanzó  un  a^Ml  • 
lio  suspiro,  y  tornó  á  pensar  eti  Lau'a  y  en  el  terrible  fia 
de  su  an-usti  «da  existencia.  ¿Morirá?  ^;\o  :norirá?  eti  e!  c\ 
y\li\\o  que  sigue  lo  veremos. 


._..... .... .. ...  .^.,..  -minian 


IX 


iT^^'^k  mituMim- 


'íta  Lsura  en  3U  gahínete? 
preguntó  Buen- Segur  á  una 
negra. 

—Sí  ^eñor ,  contestó  la 
misma. 

-»— Anuncíala  qne  trato  hablarla. 

Buen-Sei^ur  estabn  vestliio  de  rigoroso  nnlfonne:  píepa- 
I  abas«  a  recil)ir  á  Bolívar;  mas  antes  quiso  tener  una  confe- 
rencia con  su  hlj^,  la  cuíiI  le  recibió. 

— ;^Qué  vais  á  decirme,  padre  mió? 

-».¿No  lo  adivinas? 

*-No  señor. 

—¿Sabes  que  vov  a  recibir  a'  Bolívar? 

—  Me  U acaba  di»  indicar  vuestro  uniforme* 

--Lueg»  y»  puedes  btber  adivinad* 

—Sí,  lo  be  aáif  inado;  mas  os  doy  la  misma  contestación 
d«  atiocbe. 
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.-Pí'lre. 

—  Ya  (í  '  ílenns  :kI  I  tc:  «c  «Ir^H. 

—  Mayor  c^  U  vni'sli';».  :t  I  pi  o:M>t)ennií  un  oi:'nrf  qn^  te 
ini'.Mian  mls  sciilinn.'iítos.  Mi  corazón  esta  va  dado,  no  ile!)f: 
ni  pii'Nle  peí  ttMUT'-r  ;i !  iiiio  -Iíí  P>ollvar. 

—  I\e  :>;iia  (|u  í  rotí  sifiiKír*  nte  liiiioii  Íahi-ar¡as  la  ílu'lri  de 
Im  padre. 

— ^;Y  os  atrevéis  a'  co(n|>rai'  con  el  coi  azon  de  \'ne«;t!a 
hijií  esos  (ítiilos  Y  lioüores  rjiie  anihieioii;/!»;.  Fatal  comícI  , 
íjue  á  Cnsta  de  morc;iiicííS  tan  innaturales  f  odiosas  se 
sacia. 

—  Ya  teni(0  ofrecida  til  niai»o  ú  Roli^'ar  para  su  h'j<»j  él  !c 
venHra  ácoinp-r^fiaiido,  y  hoy  mismo  le  verás  en  tu  presen- 
cia... Si  llejíu  ai  hablarte 

—  Kscu(  hará  con  .iariei.cia  mi  resolución. 

— ;.Y  te  atreverás  a  deiarmc  [)asar  por sernf  jant.'  boclior- 
no?  Laura,  nalra  loque  hac»-s. 

—  Padre,  lo  tengo  hien  meditado. 

— Sé  ací'adecida  á  t  >do  cuant  >  debo  á  Bolívar.  íleílevo  • 
Tía  el  puestv)  que  estoy  ocui)arido;  reNcxioiía  laodíicn  la  po- 
sición d«  tu  hermano,  que  vendrá  con  Bolívar  «n  el  cuerpo 
líe  su  estado  ma\or. 

—Vos  SOIS  el  único  que  tenéis  que  mostrar  ose  agradecí  • 
miento....  yo  iguaimtnte  le  soy  reconoridn;  mas  no  deud  »- 
ra  á  un  afecto  que  jamás  llegó  á  inspirarme. 

—  Basta,  Laura;  tu  mano  es  liel  hijo  de  Bolívar,  ya  lo  be 
resuelto. 

—  Iniítil  es  toda  vuestra  resolución. 

—  inania,  va  lo  veremos.  Adiós. 

—  Aííios. 

Ausentóse  el  conde  con  aire  de  dtsesperacion.  Laura 
fpiedó  suspensa  y  fneditabu  ula ;  mas  levantóse  á  poco  rato, 


—  821  — 

y  (\('(\\rn  trníKjUilaineiite  algunos  iristaMtes  de  toca'lor   jí  fin 
He  h;ic»ír  mas  agradable  y  social  el  recihiiriierito  He  DoÜvar, 
í|uieii  tiecesariamente  tenia  que   s«r  ospeHado  en    el   domi- 
^..it""  -^e  sil   mas  fiel   y  digtio  secretario  el   conde  (ie    Buen- 
Setiur. 

Un  estrepitoso  l^allicio  de  campanas,  los  estampidos  de 
los  rañoríesde  los  !uif|iie>  existentes  en  la  bahía  y  la  ruido- 
sa alj^azara  de  la  niullitud,  anunciaron  (pie  Uolivar  efec- 
fuabasU  entrada  en  el  puerto  de  Qullca.  Preludios  eran  es- 
tos que  decian  á  Haldomero  los  pocos  instantes  que  le  resta- 
ban de  vida,  l^eludios  eran  estos  que  bacian  estremecerá 
Laura  viendo  el  gran  sacrificio  que  tenia  que  hacer  para  ob- 
viar la  salvación  de  su  amante. 

Bolivar  luego  que  hubo  atravesado  varias  calles  de  aque- 
lla pobla  ion,  acompañado  de  sn  hijo,  seguido  ademas  de 
uua  esco  ida  comitiva,  de  su  brillante  estado  maj^or  y  en 
medio  de  las  entusiastas  aclamaciones  da  la  plebe  america- 
ua,  entró  ^n  casa  del  conde  de  Buen-Segur. 

Ocioso  IV  demás  seria  enumerar  en  este  sillo  los  corte- 
sanos, cuanto  indiferentes  cumplidos  qae  obtuvo  el  caudillo 
Bolivaí  de  la  fina  atención  de  Laura.  Esta  conducta,  bija 
puramente  do  su  afabilidad  y  buena  educación,  interpretó- 
la el  padre  d(í  muy  distinto  modo,  creyendo  ver  en  ella, 
un  ffiarcíl»  •  etroceso  de  su  antigua  resolución  en  favor  de 
las  ideas  dcíl  (H^nde,  y  su  carácter  tomó  desde  entonces  ua 
aspecto  de  singular  complacencia. 

Entre  felitaciones  y  otras  cosas  inherentes  á  estos  actos 
se  pasó  todo  el  dia.  Llegó  la  noche,  y  ahora  referiremos  lo 
que  en  ella  tuvo  lugar. 

Supongamos  el  despacho   de    Buen-Segur   lateral  y  con- 
tiguo el  gabinete  de    Laura:  este  gcibinete  tiene  dos  puertas, 
una  que  dá  salida  al  referido  despacho,    y  otra  que    presta 
comunicación  á  las  demás   habitacinne.i  <le    la   casa.    Lasdos 
TOMO  !.  21 
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puertas  del  gahínnle  eslrfn  cerríidns;  Lniira  pci  maiiccc  Hcn- 

Itx).    ¿Por  c|uü   j)CiisarHi)  mis  I^MlDies  íjiie  á  ítsrui  ws  v  s'ijilo 

saínente  se  lia  rolorndo  en   dicho   parrijc?    Por  escuchar   á 

Buen-Scgur   y  Bolivar  que  soslierien  el  (J  ulog»»  que  sigue: 

—  tí,  mi  respetado  caudillo;  del)e  inoiir  tlspaitero.  No 
liay  duda  qu<?  su  viaje des^le  rsp^ña  á  eshis  vastas  rejiones, 
ha  sido  para  obrar  en  consecuencia  d«  las  ocub;is  instruc- 
ciones de  su  gobierno.  El  nleija  resueltanieule  fjne  con  esc 
fin  haya  \nenido;  pero  ¿quién  sabe  si  no  eslara  Icndicndo  un 
lazo  que  nOs  baga  volver  al  deplorable  estado  que  acaba- 
nios  de  pasar? 

—  ¿Hánsele  cojido  algunos  documentos  que  justifiquen 
lo  que  decís? 

—  Ninguno,  mas  esa  no  es  una  prueba  de  suoculto  inten- 
to. Ya  habrá  tenido  cuidado  de  depositarlo  en  manos  estra- 
íi,is,  ó  de  haberlos  arrojado  al  fuego. 

— ;.Se  le  han  tomado   declaraciones? 

—  Sí  señor, 

—  :\!ué  ha  declarado? 

— En  níii  poder  existe  el  espediente:  vcdlo  sobre  mi  mesa. 
TVada  se  ha  podido  descubrir;  pero  hay  cvídef>te  sosp.ecba 
de  que  sobcitaba  insurreccionar  de  nuevo  estos  ya  pacífi- 
cos paises. 

—  ¿Quien  ha  deliberado  en  la  causa? 
La  comisión  militar. 

-^¿Qué  castigo  le  ha  impuesto? 
^  La  pena  capital. 

—  ¿La  pena  capital?  ¡Buen  Segur! 

No  05  asustéis,  que  la  merece.  Fué  relielde  alas  auto- 
ridades que  de  mi  orden  le  prendieron;  hirió  de  muerte 
á  uno  de  nuestros  esclavos  ajentcs;  llenó  de  improperios  al 
Tiicnte  que  comandaba  la  partida:  faltóme  al  respeto  debi- 
do "cuando  le  hice  comparecer  á  mi  presencia;  amenazóme 
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con  Arrancarme  la  lengua....  Y  iiltiman]entc,  señor»  acor» 
ríaos  que  es  el  que  í]esv;»rRló  en   Oruro  la  santa   insurrec- 
ción (|ne  yo  preparaba  en  favor  de  nuestras  armas;  que  fue' 
quien  nie  rondujo  dosJc  la  ca'rcel  a'  la  capilla,  y  graci?iS  Á  la 
filial  y  activa  eficacia  de  mi  Ricardo,  que  no  fui  pasado  por 
las  armas-  Considerad  también  que  ba  sido  Espartero  uno 
de  los  principales  elementos,  queban  destruidonueslro  pa- 
bellosi  revolucionario.  Acordaos  de  sus  esfuerzos  para  con- 
servar fieles  al  gobierno  de  España   las  poblaciones  de  lea, 
Torat»  y    Moquebua;  acordaos  la  sangre  que  ha  hecho  der- 
ramar su  espada  en  nuestros  fecundos  campos,  defendiendo 
su  bandera. 

— Cuanto  m.iS  habláis,  mayores  pruebas  hallo  en  ese  es» 
pañol  para  que  merezca  mi  fraternal  induljencia.  Me  lo  ha- 
béis recomendado,  no  como  á  un  traidor,  sino  como  á  un  va- 
liente militar  que  ha  defendido  su  causa  con  honrosa  te- 
iVieridad.  Veo  á  un  hombre  fiel  a' sus  banderas,  y  ¡ojala  que 
todos  los  militares  del  mundo  observasen  igual  conducta! 

— Y  revocareis  la  sentencia  que  ha  firmado  la  comisión 
militar? 

—  Eso  no  puedo  hacerlo,  porque  yo  mismo  la  instituí  y  á 
ella  dele<^ue'  mis  facultades.  No  la  creí  tan  injusta  y  parcial, 
ni  a' vos  eferJunr  contra  ese  desgraciado  y  bizarro  brigadier 
una  animosidad  tan  detestable.  Mañana  queda  disuelta  la 
comisión  militar,  y  vos  desde  ahora  dejaisde  ser  mi  secreta* 
rio,  ;Jo  habéis  en  tendido? 

—  I  Se ñor  ■ 

— Nada  me  respondáis.  Dejadme  solo  en  vuestro  des- 
pacho, que  quiero  repasar  el  espediente  del  senten- 
ciado. 

Ausentóse  BuenScguiv,  y  Bolívar  quedó  solo  en  el 
inencionado  recinto.  Las  primeras  pajinas  del  espediente 
oslaría   repasando,  y  sintió  que  la  puerta  que  daba    paso    al 
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ronligiio  pnhincto  S'.»  Iial»ri;i,  r  síhjutikI  osi;  :i  v<;r  ;♦!    Laura, 
tan  interesante  y  bella  corno  .siempre. 

—  Enrantadorrt  joven,  dijo  Bolivar  le  varita  ndose  de  su  si- 
llón, ¿quien  os  conduce  a  este  paraje? 

— Os  lo  dird  «I  instante,  Bo'ivar.  Mis  benéficos  instintos, 
y  la  salvación  de  un  hombre  a  quien  quiero  protejer. 
—¿Os  puede  ser  lUil? 

—  Mticho,  inuclio,  amigo  mió.  Anulad  la  sentencia  que  te- 
neis  en  vuestras  manos.  Derogadla.. ..  Ileílexionad  que  es 
injusta.... 

—  Ya  \o->ú\  mas  no  puedo  dero^jarla  sin  cometer  otra  in> 
justicia. 

— Bolivar;  es  necesario,  pues,  que  salvemos  al  brigadier 
Espartero. 

— 'Muebo  interés  mostráis  por  ese  desgraciado  guer- 
rero. 

—¿Y  se  os  lince  estraño?  Ese  noble  guerrero  es  dueño  da 
mi  corazón. 

— Lut\go  entonce.' ,  ¿cómo  vuestro  padre  tnvo  elntre\i- 
nticnto  de  dncirme,  que  es  eiiruntrabais  di.s[)u««sla  a  aceptar 
la  mano  de  mi  bijo? 

—  La  desmedida  ambición,  no  Ic  dio  hlíjar  paVa  que  con^ 
suhasc  con  mis  deseos.  Tuvo  a!  fin  que  declararme  su  [Pen- 
samiento: bailó  íjue  las  sensaciones  de  mi  alma,  se  declara- 
ban rebeldes  a'  sus  locos  provectos,  y  pretendió  que  a'  la 
fuerza  efectuase  yo  tan  opnesío  erílace. 

--^Nunca,  Laura!  Jamas  con:5(MUlria  Bolivar  ostigar  las  in- 
clinaciones de  una  joven  tan  bella  y  virtuosa  como  vos. 
Descuidad;  no  llegará  ese  caso:  ¿Vos  amáis  á  Esparleio? 

--Sí,  sí,  le  amo 

—  El,  pues,  será  vuestro'esposo....  Pero  ¿cómo  salvarle  del 
suplicio  qne  le  amenaza? 

•  -¿No  encontráis  un  nicdio^ 


-NiiiL^uiio,    siii    ^Lic   apareiíca   aijuslo  a    los    uJü^  <ic  loá 

—  Ipiles  yo  L>  aoabj  <lc;  Iiallai  ,ü¡n  que  obréis  injustíinieato  . 

'-Decídmelo:  ¿Cual? 

--Si  os  lo  participo,  desaparece  vuestra  justicia. 

—Pues  obrad. 

--Daduie  un  seguro,  con  el  que  pueda  penetrar  yo  la  en- 
r«jrni§ria  donde  á  la  sn/.on  existe  el  desventurado:  incluid 
ci»  el  niiimo,  la  orden  para  que  lo  dej«n  conducir  por  «ii, 
ai  paraje  por  donde  yo  le  lleve,  y  quedn  satisfecha  ini 
solicitud. 

--¿No  aparezco  injusto? 

—No,  Bolívar. 

ISoüvar  tomó  la  pluma,  y  cscnbio  sobre   un   papel  cuanto 
Laura  deseaba. 

—Tomad,  dijo  aquel,  entregando  el  documento  á  la  her- 
niosa joven. 

—Ahora  tenéis  que  ausentaros^  y   liasta  mcrñana> 

—  Laura,    hasta   niañaiía,    de    vos    me    lio. 

—  Descuidad,    y  hasta   mañana. 

Quedóse  Laura  sola  cu  el  dcspaeho;  se  apoderóttel  cspe- 
tliontey  sentencia  de  BahUmcro.  y  acompañada  de  una  rie- 
^ra,  salló  de  su  domicilio   sin  ser   vista  de  nadiv*.  LIí»í;ó  al 
hospital   y  al  paraje  londe   se  hallaba  su  enfermo  aiuanl'í; 
este  disfrutaba  entonces  la  dulce  calma  de  un  sueno  apaci- 
ble. Sentóse   Laura  á  su  cabecera,  y  acercando  su  rostro 
cücantador  á  la  almohada  de  Espartero,  le  íhimó  su  ivemen- 
le  por  su   nombre.  Despertó  el   enfern\o:  quedo  sorpredi- 
do  á  vista  de  aquella  agradable  cuanto  inesj.eraila    visión, 
y  N»n  poder  contener  su  amoroso  1  upetu,    y    sin  reílevioiiar 
b»  (pie  hacia,  tendió  sus  látigui  los  bra¿os,   echólos  il  cueMo 
do  su  amada,  y  en  esta  actitud  le  decia: 

-  ^.A    qué   has  veniílo  á  buscarme,    innjcr    aMjelicLk^?  Co- 
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ino  ánjel  descendido  del  alio  íninaMiL'nt')  y   rodeado  de  co- 
lestiales  resplandores  te    csLoy  üilraiido.   ¿No  eres   tú     Lau- 
ra? Sí:  tú  eres  Laura;  déjanie  estampar  et»  tu  íVeiilc  un  l)tí- 
SO  de  gratitud:  sí,  de  gratitud,  y  peidóiiauíe. 

— Perdonado  estáis....  basta,  basta  de  tístreuios.  Os  voy  á 
hacer  una  pregunta. 

-r-Pregunladj  ánjel  de   amor. 

—  ¿Os  encontráis  con  fuerzas  saficientes,  para  desocupar 
ese  lecho  que  alimenta  y  sostiene  vuestras  dolencias? 

¿Por  qué  queréis  que  lo  abandone? 

.     -^Porque  quiero  veros    con  el  valor  suficiente    para  que 
ine  sigáis. 

— ¿Dónde  vaisá  llevarme? 

—Pregunta'rmelo  no  debéis,  sino  decid   si  os  encontráis 
con  valor  para  seguirme. 

Baldomcro  no  contestó  nada,  dio  á  entenderá  Laura  que 
se  alejase  un  poco  de  su  cama;  esta  se  retiró,  y  dando  aquel 
un  salto  de  su  leclio,  á  los  cortos  instantes  se  encontró  ves  • 
|ido  j  disi>uesto  á  seguir  á  su  amada. 
—Disponed  de  mi  persona. 

— ¿Y  cómo  os  preparáis  á  salir  de  este  recinto?  ¿Sabéis 
si  por  ventiira  os  dejarán  partir?  Considerad  que  estáis 
preso. 

-^¿Qué  importa?  Yo  sabré  abrirnos  paso  con  esta  espada. 
— No  es  preciso  que  opongáis  la  resistencia,    cuando    una 
mujer  os  acaba  de  abrir  las  puertas  de  esta  prisión.  En    li- 
bertad estáis;  venid. 

Laura  y  Espartero  salieron  del  hospital  con  dirección  al 
muelle  sin  que  durante  su  tránsito  se  atreviera  nadie  á  es- 
torbar su  intento.  Llegaron  al  muelle,  y  los  dos  amantes  se 
pararon  inmediatosá  una  hoguera  donde  algunos  negros  de 
la  marina  danzaban  eu  derredor  de  la  lumbre. 
••Por  qué  hasta  ^quí  me  habéis  traido?  prognato  BaltlDfnoi  u. 
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*— Aliora  Irt  subreis,  respondióle  LsiAra.  Lucia,  (iijo  etjse- 
i^uida  llamando  á  la  esciava  que  desde  &u  casa  le  habla  acom- 
pañado.  Dame    esos    papeles. 

La  esclava  obt^decid  ei  trabando  los  pape!e«  á  saseñora* 

— ;,Qué  papeles  son  esos  que  traéis?  preguntó  Baldo- 
mero. 

— Estos  papeles  son,  vuestro  proceso,  y  vuestra  senten- 
cia de  muerte. 

-¿Mi  sentencia  de  mmerte? 

—Sí,  vuestia  sentencia  de  muerte,  que  roy  en  est^  rois- 
mo  instante  á  convertirla  en  ceniaas  arrojándola  á  las  He- 
ñías de  esta  cercana  noguera  ro;leada  de  esclavos  de.  la  ma- 
rina. Paso  ala  hija  de  Buen -Segur,  siguió  diciendo  rom- 
piendo el  círculo  que  rodeaba  la  hoguera,  y  precipitando  en 
ella  aquel  volutninoio  legajo  de  papeles, 

-  ¿Quéj  habéis    hecho? 

—Nada,  consestó laura,  ¿Quién  de  W.,  prosiguió  diri- 
jíéndose  ú  los  negros,  pertenece  á  la  tripulación  de  la  Trá- 
gala 7'e/egra/o  quedirije  Mr.  Jh)n  Vishman. 

—Yo,  contestó  un  negí  o.    ¿Qué   manda   vusslra    merced? 

—Decid  á  vuestro  capitán  que  en  el  muelle  le  espera 
una  mujer. 

Bajó  inmediatamente  el  negro,  y  colocándose  en  una 
falúa  se  encaminó á  la  fragata  Telégrafo  situada  á  corta 
distancia  del  muelle. 

--Pero  no  me  esplicareis... 

—  Poca  esplicacion  necesita  cuanto  haciendo  estoy.  En  la 
fragata  de  Mr.  Vishman  debéis  entrar  ahora  mismo.  La  co- 
misión militar  tiene,  como  ya  sabéis,  firmada  vuestra  sen- 
tencia de  muoi  te.  Ma  ñaua  en  la  tarde  marcha  el  buque  ^lon- 
(le  ahora  vais  á  entrar  para  Burdeos.  En  él  segura  estáis» 
pues  SI  antes  determinan  prenderos,  no  pueden,  porquo 
os  encentráis  guarecido  bajo  el  jiabtíllou  francés. 
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— Pero  V06  ¿os  quedHÍs? 

-«Yo  tengo  que  queíluiiiie.  Qué  habíais  pensado'^  linajiiiaii 
que  soy  una  señora. 

—Laura,  yo  (levos  no  me  separo.  Esla  misma  iiorhedehtí- 
nios  efectuar  nuestro  enlace. 
—  ¿Esíais  resuelto  á  ello? 

—Si,  Lama;    Laura  jnia,  umosa  mí  |>ara  siempre. 
—Pues  mañana  antes   (jue    parla    el  baque      liaremos    por 
acelerar  nucstia   dichosa    U'iion. 

--Bendiga  el  cielo  tus  hermosos  labios. 
El  capitán  dj   la  fragata  Telégrafo  se    presentó    en    este 
instante. 

—Mr,    Wisman,  dijo  Laura  . 
—-Señora,  contestó  el  capitán. 
—¿Os enterasteis  da  mi  carta  de  ayer? 
— Sí  señora. 

--¿Os  encontráis  resuelto  a'  ejecutar  lo  que    en    ella    os 
insinuó? 

— ^Quie'ii    desde   luego  no  se  resuelve  a' complacer  á  una 
jóveu  tan  inleresante  como  vos? 

^-Gracias.   Este  caballero  que  me  acompaña  es  la  persona 
á  quien  debéis  salvar, 

-  Cuando  guste  puede  pasar  a' ocupar  uno  de  mis  mejores 
camarotes, 

•  -Ya  lo  escucháis,  Baldomcro:  entrad  cuanto  antes    en  la 
falúa  y  acojeos  bajo  el    pabellón    francés.    No  os  detengáis. 
—Laura,  dijo  Baldomcro  al  tiem[)«  de  s»epararse,  acordaos 
de  vuestra  promesa. 

—Nada  de  cuanto  ]ueda  sellado  eu  mi  alma    puede   olvi- 
dárseme. Adiós,  Baldumero. 

--Hasta  mañana,  mujer  encantadora. 

Separóse    de    aquel   sitio  Laura  acompañada  de    sn    fiel 
esclava,     y     Espartero    permaneció    en    actitud    de    \riia 
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ausentarse,    hasta  que   últimamente   la    perdió    d«     v¡st«. 

—  Mr.  Wishman,  dijo  Espartero  dirijiéadose  al  capitán; 
ved  en  Laura  Buen-Segur  una  mujer  grandiosa. 

-.Con   efecto,  respondió  ol   capitán,  no  os  habéis    e'^ui- 
7ocado. 

—  Marchemos,  pues,  á  la  fragata. 
— Marcliemos. 

— Losdos  entraron  en  la  falúa,  por  la  cual  fueron  tondu- 
cidos   hasta    llegar  á  la  mencionada  fragata, 

—Ya  estáis  seguro  de    persecuciones,    le  dijo    Wishman. 

—Gracias  á  Laura    y  á  vos,  res   onciió  Baldomero. 

—Ahora  si  gustáis, escojed  el  camarote  rjue  mejor  os  agra- 
de. Venis  enfermo,  acabáis  de  salir  de  un  hospital,  necesa- 
rio es  que  descanséis. 

--Sí,  harto  lo  necesito;  gracias,  mucíías  gr-tcins,  capitán. 

Baldomero  entró  cri  un  >  de    los    camí<iotes   con     intento 
de  aminorarsus  dolencias  entregándose  en  los  brazos  de  un 
profundo  sueño;  hjhs  no  [)U'lo  conseguirlo.  Ptro  ¿cómo  dor* 
mir,  después  de  apiei  acto  de  jenerosa  resolución  que    aca- 
J)aha  Laura    de  efectuíiren   su  fíivor?  ¿Cótno  dormir,    espe- 
ranzado y   deseoso  de  ver  llegar  el  momento  en  el  que   de- 
bia  tener   lugar  su  apetecido  enlace  con  Lijura?   Dejémosle 
meditar  en   tan  risueño  edén  hasta  el  dia  venidero;  y  diga- 
mos   de  paso,  que  Laura  llegó  a  su  casa,  y  con  el  mismo  si- 
jiU  qne  había  logtado  salir,  volvióá  entrar.  Sin  s«r  vista  de 
nadie  penetró  en  su  dorníitorio  acompañada  de   la    esclava, 
á    la  que  dijoantes  de  despedir. 
— Lucía. 

—  ¿Qué    manda  vuestra  merced? 

— Has  visto  cuanto  ha  pasado  esta  noche? 

—Si  señora. 

— ;\y  de  ti  si  alguna  cosa  dices/ 

—  Nada  diré,  señora  mia. 
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—Vele  ú  descansar. 

•ollasta  maúnria,  señora. 

—  Dios  te  guarde. 

La  iieí^iM  se  Tue  y  Laura  se  acostci,  y  si  Baldomaro  des- 
de su  camarote  pcdsaba  en  Laura,  ella  desde  su  dormitorio 
IK)  pudo  atraer  el  sueüo  pensando   en  Espartero. 
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einos  ja  á  don  Baldomero  Espartero  libre  de  las 
mazmorras  que  le  preparara  el  reacoroso secre- 
tario de  Bolívar,  secretario  que  había  cesado  eu 
su  empleo;  pero  que  sin  saber  de  qué  suerte  se 
habla  adquirido  cierto  prestljio  éntrelos  habitantes,  no  solo 
de  Quilca,  sino  de  otros  puntos  no  menos  importantes  de 
América.  Recordaban  sus  buenos  servicios  prestados  du- 
rante la  iusurecciou  de  aquellos  paises,  que  habia  contri- 
buido á  su  sostenimiento,  con  su  persona  y  con  sus  intere- 
ses, no  siendo  aquella  la  que  menos  se  vio  comprometida 
en  mas  de  una  ocasión,  pues  como  ya  sabemos  estuvo  en 
Oruro  niuj  próximo á  sufrirla  última  pena,  si  la  celosa  ac» 
tividadde  snhijono  lo  hubiese  evitado.  No  es  estrañó  que 
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ron  estos    anlecodtiiiles,   y  t:oii    lo  poco  <|hl'    til  niitmíeslaüc 
;<  sus  ninit^os  en  conlrü  de  su  iii)usLa  deslitucion  iMlUra  un 
juerle  apoyo  por  [)arle  de  jií|nellos,  [>ara  (\\ic.  nuiydlrecU- 
nioute  des .  j)rol)nsiin    su    itMísperada  sep.iracioii.    liueii  Se  • 
gur    liahla    (', ntriido  (JN    su  (l(ísp;u:lu),    v  i-onio  no  vi>;se  S(d)re 
]a  mesa  la  cu  usa  y  >c  ule  tic  la  de  l'.sparleio,  iodujo  qur  su  c;tu  - 
dillo  Holivar  se  liabia    apoderado  de  cslos  docunier.t  -í  con 
ci  fin  dtí   anularlos  actos  de  la  coniision  iniliLar.    Lisio  ¡unto 
a    la  noticia  (juu  •'ecd)ió  después,  íle  (jUv;  B  ddoníLTo  se  había 
fu^'ado  del  lio)»pitaI  de  san  Juiu  de  iJios  acouipañ;ido  de  una 
n)ujei'  (jue  al  ^unos  sospecliai  on  era  la  condesa  de  lUieu   Se 
l'ur,    acabo  de  confirinai'  el  lecelo  que  ttíuia  de  (jue  üoliTar 
se  bailaba  inte(  esado  cfi  salvarle.  Auu»ent;<í>a  fu  cólera  é  in  • 
dignación    babor  sab¡(l)Casi  con  visos  de  cei  tcza  de  cpiii  áu. 
hija  lial)ia  tuinadü  pa'*t(í  en  el  asuolo  y  corrió  sin  deten  ;rse 
en   l)U.sca  de  Laur.t.  Sin  anuiuia'se  penetró  un  su  t^iibinelc, 
liMllandola  sola   v  escriÍ)ieTi,io.   A  semejante  soip*  esa  no  pu- 
do Lau;  a  retrocííder  m  disimuiar  su  ti;,  bajo,  mavime  cinn- 
do  su  padie  la  \ial)ia  cojido  la  mano  derecba  bac'endose  «ue- 
fio  dtíl  papel   donde  escribía,   en  el  que  solamente  eiícoidro 
Jas    siguientes  fiases:  «Querido  Baldomero   de  mi  alma;  boy 
os   precisa   auien  laios  aun  cu  indo   sea    sin    mi,  porque... .» 
No  (leciif  mas  la  carta. 

—  Decidme,  Irja  ingrata  v  desnaturaliza  la,  prcrrumpiu 
Buen-Segur  iiac.éiidoia  levantar  del  asiento  que  ocupaba. 
¿A    quién  cscibiais'* 

—  ¿No  lo    babeis  leído?  A    Baldomero. 

—  ¿Y  con  lal  imprudencia  os  at«  eveis  á  decí»nielo? 

- — ¿Y  cómo  negarlo  cuando  Jo  estáis  leyendo?  Ademas  , 
¿no  sabéis  que  liace  niucbo  tiempo  que  ocup.i  un  distinguí- 
ílo  lugar  en  mi  corazón? 

—  jv^on  que  mi  verdugo,  mi  asesino,  ocupa    un  distingui- 
do Jugar  en  tu  corazonl  bi  en,   Laura,  muy  bien. 
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—El  jamíis   U',i  sido   vuestro    verduf^o  ni  vnnstro    ;^.sosino, 

— Defcndic'ndolo  postergas  cl  aiiKir  de  tu  padre  al  c\u.*i  lle- 
nes a  ese  malvado» 

— No  le  ultrajéis,  que  no  es  un  malvado.  ÍjC  calificáis  con 
demasiada  lijerez». 

— Pups  aliora  vais  á decirme  enque'paiaje  se  encuentra. 

— ¿Queréis obtener  de  mí  esa  delación  impía? 

— Sí,  quiero  obtenerla. 

—Pues  tened  cntend'fdo,  que  ni  la  muerte,  ni  el  martirio 
mns  Horroroso  que  inx'cntase  el  jenio  de  la  mas  insoporta- 
ble tiranía,  arrancara  fie  mi  lengua  un.i  csprcsion  que  die- 
se la  mas  leve  reseña  del  lugar  donde  actu  íhn'Miíi»  se  en- 
cucntr.i. 

— ,.Con  semejante  descaro  te  atreves  a'  bablar  en  mi 
r.resencia?   INo  te  conozco,  Laura.  ¿No  me  lo  dirás? 

—  No,  padre,  jamás  os  lo  diré. 

—  Medítalo  que  haces.  Ten  presente  que  ardo  en  S3d  d« 
Venj:an/.a. 

—  ¿Y  qiiereis  qne  sa])'endo  yo  el  espíritu  de  venganza 
qne  aliínentais.  lletijUí'  á  deciros  don  le  se  bnlla  el  hombre 
que  S(íria  víctii-ia  de  vuestro  desinedido  fur(>r? 

— Rico,  L:<nra;  sé  que  tío  me  lo  dirás  ...  pero  ¡ay  del 
traidor  si  consigo  indagar  su  paraderol  Mavcr  será  la  rabia 
que  me  doinine,  y  mayor  el  justo  peso  de  mi  cólera  que 
raerá  sobre  su  cabeza. 

Un  esclavo  se  presentó  en  la  puerta  de  aquella  estancia, 
con  un  pliego  cerrado  en  la  mano, 

— ¿Qué  buscas  aqúi?  preguntóle  Buen-Segur  con  dema- 
siada acritud. 

— Un  oidenanza,  respondió  el  esclavo  con  tl¡nldez_,  acaba 
de  darme  este  pliego  cerra  lo,  encargándome  le  pusiese 
cnanto  antes   en  vuestro  pador  por  ser  nrjcntísimo. 

Buen-Segur   rompió   iuvtaiUáiir»;nnonte   el    sobre  y  leyó 
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SU  destitución  del  cargo  do  secretario  de  Pollvar,  liahiciuln 
sido  reemplazado  jinifi  ejercerle, don  Harloloimi  Pasmosa  v 
Rivera,  mariscal  de  campo  de  ios  ejércitos  helijerantes  del 
Peni. 

—  ¡Olí  r;\l)ia'  esrlam(')  r>uen-Segiir;  Iic  aquí  la  destitución 
de  mi  empleo,  coiífirmada  poi  este  fatal  documento.  Bolivar, 
el  mismo  Bolivar  ie  lia  firmado.  De  todo  tiene  l«  cnlpa  Bal- 
domcro; ese  brigadier  afoítunndo  j  motor  de  mi  desgracia. 

•—No  culpad  ooino  orijen  de  vuestra  separación  aI  briga- 
dier Espartero;  culpaos  á  vos  mismo,  que  preparando  la 
perdición  de  mi  amante,  habéis  llamado  la  vMestra:  justo 
castigo  en    mi  entender   de  la  providencia. 

—  Luego  tú,  bija  infiel  y  traidora,  prorrumpió  Buen- Se- 
gur lleno  de  cólera,  te  complaces  en  mi  caida.  Tal  poder 
lia  ejercido  sobre  tí  ese  villano  seductor,  que  te  atreves  en 
mi  presencia  á  denominarle  como  amante  tuyo,  y  relehin'^ 
mi  separación  como  nuevo  trofeo  de  gloria,  para  el  hombie 
insensata  que  te  fascina    y  defiendes. 

—  ¿Cemplacenne  en  vuestra  caída!  Nunca.  Pero  bien  sa- 
heisque  no  es  causa  de  vuestra  ruina  la  destitución  del  a!trt 
puesto  que  llega'steis  á  obtener.  Si  carecéis  de  losbonores 
que  pudo  concederos  la  revolución,  conserváis  el  brillante 
título  de  conde  que  os  legaron  vuestros  nobles  antecesores; 
y  si  deja'steis  de  percibir  las  cunntiosas  sumas  que  señala  la 
dignidad  de  secretario,  vínculos  teñe  s  en  Espatía,  propie- 
dades en  América,  y  meta'lico  suficiente  para  conservar  el 
antiguo  fausta  y  ostentación.  ¿Queréis  que  llore  la  pe'rdi.ía 
del  destino  que  os  acaban  de  arrancar?  No,  mas  seguro  es- 
tais  de  esperimentar  los  distintos  vaivenes  de  la  ftrtuna, 
que  hoy  os  hace  subir  las  tapiíiadas  escaleras  de  un  trono^  y 
mañana    os  conduce  por  las  enlutadas  de  un  palíbnlo. 

— ^¡Quc  filosófica  estás!  Pero  nunca  lograras  satisfacerme. 
Este  oficio  que  tengo  en   mis  manos  aumenta  mi  soberbia, 
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y  no  cesíré  derlar  pasos  hasta  indagar  el  paradero  ¿e\  brl- 
t;aí]¡er.  Su  sentencia  tampoco  existe  en  mi  despacho;  indu* 
dablemente  Bolívar  la  recojió  para  anular  su  inuerte.  Esta 
mañana  cuando  de  irti  casa  se  ausentó,  me  lo  significó  Con 
su  semblante,  y  despidióse  de  mí  para   s¡e:npre. 

Un  ruido  de  instrnmentos  militares  interrumpió  por 
íílgunos  instantes  la  conversación  de  ambos  interlocuto- 
res. El  conde  abrió  an  balcón  precipitadamente,  asomóse, 
y  á  poco  rato  retrocedió.  Laajitacion  que  revalaba  la  suma 
palidez  de  su  semblante  movió  la  curiosidad  de  su  hija,  la 
cual  le    preguntó: 

— ¿Qud  habéis  visto?  ¿qué  os  ha  puesto  de  tan  estraña 
conforitiidad? 

—  \\e  visto  ííBolivar  acompañado  de  su  estado  mayor  y 
varios  batallones,  qne  efectúa  sü  salida  de  este  puerto.  ¡Se 
uisenta  sin  desp^edlrse  de  mí,  y  dejándome  destituido!  ¡Re- 
Icxiona,  hija  ingrata,  el  grave  trastorno  que  ha  venid©  á 
•casionar  tu  favorito  brigadier!  /Venganza!  Sí,  venganza 
etertifiJ  |Y#  no  le  perdono.  ¿Sabes  dónde  se   oculta? 

— No  puedo  decirlo 

- — ¿^abes  dónde  se    oculta? 

•^Sí   señor. 

*--Dímelo  al  instante^ 

—  Jamas.  No  lo  esperéis. 

— ¡Hija  malvada,  no  acrecientes  con  tu  conducta  al  tccé  » 
S50  dj  mi  justo  rencor!  O  me  dices  donde  se  oculta  el  infa- 
me, ó  pereces  ahora  mismo  entre  mis  manos. 

—Aquí  me  tenéis  Si  con  mi  muerte  saciáis  la  desespera- 
ción qiie  motiva  mi  inobediencia, dispuesta  me  encontráis 
á  morir;  pero  nunca  á  constituirme  en  períida  delatora  del 
hombre  que  es  dueño  de  mi   pxstencla. 

— Repáralo  que  estás  diciendo,  Laura;  medita  tu  funesto 
pt)rvenir. 
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—  A  todo,  padre,    me    li;illo  resignada    si    runsií,'o  proto- 
jerle. 

—  ¡Mujer  ol)st¡na(í;«'  Yo  te  odio^  yo  te    ihorrezco,  yo  te  (l»i- 
t^sto,    y  yo  firialnieiite  te  maldigo... .   Sí,    maldita    aeas! 

—  l¡Ay  de  mili 

Lniira  dejóse  raer  S(»!ire  r/na  butaca  colocada  á  la  dere  . 
clia  do  la  mesa  donde  escrilíia;  Buen  Sequr  que  se  prepa- 
raba a  salir  de  aquel  recinto  al  advertir  elinesperado  movi- 
miento de  su  liija  retrocedió,  sin  saber  si  decidirse  a'  pre- 
sentarse con  un  carácter  nías  buninno  a'  los  sufrimientos  de 
su  bija,  ó  si  ausentarse  sosteniendo  con  tesón  su  primitiva 
idea:  Hecirlióse  ñor  lo  segundo,  mas  le  interceptó  el  paso 
un  mditar  rcniblicano,  que  cojiéndole  de  la  mano  le  llevó 
á  un  estrciíio  del  gabinete  v  le  dijo  misteriosamente  estas 
palabras: 

— Buen-Segur,  ya  se  bn  cundido  por  el  puerto  vuestr.i 
injusta  separación:  el  pufd)lo  est.a  resuelto  a  sublevarse,  v 
obligar  al  gobierno  del  Perú  á  que  decrete  la  restitución 
del  empleo,  del  quo  tan  Inicuamente  osbín  despojado.  Bo- 
lívar acaba  de  embucai'se:  au?i  rcsnon;\ti  en  tnls  oidos  los 
cañonazos  que  anunclari  su  ¡"íartidn.  Hise  llevado  consigo  ca 
si  toda  la  fuerza  quí  íjjmrn.3cia  esta  población,-  facilmeritf* 
podremos  triunfar.  Vuestro  hilo  e viste  actualmente  ('»• 
Quilca,  resuelto,  como  todos  fiuestros  adictos,  a' secundar  el 
movimiento.  El  brigadier  Baldomcro  sabemos  donde  se 
halla. 

—  ¡Silencio;  dijo  síjllosamentc  el  conde.  Aprovecbenios 
los  instantes  del  letargo  de  mi  hija  para  que  me  digáis  el 
paradero  del  infiel.  Salgamos    de  est.i  babitarion. 

Buen-Segur    y   el   misterioso    militar  se    ausentaron  de 
aquel  paraje,  y  Laura  que  todo  lo  estuvo  escuchándosele- 
vpuló  preclpltadatnente    de  la  butaca  y  dijo. 
*^  ¿Yo  aletargada?  No.  ¿Por   dónde  has  presumido,  padre 
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fci-uel  y  vengativo  que  yo  fuese  nlricada  de  un  lot;iti;;)''  Ti 
rhoVimientu  de  horror  le  tía  caüfl^^ádo  de  otra  siierle.  Me 
has  in:ddec¡do....  injustamente,  sí....perrt  yo  fiel))  te  ner  m 
rháMicion  porque  voy  á  ser  imíy  dessfiacia  la.  We  v;«t¡(¡no 
tin  porvenir  funesto....  Pero  salvemos  al  desm'aciaílo:  ron- 
firinemos  cuanto  le  dije....  si,  le  dl|e  íjü-í  vi  .a  rnujcM' vela- 
ba en  su  protección;  salvémosle  del  ¡mniíienle  peligro  en  qué 
Se  encüenira. 

Lama  tomó  lapluiná  y  esci'ibió  a  IVdd. atiero, aiíuncia'ti- 
dolé  el  riesgo  en  que  las  c¡rcml^t.^nclas  le  liahian  colocado, 
por  lo  cual  era  preciso  que  ciiarito  antes  se  luciese  á  la  ve- 
la la  fragata  Tele'^rafo  y  agUardaSe  Cu  Paniplona  á  su  pro« 
hietida...  Laura. 

Presu'nió  que  su  padre  esti^ria  en  sil  despacho  informa'tl» 
dosé  afondo  del  plan  ríe  la  reljtdion,  y  se  preparó  a  salir  de 
su  estancia  en  busca  de  un  negro  que  fuese  fiel  ctjruldcior 
de  aquella  importante  revelación;  mas  presenlai  bnse  dé 
improviso  en  su  gabinete  cuatro  ó  cinco  esclavos. 
—-¿Qué  buscáis?    piegunló  Laura. 

— Vuestro  padre,  dijo  uno,  nos  acaba  do  anunciar  que  es- 
tabais  aletargada,  y    nos  manda  venir    én  vitesiro  auxilió. 
^  Afcabode  volver  en  mi:  retíraos  todos  nienos  tú,  prosi- 
guió diiijife'ndose   al  netjro  que  acababa   dé  hablar. 

Con  efecto,  todos  se  retiraron,  y  Daniel,  que  .'isi  ^e  lla- 
inaba  el  esclavo,  permaneció  en  aquel  paraje  aguardando 
los  mandatosde  sú  señorita* 

—  Quiero  queme  practiques  un  encargo  ton  la  eficacia  y 
éncrjia  de  un  hombre  de  bien. 

—  Diga  vuestra  merced. 

—  En  recompensa  de  tu  buen  servicio  te  regalo  este  arti- 
lló  de  gran  valor.  1  órnale. 

—  Dios  se  lo  premie  á  vuestra  tiierced:  niandad,  Seño- 
ra niia. 

TOOM  1.  22 
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'— Fn  #ste  instante,  ir.U  ;il  miirlln  v  ^n  r\  prcpiifilaríf^ 
por  el  (::i|)it.')ii  de  I  :<  íi.'ij;;«ta  Tel*''y,i(i  jo.  'a  <\n\i'\i  fiaras  ni  piu- 
pii\  iiiMuo  este  papel;  (M>ii  encartjn  esprciil  de;  rjne  lo  ponga 
en  poder  del  piotejido    «o  t.jiuia  l^n-n-^t^uur. 

—  Hieii,  señora  mía:  liel  es  I  esclavo  l'a'ilel,  ^r  C'miio  Pa- 
niel  es  muy  íiel,  liara  vuc-íUm»  mandato  ronlVirnii'  fo  rt*'í'iii, 
entregando  este  papel  al  cajulao  de  la  fia^  t  »  Telciirajo.  . 
¿lis pero  contcst.H'lon? 

—  No;  ninguna.  \L\\  su  pro:>¡a  uiJino.  ¿Te  tías  enler;»d'^  ' 
*^Dani<  I  se  ha  enterado  de  todo,  y  todo  lo  liata  íuhncntc 

el  iieí^ro  Dai  iel, 

—Adiós,  y  vente  pronto. 

—  Dios  guarde  á  Yuestra  merced.  ♦ 
Partió  ti  esclavo  con  presteza,  y  Laura  qiícdó  eñ  su  es- 
tancia llena  de  ¿ozohia  y  ajitacion  mientras  tanto  no  Vtia  á 
su  amante  hacerse  a  la  vela. 

Púsola  en  la  mayor  especlativa  el  ruulo  de  algunos  taiií- 
horcs  que  diseminados  recorrían  la  pi  bl;iC¡on  de  Quilca  ta- 
cando á  ¡enenla.  Asomóse  á  su  l>alcon,  y  vio  á  vwriós  9<jid^« 
dos  que  cargados  de  sus  armas  y  á  pasos  precipitados  voln- 
ban  c«n  dirección  a  sus  cuarteles.  La  insurreccla?!  I  ahia 
comenzado.  Multitud  de  hombres  ar«nados  pasaron  poc«í 
después  gritando  «¡viva  Buen-Segur!  puñera  el  mariscaíl 
Rivera.»  Los  proclamadores  de  esta  petición,  eran  aleHlft- 
dos  por  varios  iujetos  de  categoría  de  aquel  puerto.  Olrt 
turba  mas  numerosa,  vio  aproximarse  Lanra  que  presenta- 
ba u«  carácter  mas  ¡mponeate,  no  solo  por  el  númeróí  sü» 
pcríor  de  prosélitos  con  que  contaba,  cuanto  porque  ventav 
dando  muerte  á  todos  cuantos  soldados  hallaban  durante 
su  tra'nslto.  Ricardo  Buen-Segur  venia  acaudillando  aque- 
lla desordenada  hueste.  Laura  se  estremeció  al  mirarle,  y 
cerrando  su  balcón,  tornó  á  situarse  en  su  gabinete,  lamen* 
tando  el  fatal  resultado  de  aquella  imprcriita  subleT^CÍen. 


Lé  thHWiiuÚ  reun¡(U  no  dejó  iilrr  i  U  cuite  •  tas  tro|4i 
aniai'teladas,  ^o  cual  (lió  motivo  ú  qué  áe  desmandase  es- 
traordinariamente  cometiendo  toda  clase  de  escesos;  itegü  • 
ron  á  fa  morada  del  manscal  Rivera,  y  no  hahiéndoleencon* 
ttado  allí  por  haberse  ausentado  taniLten  en  compañ^ü  de  P>o- 
^ívnr,  se  vengaron  los  descontentos  con  Su  familia,  la  cu  «I 
fue  atrozmente  maltratada,  y  no  contentos  con  esto  echaron 
mano  de  SUS  muebles  suntuosos,  que  futiron  ilrrojados  á  la 
ralle  c  incendiados  al  momento. 

Ricardo  Buen-Segur,  por  mandato  de  su  padre,  fcondujo 
a'  los  disidentes  que  comandaba  al  muelle;  había  sutm  sil  in- 
tento, apoderarse  de  Baldomcro,  y  mandar  acto  continuó 
prender  fuegtJ  a'  la  fragata  Telégrafo*  Pero  ¡olí  dicbd  ¡nes, 
plicable!  cuando  llegaron  los  yablevadns  al  muelle,  hacfn 
mas  dé  veinte  y  cinco  mimítos  que  la  fragata  fde^gra^o  se 
había  hecho  k  la  v<ía  con  direcciod  á  Burdeos,  y  vieron 
frustradas  hls  perniciosas  esperanzas  de  vengarse  que  ha- 
bían alimentado. 

Apartemos  la  vista  del  horforosoí  y  lasiiitiero  cuadro  que 
presenta  la  sublevación  de  Quilca,  donde  no  hiib»  esceso 
Éue  no  cometiera  aquella  desenfrenada  tdrba  de  asesinos, 
alucinada  por  otros  ambiciosos  y  amibos  de  rcvuell.is,  qut 
hallaron  con  la  separación  de  Buen  Segur  un  preleüto  para 
conseguir  su»  codiciosos  proyectos  y  pasemos  A  acompañar 
en  su  viaje  al  brigadier  Espartero,  que  libre  de  los  peligros 
que  tan  directamente  le  amenazabíin,  sUrca  con  sd  nave  las 
hinchadas  olas  ¿lél  ancho  mar  á  favor  de  un  viento  saluda- 
ble próspero  y  bonancible;  pero  siempre  pensando  en  tiiu» 
a  sí,  en  aquella  encantadoia  mujer  que  le  había  «alvado,  j 
a  la  que  esperaba  unirse  en  ttii  dia  de  tranquil*  calnM,  pa» 
«a  aquellos  dos  corazones  tan  ardientes  y  amoroso»  como 
llenos  de  té  eii  optar  por  el  laio  iadisolublc  conque  habían 
jurad*  ligarse  para  tiempre. 


-  Uo  - 

Afilrs  (jiir  pasemos  á  nariai-  lo  r.  sp*  «  l¡*n  .i  Haldvii^fra 
ru  el  capitulo  si^iiieiite,  (lirniKKs  í|ue  «I  conde  de  lUieii- 
Sfgnr  llogü  á  saber  por  su  iiii*íno  hijo,  cri  Ins  trtniMos  ins- 
íantíísdel  levantaiuiciito,  que  la  fia^;da  Telcfirai'n  \t;iU\á 
dtí.sapareciflo  de  la  valila,  v  en  su  coiicccueiicia,  í|ue  rl 
hiigaíiicr  Eüpartero  se  iuillíiha  en  ¡)uei  to  de  salvarion.  tu* 
r.oleritóse  en  áunio. grado  bucn-^egur  con  ífincjnif e  noli 
ría,  rti  ver  qut;  su  presa  se  le  hahia  escapado,  y  pcnelimíU 
«n  el  gabinete  de  Laura,  la  dijo: 

—  ¡iMuier  inlernal!  Respira,  tu  seductor  se  ha  salvado. 
Yo  volveré  á  mi  puesto  de  secretario  ó  a  otro  m.^s  «levado 
todavía;  conducirele  con  astucia  á  estos  paises,  y  lavare 
cbn  su  sangre  la  burla  (juc  acaba  de  ejecutar.  [Vuelvo  « 
maldecirte!  ¡Si\  sí,  iitaldita  seas! 

Laura  lloraba,  su  padre  salia  de  la  estancia  lleno  (l« 
rabia,  y  el  estrepitoso  bullicio  de  la  nuichedunjhre,  anutv- 
liaba  que  lu  sublevación  do  Ouilca  aun  no  había  poililc 
st.focarse. 


!^*í^^'ívjí?'^^i 
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uaij  prli«^rosn  y  Ilcpa  (le  azares  se  présenlo 
>a  iiavej^íif  ion  do  l-aldnnuM'o  dmaiili?  su  ti  an- 
sí lo  á  Ik^-iricos.  Ciia'nlas  veces  conlcmplítiiios 
a  la  fragíila  7'e¡t'í;rafo  inguele  de  K>s  liuio- 
sos  eleinoiitos.  Volvió  Júpiter  la  punta  de  su 
^j¡^^  cetro  hacia  un  monte  cavernoso  donde  los  vientas 
estaban  detenidos,  y  salieron  de  trofvel  con  el  fin  de 
azot.tr  a  la  nave  que  poco  autos  surcaba  las  olas  ti  an 
(lui  lamen  te.  l^íguese  á  todo  esto  la  gritería  de  la  tri- 
^ui.oion  y  el  crujido  de  las  maromas,  y  en  un  instante 
Jms  espesas  nubes  se  tenilieron  por  el  ancho  nrmamenlo, 
robando  á  los  navei^antes  la  luz  del  claro  Hia.  Los  dos  polos 
tronaron,  advirtiéronse  continuos  relámpagos  precursores 
de  la  luidosa  v  espantable  tormenta,  y  todo  el  universo  eu 
ün  parecía    pn'   :tmeua¿uba  desplomarse  sobr-    la  iVagata. 
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Mr.  Wismtn  tinttó  de  pronto  sus  iniciiibros  abatidos,  v  ttu 
temblor  frío  se  apoderó  de  tgda  su  exiüleucia.  Tal  fué  m» 
ainüanainiento,  tal  su  escesiva  timidez,  que  alíaudouanltlc 
el  ralor,  no  pudo  dnijir  las  maniobras  neresnias  á  impíMhr 
ser  victimas  (bi  a  judia  (inbrí vecida  b<Mras«-a.  Pres;«j¡ó 
disde  luego  uti  funesto  fin;  todos  crcvoron  verse  mu  / 
})ronto  convertidos  ei\  abundoso  pasto  de  peces,  y  unoá 
(los  uíqs  ti  lOiatos)  diiijiau  pleiiarjas  al  Eterno  para  que 
se  viesen  libres  de  tannño  conüict»;  y  otros  bla>remaban  y 
deciau  denuestos  íí  los  sobi  ecojldos,  Pero  na  miüUr  pundo- 
noroso (|uc  crvyendo  el  falnl  vaticinio  del  capitán,  se  apar- 
tó fie  todos,  levantó  al  cielo  suf  dos  manos  j  se  lamentó  di- 
ciendo; 

—  {Afortunados  mil  y  mil  veces  aquellos  valientes  solda« 
dos  que  t^vjeron  la  suerte  dicbosa  de  morir  en  el  campo  de 
baMll^!  ^P<^>»'  que  no  finó  esta  mísera  existencia  al  filo  de 
una  espada  enemiga  defen  Hiendo  los  sacrosantos  derecboi 
de  mi  querida  patria?  ¿Por  que  no  di  yo  mi  vida,  donde  va- 
lerosa y  gloi  io&auKínte  la  dieron  los  Lacys  y  oíros  mil  bra- 
vos CíimpeQnt'sV  ¿Por  que  no  fui  yo  sume:  jidoeni  t;.senro)e« 
cidas  corrientes  del  puei  to  de  Muestot^  (i)  donde  laníos 
héioes  perecieron  en  defensa  del  cojubate  de  l'r;ifal- ar? 

No  bien  baldouiero  bub»  d'cbo  estas  pa1'<1>ra.s^  cuan-^ 
"do  mna  d«sbecba  tenipestad  que  venia  del  Norle,  liirio  la 
tela  de  frente,  y  las  olas  se  levantaron  casi  basta  el  fir- 
mamento; tuércese  la  proa,  y  da  entrada  á  las  olas  y  UQ 
impetuoso  monte  de  agua  cubrió  toda  Ja  nave,  la  ^uo 
arrebatada  después  por  un  furioso  torbellino  de  aire,  ¡iró 
de  improviso  en  distinta  dirección.  Pero  afortunadamente 
se  aplacó  la  ira  de  Júpiter,  y  desbe^ba  en  aguas  la  feroz 
|Ormenta,  voUió  á   aparecer   la   s?rena  \\\¿   del  i'ojo    Febo 

(i)    Así  se  ilainó  el  caboy  pierio  <le  Saata  María. 
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y  iúinarop  lo$  iiavegatilcs  á  clisfrut.xr  su  apetecida  c:iliiia« 
La  n.ivegaciof»  desde  en'Qtices  siguió  próspcrainenlu 
hasta  ej  puerto  de  Hurdeo«,  donde  (jescmharcaroii  todos 
los  iiavegaii|;e5,  incluso  nu'siro  brigadier,  que  lejos  del 
territorio  que  tanto  le  habia  bccho  sufrir,  se  prometió  en 
\o  sucesivo  días  mas  favoral>ícs  de  lu»  basta  qntonces  e5« 
pcriiiieutados.  A^^ordab»-^»*  d  •  bi  insiiiuacioii  que  Laura  le 
hab¡3  liecbo  en  la  últluía  (;>rla  que  le  esciibiü.;  insinuación 
que  tenia  por  obieto,  manifestarle  qne  U  esperase  en 
ramplona.  fc'.s|)arÍGro,  en  vista  de  semejante  advertencia, 
debí;)  ílesde  luogo  salir  de  a(|uel  puerto  para  satisfacer  los 
deseos  de  su  objeto  ¡(.lolalrado;  mas  no  la  pudo  coiuplacer 
por  inas  qne  en  ello  se  esforzó.  Notablemente  fesenli  la 
su  sélud.,  se  vio  precisado  jí  permanecer  en  a(|qel  punto 
algunos  dias  ma*.  El  4  de  marzo  de  182Q  tornó  a  pisar 
]a  capital  de  la  nion.'ir({uia,  de  donde  cspresamen^e  le  ha* 
bian  llamado;  pero  ia  acojida  que»  en  Madrid  recibió  n« 
fué  tampoco  la  mas  lisonjera.  Todos  los  jefes  qiic  perte» 
necian  al  «jéicito  espodicionario  de  America  eran  cm  ea« 
ta  época  reputados  como  sospecbosos  por  conceplnarl«>s  el 
gi>biei  no  existente  adictos  a  la  constitución  abolida,  Feman. 
do  Vil  y  sus  con>cjeros  desconfiaban  mucho,  3^  no  pudie* 
ron  consentir  que  Espartero  permaneciese  en  la  córtt.  Di» 
josele  que  escojiese  paraje  üonde  ir  de  cuartel:  Baldomero 
recordó  la  [xticion  de  Laura,  y  pidió  pasar  á  Paniplona> 
capital  de  la  ¡»rovinciade  Navarra,  lo  cual  le  fué  Concedido 
inmediatamente. 

Espartero  fué  a  Pamplona,  en  cuyo  punto  le  debemos 
dejar  algún  lie  "po,  lamentando  los  infortunios  cüíI  que 
el  ingrato  l'ernando  babia  tenido  á  bien  pagar  sus  &nte« 
í'iorcs  servicios;  f  esperando  á  cada  instante  la  uueva 
feliz  de  que  Laura  se  aproximaba  ácumplir  su  sacro  sanio 
¡urumeiito. 
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Doñn    J;«ciiiU  Sicilia  (1),   joven  que  llainaba    laateticiu^ 
cii   Paiii[)loiia    pur   su.«»    naturales  'iucaiitos,    por    su    dulce 
auiabii  cl:ui   y    por   los  belios  seriliinientos  de  su   alma,   cr« 
Lija    única    (le  un  fuerte    coiMorcianle  y  ac.iqílaiado  propie- 
tario de   Logroño.    Cs    qii    hernpso  (lia  de  al3;¡l,y  la  ¡óv  ei| 
Jacinta    pidió  á  su   padre  la    «;oiiced<cse  permiso    para    go- 
zar   tan    niagiuTiCJ    dia    en  s^  casa     de    campo,    situada    no 
IHUy  (Ilutante    de  la    clu  lad.    El  paiije  que  laní-)  la  quería, 
el     padre,    que  \an  cariñosamente   la  inimaha,    la   concediá 
dulcemente  su   permiso,  y  acompañada   de  varios    criados, 
y    de  una    respetable    anciana  qqe   jamfjs  se   separq  de   ella 
einpí'endió    su    deleitoso    viaje    con  dirección  á  la   mencio* 
liada    casa  de    campo.   Esta   se  ve  colocada  a    distancia    de 
un    |¡ro  fjtí  ballesta  del  camino  real,  y  en  una  pendiente  qi^e 
contribuye    á  que  realce  mas  su  sencilla  y  vistosa  posición. 
Una    gran  puerta   cpn  dos  ventanas  laterales,  y  encima   de 
aquella  un  nianfiiífico  b.ilcon,  j)roporcionad£íS  v^  cómodas  lia  - 
bitaciones,   y  un  r|eUcjoso  jarditi,  componen  la  parte  interior 
de    aquel    ca  npestre  rfcinto.    Toco    mas  de   dos  horas  liacia 
que  llegaron    la    encantadora  Jacinta  y   den»ab  a  su   tavoii- 
^a    casa   de    fícieo,   cuando  un  criado  se    presentó  delante 
de   aquella,    que    á    la    sazón    coi*ta!)a    flores    de    su    jardi» 
anunciándola  que   oti  a  jove  n  angustiada,    liabia  llegado  ¿  la 
pqerta  p'^eguntando  por  los  dueños  de  la  ([ui  íta  a  quienes  de- 
mandaba   amjj^ro  y  protección. 

—  ¿Una   joven  decis  (|ut¡  t  il  pregunta?  interrogó   Jacinta, 
—  Una  joven,  sí   señora,  respondió  el  creado.  Si  la  viéra«s 
^ndudablementt  os  moviera  i^  ctmnai^ion.  jF^s  lan  interesan- 
te!  ¡\is  tan  bonita!   Y  mas  interesante  la  hace  todavía  su  es- 
tado   de  abatimiento. 

Jacinta    sollq  al  pqnto    subi'c  nn  asiento  de  piedra  las  lio  • 

CO    Hoy  Jutiucia  de  la  yicloria' 
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res,    que  guardaba  ensu  fal»la,  r   con  ptso   prccipitRdo   5« 
encaminó  áU  puarlt.  Vio  á  la  joven  que  deinaiiclíiba  su  au- 
xi.io;  coiii[)udtícióse  de  ella,  j  cojiéndohi  de  la  mano  U  cdu- 
dujo  a  un  cenador  situado  en  el  centro  del  jardín. 

— .Tonixl  asiento,  compañeriti  niia,  d¡)o  Jacinta  k  la  des. 
^r;n:iada  joven  sei^alándüla  un  sillpii  de  piedra  que  a  su  es- 
palda tenia. 

La  lí'uida  y  desTentijrada  joven  so  sentó,  y  conmovida 
de  la  entran. il)|e  afabilidad,  con  que  su  bienbecbora  y  com- 
pasiva Jacinta  la  babia  llí^ma  lo  conipaiicriln.  dio  suelta  á  su 
detenido  llanto  precipitaiddse  en  sus  brazos. 

— Consolaos,  amiiia  mia.  Desahogad  vuestro  entristetido 
pecbo,  y  comunicádmi!  vuestras  ci^itas  y  pesares;  y  si  en  al- 
go puido  serviros  de  consuelo,  de«ídmolo,  que  os  ot're/.co 
jcou  mi  condi^cla  en)i|gar  vueilias  bernias  »s  lá¿^t  ¡mas.  Ha- 
bladme,  pues,  ;,qué  tenéis?  Sed  franca  coniii^o;  babeis  en  • 
/conlrado  á  ot¡"í>.  mujer;  si,  otra  mujer  que  tiene  un  cora/.ou 
Amante  y  tierno:  nuijer  (|uo  sabrá  compr.-.ileros  j  reme - 
diar   vuestro  mal  .:u    lo  posible. 

—  ¡A.y,  coifr.iasiva  joven/  ^Cuanto  me  babeis  b^ícho  recor- 
(dar  con  b'»beru>e  traido  á  este  jardín!  En  un  jardin  c<  mo 
este  guste  Ihs  pioneras  espresiones  de  amor.  En  un  ¡ardiu 
como  este,  u»e  cositeuiple  dichosa  oyendo  deci  r  á  un  )ioiíi- 
Jjrc  (jue  me  ívni'aba.  Era  mi  andante  entonces  pobie  y  des- 
t;rac¡ado,  c. necia  de  un  título,  de  un  nombre  quv!  le  luciese 
digno  inte  |a  sociedad  de  p.'rtenecerle  yo....  Pero  yo,  mas 
gramle  qif(í  ía  raíjuítica  sociedad,  desprecio  sus  preocupa- 
das leyc^,  y  obedi'cí  ciigamente  á  las  sensaciones  de  mi  al- 
ma. Premunióme  que  si  le  amaba,  y  auiique  al  principio 
no  tuve  el  suficiente  valor  p^ra  decule  categóri  amenté 
que  m',  iio  pasó  mu«:bo  tiempo  sin  que  tácitamente  se  lo  die- 
se á  entender  con  mis  benéficos  procederes.  Ya  la  sociedad 
lio  le  reconoce  pequeño,  le  ve  grande,  le   contempla  digno 
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de  mi  matio;  perq  b  dosi^racis^  Si^  ¡nUrporíC   ?   d««<rr •ye 
liiiest'<»s  ;uiiuvoNüS  »lcs¡t;nK>s. 

—  (ion  (|ue  4iuí>is  ¿iiü  es  vtMdad'? 

—  Sí,  aiMi;;;!  luui. 

—  ¿Y  sois  n^uy  (1es:;r»c¡'íH  «? 

—  Mucho^  iiiu«hj,  mi  l)¡ei)l)(?cl)0('a, 

—  ;CóiM«'  i>s  eiic«>iit»  ais  sol  <  en  es^e  p.i  jije? 

•—Os   lucontaié   t.tlo,  jtara   iiacernve  toita\  ( i    mas   diUna 
(le  vuasí,ra  compasión. 

— Sí,  s(,  aiiiiguita  niia;  ooiüadmelo  t  )í1o.  Nq  tpireis  en  rní 
sino  una  di^lce  y  amable  conipanera  <\y\Q  íi^aUra    |)rotc¡e<os. 

— Paes  escuchad:    asuntos  puran;^  'uto  de  política  condu  - 
jeron  a  mi  padre  desde  L«»ndres  h«sla  Aniéríca,  donde  í|es- 
¿raciadamenle  tuve  ocasión  de  va!  ver  a  ver  el  t)ond)i  e  que 
en  llspaua  Uabia  roÍ)ado  mi  cora¿on.  Anliguos  resenlimien- 
to3  í|ue  Cüns(Mval>a  nti  padre  hacia   el  objeto  de    mi  cariño 
\  .>lros  í|ue  'í  i<t  sa¿«)ii  se  anudaron  de  mayor  t;ravcdad,  jii* 
ci'ion   (]qe    mi  padre   O'iías*  ile   muei  te  á    (piien    yo   iiabia 
eleji  lo    para     mi    telcid  id    eterna.    Imi'revistos    aconteci-t 
mientos  colocaron  a  mi  ^tiiante  bajo  el  absoluto  dominio  de 
nii  pa  Ire;  creyó  con  «Hv»  encontrar  una  ocasión  de  vengan** 
xa,  y  yo  en  seme|ai  te  estí^do   luí  la   poderosa   ájente   para 
que  aquella  no  llci^aüe   atener   efcclo...,   En   una   palabra, 
an)iga  mia,  salve'  la  vida  del  hond>re  que  idoiatroba. 

—  Hicisteis  muy  bien,  la  dijo  Jacinta. 

—  En  esta  situicion,  prosi¿:uió  la  enti  i^tecila  joven,  fue 
mi  padre  desiituiilo  del  alto  empleo  qu  •  tiercia.  El  pue- 
blo sintió  el  despojo  que  se  hizo  á  dicha  dignidad;  levantó- 
se en  masa  pidiendo  su  restitución;  tuvo  mi  padre  Ja  des* 
acertada  imprudencia  de  ponerse  al  íiente  de  esta  subleva- 
ción en  apoyo  de  sus  derechos;  mi  hermano  observó  igual 
onducla;  se  cometieron  esccsos,  el  gobierno  del  Perú  man- 
ilo tuerztos  para  contener  la  türia  de  la  plebe;  resistióse  e;^ 
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Ka  por  algún  tiempo;  pero  ¡A  G.i  nolifilUron  otro  m«y)io  (is 

salvaciüii  que  tiuinillar  la  alMv»  cerviz  ante  los  jefes  j  e¡ér- 
jtitís  vid  -tjbleriio  legalinciite  cuiistiluíl».  Todos  fueron  iii- 
ííluiLa(i(>s  ineiiüs  los  cjue  in;is  se  (iístinguieron  cu  el  repeiti- 
Do  aUíiiriieato,  eq  cuyo  des^iMciado  núinero  se  ene-Milra- 
roii  mi  patire  j  ii>i  lieiniaQo,  que  á  las  pocas  hoias  de  ha- 
ber eiitrjidg  ¡en  el  puerto  los>  vencedores,  fi^eron  aqui^ilo» 
pasados  por  las  armas,  siq  que  hubiera  podido  reiiiediai  es- 
te fuuesto  golpe,  los  ruegos  y  plegariiisde  esLa  desdichada 
umjer. 
—¿Tenéis  wdiivei 

—  Ly  peiiii  iHuchü  amtes  déoste  fatal  acoiiteoiinento. 
*— jPobre  ii'ña! 

— ¿U,  pobre  niña:  «s  verdad;  mi  deplorable  estado  no  pue- 
de iu$|)lrar  otr^  cosa  qoc  ooiiipasion* 

— Pero  ¿cómo,  hija  mía.  tornó  á   preguntar   Jacinta,   ha«^ 
bcis (llegado  hasia  este  pa-raje  tau  sola? 

— Desde  el  puerto  de  Quilca  hasta  el  dr    Burdeos  be   Ye« 
•nido  euibarcada;  en  Buidoos  torné  dilijeiicia;  mas  esta  acaba 
.<ie  ser  sorprendida  n*^  mnj  lejos  de  aquí,   por   U!»a    partida 
(le  ftírajidos.  (Jonocí  que  estos  infames   pretendían    abusar 
•de  mí  i  iu  ye  la  suficiente  sagacidad  para  esconderme  en  uua 
ígrujta;  vtí  que  se  llevaron  el  carruaje   y    los   viajeros   háci* 
^cítro'ptiratje;  logre  í^alir  (le  mi  ein  coscada  sin  SL'r vista,  y  lle- 
gar á  este  sitio  ilondetan  buena  acojida  he  nierocitlo  encon- 
trar. Quiert)  ante  todo  que  sepáis  con  quién  habéis  ejerci  !o 
€s|.e  acto  de  munificencia.  Yosoy'la  hija  de|  Jifi^uto  conde 
líuen- Segur. 

^-Luegoiiibéis  heredado  el  título  de  vuestro  jiadre. 
^^i,  amiga  nira....  ¡Ayl  que   fatal  me  siento,    lie    tenido 
la  desgracia  «le  esperi mentar  estoi   últimos  infortu.iios   en 
una  drs  jOé'rcion  sumamente  niula.^Dios  mió!  ¡Qué  fatal   m« 
siento' 


-  348— 

L.uiid  inclinó  *>ii  tal)e¿.i  sobre  el  hotiihto  d«  Jaointi^,  j 
csl.i(l'"i  le  luot^o  ))re»uutole  lo  que  sentis^  ps^ra  aplicatla  iii- 
iiKtdialaiiiente  los  remedios   necesarios. 

—  ^(^)ué  sentís*'' 

—  No  lo  sé;  yo  fallezco....  •Baldomcro,  Haldomero!  tan 
r«.>rca  como  ei^l;i ras  de  nu,  y  tan  lejano  de  saber  cuánto  li^ 
pa  u   á   tu  iiifeiiz   L^ura. 

—  ¿A  quién  llaiuaiiT  ¿Es  Baldoinero  el  aombr«  de  vuct* 
tro  aman(«:? 

— ^í,  compañera    de  mis  flntrañas. 

—  Señora,  señora,  entró  j^ritando  un  criado;  Vfuid  J^i  gus- 
táis á  la  puerta,  y  vcieis  pasar  auna  gabilla  de  malhecho. 
res  que  acab'i  de  pi'índei'  cerca  de  aquí  %\  brigadier  don 
libldonjero  Espartero,  que  gu^tosamenLe  y  sin  órdenes  de 
ii^die  ha  salido  de  t'auíplona  con  sus  dos  asistentes  j  los  ha 
rojido. 

I^anra  se  siMitia  aun  mas  abatida;  qneria  llorar,  no  podía. 
y  >olo   á  atedias  falab;  as  y  abrazada  do  Jacinta  ciiclainó: 

-Esc  bri<;adier  es  mi  aininte..  .  Llamadle;  Ilntnadle  an- 
tes que  yo  muera....  Decidle  que  le  I  lama  su  querida  Laur«. 
Jaciiita  mandó  al  punto  (|U**  le  llamasen,  y  vieiido  el  gra- 
Ye  estado  íle  ajitacion  en  que  se  hallaba  la  huérfana   y  des- 
Consolatia  condesa,  la  estrechó  aun   mas   sobre  su   seno,   y 
dando  al^>uiias  voces  a  su  haya  y  demás  criados,  dis;>Uio  qu« 
fuesen  por  un  facultatiro  á  la  capital. 
— íSosejja.'S,  Laur?,...  ¿qué  tenéis? 
—  Yo  muero;  ¿j  Baldomero?y  el  brigadier? 
No  pasaron  muchos  instantes  sin  que  ol    brigadier   pene> 
Irase  precipitadamente  las  puertas  lU^  a'juel   jardin  y  viese 
a  dU  (jucrida  Laura  en  los  brazos  de   Jacinta,  arrancándola 
(ie  atii  para  dc?p3sitarla  cu  los  suyos. 

— 1-aura,  gritaba  Ualdomero  con  voz  terrible  y  desconso- 
iadora. 


—  nalaomf  ro  :  dccia  Lnura  ro?i  voz  •png«f1t  y  casi  moH* 
bün«iá.  Ya  esto/ contenta....  Ya  soy  feliz,  poiqútí  voy  á 
ihorir  en  tús  brazos. 

— ¿Tú  has  de  morir?  No,  nunca  :  primeramente  yo.  ¿No 
bay  quien  la  socorra?  Todas,  todos  ,  venid  ,  volad  en   *ü 
lalvacion.  Es  mi  Laiirn,  salvádmela,  Dios  mío! 
Laura  palidecia  :  Laura  no  podia  hablar. 
— Laura  ,  volvió  á  gritar  Baldomero. 
La  condesa  asió  i¿omo  pudo  la   mano  de  Espartero;  y 
dcspütfs  que  hubo  sellado  en  ella  Un   besó  ,   eSclamó  con 
Voz  balbuciente  tstas  últimas  palabras: 

—  Baldomero,   adios....  sé  feliz pero    recuerda    niis 

desgracias....  si  alguna  mujei  puedo  reemplazarme,  sea 
la  cariñosa  y  virtuosa  ¡oven  qiKj  me  ha  socorrido....  j 
tienes  á  tu  lado....  mas  no  me  olvides  ,  que  por  amar- 
te he  sido  muy  desgraciada....  nó  me  arrepiento....  tu- 
ya soy....  amándote  muero....  adíos  ...  adiós....  no  pue- 
áo  Illas. 

Sus  mejillas  acabaron  de  palidecer;  sus  hermosos  ojos 
se  cerraron  ,  el  cuerpo  sacudió  üii  Inerte  estremecimien- 
to.... ¿Qué  será?  LaUi  a  no  ex'ste  ,  la  cotKlcs;\  de  Buen  :>e- 
gUr  MCaba  de  exiliar  el  úlli.uo  suí[>iro  de  su  vida.  Baldo- 
mero dejó  caer  sü  cabeza  Sobre  el  amarillento  rostro  de  su 
difunta  ,  v  dijo: 

-  ¡Mujer  digna  de  mejor  suerte/  Dios  te  d#  la  salvación! 
Sí,  vé  y  vuela  á  la  corte  celestial  y  di  a'  e^e  Ser  que  te  ar- 
ranca de  mis  brazos  los  sufrimientos  que  én  cambio  de 
bieaes  has  recibido  en  este  mundo  de  nialdicíoii*  Adiós..;* 
déjame  llorar....  déjame  morir  contigo. 


Xíl. 
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w^^-4/f^^P  ^^*^"^^  y  ^^^  m€ses  ^érmati«ci(i  Baldante 
rí^^fl^^í^  ro  en  Famplon»,  durante  los  cuales,  iiodcjcf 
'ftíctejlJ'/f'^ll^  ni  un  solo  d¡a  de  visitar  el   sepulcro  donde 
fy^i  se  hallaban  los  restos  mortales  de  su  amada, 
situado  á  la  espalda  de  la  casa  de  recreo  de 
¿^?^   Jacinta.  ¡Cuántas  lagrimas  cayeron  á  los  pies  de 
aqtíel  funerario  tdmuloJ  ¡Cuántas  veces  leyó  y  tor- 
nó á  leer  la  insciipcion   existente  en  la  lápida  qae 
cubrían  sus  cenizas:  he  aquí  la  insctipciun: 


Eñ  este  fúnebre  asilo 
reposa  el  bien  que  adoré, 
y  en  él  con  pecho  intranquilo 
de  la'grimas  le  regué'. 

La  virtud  despareció, 
la  constancia  y  la  hermosura, 
y  ua  recuerdo  nos  dejó 
sil  la  triste  sepultura. 
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-  Fatal  recuerdo,  csrlíimaba  Baldomcro  sentido   junio  ■ 
Ift  tumba,  descansa,  modelo  de  firlu  J,  Pobre  ci  ¡atura,  de>  • 
graciada.  Y.»  no  existe:  airebatóU  la  muerte  en  lo  in.is  lo/a- 
no y  flori  lo  de  su  edad;  (junndo  su  alni  i  ti(írn;»  y   rHii<loioS4 
comen/.;il>:»  a  sentir  los   pu  os  j  veliemeutes  libidos  de   ui.a 
pasten  noMe  y  amorosa.  Murití  tu  l)nena  y  virtuosa   madre, 
íu  padre    espió    también  ron  la  perdida  de  5u   vida  su   con  • 
ducta   rcbeble    v  criminal  ;  tu  berinano  sucumbió  de   ¡'»nal 
manera  al  ¡usto  rÍi,'or  de  las  leyes....   vríslfirro   infurlnnadoí 
solo  quedabas  tú,  si',  tú,  fíeslinada  ú   darme  consuelo,  pero 
la   parca  impia  te  arrancó  de   mis  bru/.tis   cuando  mas   fe  i¿ 
(tensaba  tet»erte  a  mí  lado.  De  mí  te  has  alejado  para  sicui- 
piéi  p'Aftk  sien^pro....  ¿Que' jne   queda?  ¿Q'^e  me  has  deja- 
do? Lágrimas  que  derramar. 

Este  sentido  monólogo   fue'    interru'tipido  por   la   bella 
Jacu)ta,  que  acercándose  á  Bildómero  le  preguntó.- 

—  Os  in  terrumpo? 

— No,  bella  Jacinta^  repuso  Espartero  levania'ndosc  y 
brindando  co:i  el  asiento  á  la  hermosa  jóreii  .í[)arcc¡da. 
Sentaos  en  éste  pedestal. 

Jacinta  sentóse  al    lado  de   Haldomeio:    nnibos   perma- 
necieron  gran    rato  suspensos  y   contemplativos  :    los   dü«í 
áentian  én   Sus  peclio-.   tina    melancólica   coiímocion  .   peri» 
al  fin   Baldomcro  rompió  el  silencio   con   las  sit^uientcs  pa 
hibras: 

—  Hermosa  Jacinta;  ved  al  brigadier  Espartero;  mi- 
radle llorar  y  asombraos.  El  brilla  iiér  Espartero  s«  li;i 
Visto  on  el  campo  de  batalla  frente  á  frente  dt  sus 
antagonistas,  y  jamás  le  pudieron  comuover  los  horribles 
cspecta'culos  que  proporciona  una  guerra  tenaz  y  en- 
carnizada. El  brigadier  Espartero  se  ba  v  isto  t ncerrado 
en  el  mas  inmundo  é  insalubre  recinto  de  un  oscuro 
calabozo,    esperando  e.{   funesto   instante    de    salir  de   él 


•>aía  marcliar  á  un  p:«líl)ulo,  y  ron  In  «myor  serenidad 
resolvióse  a  sufrir  lan  0(lios;i  y  lioiriUle  scjíltíncia...  Baldo- 
nitiio  en  el  cain[)Ose  ha  considerado  rjirins  veces  desnudo  de 
sentimientos  luinianos,.  .  Kinjjero  vefile  ahora;  vedle  en  es 
l'i  iionionto  escdavo  desús  dolores^  ve^de  sin  consuelo  j  as- 
•)neslo  á  njorir  de   pena. 

—  ¿Y  no  [judiér.iis  (.'¡icontrar,  le  repuso  .lacint »  tiernatnen  - 
ttí,  un  medio  parí  calmar  vU(2Sti'()s  in-;  »¡)»rtal>les  sirlsabores  • 

~  M',  uno,  per<^  muy  diíuil  tie  ol>te:u'r  por  ahora. 

—  ¿(uial?  le   pr'Ji^uiiK) , lacinia. 

— J^a    guerra.;.,    si,     Jacinta,    la     t^nerra     me    aturdiría, 
Í;í    ijuerra  me   aiej^ria  de    este    rúnebrc    y    solitario    recin- 
to,   y   viéndome   al    Irei.le   del     eneihi¿;o   scjultaria  con  el 
encarnizamiento  de  U   luchi,   aufi(|ue   m(imenlaneainente, 
los  tristes  recuerdos  que    me  atormentan;   mas  no   puede 
ser,  es  ¡mposd)le.  No  hay    contraiios  á  quienes  comi)at¡r,    y 
aun  cuando  los  Imhiera,  el  monarca  me  tendría    perenne  en 
i  amplona,  pueslo  que  mis  buenos  servicios  á  la  patria  los  ha 
premiado  con  la  déscoúliAnxa  y  con  eldestierio. 

—  ír'ol)re  brigadier,  ciijo  Jacinta  á  media  vo¿. 
— ¿Compadecéis  mi  suerte? 

^^iSí,  l;i    compade/xo:    y  mas   fuertemente   níc   interesáis 
poi'Uie  oscontemph>  tan  sciisible  y  tan  cariños  ..... 

—  sSensihle;  esveid.id —  ¿Y  qué  diría    \o  respectivamen 
te  á  vo5  que  os  considero  como  a  ia   mujeramable  y  bienhe  • 
cíiora  queacojióon  sas  l)ra¿os  los  últimos  padecimientos  de 
mi  difunta  Laura? 

—  La  vi  tan  aílijida,  movióme  tanto    su  situación,  qu«   no 
pu(ie  menos  de  prodigarle  mi  tieinoy  fraternal  acojiínieuto. 

—  ¿(^s  acjrdais  de  las  últimas  palabras  que  pronunció? 

—  Recuerdo   al^unas. 

—  Yo  las  len^o  tontas  muy  presentes.  «Si  alguna  mujer  me 
reemplaza,  sea  la    que   benéficaniéute   me   dio    su    protec- 
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cion  y  ticncf:  á  In  I.kío  »  ¿Os  ;i»()i<i.iis?  \  vos  se  rcfeiia. 

— ¡Sí,  tengo  una  Üjera  ¡dea...,  ¿Y  que  pensáis  darme  a  en- 
tender? 

—Ahora  no  puedo  demostrároslo  sin   profanar  este  liíqn* 
hre  recinto. 

Jacinta  comprendió  todo  cuinto  BildonT^rn  qn?*ria  decir- 
le y  determinó  alejarse  de  a  ^ilol  I-i^ar  dejándole  solo  e\\  In 
contemplación  de  su  cara  pérdida,  como  asi  lo  efectuó.  Ca  • 
si    penetrada    de    cuanto   Baldomcro    le    mrmifestarl  i    mas 
adelante,  no   pudo  nienos  que  consultar  varias  veces  consi- 
go misma  y  advertir  nias  de  ll^'ñ)  las  prendas  qne    resplan- 
decian  en  el  brigadier.  Miróle  amante  fino  y   delicado;   acl- 
miió  su  constancia  y  fidelidad;  le  vio  esti  emadainentc  sen- 
sible á  los   sinsabores  de  su  ama. la,  y  liltiina.iien te,  la  fam» 
de    sus   inmarcesibles  victor'as    que    patentizaban  su   gran 
valor,  con   su  presencia  galante    v    atincliva,  decidieron   a 
que  Jacinta  acojiese   con   beneplácito  l.is  ha'agíieñas  propo- 
siciones que  imajinaba  obtenei   pasado  algnn  tiempo  de  Es- 
partero.  Este  también  en  el  trascurso  de  dos  añjs  y  algu- 
nos  m<?ses,  tuvo  el  suficiente  lugar   para   reconocer  bis  so- 
bresalientes virtudes  de  Jacinta;  dignas  de  la  mas  escrupu* 
losa  atención  eran  su  galana  y  jentil  presencia,  su  atenta  v 
cortesana  J^ondad,  su  dulce  y  extrema  la  afabilidad,    cuyas 
cualidades  formaban  un  coíijuntode    atractivos  a'  los  que 
Baldomcro  no  podría  resistirse.    Sobre    todo,   lo  que  mas 
contribuyó  á  que  s<í  acrecentase  el  incentivo   de   su  deseo, 
fué  su  noble  y  jenerosa  conducta  respectivímiente  á  Laura. 
"Viola  sensible  á  sus  padecimientos,  y  la  juzgó  tan  sensible 
como  ella;  contempló  á  Jacinta  aplaudiendo  la   noble  reso^ 
lucion  de  la  difunta,  y   la  creyó  grandiosa  también.  Admi- 
ró y  agradeció  su  constante  berteficencia  basta  que   aquella 
exaló  el  último  suspiro,  y  ayudando  con  su  munifica  coope- 
ración al  suntuoso  túmulo  que  se  erijíó  á  la  infortunada,  y 
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bsln  i'cooiTÍ(ííidaI)l(í  Cfírid.ict.i  .'írra¡g(>  c»  su  r<ír,f)n">cl  lo  pe- 
cho las  mas  declaradas  s¡in[)aths  hacia  Jacinta.  ¿Quien  coa 
mas  justicia  debería  ser  la  sucesora  de  los  cncanlos  de  Lau- 
ra? ¿Quien  tnejor  que  Jacinta  pudiera  hoi'rar  en  algún  tan- 
to las  tristes  eníociones  «¡ue  l'alrlome'o  esperimentaria  en 
lo  sucesivo  con  los  íVecu(!ntes  recuerdos  de  >u  perdido  hien? 
Eí'ectivaiucnte,  nadie  mojor  que  J^icititH  Doseia  los  elemen- 
tos que  preparaban  la  futuia  tranquilidad  del  inelancólieo 
brigadier. 

Lacousecutiva  inacrion  de  Espartero  en  su  injusto  destier- 
ro y  las  repetidas  visitas  que  hizo  en  casa  de  Jacinta,  don- 
de halló  la  mas  benévola  y  singular  acojida,  estiuiularon  su 
ánimo  á  desear  su  reposo  en  los  tranquilos  placeres  déla  vi» 
da  domestiía.  En  setiembre  de  1827  unió  su  suerte  a'  la  de 
la  bella  j  encantadora  doña  Jacinta  Sicilia,  lá  cual  supo  cori 
sus  escelentes  cualidades  ddlcificaí'  ks  ¡n>ta;ites  de  su  vida, 
haciendo  al  mismo  tiempoque  olvidase  la  in:;r;il¡tu1  y  per- 
fidia de  los  hombres  y  los  desengaños  del  mundo.  Coíi ven- 
cida su  cariñosa  esposa  de  que  apartado  de  aquiíl  territorio 
cotis2guiria  aumentar  la  tranquilidad  de  so  alma,  fletermi- 
nó  plisar  á  la  corte  de  Paiis  en  su  compañía,  lo  que  llegó 
á  v -rificarse,  con  el  gustoso  consenli  niento  del  brigailier. 
Algunos  meses  p^rmarjecieron  en  aquel  delicioso  país,  re- 
gresando después  á  Pamplona,  en  cuyo  punto  estuvieron 
liasta  que  en  mayo  de  1828  fué  nombrado  Espartero  coman* 
dante  de  armas  de  Logroño,  y  presidente  de  la  junta  de  Agra- 
vios, cuyos  empleos  estuvo  ejerciendo  con  la  rectitud  j 
acierto  debidos.  Su  acrisolada  honradez  en  estos  destinos, 
le  proporcionó  la  honra  de  ser  encargado  en  1850  del 
mande  del  rejimieiito  de  Soria  9  Je  línea,  con  el  que  pasó  á 
guarnecerla  capital  de  Barcelona,  en  cuyo  parije  le  deja- 
mos por  ahora  ha^ta  ver  loqu'i  t\09  maniüesta  el  ca[>ítulo 
siguiente. 
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n  año  permaneció  Espartero  en  í;»  capi- 
tal del  Piiiiclpafio,  jiasanclo  después  cofi 
su  rejiínientoá  guarnecer  las  Islas  Halca- 
res.  l)al>¡cn(io  dosembarcado  en  Palma  de 
Mallorca  el  dia  4  de  noviend>re  de  1851.  Cu  este  país  eshi- 
vt)  a|>rec¡ado  de  sus  liahilantes  y  querilo  de  todos  los  jcí<'r> 
y  uíiciales  de  su  cuerpo,  dedicado  esclusivaincíilví  á  la  rcor. 
ganizacion  de  su  rcjiniieiito  al  cual  loijró  poner  en  u>i  es- 
lado  de  brillan(e¿y  subordinación  admirables. 

tm[>cceinos  pues  á  narrar  los  distintos  acoiíteci»nietilos 
que  tuvieron  lugar  en  Palma  de  Mallorca  durante  la  per- 
manencia de  Haldon>ero  en  dicho  punto. 

El  4  de  abril  de  1832,  tuvo  el  re¡¡miei>to  qun  pasar  re- 
vista de  comísaiio.  Espartero  Salió  con  este  intciUo  de 
.^n  casa,  ílejando  en  ella  á  su  esposa  con  sus  ordenan/.as 
y  demás  criados.  Eran  l;»s  dos  de  la  tarde,  j  uno  de  los 
referidos  ordenanzas  anunció  á  la  señara  que  tenia  ^ue 
Hablarle. 
—  ¿Qué  quieres?  le  preguntó  Jacinta. 
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—  Señora,  contestó  el  ordciiHiiza,  un  huir  l^re  de  inql  pola- 
je  iia  preguntado  por  vuestro  esposo:  Lele  corittr>t»(lo  ((ue 
no  esta  en  casa;  pregantonie  si  laiíLiria  íhucIí'»;  les^o.i- 
díle  que  no  sabin,  y  ;»ñn(lí  si  quería  decir  jíli^una  Cíisa, 
que  Y.  S.  se  liHÜaba  aquí:  dice  que  prol<íi)<le  Ií:í1)I.iiíis, 
pero  yo  no  lie  querido  dejarle  pasar  sii]  :iiiunc¡ai  oslo 
primero. 

—  Dlie  (]u  í  cutre    ¿N««  te  lia  dicho  su  inanhic? 

—  No  le  ha  querido  revelar. 

—  Entre,  pues,  ese  hombre. 

No    pasaron    inqcl»os    instantes,    sin    (lue   doña    Jacinla 
Sicilia,   viese    penetrar  por  Jas  pue;  tas  de   su  ;diiajado    re- 
cinto á  un  l)onibre  de  faz   ¿ostada  y    cubierto    de    líarha?, 
visciendo   chaqueta    de    paño   gris.     i\n     [)anlalon    hianro, 
pero  muy    sucio,    sujeto    a'    ax    cintura   por   u/ia    faja    en- 
carnada   de   estambre,    y   unas  alpargatas    viejas  y  careo- 
inldas,     qiuí    a    pesar   de    las    tripüíadas    Hiladoras  de  coi - 
(h:l  y    loinlza    co"    que    los    ceñía,    dejaban    vt;r    sus    pL-s 
ennegreciilo;  y   empolvados,  los   qu  •    indicaban    (jU  í    aquel 
sujeto    acababa  de    entrar    en  la   p>l)UfCÍon.    Ai    pronto   se 
sorpieiiílió  la    esposa     del    br¡^:ldu,•r    mirando    cu    su    ap.i- 
sento     á    nu    iiilividuo  (ie   s-imejaute  \:\c¿;    per»)    ujas    sm - 
prendida  ((uedü  todavía  cuando  a  I  v¡rl  ó  la^  siuguiaiesniane  ■< 
ras  de  finura   con  que  se  quilo  su  Sü¡nl>rcio  calañesal  t¡e;n- 
po   de  dlrijlile    la  palabra.  Es    Hidud:ib!e,   que   el    honilnví 
si  ha    tenido    buenos  priucipios,    ni    la    de.s^'racia  ni   la  des- 
nudez,   pueden    janir^s    despojarle    de    aqU(d     aire     (ícseu  - 
vuelto   y    elegante  <|ue    apaiecc  baila    en    el    desaliño     de 
sus  ropas. 

—  Señora,  dijo  el  aparerido  f|uiiándoie  el  sombrero  y 
liacleudo  una  elegante  reverencia,  y  ct  jarjdo  ver  eu  su 
embastecido  rostro  una  lijern  sonr/sa  de  rortesana  afec- 
tación:   tengo   el  honor  de   presentarme   eu    vuc^lra    pre  • 
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seiicin,  »o  como  clebieía  á  fe  mia;  pero  las  circunstan- 
cias inc  han  colocaíio  on  \.\  >¡lu.»<'¡oii  de  aparecer  en  es- 
te recinto  (ie  un;*  i'oi  nía  al^o  estra  vagan  te  y  grosera 
en  lo  eslerior;  nías  no  K>  debáis  cstrañar,  poK^uo  si  sois, 
como  (I- silc  luego  lo  supongo,  una  persona  ilustiaila,  no 
(Icácoiiocereis  que  el  nmndo  A.x  muchas  vueltas,  y  urjas 
veces  nos  coluca  l)oca  arriba  y  otros  boca  abajo.  Algo 
vulgar  es  iacomparacion  pero  muy  esacla. 
—  ¿Y   qué    es  lo  que  queréis? 

— í>eriora,  V.  no  me  ha  mandado  sentar,  habéis  con- 
sentido en  (juo  peimanexca  de  pie^  en  tanto  que  me 
escucháis  en  ese  muelle  y  elcganle  sola.  Antes  de  ma- 
nifcstaios  á  lo  que  vengo,  os  pido  me  concedáis  el  per- 
nnso  de  tomar  asietito  en  uí:o  de  estos  sillones. 

Jacinta  se  enrojeció;  pero  merece  (|ue  discuipenn)S 
esta  pequeña  fítlla  de  atención,  cuando  se  vio  sola  yile- 
l.nite  de  un  liond^re  desconrcido  y  con  ni'^s  apariencia 
de  un  forajido  que  con  l.i  de  una  persona  de  educación. 
No  obstante,  Jacinta  le    contestó. 

—  Podéis  tomar  asiento,  y  si  antes  no  os  lo  p«*evlne, 
fne  porque  no  tuve  el  suficiente  lugar  de  civrxíceros 
como  un  indivitluo  »ligno  de  rriis  particulares  aLenciones. 
Y.  mismo  puide  hacerse  justicia  mirándose  en  ese  es  toij 
que  tenéis  á  vuestra  espalda,  y  meditar  si  de  til  apaii- 
cien  no  pndiííra  yo  recelar  veime  ante  un.... 

—  No  prosigáis,  señorita  doña  Jacinta,  voy  á  mirarme 
al  espejo, 

l.l  estraño  aparecido  se  miró  al  espejo,  y  después  de 
haberse  estado  contemplando  algunos  instantes,  so  yol- 
vio  á    Jacinta  diciénilola: 

afectivamente,  amiga  mía.  mi  figura  acli4:dnij;!te  no 
cn  l.i  mas  recomendable.  Si  pare¿co  un  mnlbechor  es.- 
la   i:rcci  ia    l>arbaj   csle     cutis   tan  tostado;   ese    repaje  taii 


—  300    - 

toscü  como  oiii^M  ienlo;  tiii  íio,  s'-ñont^  J¡o:¡nln,  lio/  f  .-.  '  »• 
CUnstaiU'WS.  los  iiK.-i'ií-nícs   (I(í  i;i    vi'l,»    ni<'    li:iii     vrsi  «I  •    i\tt 
])atan,  ^vjuicirí  .'•';ihij  .^i  inñiirja  tciMlit"  ijiil*   C(!ñ¡i'  'I    ir.i;«      ji- 
un    arle(|Uin? 

Dir'ieiidt)  csl»,  s(í  senU)  cu  utiij  (le  los  -íIIíjimís  «ifu:»!'  sa  •;! 
derecha  d"!  sohi,  y  ^i.umó  lialjlando  con  ünllnia  y  dt  i- 
enibara/o. 

—  Pero  ¿^no  in(!  dncis  a  Ío  quií  v«»nis''  vo'vió  a  [jic*- 
gunlar    Jajinla. 

—  ¡Murlio  ¡oleres  mo.stt^.is,  señara  tui..,  ¡m  sah  rlu.  Os 
sacare  de  ese  cin<lado.  IL-  venido  cotí  el  fin  fie  r.onitT  Ci^n 
mi  aini^'O  HH¡'ium(*ro:  liace  mucho  l'empo  íju  •  un  le  vr... 
y  necesilo  tener  el  ^nslo  de  ocupar  lioy  u\)  ;»si('ilo  en  su 
fnesa. 

• — ¿ün  asiento  en  sn  nn^sa?  pregunto  Jacinta  en  tono 
de  admiración. 

—Sí  UH  asicnfo  en  su  mesa.  ^.Os  eansa  níaraviil;»?  ?so  r> 
eslraño;  conozco  lo  que  puede  inlundi;-  en  el  animo  de  N  . 
nii  prese  m:la:  ac  .il»o  (ie  mirarme  ai  espejo,  y  yootn  sei  yo, 
me  asomino  d(í  mi  inisnn);  hace  V.  mnv  i'ien  es.  d.mO'.lrií  r  • 
me  esa  maicada  reiuí^nancia.  Perdonad  este  |  areii(  rsis. 
¿Tardará  n,»acho  l)al(ionieroí? 

—  ¿Quien,  el  Brigadierdon  Baldomcro  Espai  tero* 

—  No  me  es  desconocido,  seño;  a  doña  Jacinta  .  el  camino 
que  lleva  esa  prej^unta  que  me  diii|is:  y<.,  a  los  que  reco- 
nozco conío  á  mis  veriiatieros  amibos,  jamas  arostutnhro  a 
darles  el  iratamiciiito  qne  les  irlhula  l;i  .soi:i.'dad  en  jeneral. 
No  penséis  que  ci  Itrmbí  e  que  liei-e  aliora  ei  alto  honor  lie 
diri jiros  la  palabra  carece  de  un  líLuio,*  pero  si  alguno  que 
vo  contase  cu  el  númeíode  »nis  pocos  amij^os  me  lo  lleqá¡a 
'4  ti'ibiUar,  lo  toniaria  por  un  a-,'.  ri\  ui  que  se  me  hacia.  A  po- 
yadoeu  estas  razones  he  llama  iu  al  l»r¡i^adicr,  Ua'íLjmc  • 
i  secas. 
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'     -    ¿Con  qut'  es  antigua  la  Ri».ista:1  que  V,  prole'ía  a  ii.«  es- 
poso? 

¡Ali!  SI,  S(;ñora;  niuy  aritii^'iia-.  creo  que  V.  ten  ii'.'í  lnt(Mr 
lié  coiocerJo  mas  a  fondo. 

l>'íl(loinei'o  |>cnel!Ó  c\\  c^íc  l»:tnnte  su  ]i?ií)'tnciori:  el  apn- 
lecuio  peniianecio  trHnr|ui!;ioKM»te  (mi  su  sillón  con  I  »s  ojüá 
lijos  en  la  alí'ombra  v  sin  Jiacer  la  mas  leve  -ciial  de  salurlf^, 
í  u ja  conducta  en  un  hoir.hr':;  cpit*  Ivspai  lt.>ru  no  couocm  ni 
por  su  estraño  traje,  ni  poi*  so  ¡is momia»  ilaoió  nuiv  ));n- 
lien  amiente  su  atenciot)  v  diriji')  A  .«,11  i;spi.sa  la  siguifiite 
[  regunta: 

— ;.Quién  es  ese  lüMobre? 

El  apercibido  etlió  s  d)i'c  Ksp;H  irvo  una  niiía  \a  severa,  v 
vo'vió  después  a  reconcenh  arl-<  c.\i  la  alfombra. 

—  ¿Quiénes  ise  hombre?  p -cgunto  sei^uoda  ve¿  Ha!do 
mero. 

Kl  desconocido  enmudecía,  por  io  cual  se  vió  .lacinia  |'re^ 
cisada  a  responder  (Mi  b^s  léinn»í.>s  siguientes: 

— Este  caballero  base  atiuiiciaílo  al  enli  ai*  en  tsta  casa  c»- 
ino  uno  de  los  mejores  atnigos  que  tenéis. 

—  ¿!\1¡  amigo?  Caballero.  ¿Tenéis  la  bondad  de  Jarme 
vuestro  nombre? 

—  Yo  me  llamo,...  el  diablo  cojnrlo. 

Ihddotucro  se  sor|)rendió:  acpiel  metal  de  voz  no  le  ei  a 
desconocido,  y  désenos  de  alíennos  rapitlo>  ¡ostanles  de  me- 
diíaclon,  acert<>  conocer  á  su  amigo,  y  sin  tornar  a'  hacer 
iiUeva  pregunta  se  precipitó  en  sus  brir^^os. 

—  ¡Torres! 

—  ¡r.aidoniero!  refuiso  aquel  estrechándole  sobí't?  su  seno 
lleno  del  mayor  entusiasmo. 

—  Esa  fisonomía  tan  variada;  esa  barba;  es  ^  ci'itis  tan  tos- 
tado; esc  as  pieroso    ropaje.  ..  ¿Me  c<Mitai  as  tus  ;» venlnrasl' 

— Si;  ¿porque  no?  le   las   coutaré;    mas   anle^  descari;i 
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qut?  inc  ili|(?s:\s  5i  ;»cosluinhras  a  comer   u    la  franccsii    *' ;<  'í* 

-  ¿i'i>r  (jué  1110  lia(!es  esa  pregunta? 

rt)rí¡uc  SI  \\A  sido  tu  cosluíiihio  coiiiür  á  lo  íVaticcs,  <le- 
scaí  i.i  íjn»'  líoj  cu  oI)Slm|U!o  íIc  lii  .'^(^¡^o  hicieras  una  escep- 
cíoü  Cí)iineii(l(j  a  la  española,  es  decir;  sv'ráii  poco  nías  ríe 
I.ts  ti  es  ahoi'^.,.  ^;Me  compiendos?  IIa¿  <juc  potigati  la  mesa 
V  sentémonos  a  ccner;  porque  lui  pobre  eslüma<^o  .sidre 
una  aUstliieucia  insoportable  li;«ce  al^uuos  dias,  y  va  <|ue 
uii  buena  estrella  uie  ha  »;ou  lucirlo  á  casa  de  HaMouiero^ 
([ulero  sali:>fricer  €sta  ui'.ctísida  I  in<l.s{KMisable   de  la  vula. 

—  Precisaineutti    boy  debo   ccnner    temprano,    |  or    cicr'o 
asuuto  (|ue  uie   es  forzoso  hacer    eu    concluyendo.   La  me  • 
Sa   está  puesta,  puedes  venir  des  le  lue^o  a    acrnupañarno-;. 
Jacinta,  prosij^uió  Bddo-.ueio  dirijien  loso  á  su  esposa:    este 
cabiüero,  es  «1   prlmoienito  de  la  casa  del  mar<píé^    Je    "^la- 
V«d:  [)aisatio  y  auti^no  c^nupaiKíi  o  mió  en  el  servicio  de  I.is 
a^'ma>:   calavera   debuMi    jé  lero,    cal)a!lero    en    lud(»s   con- 
re(>loí,  V  últim.imente  con-,1  Mite  (MI  la  amista  I,    <iu**    pieci. 
Sainefite  es  la  cualidad  que  mas  co  itribuye  á  ([ue  vo  le  con- 
serve i'ii  mi  api  ecio 

—  ¿(Jutí  td  le  |)arece  á  V..  señorita  Jacinta,  el  panejírlco 
qU'3  acaba  <le  hacer  nrl  amigo?  INi  un  predicador  hace  con 
V«nta  maesLi  ía  v  opoi  tunidad  el  ile  san  Pascual  liailon...  Pe- 
ro vamonos  á  comer,  qu2  es  lo  que  por  ahora  nos  inlere- 
SI  mas. 

i)e  aípielia  estancia  pasa  on  al  comedor.  Estaba  la  me-a 
preparada;  los  tres  por  sa  orden  se  colocaron  en  sus  res- 
pectivos asientos;  diose,  pues,  prini-Jpio  á  la  co  in'da;  v  a  li 
narra». ¡on  tie  las  aventuras  ile  ¿duirdj  Toires,  la  cual  fue 
de  la  maiior-i  (jue  si^ue: 

—  Uecorda:  as,  ami^^o  Olio,  ([Ui   hiI¡á;idote   un    "Madrid    Le 
hice   una    lijeiu    res  .ña   de   loi   asunloa  de    mi    casa,    lia;  as 
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sncinoria  que  te  insinué  que  una  cierta   persona    se    puso  al 
frente  iie   nuestras  desi;rac¡as;  que   pudo  remediarlas    en 
aI^UM  tanto,  como  así  bucedió,  etc.,  etc.  Pues   señor,  nues- 
tras mcjí^ras  duraron  «i.uy  poco  tiempo,  porque   el   indivi- 
duo que  tuvo  la  benéfica  intención  de  remediarnos,  no  pudo 
liMCei  cuanto  creyó,  pucst')  rjue  siendo  comerciante,  varios 
de  sus  negocios  l'iascasaron  y  declaróse  también  en  quiebra 
í'oimal.  La  salud  resentida  de  mi  buen    padre  se   fue    poco 
a  poco  a^r;ivarido  con    estos   frecuentes  gol|»es  de  desven- 
turas; V  nn;dmc;nte  a  los  [)()Cos  meses  de  este  fatnl  suceso  fue 
a  bdcer  comp-tñíi»  á  su  esposa  «|ue   ya  sabes  se  tomó   la   ini  - 
ciativa    en     t.se    la«go    Vaje.     líeteme    dncno    de    todo    el 
marquesado —  ¡Pero  (jué  niai  ques-ído!   Mi  lio   el   canónigo, 
aun  cuando  eiH   liornbre  tjue  no  pensaba  mas  que  en  echar 
alpiste  á  los  Ciuiai'ios  y  comprar   confites  a  su   ain^,   socor- 
í  íó  en   cu:»nl')   le    fnó  posible  nuestra  hilnacion;  pero   tam- 
bién quiso  Dios  lie\ársel.:  (Icspues  que  á  mi  prulre.  Creí  al- 
canzar con  su  lalltícimieiitü  una  fuerte    herencia;   nías  du  • 
ranto  su  vida   le  ;<consej'i  el  am  *  que  hiciese  diner(3   las  fin- 
cas  que    lema,  cuyo    melalico   ha    sabido   esconder  astuta  • 
monte  y    devirme    que  solo   tenia   1;^    biblioteca   y   algunos 
n  uebles    Su  biblioleca   sj  ledncia  á  unos  curantos  libios  en 
bcbreo,  idioma  cjue  él  nunca  entendió,"  otros  tantos  en  ale- 
nir^n,  leu:;ua   que    jamás  supo;   varios   devocionarios,    mn- 
t  h.ts  vhlas  de  ^aíJt03  niartiics,  y  algunos  cuadernoi  de  a»;- 
li^oas  é  iiiddi'rentcs   mateiias.  D.^sespeiéme  con  esto  y  de - 
lermiué    marchar   en  pos    del    padre     Anacíeto,    buscantlo 
avenluras   por    esos     mundijs,    y  acjuí    en  ti  a  lo    mcjor  .ic 
mi  vida. 

Fui  á  Cádiz,  y  no  le  encontré,  pisé  á  Jilíraití^r  y  tampo- 
co le  vi;  retrocedí  á  Alj.eciras,  de  Aljeciías  marché  a  Igu  i- 
lada;  de  Igu  dada  qu  se  internarme  en  el  ¡  ucblu  de  los  Bar- 
rios y  pasando  por  Sierra  BL^rmeja  tm^  vi  sorprcn;l¡do  utia  Mkí- 
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da;  |)or  Uii.t    a v;iii/.:i(la    rlc    ^()!(i:i(lus,   (jiio  como  iiií;   vkmiín  a 
])ic  V  con  (*sI;í  t  «chíi  S(»S}>(!(!h  *.s,i,  inc  jiUijitron  nn  tí>|)n  y  me 
í:<>ii(hi|<i  Olí  a  i  a  prc-íiíiu;!;»  flr)  caudülu  que  coma  ii(  i  abrí  ;r|ii" 
lia  a\aii/.a(la  y  Gtias  liMii/.as  numerosas.   ¿Qiné  i  ciiícras    di 
íj'ie   ('.Vil    cliMclito    so    I;»  I  >  ante   el    cual    huí    ()resen  t  Mun? 
,lMan/.ariar'>!  «:l  n;mi(Mriilo  militar  rjuc  j)r<. [);»;(')  [)or  a<[n(illos 
lerritorics  su-i  píincniios  lil)«ír;iles.  InC  nnado  ^  o  de  la  hafi- 
(lera    (jiii*    tUftifidiaii.    aliriles    mi    coia/.o  i.    manifeülé  mis 
creencias,  vierou  (|ue  era  un  t-Miieiite  conskiliufioiial,  yado 
contn'.iio  me  vi  hecho  jefe   de  toda    una  compañía.  Recorri- 
mos el  «iionttí  del  Du(|n;;  dando   qritos  a    l;i    iilxírtiid.    (jui-i  • 
iiios   unirnos  á    los  insiiij"  nti!S  (jití  en  los  •noitfsde   Casli- 
liejo  [)roclamaban  igual  bandera  al  frente  de  (Km  Estanislao 
l'ernandez;  peio   se  frustraron    nu   stro-s    pi  ovados    ('ons 
laiileinente  perse^uidos  [)   í   1  is  inlnmnas   rea  istas,  v  c.-.al.t 
vez  mas  cs[)uestos  a  caL'r  cu  .xxleí   de   .seme,.'i -ites   caribes, 
Sentimos    un  desaliento  jouíral  en  la  iiMVor    \  ai  le  i\c.  mies  • 
tros   araudi  liados,    Usfpx;  \)'H'í)    a  pnro    seibp»    descrl;»  n  lo 
V    buscamio   la    pa¿    en    su>    respei^liv'»s    bo^a»  («s.    Al.^nnos 
l'ueron  los  constantes  qu».- se  comp.  onu'ti"  ron  SP^niraMan' 
zauar^s,  en  tuyo  reducido  número  •ciil,'*»  e!  bou-  i   de  t'f)l3- 
carme.  oni  elem.Mj  tos  ¡ara  podtí  rno.>  defi'uder.  s -lo  ¡)US  ni'>s 
nuestra  atención  ^i\  esquivar  los  combales  y  salvarnus.  ( .orea 
del  pueblo  de  l^ualeja,  tuvimos    la  nev^i.»  (lebildad  de  mt- 
ii'fcslar  iiue.->ti  a  infeliz  siiuacion   á    anos  cu  .intos   cabreros, 
á  uno  de  los  cuales  le    ofr- ció    el    caudillo     Álan/anaies    uii 
peso    fuerte  [)v)r    cada    ración    de    j)aii  f[ue  nos    trajese   del 
inmediato  [)Uei)lo.  E\  \  lí  accedió,  y  en   vez  de    laciones  íios 
trajo  realistas  qu¿  nos  prendiesen,  luilureeido  ?<lan/,anares 
cou  aquella  villana  accior,  mató  en    [)iesencia  de    nuestros 
enemigos   ai    infame   delator,    cuyo    bermaiio    ilió   después 
muerte  id    mÍMUo  Manzanil  es.  ^Sesenta    y    u.io    eramos    los 
apresados^  lo.^  '.;ue  íuimu^  condiuidos  u    l-u;d'.'|a.  Como    yo 
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nr)  lleVase   ifisignla  .ilí^ntia    m¡lir;M-,  me  contaron    enlaciase 
He  tropa,    finjlnie  tonto,    y   que    G^rmnU^í  mi    vida    liaci enrío 
lial)ilidades,las  cuales  consistían  en  dar  alíennos  saltos  y  can- 
lar  después  una  rondeña,  habilidad  rjue  nie  hicieron  repetir 
inuchas  veces,    de  lascuales  se  rieron,   j   conceptuándome 
un  erite  irracional  me  dejaron  libre.  Algunos  de  mis  compa- 
ñeros^apresados    me  delataron  luego,  que   vo  me  finjia    ino- 
cente   sin    serlo;    mas    nada    importó  porque    yo    ya  liabia 
escapado    de!     Igúaleja,    Hasta     llegar    a'"  Jibraitar     ful   ga- 
nando    mi    yida,     trabajando    en      muñecos   de  cartón,  los 
cuales     vendia    por     los    pueblos    de    mi     tra'nsito   con    lá 
mayor    equidad.     Creyendo   cti     Jib)'ahru*     que    me     seria 
fácil    volver  á   mi    pais    sin   riesgo  alguno  porque  los  asun- 
tos de   España     se  hablan    n^ejorado,    pase    á    Cádiz.     Supe 
allí  que  la  isla   se   había  insurreccionado,   en    favor  de    la 
Constitución,  y  no    me   determine    a    pasar  á    dicho  pun- 
to  porque    la    pulicí»    me    espiaba    como    sospechoso.    To- 
mé   distinto    traje   y  asocióme    a   un   francés     que  afilaba 
cochillos,  navajas    y  tijeras,    con    el     cual    me    embarqué, 
pasé  el     Estrecho  y  vine  hasta    Ibiza.    Licitaron  noticias   á 
este  punto  de  que  yu    estaba   f.n  él    convertido    en     amo- 
lador;  y    sepáreme    de  mi     maestro,  y   me    af^regué  á    un 
dventurero  qu«  cargado  de  un  titirimundi    Je  enseñaba  á 
los   muchí>chos  por  un  cuarto  cada  uno.  Mi  ejercicio  era, 
tocar   el    tambor   yrecojer  los   cuartos,  es  decir,   era   re- 
dolílante    y  recaudador.  Supe  en  Ibizt  que  te  hallabas    en 
Palma,  y  vine  prontamente  á  buscarte  para  darte  un  cstre- 
chon.    ¿Te  ha  gustado  mi  hvstoria? 

— Ciertamente,  contestó  Baldomero,  eS  variada  y  amena 
en  acontecimientos. 

— Desengáñate,  chico,  mi  vida  es  un  tejido  de  su- 
cesos muy  orijinales,  cuento  en  las  pajinas  de  mi  historia, 
mas  aventuras  que  nuestro  paisano  don  Quijote. 


Lamcsn  es  inio  (\c  los  sitios  donde!  snelcti  los  hoin- 
hrcs  revelar  su  educación  según  las  iiiarier;is  qu«í  cmpic  <n 
ya  en  esta  ó  aquella  ciic  imbtancia,  maneras  lodas  muy 
fáciles  de  practicar  ^.i  se  quiere;  pero  muy  difíciles  pa  • 
ra  cierta  clase  do  individuos  ,  que  careciendo  fie  unos  prin- 
cipios esmerados,  td  mas  leve  movimiento  e  s  parn  ellos 
un  tropiezo  ,  un  eníb  iraZ')  efiorme.  La  finura  y  facilidad 
con  qu(í  Torres  hacia  ]dato  lo  mismo  á  Jacinta  que  á  l>al- 
domero,  hicieron  concebir  en  acjucdla  la  favorable  ¡dea 
de  que  antes  carecía  respectivamente  á  los  buenos  ante- 
cedentes de  Toi  rss;  esto  y  la  aninjada  soltura  con  que  con- 
versaba ,  atrajeron  sus  sinipatias  ,  y  mezclóse  como  su  es- 
])oso  en  los  sucesivos  diálogos  cou  un  carácter  mas  afable  y 
franco. 

Un  ordenanza  entró  anunciando  á  Baldomcro  que  un 
oficial  del  estado  mavor  del  jencral  venia  con  óvcien  del 
núsmo  a'  hacerle  cic'rtos  encargos  particulares  respecto  á 
un  asunto  muy  reserradd. 

— Sobre  un  asunto  reservado?  preguntó  Espartero. 

— Si  señor,  contestó  el  órdenan¿a. 

— No  puede  esperar? 

— Me  ha  dieho  que  no. 

— iVLíndale  pasar  adelante  ,  dijo  Torres,  que  vo  me  es- 
comiere entretanto  en  esta  habitación  inmediata  cerravla 
con  puertas  de  cristales. 

—  No  es  preciso  ,  repuso  Baldomero. 
Torres  no  le  dejó  proseguir ,   escondióse  como  dijo;   el 
oficial  entró,  y  después  de   pedir  que  se  retirasen  los  cria- 
dos que  serviaa  la  mesa  ,  lo  que  asi  fué  ejecutado  ,  dijo  el 
del  estado  mayor: 

— Vengo  ,  señor  ,  á  poner  en  vuestro  conocimiento  ,  de 
orden  de  mi  jeneral,  que  tanto  las  autoridades  civiles  como 
militares,  tomen  un  grande  interés  en  conseguir   la  cap- 
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hira  (\e  un  ¡oven  li!)(?r;il  ll.nnilo  Ediii'íli  T^rre*;,  quf  ílf?s- 
pni»s  fie  h.íherse  fujaflo  nstutain  miIc  <I«!  l^ii^lc^ja  ílnnílí 
Pslán  presos  los  ;il).inrleti/.a(los  fiel  rebelde  v  (r:fant>  Man- 
zatiares  ,  lin  recorrido  al^cinos  puntos  de  la  península  con 
nieneju^  y  burla  de  nu(»stra  vijllaneia.  Aypr  dice  la  justi-" 
c¡;<  de  Ihiza  ,  que  estuvo  eu  dicho  punto,  desde  donde  salló 
ron  dirección  a'  e^te  d»;  Pal nr»  ,  en  cura  ciudad  asegur.i 
se  halla  artnalinente.  L^s  señas  del  fuj  tivo  son  estas  que 
os  dov  por  cscí  lío  ,  las  que  me  encaríja  el  jenaral  trasmi- 
lais  a  pci'soia^  de  vuesti'a  mayo"  confianza,  á  fin  de  que 
ló;»i*emos  prenderle  v  pasarle  por  las  armas,  sei^nin  deter - 
niirnfi  las  últimas  disnoslciones  establecidas  por  la  comisión 
mllltai'  central  del  reino. 

—  "Vlucho  ¡ntefes  ha  desplec^alo  nuesh'o  ¡eneral,  rcspon* 
dio  r>aldomero  cojí  aire  sarcá-ít  co  ,  para  obtener  la  caplu« 
ra  i\f  ese  Inílividuo. 

—  Vs  MU  teniente!  íl'jo  el  ofi   lal  en  tono  de  admiración. 

—  Y  l)ien  ,  qué  es  \\n  tcnl'M^t<»?  ««n  bo-nbre  que  se  pone 
la  charretera  en  el  hombro  derecho  ,  es  deelr,  ea  el  mis- 
mo r,ond>!'o  donde  V.  \:\  tie'>e  rol  ^rada. 

—  Esas  son  las  ó¡'df»ties  rpie  os  tenido  que  dar  seíjun  lo  ha 
dl^pnesío  mi  jiMieral. 

—  Pues  dr^ale  V.  al  ¡eneral,  quecum!>llre  fiídmente  con 
las  leyes  que  me  impone  el  deber  de  un  reconocido  ca- 
ballero. 

—  Adiós,  mi  brigadier;  dijo  el  oficial  retirándose 
Ba'dotncro  le  contestó  con  una  leve    inclinación  de  ca- 
beza y  Torres  salui  de  la   estancia  donde  había   estado  es- 
condido riéndose  á  carcajadas  v  dlciendot 

—  Quiero  que  me  des  las  señas....  mi  filiación.  A  ver.  rí 
Ver,  prosiguió  repasando  el  manuscrito.  Color  tri'^U'rio.  E-;- 
lo  se  remedia  con  polvos  de  almidón. — Ojos  neíjros.  A- 
<[m  no  hay  compostura. — Nariz.  i;^uileña.  /Qu'cn  se  volvic- 


ra  chato/- liocíi  rcgulai-.  KsLr.rcmc  siempre  rionílo  p^ia 
(¡lie  apaiezca  -rande.  Hai  ha  pohlad,.  y  ahiuj(h«i:tL'.  \\r 
flíKMido  (1«  haih(;i¡;i.  M'lcnas  muy  larcas.— Me  laprr;. 
—  Lleva  mía  chaqueta  -ri>,  pantalón  hhuico,  y  cerVd.v 
oijcaniado.  I\)r  a(jui  iio  iiití  has  de  i)¡llaf.  'l'oina  tus  s-íñ  is. 
coíiliruiú  Toi  res  dati(h)  (d  {)a¡)ela'  15  ddoin.^ro;  •  in¡)rcii  l(;  tu 
j)csf|u;sa  cual  te  lo  nrdcüaii,  pues  te  aseguro  que  mañana  m 
iú  n\  na  li<í  han  de  conocerme. 

— No  tienes  qiie  di^frazartj    ni  dar  paso    de    nin-u  la    es 
V>ecie:   en    mi  casa  permanecerás  del   modo  que    mejor     i<» 
acouíede. 

•-Hablarcirjos,  conleiló  Torres  con  aire  resuelto. 
Jacinta  üpovó  con    la  aindiilidrtd    que     I3   distingu'a,    r\ 
ofrecnniento  de  su  esposo,    á  cuyos   espontáneos  hentíTiciiís 
hizoEiuardo   los   mas    señalados     estreñios     de     a:j;radecl 
miento.   Después  de   servich)  el   café,    levantóse    í^allome 
ro,  recordando   á   su  ami^o    sus    quehaceres     qiifí  aUn    le 
restaban  practic.ír.    I'^iicariió  a  Jacinta,  quj  mientras    t;Hit<) 
daba  la  vuelta,  refiriese  a  Torré*    los    acontecimientos    fa 
tales  de  Laura   v  de  ñas  faniüia  de  Huen-Se^'ur,  puerto  fjue 
ya  de    todo  se    liallaii»    infonnaila,    cuya     amena    r(dacIo-i 
hizo  la  de  sobreirtesa  dúravitü    la     ausencia    4e    Espartero. 
Finalizada  aquella,  preguntó  Eduardo  á   Jacinta  dónde     es 
taba  el    convento  mas  cercano.   Jacinta     le   di('>   las  sen  .^: 
pidió  una  capa,  una    gorra   de  cuartel     y    nurclió     á     di^ 
cho  convento:  era  casi  de  noche,  nadie  le  conoció.  Ton  e.« 
volvió  del  convento;  su  amigo  Bal  lomero  le  preguntó  qu^ 
á  qué  había  salido;  Torres  le  repuio  que  se  habia  ¡do  á  con- 
fesar. 

— ¿Tú  confesar? 

—Yo   confesar,  no  me  tientes, que  he   hecho   mi  acto   de 
contrición. 

A  cierta  hora,  cada  cual  marchó  a  su  respectivo  cuarto. 
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A  la  siguiente  maííana,  la  pritncr  dilijertcia  de  HáMomer'o, 
fué  clirijirse  á  la  habitación  de  Torres:  pero  allí  no  estaba 
mas  que  su  mugrienta  rop^,  una  carta  enoimí  fie  la  mesa 
(cerrada  con  lacre,  en  cuyo  sobre  se  leía.  «A  don  Baldomcro 
Espartero,  en  su  propia  tiiáno.n  Baldomcro  abrió  Ja  carta  y 
leyó  lo  siguiente: 

uAmigo  mió:  jamás  he  querido  abusar  de   la    amistad:  tti 
compañero  y  desgraciado  '^orres  conoce   su   posición   j  ha 
mirado  cuál  seria  la  tuví*  sj  o^onioera  de  [>re.suinir  se  déscu- 
brlesc  algún  dia  que  me  ocultabas  en  tu  casa.    Anoche   fui 
á  un  convento;  declaré  á  un  fraile  viejo  y  casi  baldado  mi 
'espuesta  situación.  Pedíle  unos  hábitos  para  disfrazanile,  f 
me  los  dio:  anoche  en  este  mismo  cuarto  me  hice  cerquillo; 
la  corona  no  pude  porque  tuve  miedo.  En  fin,  bajo  el  nom- 
bre de  fray  Sandaüo,  me  tienes  haciendo  misiones  y  predi- 
cando, cuidando  siempre  de  echarme  la  capucha  porque  no 
descubran  qUe  carezco  de  la  corona.  Alií  te  dejo  mi  antiíjuo 
rop'rfje  para  que  hagas  de  él  el  Uso  que  mejor   te  acomode. 
No  te  digo  donde  voy,  porque  querrás  buscarme.    Conozco 
tu  amistosa  filantropia;  pero  no  qiiere  comprometerte  en  lo 
mas  mínimo  tu  mejor  amigo  Eduardo  Torres.» 

Baldomcro  puso  en  cotioiimiento  de  su  esposa  el  lance; 
ambos  admiraron  ladeUc^Heza  deToi-res:  los  dos  se  rieron 
de  Sü  tentativa  y  los  dos  le  compadecieron,  pidiendo  al  cielo 
Je  concediese  buen  acierto  en  sus  pasos.  Mas  adelante  sabré- 
hios  si  lá  fortuna  le  fué  ó  no  propicia.  Di^no  de  risa  es  el 
recurso  de  que  se  valió.  Lástima  merece  quien  se  aventura 
á  predicar  sermones  bajo  el  nombre  de  fray  Sandalio  por 
librarse  de  caer  eu  manos  de  un  gobierno  dé-pota  y 
tirano. 
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XIV. 

« 


:  ntes  de  dar  principio  á  la  conlinuacion  de 
os  sucesos  de  Torres,  como  de  los  que   cor- 
responden al  héroe  que  forma  la  parle  prin- 
cipal  del    presente   libro,   me  ha  parecido 
oportuno  liacer  una  reseña  de  la   situación 
í^;l^p^rv|  de  España  en  este  tiempo,  para  que  enlazado^  cua 
ÍLwi3  i^s  acontecimit'iitoe  de  nuestros  personajes,  armo- 
n^  lUcen  mas  con  aquella    y  hagan   el  oportuno  Cwm- 
^^^f^    plemento  en  la  parte  histórica. 

Ei  iiiüál  desembarco  de  Torrijos  en  Aljeciras  par» 
dar  el  grito  de  la  Constitución;  las  tentativas  del  infor- 
lut:ado  Manzanares  y  la  sublevación  de  la  isia  de  í^oou 
proclamando  aquel  Sacrosanto  código,  restablecieron  l.ts 
fomibiones  mdltares,  y  volvió  nuestra  nación  á  tomar  un 
caracli-r  mas  des^íótlco  y  de  insufrible  tiranía.  Doña  Muía 
Pilluda  on  Grai.ada,  fué  bárbaramente  sacrificada  en  las  aras 
do  un  nv)rron.lo  suplicio.  La  segunda  tentativa  de  Torrijos 
[<--  '-Dii  lujo  á  vina  oscura  prisión,  y  Je  esta  pasó  y  sufrir  la 
ullimí  pcjiu» 
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El  ;ino  (le  185'2  nncióla  infanta  doña  Marra  Luis:i  I  ernaii  - 
(la,  y  (Ion  Carlos  creyó  ron  este  nacimiento  ver  mas  sej^u- 
ra  en  sus  sienes  la  coiona  de  Es[)aña.  Porestü  lieiupo  el  n»»)- 
narca  cayó  gravemente  enfermo,  cuyo  aconteci'nienlo  dicj 
Jugar  á  que  en  tan  a/.aiosas  circuristancias,  convirtiesen 
Jos  carlist:«s  la  rejia  morada  de  Fernando  en  un  centro  de 
intrigas  y  pérfidas  n)»jni naciones.  Declaróse  poco  desi)<«i'S 
Ja  destitución  del  infausto  Calomarde.  Fernando  haijiiitú 
a  su  esposa  para  el  d(  s(^m()eño  de  los  negocios,  y  desde  esta 
(ipoca  empezarnos  á  soütir  ciert.s  benéficas  disposiciones 
que  lucieron  concebir  al  partido  liberal  nuevas  esperanzas 
de  níejoras  en  nuestro  abatido  pais.  Una  de  las  disposiciones 
por  las  cuales  ;iqs  creimos  mas  felices,  fué  la  espcdicion  del 
célebre  decreto  de  amnislía  que  abrió  las  puertas  déla  patria 
a  infinidad  de  ciudadanos,  proscritos  por  el  encono  de  uii 
partido,  que  bajo  el  título  de  apostólico,  solo  res[)iraba  bor- 
rible  sed  (le  venj^an/a.  El  añ  >  1835  fué  masfecuil  lo  en  acón- 
teciinientos  desaL;radables:  no  podiíüi  reprimir  los  carlistas 
la  impaciencia  que  los  consumía,  y  maquinaban  contra  el 
trono  de  Fernando.  Subleváronse  los  realist;<S(ie  Lcotí,  Bur- 
gos, Toledo  y  fie  otros  puntos  en  favor  de  don  Carlos.  El  pe- 
ligro era  inminente  y  grande  la  audacia  de  los  tiescon- 
lentos.  La  presencia  del  infante  en  FZspaña  mantcuia  vivas 
las  esperanzas  de  sus  adictos,  por  lo  quedesie  lue^^o  se  de- 
terminó alejarle  de  la  corte,  lo  que  se  consiguió  á  pesar  de 
Jos  grandes  obsta'culos  que  se  oponían  íí  dicha  disposición. 
El  gobierno  respiró  algnn  tanto  y  se  procedió  ú  convocar  ios 
diputados  para  la  jura  de  Ja  infanta  doña  ¡María  Isabel  como 
princesa  de  Asturias,  cuvo  cerem  )nial  se  celebró  en  ^larlriil 
en  el  monasterio  de  San  Jerónimo.  Don  Carlos  desde  l'orUi- 
gal  protestó  solemnemente nega'ndose  á  reconocer  á  su  so- 
brina  como  princesa  de  Asturias,  por  cuyo  motivo  inlcnlíí 
el  j;iüb''*-rno  de  U  monarquía  alejarle  de  Pui  tugal.  I/cciarúse 
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también  por  este  tiempo  el  cóler»  morbo  ea  Andaluoia,  já 
esta  fatal  calamidad  pública  sucedió  la  muerte  del  monarca 
Fernando,  cuyo  suceso  trajo  en  pos  de  sí  otros  infinitos  que 
coiiyii  tieron  á  nuestra  patria  en  un  torbellino  do  males. 

Lt  muerte  de  Fernando  Vil  fue  el  origen  de  la  com- 
j)Ieta  sublevación  de  los  carlistas.  El  infante  se  hallaba  en 
Portugal,  desde  cuyo  punto  atibaba  vivamente  la  discordia. 
Encontrábise  aun  Espartero  en  Mallorca;  elli  recibió 
el  célebre  decreto  de  amnistía,  y  allí  juró  como  princesa  de 
Asturias  a'  la  cjue  boy  eui.)uíia  el  cetro  de  san  Feraando, 
por  los  esfuerzos  de  los  hombres  libres.  Llegó  también  á 
Palma  la  funesta  nueva  de  la  muerte  del  rey,  juntamente 
con  la  de  que  en  las  provincias  vasc  >ngadas  existia  una 
sublevación  en  defensa  de  los  derechos  del  pretendiente. 
Era  una  mañana  de  noviembre  de  1833.  Baldomero  lla- 
mó á  su  esposa  y  anuticiple    que  tenia  que   hablarle. 

— ¿Que  me  vais  á  decir? 

— Que  os  he  ofendido. 

— ¿Ofenderme?  ¿en  que'? 

— Hace   algunos   dias    que   he    puesto    en    ejecución  un 

proyecto  que    nos  separa,    y  sin  ocultaros    lo    be  llevado  á 

cubo. 

— ¿Cuál  es? 

— Ya  Sí^bíMS  la  ard'eiíte  sed  de  gloria  que  continuamente 
me  esrá  devorando.... 

—  Lo  sé...    cnnlinuad. 

--Sibcdv)r  de  la  sublevación,  (|U0  en  contra  de  mis  prin- 
cipi(>s  exi.ste  en  las  provincias,  dese#«>o  de  coadyubar  ai 
sosten  del  trono  de  mi  reina,  he  pedido  a'  S.  M.  me  con  • 
ceda  permiso  para  marchar   contra  los  iusurjentes. 

--INada  me  dijisteis. 

-CSada  os  dije  y  os  pido  perdón. 

—¿Habéis  obtenido  el  consentitniento  de  S.  M.  ? 
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--AiiocliL'   me  anunciaron  varias  persofias  que    riiiiero»i 
íltí  la  rortií,    que  no  me    ronreiliao  semejante  peliciun  . 

-Ese  es  mi  sentimiento.  Mayor  |)lacer  hubiera  esperi- 
nienlario,  vlenílo'»s  ti'iurifar  sobre  ios  lebeldes.  Tanto  co- 
mo vos  (leseo  veros  ucupar  un  puesto  biiliante. 

♦-¿De  v(»ras? 

--¿.Y    lo  p(j(irois  (ludarf 

—  Alirniadmelo  con  un  abrazo. 
--Tomadle. 

Los  espesos  se  estrecharon  tiernaínente,   y   liald- mero 
vio  en   su  Jacinta  i^^ual  erjtusiastrio  al  que  el  sustentaba. 
--  Y  ¿cómo  lemediai   la  tal  negativa  de  la  reina? 
-']N\)  lo  sé,  esposa  mia.  Creo  que  dj  niní^una  manera.  He 
pordi'to   de  un  todo  las  cspíM'anzas. 

A  est«i  tiempo  entró  un  criado  y  puso  en  manos  del  bri- 
t^adiei  una  caria  que  acababa  íle  llegar.  Baldouiero  roujpió 
el  sobre,  y  aunque  hailu  adiuulo  un  documento,  abi  ió  cun 
preferencia  la  carta,    miiola  íir<n.«   y  esciamo: 

—  jlMuaido    Torres! 

—  ^Torres?  preguntó    Jacinta. 

. —  Sí,  'l'orres;  veamos  lo  cjue  nos  c^cril^e. 
píVladrid  Sí««-  A({ul  me  ti-jnes.  amigo  mió.  Cuando  salí 
de  esa  ciu  lad  me  (iiriji  á  Castel!on  de  la  Plana  dunde  per- 
manecí dos  meses  comiendo  y  bebiendo  a'  costa  ile  los 
Franciscanos  que  me  dieron  hospedaíe;  a¡!í  aprendí  !a  le- 
tama  ae  mciooria  yaljuuos  psabnos  latirms.  De  Castellón 
pasé  a  Peñíscoia  con  lecumeudaciones  del  pu  ior  y  demás 
Satélites  de  mi  anterior  couventu.  En  este  pui-blo  í'uí  muy 
bien  recibido.  Tuve  muchas  amigas  beatas,  unas  jóvenes  y 
otras  viejas,  siendo  las  p/iiuieras  las  (pie  mas  me  obse(|uia- 
baii.  Junte  aigui  diui-ro,  y  p.¡sc  a  /i.iragoza,  en  cuya  ciu- 
dad estuve  >olij  dos  di. is,  dvtsde  donde  cauíirié  iitsla  llegar 
iáalaUíiU;  Cu  la  corL-j    aij    .¿aile   ia  ma^caia,    por    coucep* 
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tn^r  e«tf  punfo  muy  rf  propósito  parn  vivir  ocnllo  sin  riirsqio 
H<?  5rr  apresado.  El  dinero  se  me  acababa  y  di  vin  paso  ba<;-- 
lante  atrevido,  bijode  mi  desesperación.  Por  una  rarísi- 
ma ouasilidad,  supe  las  maquinaciones  que  s«  «oiicertai)an 
eb  palacio  durante  la  grave  enfermedad  del  rev.  Supe  las  dis- 
posiciones que  hübia  dado  Calomardc  para  ifue  'a  infanta 
dona  Luisa  Carióla  no  llee^nse  a'  entender  las  tramas  que 
«e  ürdian  en  la  rejia  esfannia  df^l  morihnn  lo  Fernando.  Pa* 
^é  inr.iediatamente  á  Sevilla  donde  se  encontraba  esta  se"» 
ñora,  y  tuVe  toda  la  serenidad  v  ar^-oío  q{\(^  Dios  me  ba  di- 
do  para  ponerme  en  su  prespncl;i  v  monifes^Jírle  cuanto 
pasaba.  En  su  companii  vine  á  Mnlrid,  donde  aconteció 
cuanto  ya  babra's  sabido,  P>aio  su  nrnteccion  í»<;Uive  basta 
la  espedic'on  del  decreto  de  amnistn  qnf  me  dio  tranqtii- 
lidad.  He  visto  la  solicitud  qu^  bis  becb^  a'  S.  ^^,  pidie'n- 
düle  permiso  para  que  te  conceda  ir  á  las  provincias  vas- 
confiadas  contra  los  facciosos.  Se  te  negaba  la  petición 
por  razones  que  ni  tii  ni  yo  alcanzamos  a'  nenetrar;  pero 
%u  amigo  Edunrdo,  qn*»  conoce  cuanto  vales,  ba  podido 
conseguir  con  sú  escasa  influencia,  se  te  espida  el  adjun- 
to oficio  accediendo  la  reina  á  tu  solicitud.  Tenia  pensa- 
do ser  yo  el  portador  de  este  pliego,  pero  be  ten'do  noti- 
cias de  que  el  padre  Anaclcto  de  feliz  memoria,  esta'  en  Por- 
tugal en  compañía  de  don  Carlos,  v  be  determinadobacerle 
Una  visita  en  nombre  de  la  justicia  y  el  deber  que  me 
asisten. 

Esto  me  probibe  verte  por  abora;  pero  ocasión  ten  • 
dremos  dedarnos  un  nuevo  abraz».  Mi  posición  es  buen». 
la  tuya  no  es  mala,  nobay  duda  que  seremos  felices,  y  mas 
todavia  cuando  baya  Constitución  y  gobierno  representati- 
vo. ¿Te  acuerdas  cuando  te  dije  que  yo  babia  nacido  para 
ser  diploma'tico?...  Ello  dirá.  Adiós,  voy  a  ver  a  mi  reve- 
rendo padre  Anacido.  Da  mismas  finos  afectos   á  tu  bue- 
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na  y  carlííoRa  esposa  Jacinta,  y  nunca  (!«sconties  délos  que 
te  prodiga  de  corazón  esttí  tu  amigo,  afilador  de  tijeras,  li» 
tirltero,  fraile,  calavera  y  marques  de  MüvoI  ó  Eduardo 
Torres.» 

— Couiplaciéronse  los     esposos    de  esta   nueva  tan  feliz. 
Paldomero  vio  á  Torres  fuera  de  peligro:  miró  eo  sus  ma  . 
nos  la  real  orden  en  la  que  acccdia  la  rcinH  á    su   peticio/i 
previniéndole   pasase  al    continente,  y  solo   esperó  el  mo- 
mento de  alejarse  de   su  cara  mitad,  á  la   que    amaba  tan 
de  veras.  Empero  qv.é  remediarle?  Baldomero  quería  bri- 
llar; Jacinta  r|ueria  que  su  esposo  brillase....   Esta  separa- 
ción no  disminuía  el  cariño  del  joven  guerrero  <;{ue  ansiaba 
hacerse    aun  mas  digno    del    amor  de   Jacinta.    Espartero 
salió  de  Mallorca   con  su  lucido  batallón,    y  el  dia  20    de 
diciembre  desembarcó    en  el  Grao    de   Valencia.  En    este 
puntóse  despidieron  ios  esposos,  dirijiéndose  Jacinta  al  do- 
micilio  de  sns  padre?,    y  BaMomero  bácia  Jativa,  desean- 
do   medir  su  espada   con    la   de  los  sectarios    del  principo 
rebelde,    y  sabedor    de   que   por    aquellas  inmediaciones, 
vagaban  algunas  fuerzas  carlistas,  marcbó  á  efectuar  su  pri- 
naer  ensayo,  lleno  de  go7^o    y  entusias»no,  donde  le   debe- 
mos  dejar  abora,  abriéudose  el  carril  de   la  gloria  que  mas 
adelante  ba  de  conducirle  al  sacrosanto    templo  de  la    in- 
mortalidad. 

1.  A.  B. 
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